
HISTORIA
DELA

VIDA DEL BUSCON LLAMADO DON PABLOS."

LIBRO PRIMERO.

CAPÍTULO PRIMERO.

En que cuenta quién es y de dónde.

Yo, señor, soy de Segovia; mi padre se llamó Clemente 
Pablo, natural del mismo pueblo (Dios le tenga en el 
cielo). Fué tal, como todos dicen, de oficio barbero, aun­
que eran tal altos sus pensamienios, que se corría le lla­
masen así, diciendo que él era tundidor de mejillas y sas­
tre de barbas. Dicen que era ae muy buena cepa, y según 
él bebía, es cosa para creer. Estuvo casado con Aldonza 
Saturno de Rebollo, hija de Octavio de Rebollo Codillo, y ‘ 
nieta de Lépido Ziuraconle.

Sospechábase en el pueblo que no era cristiana vieja, 
aunque ella, por los nombres de sus pasados, esforzaba 
que descendía de los del triunvirato romano. Tuvo muy 
buen parecer, y fué tan celebrada, que en e! tiempo que 
ella vivió lodos los copleros de España hacían cosas sobre 
ella. Padeció grandes trabajos recien casada, y aun des­
pués, porque malas lenguas daban en decir que mi padre
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HISTORIA
DELA

VIDA DEL BUSCON LLAMADO DON PABLOS?

LIBRO PRIMERO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Ea que cuenta quién ea y de dónde.

Yo, señor, soy de Segovia; mi padre se llamó Clemente 
Pablo, natural del mismo pueblo (Dios le tenga en el 
cielo). Fué tal, como lodos dicen, de oficio barbero, aun­
que eran tal altos sus pensamiemos, que se corría le lla­
masen así, diciendo que él era tundidor de mejillas y sas­
tre de barbas. Dicen que era ae muy buena cepa, y según 
él bebía, es cosa para creer. Estuvo casado con Aldonza 
Saturno de Rebollo, hija de Octavio de Rebollo Codillo, y « 
niela de Lépido Ziuraconie.

Sospechábase en el pueblo que no era cristiana vieja, 
aunque ella, por los nombres de sus pasados, esforzaba 
que descendía de los del triunvirato romano. Tuvo muy 
buen parecer, y fué tan celebrada, que en el tiempo que 
ella vivió todos los copleros de España hacían cosos sobre 
ella. Padeció grandes trabajos recien casada, y áun des­
pues, porque malas lenguas daban en decir que mi padre
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2 QUEVEDO.
nelia el dos de bastos por sacar el as de oros. Probósele 
que á lodos los que hacía la barba á navaja, miéntras les 
daba con el agua, levanlándoles la cara para el lavatorio, 
un mi hermano de siete años les sacaba muy à su salvo los 
tuétanos de las faldriqueras. Murió el angélico de unos 
azotes que le dieron en la cárcel. Sintiólo mucho mi pa­
dre, por ser tal. que robaba á todos las voluntades. Por es­
tas y otras niñerías estuvo preso; aunque, según á mí me 
han dicho después, salió de la cárcel con tanta honra, que 
le acompañaron doscientos cardenales, sino que à ninguno 
llamaban señoría. Las damas diz que salian por verle á las 
ventanas, que siempre pareció bien mi padre, á pié y á ca­
ballo. No lo digo por vanagloria, que bien saben lodos 
enán ajeno soy deUa. Mi madre, pues, no tuvo calamida­
des. Un din, alabándomela una vieja que me crió, decía 
que era tal su agrado, que hechizaba á todos cuantos la 
trataban; sólo diz que le dijo no sé qué de un cabrón; 10' 
cual la puso cerca de que la diesen plumas, con que lo hi­
ciese en público. Hubo fama de que reedificaba doncellas, 
resucitaba cabellos, encubriendo canas. Unos la llamaban 
zurcidora de gustos, otros algebrista de voluntades des­
concertadas, y por mal nombre aicagüeta y flux para los 
dineros de lodos. Ver, pues, con la cara de risa que ella 
oia esto de lodos, era para .más atraerles sus voluntaries. 
No me detendré en decir la penitencia que hacía. Tenía su 
posento, donde sola ella entraba (y algunas veces yo, 
ue como era chico podia), todo rodeado de calaveras^ 

^ue ella decía eran para memorias de la muerte; y otros^ 
por vituperaría, que para voluntades de la vida. Su cama 
estaba armada sobre sogas de ahorcado, y decíame à mi: 
«¿Qué mensas? Con el recuerdo deslo.aconsejo ó los qua 
bien quiero que para que se libren délias vivan con la 
barba sobre hombro; de suerte que ni áun con mínimos 
indicios se les averigüe lo que hicieren «

Hubo grandes diferencias entre mis padres sobre á quico- 
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XTiti CIL BCSCCiM. 3
babia de imitar on el oficio; mas yo, que siempre tuve pen- 
pamientas de caballero desde chiquito, nunca me apliqué 
ci à uno ni á otro. Desfame mi padre: «Hijo, esto de ser 
iadron, no es arle mecánica, sino liberal;» y de allí á rato, 
habiendo suspirado, decía de manos: «Quien no hurta en 
el mundo, no vive’. ¿Por qué piensas que los alguaciles y 
alcaldes nos aborrecen tanto? unas veces nos deslierran, 
otras nos azotan y otras nos cuelgan, aunque nunca haya 
llegado el dia de nuestro santo? No lo puedo decir sin lá­
grimas» (lloraba como un niño el buen viejo, acordándose 
de las veces que le habían bataneado las costillas): «por­
que no querrían que adonde están hubiese otros ladrones 
sino ellos y sus ministros; mas de todo nos libra la buena 
astucia. En mi mocedad siempre andaba por las iglesias (y 
no cierto de puro buen cristiano). Huchas veces me hu­
bieran llevado en el asno si hubiera cantado en el potro. 
Nunca confesé sino cuando lo manda la santa madre Igle­
sia; y así, con esto y mi oficio he sustentado á tu madre lo 
más honradamente que he podido.» «¿Cómo me habéis 
sustentado?» dijo ella con gran cólera (que le pesaba que 
yo no me aplicase á brujo): «yo he sustentado á vos y sa- 
cádoos de las cárceles con industria, y mantenido en ellas 
con dinero. Si no confesábades, ¿era por vuestro ánimo 6 
por las bebidas que os daba? Gracias á mis bote^ Y si no 
temiera que me habían de oir en la calle, yo dijera lo de 
cuando entré por la chimínea, y os saqué por el tejado.» 
Más dijera, según se había encolerizado, si con los golpes 
que daba no se le desensartara un rosario de muelas de di­
funtos, que tenia metidos en paz. Yo les dije que quería 
aprender virtud, resueltamente, y ir con mis buenos pen­
samientos adelante; y así, que me pusiesen á la escuela, 
pues sin leer ni escribir no se podia hacer nada. Pareció- 
les bien lo que yo decía, aunque lo gruñeron un rato entre 
los dos. Mi madre tornó á ocuparse en ensartar las muelas, 
^ mi padre fué á rapar á uno (así lo dijo él), no sé si la 
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4 QUEVEDO.

b irba ó la bolsa: -yo me quedé solo, dando gracias é Dios, 
que me hizo hijo de padres tan hábiles y celosos de mi 
bien.

CAPÍTULO IL

De cómo fui á la escuela y lo quo en ella me sucedió.

A otro dia ya estaba comprada cartilla y hablado al maes­
tro. Fui. señor, á la escuela; recibiórae muy alegre, di­
ciendo que tenía cara de hombre agudo y de buen enten­
dimiento. Yo con esto, por no desmentirle, di muy bien la 
lición aquella mañana. Sentábame el maestro junio á sí, 
ganaba la palmatoria los más días por venir antes, y íbime 
el postrero, por hacer algunos recaudos de señora (que 
asi llamábamos á la mujer del maestro). Teníalos á todos 
con semejantes caricias obligados. Favoreciéronme dema- 
siadu, y con esto creció la envidia entre los demas niños- 
Llegábame de lodos á los hijos de caballeros, y particu­
larmente á un hijo de D. Alonso Coronel de Zúñiga, con el 
cual juntaba meriendas. Ibame á su casa los dias de fiesta, 
y acompañábale cada dia. Los otros, ó.que porque no les 
hablaba, ó que porque les parecía demasiado punto el mió; 
siempre andaban poniéndome nombres locantes al oficio de 
mi padre. Unos mo llamaban don Navaja, otros me llama­
ban don Ventosa; cuál decia, por despulpar la envidia, que 
me quería mal porque mi madre le había chupado dos her­
manitas pequeñas de noche. Otro decia que á mi padre le 
habían llevado á su casa para que la limpiase de ratones, 
por llamarle galo. Otros me decían zape cuando pasaba, y 
otros miz. Cuál decia: «Yo le tiré dos brengenas á su ma­
dre cuando fué obispa.» Al fin, con todo cuanto andaban 
royéndome los zancajos, nunca me fallaron, gloria à Dios. 
Y aunque yo me corría, disimu. úbalo, lodo lo sufría, basta 
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VIDA DEL BUSCON.
que un dia un muchacho se atrevió à decirme á voces hijo 
de una puta y hechicera: lo cual, como lo dijo tan claro 
(que áun si lo dijera turbio no me pesara), agarré una pie­
dra y escalabréle. Fulme á mi madre corriendo, que me 
escondiese, y conléla el caso lodo; â lo cual me dijo: «Muy 
bien hiciste; bien muestras quién eres; sólo anduviste 
errado en no preguntarle quién se lo dijo.» Cuando yo oí 
esto (como siempre tuve altos pensamientos), volvimo à 
ella, y dije: «¡Ah madre! pésame sólo de que algunos de 
los que allí se hallaron me dijeron no tenía que ofenderme 
por ello, y no les pregunté si era por la poca edad de' que 
lo habia dicho.» Roguéle que me declarase si pudiera ba­
bel e desmentido con verdad, ó que me dijese si me habia 
concebido à escole entre muchos, ó si era hijo de mi pa­
dre. Rióse, y dijo: «¡Ah noramaza! ¿Eso sabes decir? No 
serás bobo; gracias tienes; muy bien hicistes en quebrarle 
la cabeza; que esas cosas, aunque sean verdad, no .se han 
de dedir.» Yo con esto quedé como muerto, determinado 
de coger lo que pudiese en breves días, y salirme de casa 
de mi padre: tanto pudo conmigo la vergüenza. Disimulé; 
fué mi padre, curó al muchacho, apaciguólo y volvióme à 
la escuela, adonde el maestro me recibió con ira, hasta que 
oyendo la causa de la riña, se le aplacó el enojo, conside­
rando la razón que habia tenido. En todo esto, siempre me 
visitaba el hijo de D. Alonso de Zúñiga, que se llamaba 
D. Diego, porque me queria bien naturalmente; que yo 
trocaba con él los peones (si eran majores los mios). Dá- 
bale de lo que almorzaba, y no le pidia de lo que él comia; 
comprábale estampas, enscñábale à luchar, jugaba con él 
al loro, y entreteníale siempre. Así que, los más dias sus 
padres del caballeríto, viendo cuánto le regocijaba mi 
compañía, rogaban á los inios que me dejasen con él á co­
mer, cenar y áun dormir los más dias. Sucedió, pues, uno do 
los prini' ros que hubo escuela por navidad, que viniendo 
por la calle uu hombre, que se llamaba Poncio de Aguirre 
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6 QUEVEDO.
(el cual tenia fama de consejero), que el D. Díaguilo me 
dijo: «Hola, llúmale Poncio Pilalo, y hé â correr.» Yo, por 
darle gusto á mi amigo, Ilaméle Poncio Pilatos. Corrióse 
tanto el hombre, que dió á correr tras mí con un cuchillo 
üesnudo para malarme; de suerte que fué forzoso melerme 
huyendo en casa de mi maestro. Dando gritos entró el hom­
bre tras mí, y defendiéndome el maestro, asigurando que 
no me matase, pronieliéndole de castigarme. Y asi luégo, 
aunque la señora le rogó por mi (movida de lo que la ser­
via), no aprovechó: mandóme desatacar, y azolândome. de- 
eia tras cada azote; «¿Diréis más Poncio Pilalos?» Yo res­
pondía: «No, señor;» y respondílo dos veces á otros tantos 
azotes que me dió. Quedé tan escarmentado de decir Poncio 
Pilato, y con tal miedo que, mandándome al dia siguiente 
decir, como solía, las oraciones à los otros, llegando al 
Credo (advierta vuesa merced la ¡nocente malicia), al 
tiempo de decir: «Padeció so el poder de Poncio Pilalo,» 
acordándome que no había de decir más Pilatos, dije: «Pa­
deció so el poder de Poncio de Aguirre.» Dióle al maestro 
tanta risa de oir mi simplicidad, y de ver el miedo que le 
habia tenido,, que me abrazó y me dió una firma, en que 
me perdonaba de azotes las dos primeras veces que los 
mereciese. Con esto fui yo muy contento. Llegó (por no 
enfadar) el tiempo de las Carnestolendas; y trazando el 
maestro de que se holgasen sus muchachos, ordenó que 
hubiese rey de gallos. Echamos suerte entre doce señala­
dos por él, y cúpome á mí. Avisé á mis padres que me 
buscasen galas. Llegó el dia, y salí en un caballo hético y 
mustio, el cual, más de manco que de bien criado, iba ha­
ciendo reverencias. Las ancas eran de mona, muy sin cola, 
el pescuezo de camello y más largo, la cara no tenía sino 
.un ojo, aunque overo. Echábansele de ver las penitencias, 
ayunos y fullerías del que le tenla á cargo en el ganarle la 
rucien. Yendo, pues, en él dando vuelcos á un lado y otro, 
como fariseo en paso, y los demas niños todos adrezados
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tras mí, pasamos por la plaza (aún de acordavrae tengo 
miedo), y llegando cerca de las mesas de las verdoveras 
(Dios nos libre), agarró mi caballo «n repollo à una, y ni 
filé visto ni oído, cuando lo despaetió à las tripas, à las 
cuales, como iba rodando por el gaznate, no llego en mu­
cho tiempo. La bercera (que siempre son desvergonzadas) 
empezó á dar voces. Llegáronse otras, y con ellas picaros 
y alzando zahanorias garrofales, nabos frisones, brengenas 
y otras legumbres, empiezan à dar tras el pobre rey. Yo, 
viendo que era batalla nabal, y que no se habia de hacerá 
caballo, quise apearme; mas tal golpe me le dieron al ca­
ballo en la cara, que yendo á empinarse, cayó conmigo (ha» 
blando con perdón) en una privada: púseme cual vuesa 
merced puede imaginar. Ya mis muchachos se habían ar­
mado de piedras, y daban tras las verdureras, y escala­

braron dos.
Yo á todo esto, despues que caí en la privada, era la 

persona más necesaria de la riña. Vino la justicia, prendió 
á berceras y muchachos, mirando á lodos qué armas te­
nían, y quilándoselas, porque habían sacado algunas dagas 
4e las que traían por gala, y otros espadas pequeñas. Idegó 
á mí; y viendo que no tenia ningunas, porque me las ha­
bían quitado, y melídolas en una casa â secar con la capa 
y sombrero; pidióme, como digo, las armas, al cual res­
pondí, lodo sucio, que si no eran ofensivas conTra las na­
rices, que yo no tenía otras. Y de paso quiero conlesar á ^ 
vuesa merced que cuando me empezaron á tirar las bren» 
genas, nabos, ele., que, como llevaba plumas en el som­
brero, entendí que me habían tenido por mi madre, y que 
la tiraban, como habian hecho otras veces; y asi, como ne­
cio muchacho, empecé á decir: «Hermanas, aunque llevo 
plumas, no soy Aldonza Saturno de Rebollo, mi madre;» 
como si ellas no lo echaran de ver por el talle y rostro. 
El miedo me disculpa la ignorancia y el sucederme la des­
gracia tan de repente. Pero volviendo al alguacil, quiso 
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8 QUEVEDO.
llevarme á la cárcel, y no me llevó porque no hallaba por 
dónde asirme (lab me había puesto del lodo). Unos se fue­
ron por una parlo, y otros por otra, y yo me vine á mi 
casa desde la plaza, martirizando cuantas narices topaba 
ea el camino. Entró en ella, conté á mis padres el suceso, 
y corriéronse tanto de verme de la manera que venía, que 
me quisieron maltratar. Yo echaba la culpa á las dos le- 
uas de rocín exprimido que me dieron. Procuraba salis- 

facerlos; y viendo que no bastaba, saiime de su casa, y 
fulme á ver á mi amigo D. Diego, al cual hallé en la suya 
descalabrado, y á sus padres resueltos por ello de no le 
inviar más á la escuela. Allí tuve nuevas de cómo mi ro­
cín, viéndose en aprieto, se esforzó á tirar dos coces, y de 
puro Ilaco se desgajaron las ancas, y se quedó en el iodo, 
bien cerca de acabar. Viéndome, pues, con una fiesta re­
vuelta, un pueblo escandalizado, los padres corridos, mi 
amigo descalabrado, y el caballo muerto, determiné de no 
volver más á la escuela ni á casa de mis padres, sino de 
quedarme á servir á D. Diego, ó, por decir mejor, en su 
compañía, y esto con gran gusto de sus padres, por el que 
daba mi amistad ai niño. Escribí á mi casa que yo no había 
menester ir más á la escuela, porque aunque no sabía bien 
escribir, para mi intento de ser caballero lo que se reque­
ría era escribir mal; y así, desde luégo renunciaba la es­
cuela por no darles gasto, y su casa para ahorrarlos da 
pesadumbre. Avisé de dónde y cómo quedaba, y que hast^í 
lue me diesen licencia no los vena.
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VIDA DEL BUSCON.

CAPÍTULO lU.

De eórno fui A un pupilaje por criado de D. Dieg'o CoroneL

Determinó, pues, D. Alonso de poner á su hijo en pupi­
laje: lo uno por apartarle de su regalo, y lo otro por ahor­
rar de cuidado. Supo que habia en Segovia un licenciado 
Cabra, que tenía por oficio de criar hijos de caballeros, y 
envió allá el suyo, y á mí para que le acompañase y sirviese. 
Entramos primer domingo después de Cuaresma en po­
der de la hambre viva, porque tal tacéria no admite enca­
recimiento. Él era un clérigo cerbatana, largo sólo en el 
talle, una cabeza pequeña, pelo bermejo. No hay más que 
decir para quien sabe el refrán que dice, ni galo pi perro 
de aquella color. Los ojos avecinados en el cogote, que pa­
recía que miraba por cuévanos; tan hundidos y escures, 
que era buen sitio el suyo para tienda de mercaderes; la 
nariz entre Roma y Francia, porque se le había comido do 
unas búas de resfriado; que áun no fueron de vicio, por* 
que cuestan dinero; las barbas descoloridas de miedo de la 
boca vecina, que, do pura hambre, parecía que amenazaba 
á comérselas; los dientes le faltaban no sé cuántos, y 
pienso que por holgazanes y vagamundos se los habiao 
desterrado; el gaznate largo como avestruz, con una nuez 
tan salida, que parecía se iba á buscar de comer, forzada 
de la necesidad; los brazos secos; las manos como un ma­
nojo de sarmientos cada una. Mirado de media abajo, pare­
cía tenedor, ó compas con dos piernas largas y flacas; su 
andar muy de espacio; si se descomponía algo, se sonaba» 
los huesos como tablillas de San Lázaro; la habla hética; la 
barba grande, por nunca se la corlar, por no gastar; y él 
decia que era tanto el asco que le daba ver las manos del 
barbero por su cara, que ánles se dejaría matar que ta.
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10 QUEVfDO.
permitiese; cortábale los cabellos un muchacho de los 
otros. Traía un bonete los dias de sol, ratonado con mil ga­
teras, y guarniciones de grasa; era de cosa que fué paño, 
con los fondos de caspa. La sotana, según decían algunos, 
era milagrosa, porque no se sabía de qué color era. Unos, 
viéndota tan sin peto, la tenían por de cuero de rana; otros 
decían que era ilusión; desde cerca parecía negra, y desde 
léjos entre azul; llevábala sin ciñidor; no traía cuellos ni 
puños: parecía, con los cabellos largos y la sotana misera 
y corta, lacayuelo de la muerte. Cada zapato podia ser 
tumba de filisteo. Fues ¿su aposento? Aun arañas no había 
en el: conjuraba los ratones, de miedo que no le royesen 
algunos mendrugos que guardaba; la cama tenía en el 
suelo, y dormía siempre de un lado por no gastar las sába­
nas; al fin, era archipobre y protomiseria.

■ A poder, pues, deste vine, y en su poder estuve con don 
Diegó; y la noche que llegamos nos señaló nuestro apo- 
genio y nos hizo una plática corta, que por no gastar tiempo 
no duró más. Dljonos lo que hablamos de hacer: estuvimos 
ocupados en esto hasta la hora del corner; fuimos allá: co­
mían los amos primero, y servíamos los criados. El re- 
fitorio era un aposento como un medio celemín; sustentá- 
banse á una mesa"hasla cinco caballeros. Yo miré lo pri­
mero por los gatos; y como no los ví, pregunté que cómo 
no los había á un criado antiguo, el cual, de flaco, estaba 
ya con la marca del pupilaje. Comenzó á enlernecerse, y 
dijo: «¿Cómo gatos? Pues ¿quién os ha dicho á vos que los 
gatos son amigos de ayunos y penitencias? En lo gordo se 
os echa de ver que sois nuevo.» Yo con esto me comencé à 
atligir, y más me asusté cuando advertí que lodos los que 
de ántes vivían en el pupilaje estaban como lesnas, con 
unas caras que parecían se afeitaban con diaquiloc. Sen- 
tóse el licenciado Cabra y echó la bendición; comieron una 
comida eterna, sin principio ni fin; trajeron caldo en unas 
escudilias de madera, tan claro, que ea comer una delta»
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VIDA DIL SOSCÓR. H
peligraba Narciso más que en la fuente. Noté con la ansia 
que los macilentos dedos se echaban á nado tras un gar- 
banso huérfano y solo que estaba en el suelo. Decía Cabra â 
cada sorbo: «Cierto que no hay tal cosa como la olla, digan 
lo que dijeren; lodo lo demás es vicio y gula.» Acabando 
de decillo, echóse su escudilla á pechos, diciendo: «Todo 
esto es salud y otro tanto ingenio.» ¡Mal ingenio te acabe! 
decía yo entre mí, cuando vl un mozo medio espíritu, y 
tan flaco, con un plato de carne en las manos, que parecía 
la habia quitado de sí mismo. Venía un nabo aventurero â 
vueltas, y dijo el maestro: «Nabos ^ayí No hay para mí 
perdiz que se le iguale: coman; que me huelgo de vellos 
comer.» Repartió á cada uno tan poco carnero, que en lo 
que se les pegó á las uñas y se les quedó entre los dientes 
pienso que se consumió todo, dejando descomulgadas las 
tripas de participantes. Cabra los miraba, y decía: «Coman; 
que mozos son, y me huelgo de ver sus buenas ganas.» 
(Mire vuesa merced qué buen aliño para los que bosteza­
ban de hambre.) Acabaron de comer, y quedaron unos men­
drugos en la mesa, y en el plato unos pellejos y unos hue­
sos, y dijo el pupilero: «Quede esto para los criados; que 
tambien han de comer: no lo queramos todo.» «¡Mal te 
haga Dios y lo que has cernido, lacerado, decía yo; que 
tal amenaza has hecho á mis tripas!» Echó la bendición, 
y dijo: «Ea, demos lugar á los criados, y váyanso hasta 
las dos á hacer ejercicio; no les haga mal lo que han 
comido.» Entónces yo no pude tener la risa, abriendo 
toda la boca. Enojóse mucho y díjome que aprendiese 
modestia, y tres ó cuatro sentencias viejas, y fuése. 
Senlómonos nosotros; y yo, que ví el negocio mal pa­
rado y que mis tripas pedían justicia, como más sano y 
más fuerte que los otros, arremetí al plato, como arreme­
tieron lodos, y emboquéme de tres mendrugos los dos y 
el un pellejo. Comenzaron los otros á gruñir: al ruido en­
tró Cabra, diciendo: «Coman como hermanos, pues Dios 
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les da con qué; no riñan, que para todos hay.» Volviese a! 
sol, y dejóuos solos. Certifieo á vuesa merced que babia 
uno dellos que se llamaba Sucre, vizcaíno, tan olvidado 
ya de c'-mo y por dónde so comía, que una coriecilla que 
le cupo la llevó dos voces à los ojos, y de tres no la acer- 
labit a encaminar de las manos ó la boca. Y pedí yo de be­
ber (que los otros por estar casi ayunos no lo hacían), y 
diéroume un vaso con agua; y no le hube bien llegado ó 
la boca, cuando, como si fuera lavatorio de coinunion, 
me le quitó el mozo espiritado que dije. Levanléine con 
grande dolor de mi ánima, viendo que eslava en casa don­
de se brindaba á las tripas, y no hacían la razón. Dióme 
gana de descomer (aunque no había comido), digo, de 
proveerme. y pregunté por las necesarias á un antiguo, y 
dijome: «No lo sé; en esta casa no las hay: para una vez 
que os proveeréis miéntras aquí esluviéredes, donde quie­
ra podéis; que aquí estoy dos meses há, y no he hecho tal 
cosa sino el dia que entré, como vos agora, de lo que cené 
en mi casa la noche ónies.» ¿Cómo encareceré yo mi tris­
teza y pena? Fué tanta, que considerando lo poco que ha­
bía de entrar en mi cuerpo, no osé (aunque tenía gana) 
echar nada dél. Entretuvimonos basta la noche. Declame 
D. Diego que qué haría él para persuadir á las tripas que 
habían comido, porque no lo querían creer. Andaban va­
guidos en aquella casa, como en otra ahitos. Llegó la hora 
dd cenar; pasóse la merienda en blanco: cenamos mucho 
ménos, y no carnero, sino un poco del nombre del maes­
tro, cabra asada. Mire vuesa merced si inventara el diablo' 
tal cosa. «Es cosa muy saludable y provechosa, decía, ce­
nar poco para tener el estómago desocupado;» y citaba 
una retahila de médicos infernales. Decia alabanzas de la 
dieta, y que ahorraba un hombre sueños pesados; sabien­
do que en su casa no se podia soñar otra cosa sino que 
comían. Cenaron, y cenamos todos, y no cenó ninguno. 
Fuimonos à acostar, y en toda la noche yo ni D. Diego
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podimos dormir; él trazando de quejarse á su padre y pe­
dir que le sacase de allí, y yo aconsejAndole que lo luciese; 
aunque últimamente le dije: aSeñor, ¿sabéis de cierto si 
estamos vivos? Porque yo imagino que en la pendencia de 
las berceras nos mataron, y que somos ánimas que esta­
mos en el purgatorio; y así. es por demas decir que nos 
«aque vuestro padre si alguno no nos reza en alguna cuenta 
de perdones, y nos saca de penas con alguna misa en altar 
privilegiado.»

Entre estas pláticas y un poco que dormimos se llegó la 
hora del levantar: dieron las seis, y llamó Cabra á lición: 
fuimos, y oímosla todos. Ya mis espaldas y ijadas nadaban 
en el jubón, y las piernas daban lugar á otras siete calzas; 
sacaba los dientes con tobas amarillos, vestidos de deses­
peración. Mandáronme leer el primer nominativo á los 
otros, y era de manera mi hambre, que me desayuné coa 
la mitad de las razones, comiéndomelas. Y lodo esto cree­
rá quien supiere lo que me contó el mozo de Cabra, di- 
xíiendo que él ha visto meter en casa, recien venido, dos 
frisones, y que á dos dias salieron caballos ligeros, que 
volaban por los aires; y que vió me^er mastines pesados, 
y á tres horas salir galgos corredores; y que una cuares­
ma topó muchos hombres, unos metiendo los piés, otros 
las manos, y otros lodo el cuerpo, en el portal de su casa 
(esto por muy gran rato), y mucha gente que'venía á sólo 
aquello de fuera; y preguntando un dia que qué seria, por­
que Cabra se enojó de que se lo preguntase, respondió que 
los unos tenían sarna, y los otros sabañones, y que en tne- 
tiéndolos en aquella casa morían de hambre; de manera 
que no comían de allí adelante. Cerlificóme que era ver­
dad. Yo. que conocí la casa, lo creo: dígolo porque no 
parezca encarecimiento lo que dije. Y volviendo á la li­
ción, dióla, y decorámosla, y proseguí siempre en aquel 
modo de vivir que he contado. Sólo añadió á la comida 
tocino en la olla, por no sé qué que le dijeron un dia da
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hidalguía allá fuera: Y así, tenía una caja de hierro toda 
agujereada como salvadera; abríala, y melia un pedazo de 
tocino en ella, que la llenase, y tomábala á cerrar, y me- 

, tíala colgando de un cordel en la olla, para que la diese 
algún zumo por los agujeros, y quedase para otro dia el 
tocino. Pareció'e despues que en esto se gastaba mucho, y 
dió en sólo asomar el tocino en la olla. Pasábamoslo coa 
estas cosas como se puede imaginar. D. Diego y yo nos 
vimos tan al cabo, que ya que para comer no hallábamos 
remedio, pasado un mes le buscamos para no levantamos 
de mañana; y así, trazábamos de decir que teníamos algún 
mal; pero no dijimos calentura, porque no la teniendo, 
era fácil de conocer el enredo; dolor de cabeza ó muelas 
era poco estorbo: dijimos al fin que nos dolian las tripas, 
y estábamos malos de achaque de no haber hecho de 
nuestras personas en tres dias, fiados en que á trueque de 
no gastar dos cuartos no buscaría remedio. Ordenólo el 
diablo de otra suerte, porque tenía una receta que había 
heredado de su padre, que fué boticario. Supo el mal, y 
aderezó una meiecina; y llamando una vieja de setenta 
años, tia suya, que le servia de enfermera, dijo que nos 
echase sendas gaitas. Empezaron por D. Diego: el des­
venturado atajóse, y la vieja, en vez de echárseia dentro, 
disparósela por entre la camisa y el espinazo, y dióle con 
ella en el cogote, y vino á servir por defuera guarnición 
la que dentro habia de ser. aforro. Quedó el mozo dando 
gritos: vino Cabra, y viéndolo, dijo que me echasen à mí 
la otra; que luégo tornarían á D. Diego. Yo me vestía; pero 
me valió poco, porque teniéndome Cabra y otros, me la 
echó la vieja, á la cual de retorno di con ella en toda la 
cara. Enojóse Cabra conmigo, y dijo que él me echaría de 
su casa; que bien se echaba de ver que era bellaquería 
todo; mas no lo quiso mi ventura.

Quejámonos nosotros á D. Alonso, y el Cabra le hacía 
creer que lo hacíamos por no asistir al estudio. Con esto
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00 nos valían plegarías. Metió en casa la vieja por ama, 
para que guisase y sirviese á los pupilos, y despidió al 
criado, porque le halló el viérnes á. la mañana con unas 
migajas de pao en la ropilla. Lo que pasamos con la vieja 
Dios lo sabe: era tan sorda, que no oia nada; entendía por 
señas; ciega, y tan gran rozadera, que un dia se le desen» 
sartó el rosario sobre la olla, y nos la trujo con el caldo 
más devoto que jamás comí. Unos decían: «¿Garbanzos 
negros? Sin duda son de Etiopía.» Otros decían: «¿Garban­
zos con luto? ¿Quién se les habrá muerto?» Mi amo fué el 
que se encajó una cuenta, y al mascaría se quebró un 
diente. Los viérnes nos solía enviar unos huevos, á fuerza 
de pelos y canas suyas, que podían pretender corregi­
miento ó abogacía. Pues meter el badil por el cucharon, 
inviar una escudilla de caldo empedrada, era ordinario. 
Mil veces topé yo sabandijas, palos, y estopa de la que 
hilaba, en la olla; y todo lo metía para que hiciese presen­
cia en las tripas y abultase. Pasamos este trabajo hasta la 
cuaresma que vino, y a la entrada deUa estuvo malo un 
compañero. Cabra, por no gastar, detuvo el llamar médi­
co, hasta que ya él pidia confesión más que otra cosa. 
Llamó entónces un platicante, el cual le tomó el pulso, y 
dijo que la hambre le había ganado por la mano en matar 
aquel hombre. Diéronle el Sacramento, y el pobre cuando 
lo vió (que había un dia que no hablaba) dijo: «Señor mió 
Jesuc’*isto, necesario ha sido el veros entrar en esta casa 
para persuadirme que no es el infierno.» Imprimiéronsele 
estas razones en el corazón: murió el pobre mozo, enter- 
rámosle muy pobremenle, por ser forastero, y quedamos 
todos asombrados. Divulgóse por el pueblo el caso atroz; 
llegó á oidos de D. Alonso Coronel; y como no tenía otra 
hijo, desengañóso de las crueldades de Cabra, y comenzó 
á dar más crédito á las razones de dos sombras, que ya 
estábamos reducidos à tan miserable estado. Vino á sa­
camos del ^wí^* ? teniéndonos delante, nos pregustaba 
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por nosotros; y tales nos vió, que sin aguardar á más, 
trató muy mal de palabras al licenciado Vigilia. Nos mandó 
llevar en dos sillas á casa; despedimonos de los compañe­
ros, que nos segnia o con los deseos y con los ojos, ha­
ciendo las lástimas que hace el que queda en Argel viendo 
vouir rescatados sus compañeros.

' CAPÍTULO IV.

Da la convalecencia y ida & estudiar á Alcalá de Henáres.

Entramos en casa de D. Alonso, y echáronnos en dos 
camas con mucho liento, porque no se nos desparmasen 
los huesos de puro roídos del hambre. Trujeron explora­
dores que nos buscasen los ojos por toda la cara, y á mí, 
como había sido mi trabajo mayor, y la hambre imperial 
-(al fin me trataban como á criado), en buen rato no me los 
hallaron. Trajeron médicos, y mandaron que nos limpia­
sen con zorras el polvo de las bocas, como á retablos; y 
bien lo éramos de duelos. Ortlenaron que nos diesen sus­
tancias y pistos. ¿Quién podrá contar á la primera almen­
drada y ú la primera ave las luminarias que pusieron las 
tripas de contento? Todo les hacia novedad. Mandaron los 
doctores que por nueve días no hablase nadie recio en 
nuestro aposento, porque, como estaban huecos los estó­
magos, sonaba en ellos el eco de cualquier palabra. Con 
estas y otras prevenciones comenzamos á volver y cobrar 
algún aliento; pero nunca podían las quijadas desdoblarse, 
que estaban negras y alforzadas; y así, se dió órden que 
cada día nos las ahormasen con la mano de un almirez. 
Levantámonos á hacer pinicos dentro de cuatro días, y 
aún parecíamos sombras de otros hombres, y en lo amari­
llo y Ílaco, simiente de los padres del hiermo. Todo el día 
gastábamos en dar gracias à Dios por haberaos rescatado
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VIDA DEL BUSCON. 17
•tie fa caplividad del flerísimo Cabra, y rogábamos a1 Señor 
que ningún cristiano cayese en sus manos crueles. Si 

• acaso comiendo alguna vez nos acordábamos de las mesas 
del mal pupilero, se nos aumentaba el hambre tanto, que 
acrecentábamos la costa aquel día. Solíamos contar á don 
Alonso cómo al sentarse â la mesa nos decía males de la 
gula (no habiéndola él conocido en su vida), y reíase mu- 
•dio cuando le contábamos que en el mandamiento de No 
tnaiarás metía perdices y capones y todas las cosas que no 
queria damos; y por el consiguiente la hambre, pues pa­
recía que tenía por pecado, no sólo el malaria, sino el 
criaría, según recataba el comer. Pasáronsenos tres meses 
en esto, y al cabo trató D. Alonso de inviar á su hijo á 
Alcalá á estudiar lo que le fallaba de la gramática. Dijome 
•á mí si queria ir, y yo, que no deseaba olra cosa sino salir 
-de tierra donde se oyese el nombre de aquel malvado per­
seguidor de estómagos, ofrecí de servír á su hijo, como 
vería. Y con esto dióle un criado para mayordomo que le 
gobernase la casa y le tuviese cuenta del dinero del gasto, 
que nos daba remitido en cédulas para un hombre qut' se 
llamaba Julian Merluza. Pusimos el hato en el carro de un 
Diego Monje: era una media cainita, y olra de cordeles 
con ruedas, para metella debajo de la olra mía y del ma­
yordomo, que se llamaba Aranda; cinco colehones-y ocho 
sábanas, ocho almohadas, cuatro tapices, un cofre con 
ropa blanca y las demas zarandajas de casa. Nosotros nos 
metimos en un coche, salimos á la tardecita ánlcs de ano­
checer una hora, y llegamos á la media noche á la siempre 
maldita venta de Viveros. El ventero era morisco y la­
drón (que en mi vida vi perro y gato juntos con la paz que 
.aquel día); hlzonos gran fiesta, y como él y los miiiistros 
del carretero iban horros (que ya habían llegado tambien 
con el halo ántes, que nosotros veníamos de espacio), pe- 
góse al coche, dióme á mí la mano para salir del estribo.. 
Li dijome si iba á estudiar. Yo le respondí que sí. Metióme

2
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48 QUEVEDO.
identro, donde estaban dos rufianes con unas mujercillas^ 
un cura rezando al olor, un viejo mercader y avariento 
procurando olvidarse de cenar, y dos estudiantes fregones 
de los de mantellina buscando trazas para enguliir. RU 
amo, pues, como más nuevo en la venta, y muchacho, 
dijo: «Señor huésped, déme lo que hubiere para mí y dos 
criados.» «Todos lo somos de vuesa merced, dijeron al 
punto los rufianes, y le hemos de servir. Hola, huésped, 
mira que este caballero os agradecerá lo que hiciéredes; 
vaciad la dispensa.» Y diciendo esto Hegóse uno y quitólo 
la capa diciendo: «Descanse vuesa merced, mi señor;» y 
púsola en un poyo. Estaba yo con esto desvanecido y 
hecho dueño de la venta.-Dijo una de las ninfas: «¡Qué buen 
talle de caballero! ¿Y va á estudiar? ¿Es vuesa merced su 
criado?» Yo respondí creyendo que era así como lo decían, 
que yo y el otro lo éramos. Pregunláronme su nombre, y 
no bien lo dije, cuando el uno de los estudiantes se llcgá 
à él, medio llorando, y dándole un abrazo apretadísimo, 
dijo: «¡Oh mí señor D. Diego! ¡Quién me dijera á mí agora 
diez años que habia de ver á vuesa merced desta manera! 
¡Desdichado de mí, que estoy tal que no me conocerá 
vuesa merced!» El se quedó admirado y yo tambien, que 
juramos entrambos no habelle visto en nuestra vida. El 
otro compañero andaba mirando á D. Diego à la cara, y 
dijo à su amigo: «¿Es este señor de cuyo padre me dijistes 
vos tantas cosas? ¡Gran dicha ha sido nuestra encontraUe 
y couocelle, según está de grande! Dios le guarde;» y em­
pezó á santiguarse. ¿Quién no creyera que se habían criado- 
con nosotros? Ü. Diego se le ofreció mucho, y preguntán­
dole su nombre, salió el ventero y puso los manteles, y 
oliendo la estafa, dijo: «Dejen eso, que despues de cenar 
se hablará; que se enfría.» Llegó un rufián y puso asientos 
para todos, y una silla para D. Diego, y el otro trujo un 
plato. Los estudiantes dijeron: «Cene vuesa merced; que 
eulrctanlo que á nosotros nos adrezan lo que hubiere, te
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gprviremos á la mesa.» «¡Jesusl dijo D. Diego, vuesas mer­
cedes se asienten si son servidos;» y á es|o respondieron 
los rufianes (no hablando con ellos): «Luégo, mi señor, que 
aún no está todo á punto.» Yo cuando vi à los unos con­
vidados y ú los otros que se convidaban, afligime y temí lo 
que cucedió, porque los estudiantes tomaron la ensalada, 
que era un razonable plato, y mirando á mi amo dijeron; 
«No es razón que donde eslá un caballero' tan principal so 
queden estas damas por comer; mande vuesa merced que 
alcancen un bocado.» Él, haciendo del galan, convidólas: 
sentáronse, y entre los dos estudiantes y ellas no dejaron 
en cuatro bocados sino un cogollo, el cual se comió don 
Diego; y al dársele aquel maldito estudiante, le dijo: «Un 
agüelo tuvo vuesa merced lio de mi padre, que en viendo 
lechugas se desmayaba; ¡qué hombre era tan cabal!» Y 
diciendo esto, se puso un panecillo, y el otro otro. Pues 
las ninfas ya daban cuenta de un pan, y el que más comía 
era el cura con el mirar sólo. Sentáronse los rufianes con 
medio cabrito asado, dos lonjas de tocino y un par de pa­
lominos cocidos, y dijeron: «Pues, padre, ¿ahí se está? 
Llegue y alcance; que mi señor D. Diego nos hace mer­
ced á lodos.» No bien se lo dijeron cuando se sentó: ya 
cuando vió mi amo que lodos se le habían encajado, co- 
menzóse á afligir. Repariiéronlo todo, y al D. Diego die­
ron no sé qué huesos y alones; lo demás engulkron el 
cura y los otros. Decían los rufianes: «No cene mucho, se­
ñor, que le hará mal;» y replicaba el maldito estudiante: 
<Y más que es menester hacerse à corner poco para la 
vida de Alcalá.» Yo y el otro criado estábaipos rogando á 
Dios que les pusiese en corazón que so dejasen algo. Y va 
que lo hubieron comido lodo, y que el cura repasaba los 
huesos de los otros, volvió el un rufián, y dijo; «,0h peca­
dor de mí! No habemos dejado nada á los criados. Vengan 
aquí vuesas mercedes. ¡Ah señor huésped, déles todo lo 
que hubiere; vé aquí un doblen.» Tan presto saltó el des-
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comulgado pariente de mi amo (digo el escolar), y dijo: 
«Aunque vuesa merced me perdone, señor iiidalgo. debe 
saber poco de cortesía: ¿conoce por dicha à mi señor pri­
mo? Él dará à sus criados y âun à los nuestros si los lu- 
vióramos, como nos ha dado à nosotros.—No se enoje 
vuesa merced, que no le eonocian.» Maldiciones le eché 
cuando vi tan grande disimulación, que no pensé acabar. 
Levantaron las mesas, y lodos dijeron ó D. Diego que se 
acosiase; él quería pagar la cena, y replicéronle que á la 
mañana habría lugar. Esluviéronse un rilo parlando; pre- 
gunlóle su nombre al estudiante, y él dijo que se llamaba 
don Tal Coronel. En malos infiernos arda el embustero en 
donde quiera que esté. Vió que dormía el avariento, y dijo: 
«¿Vuesa merced quiere reír? Pues hagamos alguna burla à 
esle viejo, que no ha comido sino un pero en lodo el ca­
mino, y es riqcí.simo.» Los rufianes dijeron: «Bien haya el 
licenciado; liágalü, que es razón.« Con esto se llegó y sacó 
al pobre viejo que dormía, de debajo de los piés unas al- 
for¡as, y desenvolviéndolas halló una caja, y como si fuera 
de guerra, hizo gente. Llegáronse lodos, y abriéndola, vió 
quo era de alcorzas. Sacó todas cuantas había, y en su lu­
gar puso piedras, palos y lo que halló; luégo se proveyó 
sobre lo dicho, y encima de la suciedad puso hasta una do­
cena de yesones. Cerró la caja y dijo: «Pues aún no basta; 
que bola tiene.fl Sacóla el vino, y desenfundando una al­
mohada de nuestro coche, despues de haber echado un 
poco vino debajo, se la llenó de lana y estopa y la cerró. 
Con esto se fueron todos ó acostar para una hura que que­
daba ó media, y el estudiante lo puso lodo en las alforjas, 
y en la capilla del gaban echó una gran piedra, y fuése à 
dormir. Llegó la hora del caminar, despertaron lodos, y el 
viejo todavía dormía. Llamáronle, y al levantarse no podia 
levantar la capilla del gaban; miró lo que era, y el meso­
nero adrede le riñó diciendo: «Cuerpo de Dios, ¿no halló 
otra cosa que llevarse, padre, sino esta piedra? ¿Qué les
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parece á vuesas mercedes, si yo no lo hubiera visto? Cosa 
es que estimo en más de cien ducados, porque es contra 
el dolor de estómago.» Juraba y perjuraba diciendo que 
no había metido él tal en la capilla.

Los rufianes hicieron la cuenta, y vino á montar sesenta 
reales, que no entendiera Juan de Léganos la suma. Decían 
ios estudiantes: «Como hemos de servir á vuesa merced en 
Alcalá, quedamos ajustados en el gasto » Almorzamos un 
bocado, y el viejo tomó sus alforjas; y porque no viésemos 
lo que sacaba y no partir con nadie, desalólas á escuras de­
bajo del gaban, y agarrando un yesón untado, echóselo en 
la boca, y fuéle á hincar una muela y medio diente que te­
nía, y por poco los perdiera. Comenzó á escupir y hacer 
gestos de asco y de olor. Llegamos todos ó él, y el cura e 
primero, diciéndole qué tenía. Comenzóse á ofrecer á Sata­
nás, dejó caer las alforjas, Hegóse á él el estudiante, y dijo. 
«Arriedro vayas, Satan, cata la cruz.» Otro abrió un bre­
viario, y hiciéronle creer que estaba endemoniado, hasta 
que él mismo dijo lo que era, y pidió le dejasen enjaguar 
la boca con un poco de vino que él Iraia en la bota. Dejá- 
ronle, y sacándota abrióla; y abocando en un vasito un poco 
de vino, salió con lana y estopa un vino salvaje, tan bar­
budo y velloso, que no se podia beber ni colar. Eutónces 
acabó de perder la paciencia el viejo, pero viendo las des­
compuestas carcajadas de risa, tuvo por bien el callar y su­
bir en el carro con los rufianes y mujeres. Los estudiantes 
y el cura se ensartaron en un borrico, y nosotros nos pu­
simos en el coche; y áun no bien hubia comenzado á cami­
nar, cuando tos unos y tos otros nos comenzaron à dar 
vaya, declarando la burla. El ventero decía: «Señor nuevo, 
á pocas estrenas como esta envejecerá.» El cura decía: 
«Sacerdote soy, allá so lo dirán de misas.» Y el estudiante 
maldito voceaba: «Señor primo, otra vez rásquese cuando 
le coma, y no después.» El otro decia: «Sarna dé à vuesa 
merced, Sr. D. Diego.» Nosotros dimos en no hacer caso.
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Dios sabe cuán corrUos íbamos. Con estas y otras cosas 
llegamos à la villa; apeámonos en mesón, y en teJu el dia 
(que llegamos á las nueve) acabamos de contar la cena pa­
sada, y nunca pudimos sacar en limpio el gasto.

CAPITULO V.

De la entrada do Alcalá, patente y burlas que me hicieroa 
por nuevo.

Antes que anocheciese salimos del mesón á la casa que 
nos tenían alquilada, que estaba fuera la puerta de San­
tiago, patio de estudiantes donde hay muchos juntos, aun­
que ésta teníamos entre 1res moradores diferentes no más. 
Era el dueño y huésped de los que creen en Dios por cor­
tesía ó sobre falso: moriscos los llaman en el pueblo, que 
hay muy grande cosecha desla gente y de la que llene so­
bradas narices, y sólo les faltan para oler tocino: digo 
esto, confesando la mucha nobleza que hay entre la gente 
principal, que cierto es mucha. Recibióme, pues, el hués­
ped con peor cara que si yo fuera el Santísimo Sacramen­
to; ni sé si lo hizo porque le comenzásemos á tener res­
peto, ó por ser natural suyo dellos, que no es mucho 
tenga mala condición quien no tiene buena ley. Pusimos 
nuestro hato, acomodamos las camas y lo demas, y dor­
mimos aquella noche. Amaneció, y hélos aquí en camisa 
todos los estudiantes de la posada á pedir la patente á mi 
amo. Él, que no sabía lo que era, preguntóme que quó 
querían. Y yo entre tanto, por lo que podia suceder, me 
acomodé entre dos colchones, y sola tenía la media oa- 
beza fuera, que parecía tortuga. Pidieron dos docenas do 
reales; diéronselos, y cantando comenzaron una grita del 
diablo, diciendo; «Viva el compañero, y sea admitido cu 
nuestra amistad; goce de las preeminencias de antiguo;
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çueda tener sama, andar manchado y padecer el hambre 
•que todos.» Y;con esto (¡mire vuesa merced qué privile­
gios!) volaron por la escalera, y al momento nos vestimos 
nosotros y lomamos el camino para escuelas. A mi amo 
apadrináronle unos colegiales conocidos de su padre,, y 
entró en su general; pero yo, que habia de entrar en otro 
diferente y ful solo, comencé á temblar. Entré en el palio, 
y no hube melido bien el pié, cuando me encararon y em­
pezaron á decir: «Nuevo.» Yo, por disimular, di en reír, 
como que no hacía caso; mas no bastó, porque llegándose 
á mí ocho ó nueve, comenzaron á reirse. Púseme colorado 
(nunca Dios lo permitiera), pues al instante se puso uno 
que estaba á mi lado sus manos en las narices, y apartan- 
dose dijo: «Por resucitar está este í-ázaro, según hiede;» 
y con esto todos se apartaron, tapándose las narices. Yo, 
que me pensé escapar, tambien me puse las manos y dije; 
«Vuesas mercedes tienen razón, que güele muy mal.» Dió- 
les mucha risa, y apartándose, ya estaban juntos hasta 
■ciento. Comenzaron á escarbar y locar al arma, y en las 
loses y abrir y cerrar de las bocas, vi que se me apareja­
ban gargajos. En esto un manchegazo acatarrado me hizo 
alarde de uno terrible, diciendo:. «Esto hago.» Yo entón- 
ces, que me vi perdido, dije: «Juro á Dios que me la...» 
Iba á decirle, pero fué tal la batería y lluvia que cayó so­
bre mí, que no pude acabar la razón. Yo estaba cubierto el 
rostro con la capa, y tan blanco, que todos miraban á mí, 
y era de ver sin duda cómo tomaban la puntería. Estaba ya 
nevado de piés á cabeza; pero un bellaco, viéndomo cu­
bierto y que no tenía en la cara otra cosa, arrancó hácia 
mí, diciendo con gran cólera: «Basta, no le matéis.» Yo. 
que según me trataban, creí dellos que lo harían, destapé 
por ver lo que era, y al mismo tiempo el que duba las vo­
ces me enclavó un gargajo entro los dos ojos. Aquí se han 
de considerar mis angustias: levantó la infernal gente una 
grita que me aturdieron; y yo, según lo que echaron sobre
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mi de sus eslômngos, pensé que por ahorrar de médicos y 
boticas aguardaban nuevos para purgarse. Quisieron tras 
esto darme de pescozones; pero no habia dónde, sin lle­
varse en las manos la mitad del aceite de mi negra capa, 
ya blanca por mis pecados. Dejáronme; y iba hecho alju- 
faina de viejo á pura saliva; fuíme â casa, que apénas acerté 
á entrar en ella, y fué ventura el ser de mañana, porque 
sólo topé dos ó tres muchachos (que debían ser bien incli­
nados), porque no me tiraron más de cuatro ó seis irapa­
zos, y luégo se fueron. Entré en casa, y el morisco, que me 
vi6, comenzó á reirse y hacer como que quería escupirme. 
Yo, que temí que lo hiciese, dije: «Tened, huésped, que no 
soy Kece- 3omo » Nunca lo dijera, porque me dió dos libras 
de porrazos sobre los hombros con las pesas que tenia. 
Con esta ayuda de costa, medio baldado, subí arriba, y en 
buscar por dónde asir la solana y el manteo se pasó mucho 
ralo; al fin le quité, y me eché en la cama, y colgué en una 
azotea. Vino mi amo, y como me halló durmiendo y no sa­
bia la asquerosa aventura, enojóse y comenzóme á dar re* 
pelones con tonta priesa, que á dos más me despierta 
calvo. Levanléme dando voces y quejándome, y él con 
más cólera dijo: «¿Es buen modo de servir este, PablOh? 
Va es otra vida.« Vo, cuando oí decir otra vida, entendí 
que era ya muerto, y dije: <Bien me anima vuesa merced 
en mis trabajos; vea cuál está aquella solana y manteo, que 
ha servido de pañizuelos á las mayores narices que se han 
visto jamás en paso de Semana Santa;a y con esto empecé 
á llorar. El, viendo mi llanto, creyólo, y buscando la so­
tana y viéndola, compadecióse de mí y dijo: «Pablos, abre 
el ojo, que asan carne; mira por ti, que aquí no tienes otro 
padre ni madre.» Contéle lodo lo que habia pasado, y 
mandóme desnudar y llevar á mi aposento, que era donde 
dormían cuatro criados de los huéspedes de casa. Acos- 
térne y dormí, y con esto á la noche, después de haber 
comido y cenado bien, me hallé fuerte ya, como si no bu*
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hiera pasado nada por mí; pero cuando comienzan desgra­
cias en uno, parece que nunca se han de acabar, que anda» 
encadenadas, y unas traen â otras. Viniéronse à acostar 
los otros criados, y saludándome todos, me preguntaron 
si estaba malo, y cómo estaba en la cama. Yo les conté el 
caso, y al punto, como si en ellos no hubiera mal ninguno,, 
se empezaron á santiguar diciendo: «No se hiciera entre 
luteranos.—¡Hay tal maldad!» Otro decía: lEl Ketor tiene 
la culpa en no poner remedio. ¿Conocerá los que eran?» 
Yo respondí que no, y agradecíles la merced que me mos­
traban hacer. Con esto se acabaron de desnudar, acostá- 
ronse, mataron la luz, y dormime yo, que me parecía es­
taba con mi padre y mis hermanos.

Debían ser las doce, cuando el uno dellos me despertó- 
á puros gritos, diciendo: «¡Ay, que me matan! ¡Ladrones!» 
Sonaban en su cama unas voces y golpes do látigo. Yo le­
vanté la cabeza y dije: «¿Qué es eso?» y apénas me descu­
brí, cuando con una maroma me asentaron un azote con 
hijos en todas las espaldas. Comencé á quejarme, quísemo 
levantar; quejábase el otro tambien, y dábame á mí solo. 
Yo comencé á decir: «¡Justicia de Dios!» Pero menudeaban- 
tanto los azotes sobre mí, que ya no me quedó (por ha­
berme tirado las frazadas abajo) remedio sino el de me- 
terme debajo de la cama. Ilícelo así, y al punto los 1res 
que donniao empezaron á dar gritos también; y como so­
naban los azotes, yo creí que alguno de afuera nos daba á 
todos. Entre tanto aquel maldito que estaba junio ó mí se 
pasó á mi cama y proveyó en eda y cubrióla; y pasándose 
á la suya, cesaron los azotes, y levanláronse con grandes 
gritos lodos cuatro diciendo: «Es gran bellaquería, y no- 
ha de pasar así.» Yo todavía me oslaba debajo de la cama, 
quejánJome como perro cogido entre puertas, tan enco­
gido, que parecía un galgo con calambre. Hicieron los 
otros que cerraban la puerta, y yo enlónces salí de donde 
estaba, y subime á mi cama, preguntando si acaso les ha-
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•Vian hecho mal: todos se quejaban de muerte. Acostéme y 
cubrime, y torné á dormir; y como entre sueños me re­
volcase, cuando desperté halléme sucio hasta las trenzas. 
Levantáronse lodos, y yo tomé por achaque los azotes 
para no vestirme; no habia diablos que rae moviesen de 
un lado: estaba confuso considerando si acaso con el 
miedo y la turbación, sin sentirlo habia hecho aquella 
vileza, ó si entre sueños; al fin yo me hallaba inocente y 
culpado, y no sabía disculparme. Los compañeros se lle­
garon á mi quejándose y muy disimulados á pregunlarme 
■cómo estaba; y yo les dije que muy malo, porque me ha­
bían dado muchos azotes. Preguntábales yo qué podia 
haber sido, y ellos decían: «A fe que no se escape, que el 
matemático nos lo dirá. Pero dejando esto, veamos si es­
tais herido, que os quejábades mucho;» y diciendo esto, 
Íueron á levantar la ropa con deseo de afrentarme. Eo 
■esto mi amo entró diciendo: «¿Es posible, Pablos, que no 
he de poder contigo? Son las ocho, ¿7 estáste en la cama? 
Levánlale enhoramala.» Los otros, por asegurarme, con­
taron á D. Diogo el caso lodo, y pidíéronle que me dejase 
•dormir, y decía uno: «Y si vuesa merced no lo cree, le­
vanta, amigo,» y agarraba de la ropa. Yo la tenía asida 
con los dientes por no mostrar la caca; y cuando ellos vie­
ron que no habia remedio por aquel camino, dijo uno: 
«¡Cuerpo de Dios, y cómo hiede!» D. Diego dijo lo mismo, 
porque era verdad; y luégo tras él comenzaron todos à 
mirar si habia en el aposento algún servicio; decían que 
no se podia estar allí. Dijo uno: «Pues es muy bueno esto 
para haber do estudiar.» Miraron las camas y quiláronlas 
para ver debajo, y dijeron: «Sin duda debajo de la do 
•Pablos hay algo; pasémoste á una de las nuestras, y mi­
remos debajo della.» Yo, que veia poco remedio en el 
negocio y que me iban á echar la garra, fingí que me 
habia dado mal de corazón, agarréme á los palos y hice 
•visajes. Ellos, que sabían el misterio, apretaron conmigo.
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•diciendo: «¡Gran Usliinal» D. Diego me tomó el dedo del 
corazón, y al fin entre los cinco me levantaron; y al alzar 
las sábanas fué tal la risa de todos, viendo los recientes, 
no ya palominos, sino palomos grandes, que se hundía el 
aposento. «Pobre dél,» decían los grandísimos bellacos; 
yo hacía el desmayado. «Tírele vuesa merced mucho dese 
dedo del corazón;» y mi amo, entendiendo hacerme bien, 
tanto tiró, que me le desconcertó. Los otros también tra­
taron de darme un garrote en los muslos, y decían: «El 
.pobrecito agora sin duda se ensució cuando le dió ci mal.»

¡Quién dirá lo que yo pasaba entre mí, lo uno con la 
vergüenza, descoyuntado un dedo, y ó peligro de que me 
diesen garrote! Al fin, de miedo que me le diesen (que ya 
me tenían los cordeles en los muslos), hice que había 
vuelto; y por presto que lo hice, como los bellacos iban 
con malicia, ja me habían hecho dos dedos de señal en 
«ada pierna. Dejáronme diciendo: «¡Jesús, y qué fiaco sois!» 
Yo lloraba de enojo, y ellos decían adrede: «Más va en 
vuestra salud que en el haberos ensuciado; calla;» y con 
esto me pusieron en la cama despues de habtrme lavado, 
y se fueron. Yo no hacía á solas sino considerar cómo 
casi era más lo que había pasado en Alcalá en un día que 
todo lo que me sucedió con Cabra. A mediodía me vestí, 
limpié la sotana lo mejor que pude (lavándula como gual­
drapa), y aguardé á mi amo, que en llegando me preguntó 
cómo estaba. Comieron todos los de casa y yo, aunque 
poco y de mala gana; y despues, juntándonos todos á par­
lar en el corredor, los otros criados, después de darme 
vaya, declararon la burla. Riéronla todos; dtblóseme mi 
afrenta; y dije entre mí: «Avison, Pablos, alerta.» Propuse 
de hacer nueva vida; y con esto, hechos amigos, vivimos 
ce allí adelante todos los de la casa como hermanos, y eo 
las escuelas y patios nadie me inquietó más.
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CAPITULO VI.

Delas cmeldañea del ama. y travesuras que yo hice-.

«Haz como vieres» dice el refrán, y dice bien. De puro 
considerar en é!, vine á resolverme de ser bellaco con tos 
bellacos, y más, si pudiese, que lodos. No só si salí eo:»' 
ello; pero yo aseguro á vuesa merced que hice iodas las 
diligencias posibles. Lo primero, yo puse pena de la vida 
â todos los cochinos que se enlrasen en casa, y los pollos 
del ama que del corral pasasen á mi aposento. Sucedió que- 
un día entraron dos puercos del mejor garbo que vi en mi- 
vida; yo e.staba jugando con los otros criados, y oílos gru­
ñir y dije á mío: «Vaya, y vea quién gruñe en nuestra 
casa.» Fué, y dijo que dos marranos. Yo, que lo oí, me- 
enojé tanto, que salí allá diciendo que era mucha bella­
quería y atrevimiento venir á gruñir á casas ajenas; y di­
ciendo esto, envaséle à cada uno (á puerta cerrada) la es­
pada por los pechos, y luego los acogotamos; y porque no 
se oyese el ruido que hacían, lodos á la par dábamos gran­
dísimos gritos como que cantábamos; y así espiraron en 
nuestras manos. Sacamos los vientres, recogimos la san 
gre, y à puros jergones los medio chamuscamos en el 
corral; de suerte que cuando vinieron los amos ya estaba- 
hecho, aunque mal, sino eran los vientres, que no estaban 
acabadas de hacer las morcillas, y no por falla de prisas 
que en verdad que por no detenemos las habíamos dejad» 
la mitad de lo que ellos se tenian dentro. Supo, pues, don 
Diego y el mayordomo el caso, y enojáronse conmigo de 
manera, que obligaron à los huéspedes (que de risa no se 
podían valer) á volver por mí. Preguntábame D. Diego qué 
habia do decir si me acusaban y me prendía la justicia. A 
lo cual respondí yo que me llamaría á hambre, que es el 
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sagrado de los estudiantes, y si no me valiese, diría: «Corno 
se entraron sin llamar á la puerta, como en su casa, en­
tendí que eran nuestros.» Riéronse todos de las disculpas. 
Dijo D. Diego: «A fe, Pablos, que os hacéis á las armas.» 
Era de notar ver á mi amo tan quieto y religioso, y à mí 
tan travieso, que el uno exageraba al otro ó la virtud ó el 
vicio.

No cabia el ama de contento, porque éramos los dos al 
mohino: habíamonos conjurado contra la desp*-nsa. Yo era 
el despensero Judas, que desde entónces heredé no sé qué 
amor á la sisa en este oficio. La carne no guardaba en ma­
nos del ama la órden retórica, porque siempre iba de más 
á mènes; y la vez que podia echar cabra ó oveja, no echaba 
carnero; y si babia huesos, no entraba cosa magra: y asi 
hacía unas ollas tísicas, de puro Íla''as; unos caldos, que à 
estar cuajados, se podían hacer sartas de cristal de las dos 
pascuas. Por diferenciar, para que estuviese gorda la olla, 
solía echar unos cabos de velas de sebo. Ella decía (cuando 
yo estaba delante) á mi amo; «Por cierto que no hay ser­
vicio como el de Pablicos, si él no fuese travieso; cuiisér- 
vele vuesa merced, que bien se le puede sufrir el ser tra­
vieso por la fidelidad; lo mejor de la plaza trae.» Yo, por 
el consiguiente, decía do ella lo mismo, y así teníamos 
engañada la casa. Si se compraba aceite de por junto, car­
bón ó tocino, escondíamos la melad, y cuando nos parecía 
<lecíamo8 ot ama y yo: «Mudérense vuesas mercedes en o; 
gasto; que en verdad, si se dan tanta priesa, no baste la 
hacienda del Rey. Ya se ha acabado el aceite ó el carbón; 
pero tai priesa se han dado. Mande vuesa merced comprar 
más, y á fe que se ha de lucir de otra manera; dénle dine­
ros á Pablicos.» Oábanmelos, y vendíamosles la melad si­
sada, y de lo que comprábamos, la otra melad; y esto era 
en lodo. Y si alguna vez compraba yo algo en la plaza por 
lo que valia, reñíamos adrede el ama y yo. Ella decía como- 

'*uojadü: «No me digáis á mí, Pablicos, que estos son dos 
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cuartos de ensalada.» Yo hacía que lloraba, daba mucha» 
voces, y íbame á quejar á mi señor, y aprelábale para que 
enviase el mayordomo á saberlo, para que callase el ama» 
que adrede porfiaba. Iba, y sabíato, y con esto asegurába­
mos al amo y al mayordomo, y quedaban agradecidos, en 
mí á las obras, y en el alma al celo de su bien. Decíale 
D. Diego, muy satisfecho de mí: «Así fuese Públicos apli­
cado á virtud, como es de fiar: toda esta es la lealtad. ¿Qué 
me decís vos dél?> Tuvímoslos desta manera chupándolos 
como sanguisuelas: yo apostaré que vuesa merced se es­
panta de la suma del dinero al cabo del año. Ello mucho 
debió de ser, pero no obligaba á restitución, porque el ama 
confesaba y comulgaba de ocho á ocho’ dias, y nunca le 
vi rastro ni imaginación de volvér nada ni hacer escrúpulo, 
con ser, como digo, una santa. Traia un rosario al cuello 
siempre tan grande, que era más barato llevar un haz 
de leña à euesta.s. Dél colgaban muchos manojos de imáge­
nes, cruces y cuentas de perdones. En todas decía que re­
zaba cada noche por sus bienhechores. Contaba ciento y 
tantos santos abogados suyos; y en verdad que había me­
nester todas estas ayudas para desquitarse de lo que pe­
caba. Acostábase en un aposento encima del de mi amo, y 
rezaba más oraciones que un ciego. Entraba por el Justo 
Juez, y acababa con el Ccnquibules (que ella decía) y en la 
Salve Rekila. Decia las oraciones en latín adrede por fin- 
girse inocente; de suerte que nos despedazábamos de risa 
todos. Tenía otras habilidades: era conqueridora de vo­
luntades y corchete de gustos, que es lo mismo que alca­
hueta; pero disculpábase conmigo, diciendo que le venia de 
casta, como al rey de Francia curar lamparones. Pensara 
vuesa jnerced que siempre estuvimos en paz; pues ¿quién 
Ignora que dos amigos, como sean cudiciosos, si están 
untos se han de procurar engañar el uno al otro? Sucedió 

que el ama criaba gallinas en el corral; yo tenía gana de 
comería una: tenia doce ó trece pollos grandccilos; y ua
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«¡a, estando dándoles de comer, comenzó á decir; «Pio 
pio,« y esto muchas veces. Yo que o¡ el modo de llamar" 
comencé á dar voces y dije; «¡Oh cuerpo de Dios, ama’ 
¿No hubiérades muerto un hombre, ó hurtado moneda al 
Rey, cosa que yo pudiera callar, y no haber hecho lo que 
habéis hecho, que es imposible dejarlo de decir? ¡Mal aven­
turado de mí y de vos!« Ella, como me vió hacer extremos 
con tantas véras, lurbóse algún tanto y dijo: «Pues, Pablos 
yo ¿qué he hecho? Si le burlas, no me aflijas más.» «¿Cómo 
burlas, ¡pesia tail Yo no puedo dejar de dar parte à la In- 
quisicon, por que si no, estaré descomulgado.» «¿Inquisi- 
cion?» dijo ella, y empezó á temblar; «¿pues yo he hecho 
algo contra la fe?» «Eso es lo peor, decía yo: no os bur­
léis con los inquisidores; decid que fuisteis una boba y que 
os desdecís, y no neguéis la blasfemia y desacato.». Ella 
con el miedo dijo: «Pues, Pablos, y si me desdigo, ¿casti- 
garanme.» Respondile: «No, porque sólo os absolverán » 
«Pues yo me desdigo, dijo. Pero dime tú de qué- que 
no lo sé yo, así tengan buen siglo las ánimas de mis di­
funtos.» «¿Es posible que no advertisteis en qué‘> No so 
cómo lo diga; que el desacato es tal, que me acobarda 
¿No os acordáis que dijisteis á los pollos, pio pio y es 
Pío nombre de los papas, vicarios de Dios y cabezas de 
la Iglesia? Papáes el pecadillo.» Ella quedó como muerta 
y dijo: «Pablos, yo lo dije, pero no me perdone'Pios sr 
fué con malicia. Yo me desdigo; mira si hay camino para 
que se pueda excusar el acusarme, que me moriré si me 
veo en la Inquisición.» .Como vos juréis en una ara con­
sagrada que no tuvisteis malicia, yo asegurado podré 
dejar de acusaros; pero será necesario que esos dos pollos 
que comieron llamándoles con el santísimo nombre de los 
pontífices, me los deis para que yo los lleve à un fami- 
bar que los queme, porque-están dañados; tras esto ha­
béis de jurar de no reincidir de ningún modo.» Ella muy 
coaienta dijo: «Pues llévalelos, Pablos, agora; que maúan»
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Juraré » Yo, por más aseguraría, dije; «Lo peor es, Ce- 
ipriana (que asi se llamaba), que yo voy á riesgo, porque 
me dirá el familiar si soy yo, y entre tanto me podrá hacer 
vejación. Uevadlos vos; que yo pardiez que temo.» «Pa­
blos (decía cuando me oyó esto), por amor de Dios, que te 
•duelas de mi y los lleves; que á ti no te puede suceder 
nada.» Dejéla que me lo rogase mucho, y al fin (que era lo 
que queria) delerminéi«e, lomé los pollos, escondílos en 
mi aposento, hice que iba fuera, y volví diciendo: «Mejor 
se ha hecho que yo pensaba; queria el familiarcito venirse 
tras mi á ver la mujer, pero lindamenle le le he engañado 
y negociado.» Dióme mil abrazos y otro pollo para mí, y 
yo fulme con él á donde había dejado sus compañeros, y 
hice hacer en casa de un pastelero una cazuela, y comí- 
nidos con los demas criados. Supo el ama y D. Diego la 
maraña, y toda la casa la celebró en extremo. El ama llegó 
tan al cabo de pena, que por poco so muriera; y de enojo 
no estuvo á dos dedos (á no tener por qué callar) de decir 
fluís sisas. Yo, que me ví ya mal con el ama, y que no la 
.podia burlar, busqué nuevas trazas de holgarme, y di en lo 
<(«e llaman los estudiantes correr ó rebatar. En esto me 
sucedieron cosas graciosísimas, porque yendo una noche 
á las nueve (que ya anda poca gente) por la calle Mayor, 
vi una confitería y en ella un cofín de pasas sobre el table- 
•ro; y tornando vuelo, vine, agarréle, di á correr: el confi­
ero dió tras mí y otros criados y vecinos. Yo, como iba 
cargado, ví que aunque les llevaba ventaja, rae habían de 
alcanzar, y al volver una esquina sentéme sobre él, y en­
volví la capa à la pierna de presto, y empecé à decir con 
la pierna en la mano: «¡.Yyl Dios se lo perdone, que me ha 
pisado.» Oyéronme esto, y en llegando empecé á decir: 
«Por tíin alta señora,» y lo ordinario de la hora menguada 
y aire corrulo. Ellos se venían desgañifando, y dijéronme: 
« ,.Va por ahí un hombre, hermano?» «Ahí adelanto; que 
.aquí rae pisó, loado sea el Señor.» Arrancaron con esto, y 
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Íuéponse: quedé solo, llevéme el cofín á casa, conté la 
burla, y no quisieron creer que había sucedido así, aun­
que lo celebraron mucho, por lo cual los convidé para 
otra ñoclo á verme correr cajas. Vinieron, y advirtiendo 
ellos que estaban las cajas dentro de la tienda y q le no las 
podia tomar con la mano, tuviéronlo por imposible, y más 
por estar el confitero (por lo que le sucedió al otro de 
las pasas) alerta. Vine, pues, y metiendo doce pasos aims 
de la tienda mano à la espada, que era un estoque recio, 
partí corriendo, y en llegando á la tienda , dije: «Mue­
ra,» y tiré una estocada por delante el confitero: él se dejó 
caer pidiendo confesión, y yo di la estocada en una caja 
y la pasé y saqué en la espada y me fui con ella. Qm- à- 
ronse espantados de ver la traza, y muertos de risa de que 
el conHlero deeia que le mirasen, que sin duda le liaba 
herido, y que era un hombre con quien había tenido pala­
bras; pero volviendo los ojos, como quedaron desbara a- 
das al salir de la caja las que estaban alderredor, echó de 
ver la burla, y empezó á sanliguarse, que no pensó acabar. 
Confieso que nunca me supo cosa tan bien. Decían los 
compañeros que yo sólo podia sustentar la casa con lo 
que corría; que es lo mismo que hurtar en nombre reve­
sado, Yo, como era muchacho y veia que me alababan el 
ingenio con que salía destas travesuras, animábame-para 
hacer otras más. Cada día traía la pretina de jarras de 
monjas, que les pedia para beber, y me venía con ellas; 
introduje que no diesen nada sin prenda primero. Y sí, 
prometí à D. Diego y á todos los compañeros de quitar una 
noche las espadas Ú la misma ronda. Señalóse cual había 
de ser, y fuimos junios, yo delante; y en columbrar la jus­
ticia lleguéme con otro de los criados de casa muy a bo- 
rotado, y dije: «¿Justicia?» Respondieron: «Sí.» «¿Es el Cor­
regidor?» Dijeron que sí. Hinquérne de rodillas y dije: 
«Señor, en sus manos de vuesa merced esté mi remedio y 
mi venganza, y mucho provecho de la república; mande
.3
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vuesa merced oirme dos palabras à solas, si quiere un» 
gran prisión.» Aparlôse, y ya los corchetes estaban empu­
ñando las espadas y los alguaciles poniendo mano á las 
varetas, y díjele: «Señor, yo he venido de Sevilla siguiendo 
seis hombres los más facinerosos del mundo, todos ladro­
nes y matadores de hombres, y entre ellos viene uno que 
mató á mi madre y á un hermano mio por robarlos, y le 
está probado esto; y vienen acompañando, según les he 
oido decir, á una francesa; y àun sospecho, por lo que les 
he oido, que es (y abajando más la voz le dije) de Antonio 
Perez.» Con esto el Corregidor dió un salto hácia arriba y 
dijo: «¿Adónde están?» «Señor, en la casa pública; no se 
detenga vuesa merced, que las ánimas de mi madre y her­
manos se lo pagarán en oraciones, y el Rey.» «llácia Je­
sús. No nos detengamos; seguidme todos, dadme una ro­
dela.» Yo le dije (tornándole à apartar); «Señor, per­
derse ha si vuesa merced hace eso; ántes importa que 
todos entren sin espadas y uno á uno; que ellos están 
en los aposentos y traen pistoletes, y en viendo entrar 
ion espadas, como no la puede traer sino la justi- 
sia, dispararán. Con dagas es mejor, y cogerlos por do- 
tras los brazos, que demasiados vamos.» Cuadróle al 
Corregidor la traza, con la codicia de la prisión. En 
esto llegamos cerca, y el Corregidor, advertido, mandó 
que debajo de unas hierbas pusiesen todos las espadas 
escondidas en un campo que está frente casi de la casa; 
pusiéronlas y caminaron. Yo, que habla avisado al otro- 
que ellos dejarías y él tornarías y pescarse á casa fuese 
todo uno, hízolo así; y al entrar todos, quedéme atras- 
el postrero, y en entrando ellos mezclados con otra gente 
que iba, di cantonada, y emboquéme por una callejuela- 
que va à dar cerca la Vitoria, que no me alcanzara un 
galgo. Ellos, que entraron y no vieron nada, porque no 
habia sino estudiantes y pícaros, que es todo uno, co- 
menzarou á buscarme; y no me hallando sospecharon lo 
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que fué: yendo á buscar sus espadas, no hallaron media. 
¿Quién contará las diligencias que hizo con el Rector el 
Corregidor aquella noche? Anduvieron lodos los patios 
reconociendo las camas. Llegaron á casa; y yo, porque 
no me conociesen, estaba echado en la cama con un toca­
dor y con una vela en la mano, y un Cristo en la otra, y un 
compañero clérigo ayudándome á morir; los demás rezando 
las letanías. Llegó el Rector y la justicia, y viendo el es­
pectáculo, se salieron, no persuadiéndose que allí pudiera 
haber habido lugar para tal cosa. No miraron nada; ánles 
el Rector me dijo un responso. Preguntó si estaba ya sin 
habla, y dijéronle que sí; y con tanto se fueron desespera­
dos de hallar rastro, jurando el Rector de remilirle si le 
topasen, y el Corregidor de ahorcarle aunque fuese hijo de 
un grande. Levanléme de la cama, y hasta hoy no se ha 
acabado de solemnizar la burla en Alcalá. Y por no ser 
largo, dejo de contar cómo hacía monte la plaza del pue­
blo, pues de cajones de tundidores y plateros y mesas de 
fruteras (que nunca se me olvidará la afrenta de cuando fui 
rey de gallos) sustentaba la chimenea de casa todo el año. 
Callo las pensiones que tenía sobre los habares, viñas y 
huertos en lodo aquello del alderredor. Con esias y otras 
cosas comencé á cobrar fama de travieso y agudo entre 
lodos. Favoreefanme los caballeros, y apénas me dejaban 
servir á D. Diego, á quien siempre tuve el respeterque era 
razón, por el mucho amor que me tenía.
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CAPÍTULO VIL

De la ida de D. Diego, y nuevaa de la muerte de mis padreo, 
y la resolución que tomé en mis cosas para adelante.

En este tiempo vino á D. Diego una carta de su padre, en 
cu''o pliego venía otra de un Lío mió llamado Alonso Ram­
plón, hombre allegado à toda virtud, y muy conocido en 
Segovia por lo que era allegado â la justicia, pues cuantas 
allí se habían hecho de cuatro años à esta parte han pasado 
por sus manos. Verdugo era, si va â decir la verdad, pero 
un águila en el oficio. Vérsele hacer daba gana de dejarso 
ahorcar. Este, pues, rae escribió una carta á Alcalá desde 
Segovia, en esta forma:

CARTA.
«Hijo Pablos (que por el mucho amor que me tenía me 

«llamaba asi): Las ocupaciones grandes desta plaza en que 
«rae tiene ocupado su majestad, no me han dado lugar a 
«hacer esto; que si algo tiene malo el servir al Rey, es ef 
«trabajo, aunque le desquita con esta negra honrilla de ser 
«sus criados. Pésame de daros nuevas de poco gusto. 
«Vuestro padre murió ocho días há con el mayor valor que 
«ha muerto hombre en el mundo: digolo como quien le 
«guindó. Subió en el asno sin poner pié en el estribo; ve- 
«níale el sayo baquero que parecía haberse hecho para él; 
«y como tenía aquella presencia, nadie le veia con los 
«cristos delante que no lo juzgase por ahorcado. Iba con 
«gran desenfado mirando ú las ventanas y haciendo corle- 
»sías á los que dejaban sus oficios por miraríe; hízose dos 
«veces los bigotes; mandaba descansar â los confesores, y 
«ibales alabando lo que decían bueno. Llegó à la de palo, 
«puso el un pié en la escalera, no subió á gatas ni despa;
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•cío; y viendo un escalón hendido, volvi6se á la .justicia, 
ny dijo que mandase adrezar aquel para otro; que no todos 
»>ienían su higado. No sabré encarecer cuán pareció á to- 
»dos. Sentóse arriba y tiró las arrugas de la ropa aíras; 
*lomó la soga, y púsola en la nuez; y viendo que el leatino 
»le quería predicar, vuelto à él le dijo: «Padre, yo lo doy 
«por predicado, y vaya un poco de Credo, y acabemos 
«presio; que no querría parerer prolijo.» Hizose ansí: 
«encomendóme que le pusiese la caperuza de lado y que 
«le limpiase las babas: yo lo hice así. Cayó sin encoger 
«las piernas ni hacer gestos; quedó con una gravedad, que 
»no había más que pedir. Hícele cuartos, y díle por sepul- 
«tura los caminos: Dios sabe lo que á mi me pesa de verle 
«en ellos, haciendo mesa franca à los grajos; pero yo en- 
«liendo que los pasteleros desla tierra nos consolarán, 
«acomodándole en los de á cuatro. De vuestra madre, 
• aunque está viva agora, casi os puedo decir lo mismo; 
«que está presa en la inquisición de Toledo porque desen- 
«terraba los muenos sin ser murmuradora. Diccse que 
«daba paz cada noche á un cabrón en el ojo que no tiene 
«niña. Halláronla en su casa más piernas, brazos y cabezas 
«que á una capilla de milagros; y lo ménos que hacía era 
«sobrevirgos y contrahacer doncellas. Dicen que repre- 
«seniaba en un auto el dia de la Trinidad, con cuaiuxcien- 
«tos de muerte: pésame; que nos deshonra á todos, y a m» 
••principalmente, que al fin soy ministro del Rey y me 
«están mal estos parentescos. Ilijo, aquí ha quedado no 
«sé qué hacienda escondida de vuestros padres; será en 
«todo hasta cuatrocientos ducados: vuestro tio soy; lo que 
••tenga ha de ser para vos. Vista esta, os podréis venir 
«aquí; que con lo que vos sabéis de latín y retórica sereis 
«singular en el arle de verdugo. Respoudedme luégo, y 
«entre tanto Dios os guarde. Etc.»

Ko puedo negar que sentí mucho la nueva afrenta; pero
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holguéme en parte {tanto pueden los vicios en los padres, 
que consuelan de sus desgracias, por grandes que sean, à 
los hijos). Fuíme corriendo á D. Diego, que estaba leyendo 
la carta de su padre en que le mandaba que se fuese y no 
me llevase en su compañía, movido de las travesuras mías 
que había oido decir. Dijome cómo se determinaba ir, y 
todo lo que le mandaba su padre, que á él le pesaba do- 
jarme, y á mi más. Dijome que me acomodaría con otro 
caballero amigo suyo para que le sirviese. Yo en esto, 
riéndome, le dije: «Señor, yo soy otro, y otros mis pensa­
mientos; más alto pico y más autoridad me importa tener, 
porque si hasta ahora tenía, como cada cual, mi piedra 
en el rollo, ahora tengo mi padre.» Declaréle cómo había 
muerto tan honradameute como el más estirado; cómo lo 
trincharon é hicieron moneda, y cómo me había escrito 
mi señor tio el verdugo desto y de la prisioneilla de mamá; 
que á el, como quien sabía quién yo soy, me pude descu­
brir sin vergüenza. Lastimóse mucho, y preguntôme qué 
pensaba hacer. Díle cuenta de mis determinaciones; y con 
esto al otro dia él se fué à Segovia harto triste, y yo me 
quedé en la casa disimulando mi desventura. Quemé la 
carta, porque perdiéndoseme acaso no la leyese alguno, y 
comencé á disponer mi partida para Segovia con inlencion 
de cobrar mi hacienda, y conocer mis parientes, para huir 
deiios.
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CAPÍTULO VIll.

Del camino de Alcalá para Segovia, y lo que me sucedió en él 
hasta Rejas, donde dormi aquella noche. •

Llegó el dia de aparlarme de la mejor vida que hallo ha­
ter pasado. Dios sabe lo que sentí el dejar tantos amigos 
y apasionados, que eran sin número. Vendí lo poco que 
tenía, de secreto, para el camino, y con ayuda do unos 
•embustes hice hasta seiscientos reales. Alquilé una muía 
y salíme de la posada, adonde no tenía qué sacar más de 
mi sombra. ¿Quién contará las angustias dd zapatero por 
lo fiado, las solicitudes del ama por el salario, las voces 
del huésped por la casa, por el arrendamiento? Uno decía: 
•«tSiempre me lo dijo el corazón.» Otro: «Bien me decían á 
mí que éste era un trampista.» Al fin yo salí tan bienquisto 
del pueblo, que dejé con mi ausencia á la melad dél llo­
rando, y á la otra melad riéndose de los que lloraban. 
Íbame enlreieniendo por el camino considerando en estas 
cosas, cuando, pasado Torote, encontré con un hombre en 
un macho de albarda, el cual iba hablando entro sí con 
muy gran prisa, y tan embebecido, que áun estando á-Su 
lado no me veia. Saludéle y saludóme; preguntéle dónde 
iba, y despues que nos pagamos las respuestas, comen- 
zainos á tratar de si bajaba el turco, y de las tuerzas 
del Rey. Comenzó á decir de qué manera se podia ganar 
la Tierra Santa, y cómo se ganaría Argel; en los cuales 
'discursos eché de ver que era loco repúblico y de go­
bierno. Proseguimos en la conversación propia de pícaros, 
y venimos á dar, de una cosa en otra, en Flandes. Aquí 
füé ello, que empezó á suspirar y decir: «Más me cues­
tan á mi esos estados que al Rey, porque há catorce 
años que ando con un arbitrio, que si como es iraposi* 
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ble, no lo fuera, ya estuviera lodo sosegado.» «¿Qué cosa 
puede ser (le dije), que conviniendo tanto, sea imposi­
ble y no se puede hacer?» «¿Quién dice à vuesa merced 
{dijo luégo) que no se puede hacer? Hacerse puede, que 
ser imposible es otra cosa. Y si no fuera por dar pesa­
dumbre á vuesa merced, le contara lo que es; pero allá 
se verá; que agora lo pienso imprimir con otros trabajillos,. 
entre los cuales le doy al Rey modo de ganar á Ostende 
por dos caminos.» Roguéle que los dijese, y sacándole de 
ias faldriqueras, me mostró pintado el fuerte del enemigo 
y el nuestro, y dijo: «Bien ve vuesa merced que la difieul* 
tad de todo está en este pedazo de mar; pues yo doy órden 
de ch parle lodo con esponjas, y quitarle de aUt.» Di yo 
con este desatino una gran risada; y él, mirándome á la 
ca •!!, me dijo: «A nadie se lo he dicho que no haya hecho 
otro tanto; que á lodos les da gran contento.» «Ese tengo 
yo ¡ or cierto (le dije) de oir cosa tan nueva y tan bien 
fundada; pero advierta vuesa merced que ya que chupe el 
agua que hubiere entonces, tornará luégo la mar à echar 
más.» «No hará la mar tal cosa; que lo tengo yo eso por 
muy apurado (me respondió); fuera de que yo tengo pen­
sada una invención para hundir la mar por aquella parte 
doce estados.» No le osé replicar, de miedo que me dijese 
tenía arbitrio para tirar el cielo acá abajo: no ví en mi vida 
tan gran orate. Decíame que Juanelo no hábia hecho nada; 
que él trazaba agora de subir toda el agua de Tajo á Toledo 
de otra manera más fácil: y sabido lo que era, dijo que por 
ensalmo. ¡Mire vuesa merced quién tal oyó en el mundo! Y 
al cabo me dijo: «Y no lo pienso poner en ejecución si 
primero el Rey no me da una encomienda; que la puedo 
tener muy bien, y tengo una ejecutoria muy honrada.» Con 
estas pláticas y desconciertos llegamos á Torrejon, donde 
se quedó, que venia ú ver una parienta suya. Yo pasé ade­
lante, pereciéndome de risa de los arbitrios en que ocu­
paba el tiempo, cuando Dios enhorabuena desde léjos ví 
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ona milla suelta, y un hombre junto á ena a pié, que mi­
rando un libro, hacía unas rajas que medía con un com­
pas. Daba vueltas y saltos á un lado y otro, y de ralo en 
rato, poniendo un dedo encima de otro, hacía mil cosas 
sallando. Yo confieso que entendí por gran rato (que me 
paré desde algo léjos á verlo) que era encantador, y casi 
no me determinaba â pasar. Al fin me determiné, y lle­
gando cerca, sintióme; cerró el libro, y a) poner el pié en 
el estribo, resbalósele y cayó. Levaoléle, y d jome: «No 
lomé bien el medio de proporción para hacer la circunfe­
rencia a! subir.» Yo no entendí lo que me dijo, y luégo 
temí lo que era, porque más desatinado hombre no ha na­
cido de las mujeres. Preguntóme si iba á Madrid por línea 
recta, ó si iba por camino circunflejo. Y yo, aunque no le 
entendí, le dije que circunflejo. Preguntóme cuya era la 
espada que llevaba al lado; respondíle que mia, y mirán­
dola dijo; «Esos gavilanes habían de ser más largos, para 
reparar los tajos que se forman sobre el centro de las es­
tocadas;» y empezó á meter una parola tan grande, que 
me forzó á pregunlarle qué materia profesaba. Díjume que 
él era diestro verdadero, y que lo haría buen ) en cual­
quiera parte. Yo, movido á risa, le dije: «Pues en verdad 
que por lo que yo ví hacer á vuesa merced en el campo, 
que más le tenía por encantador, viendo los círculos.» «Eso 
(me dijo) era que se me ofreció una treta por el cuarto 
círculo con el compas mayor, cautivando la espada para 
malar sin confesión al contrario, porque no diga quién lo 
hizo;» y estaba poniéndolo en términos de matemática. 
«¿Es posible (le dije yo) que hay malemática en eso?» Dijo: 
«Ko solamente matemática, mas teología, filosofía, música 
y medicina.» »Esa postrera no lo dudo, pues se trata de 
malar en esa arle.> «No os burléis (me dijo); que ahora 
aprendéis la limpiadera contra la espada, haciendo los ta­
jos mayores, que comprehendan en sí las espirales de la 
espiada.» «No entiendo cosa de cuantas me decís, chica ni
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ërande.» «Pues este libio los dice {me respondió), que se 
llama Grandezas de la espada, ^ es muy bueno y dice mi­
lagros. Y para que lo créais, en Rejas, que dormiremos 
esta noche, con dos asadores me vereis hacer maravillas; 
y no dudéis que cualquier que leyere en este libro matará 
lodos los que quisiere.» «0 ese libro enseña à hacer pes­
ies à los hombres, ó le compuso (dije yo) algún doctor.» 
«¿Cómo doctor? Bien lo entiende (me dijo); es un gran sa* 
hio, y áun estoy por decir más.»
' En estas pláticas llegamos à Rejas: apeámonos en una 
posada, y al apeamos me advirtió con grandes voces que 
hiciese un ángulo obtuso eon las piernas, y que reducién- 
dolas á lineas paralelas, me pusiese perpendicular en el 
suelo. El huésped me vió reir y se rió. Pregunlóme si era 
indio aquel caballero, que hablaba de aquella suerte. Pensó 
con esto perder el juicio. Ltegóse luégo al huésped, y dí- 
jole: «Señor, déme vuesa merced dos asadores para dos ó 
ires ángulos, que al momento se los volveré.» «¡Jesús! 
(dijo el huésped) déme acá vuesa merced los ángulos, que 
mi mujer los asará, aunque aves son que no las he oido 
nombrar.» «Que no son aves (dijo volviéndose á mi). ¡Mire 
vuesa merced lo que es no saber! Déme los asadores, 
que no los quiero sino para esgrimir; que quizá le valdrá 
más lo que me viere hacer hoy que todo lo que ha ganado 
en su vida.» En fin, los asadores estaban ocupados, y hu­
bimos do tomar dos cucharones. No so ha visto cosa tan 
digna de risa en el mundo. Daba un salto, y decia: «Con 
este compas alcanzo más, y gano los grado.s del perfil; 
ahora me aprovecho del movimiento remiso para malar el 
natural; esta habla de sercuchillada, y este tajo.» No llegaba 
á mi desde una legua, y andaba alderredor con el cucha­
ron; y como yo no estaba quedo, parecían tretas contra 
olla que se sale estando al fuego. Dijome: «Al fin esto es lo 
bueno, y no las borracheras que enseñan estos bellacos 
maestros de esgrima, que no saben sino beber!» No lo ha- 
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tía acabado de decir, cuando de un aposento salió un mu- 
latazo mostrando las presas, con un sombrero engerto en 
guardasol, y un coleto de ante bajo de una ropilla suelta y 
llena de cintas, zambo de piernas á lo águila imperial; la 
cara con un per signum crucis 4e inimicis suis, la barba do 
ganchos con unos bigotes de guardamano, y una daga con 
más rejas que un locutorio de monjas; y mirando al suelo 
dijo: «Yo soy examinado y traigo la carta; y por el sol que 
calienta los panes, que haga pedazos à quien tratare mal à 
tanto buen hijo como profesa la destreza.» Yo, que ví la 
ocasión, metime en medio, y dije que no hablaba con él, y 
que así no tenía de qué picarse. <Meta mano á la blanca si 
la trae, y apuremos cuál es verdadera destreza, y déjese 
de cucharones.» El pobre de mi compañero abrió el libro, 
y dijo en altas voces: «Este libro lo dice, y está impreso 
con licencia del Rey, y yo sustentaré que es verdad lo que 
dice, con el cucharon y sin el cucharon, aquí y en otra 
parte; y si no, midámoslo;» y sacó el compas y comenzó á 
decir: «Este ángulo es obtuso.» Y entónces el maestro sacó 
la daga y dijo: «Yo no sé quién es Angulo, ni Obtuso, ni 
en mi vida oí decir tales hombres; pero con esta en la mano 
le haré pedazos.» Acometió al pobre diablo, el cual em­
pezó á huir dando saltos por la casa, diciendo: «No me 
puede herir; que le he ganado los grados del perfil.» Mc- 
tímolos en paz el huésped y yo y otra gente que había, 
aunque de risa no me podia mover.

Metieron al buen hombre en su aposento, y á mí con él; 
cenamos, y acostámonos todos los de la casa, yá las dos 
de la mañana levantase en camisa, y empieza á andar á 
.escuras por el aposento dando saltos y diciendo en lengua 
matemática mil disparates. Despertóme á mí; y no conten­
to con esto, bajó al huésped para que le diese luz, diciendo 
que babia hallado objeto fijo á la estocada sagita por la 
cuerda. El huésped se daba á los diablos de que lo desper­
tase; y tanto le molestó, que le llamó loco, y con esto so 
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subió y me dijo que si’me quería levantar vena la treta 
tan famosa que había hallado conlra el turco y sus alfanjes; 
y decía que luégo se la quería ir á enseñar al Rey, por ser 
en favor de los católicos. En esto amanec ó, veslímonos 
todos, pagamos la posada, hiciéronlos amigos á él y al 
mae.stro, el cual se apartó diciendo que lo que alegaba 
mi compañero era bueno; pero que hacía más locos que 
diestros, porque los más por lo ménos no lo enlcndian.

C.4PÍTUL0 IX.

De lo que me sucedió hasta llegar á Madrid, con un poeta.

Yo lomé mi camino para Madrid, y él se despidió de mí, 
por ir diferente jornada. Ya que estaba apartado, volvió 
con gran priesa, y llamándome á voces, estando en el cam­
po, donde no nos oia nadie, me dijo al oído: «Por vida de 
vuesa merced que no diga nada de todos los altísimos se­
cretos que ie he comunicado en materia de destreza, y 
guardelo (¡ara si, pues tiene buen entendimiento.» Yo le 
prometí hacerlo: tornóse á partir de mi, y yo empecé a 
reinne dei secreto tan gracioso. Con esto caminé más de 
una legua que no topé persona. Iba yo pensando entre mi 
en las muchas dificultades que tenía para profesar hoffra y 
virtud, pues había menester tapar primero la poca de mis 
padres, y luégo tener tanta, que me desconociesen por 
ella. Y parecíanme á mí estos pensamientos honrados, que 
yo me los agradecía á mí mismo. Decía á solas: «Más se me 
ha de agradecer á mí, que no he tenido de quién aprender 
virtud, que al que la hereda de sus agüelos.» En estas ra­
zones y discursos iba, cuando topé un clérigo muy viejo en 
una muía, que iba camino de Madrid. Trabamos plática, y 
luégo me preguntó que adónde venía. Yo le dije que de Al­
calá. «Maldiga Dios (dijo él) tan mala gente, pues fallaba 
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«ntre tantos un hombre de discurso.» Preguntéle que cómo 
ó por qué se podía decir tai del lugar donde asistían tantos 
doctos varones; y él, muy enojado, dijo: «¿Doctos? Yo le 
diré á vuesa merced que tan doctos, que habiendo caloren 
años que hago yo en Majalahonda (donde he sido sacris­
tán) las chanzonetas al Córpus y al Nacimiento, no me pre­
miaron en el cartel unos cantarcitos que, porque vea vuesa 
merced la sinrazón que me hicieron, se los he de leer.» Y 
Comenzó desta manera:

Pastores, ¿no es lindo chiste. ,^^ 
Que es hoy eí señor san Corpus Chrj^tSÍ' 
y es el dia de las danzas '
En que el Cordero sin manciUaj^'t^' \¿.- 
Tanto se humilla. í«j '1 
Que visita nuestras panzas. Iv^'- 
y entre estas bienavemuranzaE^^'X,^^^^^^-' '' 
Entra en el humano buche. 
Suene el lindo sacabuche, '
Pucs nuestro bien consiste.
Pastoros, ¿no es lindo chiste? etc. ,

«¿Qué pudiera decir más (me dijo) el mesmo inventor de 
los chistes? Mire qué misterios encierra aquella palabra 
pasiores; más me costó do un mes de estudio.» Yo no pude 
con esto tener la risa, que á boi bollones se me salía por 
los ojos y narices; y dando una gran carcajada dije: «¡Cosa 
admirable! pero sólo reparo en que llama vuesa merced 
señor san Córpus Christe; y Córpus Christi no es santo, sino 
el dia de la institución del Sauli.simo Sacramento.» «¡Qué 
lindo es eso! (me respondió haciendo burla). Yo le daré eo 
el calendario; y está canonizado, y apostaré à ello la cabe­
za.» No pude porfiar, perdido de risa de ver la suma igno­
rancia; ántes le dije que eran dignas de cualquier premio, 
y que no había leido cosa tan graciosa en mi vida. «¿No 
(dijo al mismo punto). Pues oiga vuesa merced un pedacito 
de un librillo que tengo hecho à las once mil vírgenes, 
adonde á cada una he compuesto cincuenta octavas, cosa 
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rica.» Yo, por excusarse de oir tanto millón de octavas, le 
supliqué no me dijese cosa à lo divino; y así me coraenzá 
á recitar una comedia que tenía más jornadas que el camino 
de Jerusalen. Declame: «Hícela en dos dias, y éste es el bor­
rador;» y sería hasta cinco manos de papel. El título era El 
Arca d^t í^oe. Hadase todo entre gallos, ratones, jumentos, 
raposas y jabalíes, como fábulas de Hysopo. Yo se la alabé 
la traza y la invención; á lo cual me respondió: «Ello cosa 
mía es, pero no se ha hecho otra tal en el mundo, y la, 
novedad es más que todo; y si yo salgo con hacerla re­
presentar, será cosa famosa.» «¿Cómo se podrá repre­
sentar {le dije yo), si han de entrar los mismo.s anima­
les, y ellos no hablan?» «Esa es la diíicullad; que á no 
haber esa, ¿había cosa más alta? Pero yo tengo pensado 
hacerla toda de papagayos, tordos y picazas, que hablan, 
y meter para el entremes monas.» «Por cierto, alta cosa 
es esa.» «Otras más altas he hecho yo (dijo) por una mu­
jer á quien amo; y ve aquí novecientos y un soneto, y doce 
redondillas (que parece que contaba escudos por marave­
dís) hechos á las piernas de mi dama.» Yo le dije que si se 
las habia visto él, y respondióme que no había hecho tal 
por las órdenes que tenía; pero que iban en profecía los 
conceptos. Yo confieso la verdad, qup aunque me holgaba 
de oirle. tuve miedo á tantos versos malos; y así, comencé 
à echar la plática á otras cosas. Deeíale que veia liebres; 
«pues empezaré por uno, donde las comparo á ese animal;» 
y empezaba luégo. Yo por divertiUe le decía: «¿Ve vuesa 
merced aquella estrella que se ve de dia?» A lo cual dijo: 
«En acabando este le diré el soneto treinta, en que la llamo 
estrella, que no parece sino que sabe los intentos dellos.» 
Afligíme tanto con ver que no se podia nombrar cosa á que 
él no hubiese hecho algún disparate, que cuando vi que 
llegábamos à Madrid, no cabía de contento, entendiendo 
que de vergüenza callaría; pero fué al reves; que por mos- 
Var lo que era, alzó la voz entrando por la calle. Yo le su-
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pilqué que lo dejase, poniéndole por delante que si los ni­
ños olían poeta, no quedaría troncho que no se viniese por 
sus piés tras nosotros, por estar declarados por locos en 
una premática que había salido contra ellos, de uno que lo 
fué y se recogió á buen vivir. Pidióme que la leyese si la 
tenia, muy congojado. Prometí de hacerlo en la posada. 
Fuimos á una, adonde él se acostumbraba apear, y halla-, 
mos á la puerta más de doce ciegos: unos le conocieron 
por el olor, y otros por la voz; diéronle una barbanca de 
bienvenido. Abrazólos á todos, y luégo comenzaron unos 
á pedirle oración para el Justo Juez en verso grave y sen­
tencioso, tal que provocase à gestos; otros pidieron de las 
Animas, y por aquí discurrieron, recibiendo ocho reales de 
señal de cada uno. Despidiólos, y díjome: «Más me han de 
valer de trescientos reales los ciegos; y así, con licencia 
de vuesa merced, me recogeré agora un poco para hacer 
alguna dellas, y en acabando de comer oiremos la premá- 
tica.» ¡Oh vida miserable! Pues ninguna lo es más que la 
de los locos, que ganan de comer con los que lo son.

CAPÍTULO X.

De lo que hice en Madrid, y lo que me sucedió hasta llegar e» 
Cerecedilla, donde dorm*.

Recogióse un rato à estudiar herejías y necedades para 
los ciegos. Entre tanto se hizo hora de comer; comimos; y 
luégo pidieron se leyese la premática. Yo, por no haber 
otro quehacer, la saqué y la leí; la cual pongo aquí, por 
haberme parecido aguda y conviniente á lo que se quiso 
reprehender en ella. Decia deste tenor:
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mEU&TICA CONTRA LOS POETAS GÜEROS, CHIRLES Y HFBENES.

Dióle al sacristán la mayor risa del mundo, y dijo: «Ha­
blara yo para mañana. Por Dios, que entendí hablaba con­
migo, y es sólo contra los poetas hebenes.» Cayóme ó mí 
puiy en gracia oirle decir esto, como si él fuera muy albi- 
loó moscatel. Dejé el prólogo,' y comencé el primer capí­
tulo, que decia:

«Atendiendo é que este género de sabandijas que llaman 
poetas son nuestros prójimos y cristianos (aunque malos); 
viendo que todo el año adoran cejas, dientes, listones y 
zapaiiUas, haciendo otros pecados mús inermes;—manda­
mos que la Semana Santa recojan á lodos los poetas públi­
cos y cantoneros, como ú las malas mujeres, y que los 
desengañen del yerro en que andan, y procuren coaver- 
tirios. Y para esto señalamos casas de arrepentidos.

«ítem, advirtiendo los grandes bochornos que hay en 
las caniculares y nunca anochecidas coplas de loa poetas 
de sol, como pasas á fuerza de los sotes y estrellas que 
gastan en hacerlas,—les ponemos perpéluo silencio en las 
cos is del cielo, señalando meses vedados en las musas, 
como á la caza y pesca, porque no se agolen con la prisa 
que les dan.

»ltem, habiendo considerado que esta seta infernal de 
hombres condenados à perpétuo concepto, despedazado- 
res de vocablos y volteadores de razones, ha pegado el 
dicho achaque de poesía á las mujeres;—declaramos que 
nos tenemos por desquitados con este mal que las hemos 
hecho del que nos hicieron al principio del mundo. Y por­
que aquél está [ ob ’e y necesitado, mandamos quemar las 
coplas de los poetas, como franjas viejas, para sacar el 
oro, plata y perlas, pues en los más versos hacen sus da­
mas de todos metales.» Aquí no lo pudo sufrir el sacristán, 
y levuntándose en oié, dijo: «¡Mas no, sino quitamos "las 
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haciendas! No pase vuesa merced adelante; que de eso 
pienso apelar, y no con las mil y quinientas, sino a nú 

Juez, por no causar perjuicio á mi hábito y dignidad; y en 
prosecución della gastaré lo que tengo. Bueno es que yo, 
siendo eclesiástico, hubiese de padecer ese agravio. Yo 
probaré que las coplas de poeta clérigo no están sujetas à 
tai premáiica; y luégo quiero irlo á averiguar ante la jus­
ticia.» En parle me dió gana de reir; pero por no detener» 
me (que se me hacía larde) le dije: «Señor, esta premáiica 
es hecha por gracia; que no tiene fuerza ni apremia, por 
estar falla de autoridad.» «¡Oh pecador de mí! (dijo muy 
alborotado). Avisara vuesa merced, que me hubiera ahor­
rado la mayor pesadumb e del mundo. ¿Sabe vuesa mer- 
•ced qué cosa es hallarse un hombre con ochocientas mil 
■coplas de contado, y oir eso? Prosiga vuesa merced, y 
Dios se lo perdone el susto que me dió.» Proseguí, di­
ciendo:

«Item, advirtiendo que despues que dejaron de ser mo­
cos (aunque todavía conservan algunas reliquias) se han 
metido á pastores, por lo cual andan los ganados flacos, 
de beber sus lágrimas, y chamuscados con sus ánunas en- 
-cendidas, y tan embebecidos en su música, que no pa­
cen,—mandamos que dejen el tal oficio, señalando ermi­
tas á los amigos de soledad; y á los demas (por ser oficio 
alegre y de pullas) que se acomoden en mozos de muías.» 
«Algún puto, cornudo, bujarrón, judio ordenó tal cosa; y 
si supiera quién era, yo le hiciera una sátira que le pesara 
á él y á todos cuantos la vieran. ¡Miren qué bien le estaría 
áun hombre lampiño como yo la ermita! ¿Y un hombre vi- 
najeroso y sacristan ha de ser mozo de muías? Ea, señor, 
que son grandes pesadumbres esas.» «Ya le he dicho ■' 
vuesa merced (repliqué yo) que son burlas y que las oig * 
como tales.» Proseguí diciendo:

»Item, por estorbar los grandes hurtos, mandamos qu ­
ino se pasen coplas de Aragón à Caslilla, ni de Italia á Et- 
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paña, so pena de andar bien vestido el poeta que tal hicie­
se, y si reincide, de andar limpio una hora.» Esto le cayá 
muy en gracia, porque Iraia él una sotana con canas, de 
puro vieja, y con tantas cazcarrias, que para enterrarse 
no era menester más de estregársela encima; el manteo, 
podíanse con él estercolar dos heredades.

Y asi, medio riéndome, le dije que mandaba tambien 
«tener entre los desesperados que se ahorcan y despeñan 
(y que como á tales no les enterrasen en sagrado) â las 
mujeres que se enamorasen de poeta à secas. Y que advir­
tiendo â la gran cosecha de redondillas, canciones y sone­
tos que habla habido estos años fértiles, mandamos que 
los legajos que por sus deméritos escapasen de las espe­
cerías, fuesen à las necesarias sin apelación.» Y por aca­
bar. llegué al postrer capitulo, que deeia así:

«Pero advirtiendo con ojos de piedad que hay tres géne­
ros de gentes en la república, tan sumamente miserables 
que no pueden vivir sin tales poetas, como son farsantes^ 
ciegiis y sacristanes,—mandamos que pueda haber algu­
nos oficiales de esta arle, con tal qqe tengan carta de exá. 
men de los caciques de los poetas que fueren en aquellas 
parles; limitando á los poetas de farsantes que no acaben 
los entremeses con palos ni diablos, ni las comedias eu 
casamientos; y à los ciegos que no sucedan los casos en 
Tetuán, desterrándoles estos vocablos kerimnal y pundo­
nores, y mandámostes que para decir la, presenís obra, no 
digan zoíobra-, y ú los de sacristanes, que no hagan los vi­
llancicos con Gil ni Pascual, que no jueguen de vocablo, 
ni hagan los pensamientos de tornillo que, mudándoles e 
nombre, se vuelvan á cada fiesta.

»Y, finalmente, mandamos á todos los poetas, en común, 
que se descarten de Júpiter, Vénus, Apolo y otros dio­
ses, so pena que los tendrán por abogados en la hora do 
la muerte.»
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A todos los que oyeron la premática pareció cuanto 

bien se puede decir, y lodos me pidieron traslado deUa; 
sólo el sacristanejo comenzó á jurar por vida de las víspe­
ras solemnes, iniroibo y kiries, que era sáiira contra él 
por lo que decía de los ciegos, y que él sabía mejor lo que 
había de hacer que nadie. Y últimamente dijo: «Hombre 
soy yo que he estado en una posada con Liñan, y he co­
mido más de dos veces con Espinel;» y que había estado 
en Madrid tan cerca de Lope de Vega como lo estaba de 
mi, y que había visto á D. Alonso de Ercilla mil veces, y 
que tenía en su casa un retrato del divino Figueroa, y que 
había comprado los gregüescos que dejó Padilla cuando se 
metió fraile, y que hoy dia los traía y malos. Enseñólos; y 
dióles esto á todos tanta risa, que no querían salir de la 
posada.

Al fin ya eran las dos, y como era forzoso el caminar, 
salimos de Madrid. Yo me despedí dél, aunque me pesaba, 
y comencé á caminar para el puerto. Quiso Dios que por­
que no fuese pensando en mal, me topé con un soldado; 
luégo trabamos plática: pregunlónie que si venia de la 
corte. Dije que de paso había estado en ella. «No está para 
más (dijo luego); que es pueblo para gente ruin: más 
quiero, voto à Cristo, estar en un sitio la nieve á la cinta, 
hecho un reloj, comiendo madera, que sufrir las super­
cherías que se hacen á un hombre de bien.» A esto le Jije 
yo que advirtiese que en la corte había de lodo, y que es­
timaban mucho á cualquier hombre de suerte. «¡Qué es­
timaban (dijo muy enojado), si he estado yo seis meses 
pretendiendo una bandera, tras veinte años de servicios y 
haber perdido mí sangre en servicio del Rey, como lo di­
cen estas heridas!» Y enseñórne una cuchillada de á palmo 
en las ingles, que así era de incordio como el sol es claro; 
luégo en los calcañares me enseñó otras dos señales, y 
dijo que eran balas; y yo saqué, por otras dos mias quo 
tengo, que habían sido sabañones. Quitóse el sombrero, v 
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mostrôme el rostro: calzaba diez y seis puntos de cara; 
que laníos tenia en una cuchillada que le partía tas nari­
ces. Tenía olMs 1res chirlos, que se la volvían mapa á pu­
ras líneas. «Estas (me dijo) me dieron en Paris en servicio 
de hios y del Rey, por quien veo trinchado mi gesto, y no 
he recibido sino buenas palabras, que agora tienen lugar 
de malas obras. Lea estos papeles, por vida del licenciado, 
que no ha salido en campaña, voto á Cristo, hombre, vive 
Dios, tan señalado;» y decía verdad, porque lo estaba à 
puros golpes. Comenzó â sacar cañones de hoja de tala y 
á enseñarme papeles, que debían de ser de otro á quien 
había lomado el nombre. Yo los leí y dije mil cosas en su 
alabanza, y que el Cid ni Bernardo no habían hecho lo que 
él. Salló en esto, y dijo: «¿Cómo lo que yo? Voto á Dios, 
que ni Garcia de Paredes, Julián Romero ni otros hombres 
de bien. ¡Pese al diablo! Si, que enlónces si que no había 
artillería. Voto á Dios, que no hubiera Bernardo para una 
hora en este tiempo. Pregunte vuesa merced en Flandes 
por la hazaña del Mellado, y verá lo que le dicen.» «¿Es 
vuesa merced acaso?» le dije yo; y él me respondió: «¿Pues 
qué, otro? ¿No ve la mella que tengo en los dientes? No 
tratemos'desto; que parece mal alabarse el hombre.» 
Yendo en estas razones, topamos en un borrico un ermi- 
laño con una barba tan larga, que hacía lodos coa ella, 
macilento y vestido de paño pardo. Saludámosle con el 
Deo gratias acostumbrado, y empezó á alabar los trigos, 
y cu ellos la misericordia del Señor. Saltó el soldado y 
dijo: «¡Ah Padre! más espesas he visto yo las picas sobre 
mí; y voto à Cristo, que hice en el saco de Ambéres lo que 
pude: sí, juro á Dios.» El ermitaño le reprehendía que no 
jurase tanto. El soldado le respondía: «Bien se echa de 
ver, padre, que no ha sido soldado, pues me reprehendo 
mi propio oüeio.» Díóme á mí gran risa de ver en lo que 
ponía la soldadesca; y eché de ver era algún picarón, por­
que cutre ellos uo hav cosUiir:^'^- tan aborrecida de los do 
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imporlancia, cuando no de todos. Llegamos á la falda del 
puerto: el ermitaño rezando el rosario en una carga de 
leña hecha bolas de madera, que â cada Ave-Haría sonaba 
un cabe; el soldado iba comparando tas peñas á los casli- 
dos que habla visto, y mirando cuál lugar era fuerte, y 
adónde se había de plantar la arlilleríu. Yo los iba mi­
rando; y tanto temía el rosario del ermitaño con las cuen­
tas frisonas, como las mentiras del soldado. «¡Oh, cómo 
volaría yo con pólvora gran parle deste puerto, decía, y 
hiciera buena obra á los caminantes!»

En estas y otras conversaciones llegamos á CerecediHa; 
entramos en la posada lodos tres juntos ya anochecido; 
mandamos aderezar la cena, era viérnes, y entre tanto el 
ermitaño dijo: «Enlretengámonos un ralo, que la ociosidad 
es madre de tos vicios; juguemos nve-Harías;» y dejó 
caer de 1a manga el descuadernado. Dióme á mí gran risa 
ver aquello, considerando en las cuentas. El soldado dijo: 
«No, sino juguemos hasta cien reales que yo traigo, en 
amistad.» Yo, codicioso, dije que jugaría otros tantos; y 
el ermitaño, por no hacer mal servicio, aceptó y dijo que 
allí llevaba el aceite de la lámpara, que eran hasta doeien- 
los reales. Yo confieso que pensé ser su lechuza y bebér* 
selo; pero así le sucedan todos sus intentos al turco. Fué 
el juego al parar; y lo bueno fué que dijo que no sabía el 
juego, é hizo que se le enseñásemos. Lejónos el bien 
aventurado hacer dos manos, y luégo nos la díó tal, que 
nos dejó blancos en la mesa, lleredónos en vida; relíróla 
el ladrón con las aneas de la mano, que era lástima: perdía 
una sencilla, y acertaba doce maliciosas. El soldado echaba 
á cada suerte doce volqs y otros tantos pesias, aforrados 
en porvidas. Yo me comí las uñas, miéntras el fraile ocu­
paba las suyas en mi moneda. No dejaba santo que no 11a- 
maha: acabó de pelamos; quisímosle jugar sobre prendas; 
y él (tras haberme ganado á mi saiseientos reales, que era 
lo que llevaba, y al soldado los ciento) dijo que aquello

MCD 2022-L5



54 QUíIVEDO.
era enlretcnimienlo,-y que ¿ramos prójimos; que no había 
de Iralar de otra cosa. «No juren (decía); que á mí porque 
me encomendaba á Dios me ha sucedido bien.» Y con.-- 
nosoLros no sabíamos la habilidad que lenía de los dedo.‘' ;« 
la muñeca, creimoslo; y el soldado juró de no jugar más, > 
yo de la misma suerte. «¡Pesia tal! decía el pobre alférez 
(que él me dijo cnlónces que lo era): entre luteranos y 
moros me he visto, pero no he padecido tal despojo.» D 
se rcia á todo esto. Tornó á sacar el rosario para rezar; \ 
yo, que no lenía ya blanca, pedlle que me diese de cenar, 
y que pagase hasta Segovia la posada por los dos que iba-

. mos'en póribus. Prometió hacerlo; metióse sesenta güe- 
vos. ¡No vi Lal en mi vida! Dijo que se iba á acostar; dor­
mimos lodos en una sala, con otra genio que estaba allí, 
porque los aposentos estaban lomados para olros. Yo bmí 
acosté con baria tristeza, y el soldado llamó al huésped y 
le encomendó sus papeles con las cajas de lata que los 
traia, y un envoltorio de camisas jubiladas. Acostámo- 
nos; el padre se persinó, y nosotros nos santiguamos dél: 
durmió, y yo estuve desvelado, trazando cómo quiiarle el 
dinero. El soldado hablaba entre sueños de los cien reales, 
como si no estuvieran sin remedio. Ilizose hora de levan­
tar; pidió luz muy aprisa; trajéronla, y el huésped el en­
voltorio al soldado, y olvidáronsele los papeles. El pobre 
alférez hundía Ía casa à grilo.s, pidiendo que le diese los 
servicios. El huésped se turbó; y como lodos decíamos 
que se los diese, fué corriendo, y trajo tres bacines, di- 

, ciendo: «lié ahí para cada uno el suyo. ¿Quiéren más ser­
vicios?» entendiendo que nos habían dado cámaras. Aquí 
(ué ella, que se levantó el soldado con la espada tras d 
huésped, en camisa, jurando que le había de malar porque 
hacía burla dél (que se habia hallado es la Naval, San 
Úuiolin y otras), irayéndole servicios en lugar de los pa­
peles que le habia dado. Todos salimos tras él á. lenerle, y 
aún no podíamos. Decia el huésped: «Señor, su inercca
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pidió servicios; yo no estoy obligado á saber que en len­
gua soldadesca se llaman así los papeles de las hazañas.» 
Apaciguámoslos, y tornamos al aposento. El ermitaño, re­
celoso, se quedó en la cama, diciendo que le había hecho 
mal el susto. Pagó por nosotros, y salimos del pueblo para 
«1 puerto, enfadados del término del ermitaño, y de ver 
-que no le habíamos podido quitar el dinero.

Topamos con un ginovés (digo destos antecristos de las 
monedas de España) que subía el puerto, con un paje de­
trás, y él con su guardasol, muy á lo dineroso. Trabamos 
conversación con él, y todo lo llevaba á materia de mara­
vedís, que es gente que naturalmente nació para bolsas. 
■Comenzó à nombrar á Visanzon, y si era bien dar dineros 
•ó no á Visanzon; tanto, que el soldado y yo le pregunta­
mos que quién era aquel caballero; á lo cual respondió 
riéndose: «Es un pueblo de Italia, donde se juntan los hom­
bres de negocios, que acá llamamos fulleros de pluma, á 
poner los precios por donde se gobierna la moneda;» do 
lo cual sacamos que en Visanzon se llevaba el compas à 
los músicos de uña. Entretúvonós el camino, contando que 
estaba perdido porque habla quebrado un cambio, queje 
tenia más de sesenta mil escudos; y todo lo juraba por su 
conciencia; aunque yo pienso que conciencia en mercade­
res es como virgo en cotorrera, que se vende sin haberse. 
Nadie casi tiene conciencia de todos los desle trato, por­
que como oyen decir que muerde por muy poco, han dado 
en dejaría con el ombligo en naciendo.

En estas pláticas vimos los muros de Segovia, y á mí so 
me alegraron los ojos, á pesar de la memoria que, con los 
sucesos de Cabra, me contradecía el contento. Llegué ai 
pueblo, y á la entrada ví á mi padre en el camino aguar­
dando. Enternecíme, y entré algo desconocido de como 
salí, con punta de barbas, bien vestido. Dejé la compañía; 
y considerando en quién conociera á mi tio (fuera del 
rollo mejor en el pueblo, no hallé nadie de quien echar
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mano. Ueguéme á mucha genie à preguntar por Alonso 
Ramplón, y nadie me daba razón dél, diciendo que no le 
conocían. Holgué mucho de ver tantos hombres de bien 
en mi pueblo, cuando estando en esto oí al precursor de la 
penca hacer de garganta, y à mi lío de las suyas. Venia 
una procesión de desnudos, todos descaperuzados, delante 
de mi Lió; y él, muy haciéndose de pencas, con una en la 
mano, tocando un pasacalles públicas en tas costillas de 
cinco laudes, sino que llevaban sogas por cuerdas. Yo, 
que estaba mirando esto con un hombre (á quien habla di­
cho, preguntando por él, que era un gran caballero yo), 
veo à mi buen tío; y echando en mi los ojos (por pasar 
cerca), arremetió á abrazarme, llamándome sobrino. Pen- 
séme morir de vergüenza; no volví â despedirme de aquel 
con quien estaba. Fuime con él, y dijome: «Aquí te podrá» 
ir, miéntras cumplo con esta gente; que ya vamos de vuel­
ta, y hoy comerás conmigo.» Yo,que me ví à caballo, y que­
en aquella «arla parecía punto menos de azotado, dije que 
le aguardaría aUl; y asi, me aparté tan avergonzado, que 4 
no depender dél la cobranza de mi hacienda, no le hablara 
más en mi vida ai pareciera entre gentes.

Acabó de repasarles las espaldas; volvió, y llevóme á su 
casa, donde me apeé y. comimos.

. CAPÍTULO Xl.

Del hospedaje de mi tío, y visitas: la cobranza de mi hacienda, 
y vuelta á la corte.

Tenía mi buen do su alojamiento junto al matadero, en 
casa un aguador: entramos en ella, y dijome: «No es alcá­
zar la posada, pero yo os prometo, sobrino, que es á pro­
pósito para dar expediente á mis negocios » Subimos por 
una escalera, que solo aguardé á ver lo que me sucedía en
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10 alto, para si se diferenciaba en algo de la de la horca,. 
Entramos en un aposento tan bajo, que andábamos por ef 
como quien recibe bendicioDes, con las cabezas bajas. 
Colgó la penca en un clavo que estaba con otros, de que- 
colgaban cordeles, lazos, cuchillos, escarpias y otras lier- 
ramíentas del oficio. Dijome que por qué no me quitaba el- 
manteo y me sentaba; yo le respondí que no lo tenía de 
costumbre. ¡Dios sabe cuál estaba de ver la infamia de mi 
bol Dijome que babia tenido ventura en topar con él en tan- 
buena ocasión, porque comería bien, y tenía convidados 
unos amigos. En esto entró por la puerta, con una ropa 
hasta les piés, morada, uno de los que piden para las áni­
mas, y haciendo són con la cajeta, dijo: «Tanto me han 
valido á mi las ánimas hoy como á ti los azotados; encaja.»- 
Ili-déronse la mamona el uno al otro, arremangóse el de­
salmado animero el sayazo, y quedó con unas piernas zam­
bas en gregüescos de lienzo, y empezó á bailar y decir 
que si habia venido Clemente. Dijo mi lió que no, cuando 
Dios y en hora buena, donde en un trapo y con unos zuecos- 
entró un chirimía de la bellota, digo un porquero: cono- 
cílo por el (hablando con perdón) cuerno que traía en la 
mano, y para andar al uso sólo erró en no Iraelle encima 
de la cabeza. Saludónos á su manera, y tras él entró un- 
mulato zurdo y bizco, un sombrero con más falda que un 
monte y más copa que un nogal, la espada con más gavila­
nes que la caza del Key, y un coleto de ante. Traía la cara 
de punto, porque á puros chirlos la tenía toda hilvanada. 
Entró y sentóse, saludando á los de casa, y á mi tio le dijo: 
«A fe, Alonso, que lo han pagado bien el Romo y el Car­
roso.» Salló el de las ánimas, y dijo: «Cuatro ducados di 
yo á Flechilla, verdugo de Ocaña, porque aguijase el bor­
rico y no llevase la penca de tres suelas, cuando me pal­
mearon.» «Vive Dios (dijo el corchete), que se lo pagué yo 
sobrado á Lobrezno en Murcia; porque iba el borrico que 
remedaba el paso de la tortuga, y el bellacoa me los asen-
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46 de manera, que no se levantaron sino ronchas.» Y d 
nurquero, concomiéndose, dijo: «Aún están con virgo mis 
.espaldas.» «A cada puerco le viene su San Martin» (dijo el 
.demandador). «Alabarme puedo yo (dijo raí buen tío) entre 
cuantos manejan la zurriaga, que al que se me encomienda 
hago lo que debo: sesenta me dieron los de hoy, y lleva- 
fon unos azotes de amigo con penca sencilla.»

Vo que vi cuán honrada gente era la que hablaba mi 
tío, confieso que me puse colorado, de suerte que no pude 
disimular la vergüenza: echómelo de ver el corchete. «¿Es 
el padre el que padeció el otro día, à quien se dieron cier­
tos empujones en el enves?» Yo dije que no era hombre 
que padecía como ellos. En esto se levantó raí tío, y dijo: 
«Es mi sobrino, maeso en Alcalá, gran supuesto.» ndie- 
.ronrae perdón, y ofreciéronme toda caricia. Yo rabiaba 
va por comer y cobrar mi hacienda, y huir de mi lio. Pu­
sieron las mesas, y por una soguilla en un sombrero, 
como suben la limosna los de la cárcel, subieron la co­
mida de un bodegón que estaba á las espaldas de la casa, 
en unos mendrugos de platos y retajillos de cántaros y U- 
najas No podrá nadie encarecer mi sentim.enlo y afrenta. 
SenVironse á comer, en cabecera el demandador, y los de­
más sin órden. No quiero decir lo que comimos, sólo que 
.eran todas cosas para beber. Sorbióse el corchete tres de 
puro tinto. Viéndome á mí el porquero, me las cogía al 
vuelo, y hacia más razones que decíamos todos. No había 
memoria de agua, y ménos voluntad della. Parecieron en 
la mesa cinco pasteles de á cuatro; y tomando un hisopo, 
despues de haber quitado las hojaldres, dijeron un res­
ponso todos, con su «íwim «grima»», por el ánima del 
difunto cuyas eran aquellas carnes. Dijo mi tio: «Ya os 
acordáis, sobrino, lo que os escribí de vuestro padre.» 
Vínoseme à la memoria: ellos comieron; pero yo pasé con 
Sos suelos solos, y quedéme con la costumbie, y asi, 
siempre que como pasteles vezo una Ave-liaría por el que
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Cios haya. Menudeúse sobre dos jarros, y era de suerte 
lo que bebieron el corchete y el de las ánimas, que se pu­
sieron las suyas tales, que trayendo un plato de salchi­
chas, que parecían de dedos de negro, dijo uno que para 
qué traían pebetes guisados. Ya mi tio estaba tal, que 
alargando la mano y asiendo una, dijo (con la voz algo 
áspera y ronca, el un ojo medio acosado, y el otro na- 
-dando en mosto): «Sobrino, por este pan de Dios, que crió 
á su imágen y semejanza, que no he comido en mi vida 
mejor carne tinta.» Yo, que vi al corchete, que alargando 
la mano tomó el salero, y dijo: «Caliente está este caldo;» 
y que el porquero se llenó el puño de sal, diciendo: 
«Bueno es el avisilio para beber;» y se lo echó todo en la 
boca;—comencé á reirme por una parte y rabiar por otra. 
Trajeron caldo, y el de las ánimas tomó con entrambas 
manos una escudilla, diciendo: «Dios bendijo la limpieza.» 
Para sorbérsela á la boca se la puso en el carrillo, y volcán­
dola, se asó en el caldo, y se puso todo de arriba abajo que 
era vergüenza. Él, que se vió así, fuése á levantar; y como 
pesaba algo la cabeza, firmó sobre la mesa (que era des­
tas movedizas); trastomóla, y manchó á los demas. Tras 
esto decía que el porquero le había empujado. El porquero, 
que vió que el otro se le caia encima, levanlósc, y alzando 
el instrumento de hueso, le dió con él una trompetada: 
asiéronse á puños, y estando junios los dos, y teniéndole el 
demandador mordido de un carrillo, con los vuelcos y al­
teración el porquero vomitó cuanto había comido en las 
barbas del de la demanda. Mi tio, que estaba más en juicio, 
decía que quién había Iraido á su casa tantos clérigos. Yo, 
que ví que ya en suma multiplicaban, metí en paz la brega, 
desasí á los dos, y levanté al corchete del suelo, el cual 
oslaba llorando con gran tristeza. Eché à mi tío en la 
cama, cl cual hizo cortesía à un velador de palo que tenía, 
pensando que era convidado. Quité el cuerno al porquero, 
«1 cual, ya que dormían los otros, no había hacerie callar.
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diciendo que le diesen su cuerno, porque no había habidG 
jamás quien supiese en él más tonadas, y que él queria ta­
ñer con el Órgano. Al fin, yo no me aparté dellos basta nue 
vi que dormian. Salime de casa, entretúveme en ver mi 
tierra toda la larde, pasé por la casa de Cabra, tuve nueva 
de que era muerto, y no cuidé de preguntar de qué, sa­
biendo que hay hambre en el mundo.

Torné à casa á la noche, habiendo pasado cuatro horas, 
y hallé al uno despierto y que andaba á gatas por el apo­
sento buscando la puerta, y diciendo que se les habia per­
dido la casa. Levaniéle y dejé dormir á los demas hasta las 
once de la noche, que despertaron; y esperezándose, pre­
guntó uno que qué hora era. Respondió el porquero (que 
aún no la habia desollado), que no era nada, sino la siesta, 
y que hacía grandes bochornos. El demandador como pudo- 
dijo que le diesen la capilla. «Mucho han holgado las áni­
mas para tener á su cargo mi sustento;» y fuése, en lugar 
de ir á la puerta, á la ventana, y cuino vió estrellas, co­
menzó á llamar á los otros con grandes voces diciendo que 
el cielo estaba estrellado â mediodía, y que habia un- 
grande eclipse. Santiguáronse lodos y besaron la tierra. 
Yo, que vi la bellaquería del demandador, escandalicéme 
mucho y propuse de guardarme de semejantes hombres. 
Con estas vilezas é infamias que veia yo, ya me crecía por 
puntos el deseo de verme entre gente principal y caba­
lleros. Despachélos à lodos uno por uno, lo mejor que 
pude, y acosté á mi lio, que aunque no tenía zorra, tenía 
raposa; y yo acomodéme sobre mis vestidos y algunas ro­
pas de los que Dios tenga, que estaban por allí.

Pasamos dtísta manera la noche, y á la mañana traté 
con mi lio de reconocer mi hacienda y cobralla de presto, 
diciendo que estaba molido, y que no sabia de qué. Eché 
una pierna, levantóse, tratamos largo en mis cosas, y tuve 
harto trabajo por ser hombre tan borracho y rústico. Al 
Kn lo reduje á que me diese noticia de parte de mi hacicada
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^aunque no de toda); y así, me la did de unos trescientos 
ducados que mi buen padre había ganado por sus puños, y 
dejádolos en confianza de una buena mujer, á cuya sombra 
se hurlaba diez leguas á la redonda. Por no cansar á vuesa 
merced digo que cobró y embolsé mi dinero, el cual m. 
tío no había bebido ni gastado; que fué harto para ser 
hombre de tan poca razón, porque pensaba que yó me 
graduaría con este, y que estudiando podría ser cardenal; 
que como estaba en su mano hacerlos, no lo tenía por di- 
hculloso. Dljome, en viendo que los tenía: «Ilijo Pablos, 
mucha culpa tendrás si no medras y eres bueno, pues tie­
nes á quien parecer; dinero llevas, yo no te he de fallar; 
que cuanto sirvo y cuanto tengo, para lí lo quiero.» Agra- 
decile mucho la oferta: gastamos el dia eu pláticas des­
almadas y en pagar las visitas á los personajesdichos. Pa­
saron la larde en jugar á la taba mi tío y el porquero y 
demandador; éste jugaba misas como si fuera otra cosa. 
Era de ver cómo se barajaban la taba; cogióndola en el 
aire al que la echaba, y meciéndoia con la muñeca, se la 
lomaban á dar. Sacaban de taba como de naipe, para la 
lubrica de la sed, porque había siempre uii jarro en me­
dio. Vino la noche; ellos se fueron, aeoslámonos mi tio y 
yo, cada uno en su cama, que ya habia proveído para mi 
un colchón. Amaneció, y antes que él ¿espertase yo me 
levanté y me fui á una posada sin que me .sintiese: lomé 
íl cerrar la puerta por defuera, y eché la llave por una 
galera.

Como he dicho, me ful á un mesón á esconder y aguar­
dar comodidad para ir à la corte. Dejóle cu el aposento 
una carta cerrada que contenía mi ida y las causas, avi­
sándole no me buscase, porque elcruamcuie no lo liaba 
de ver.
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CAPÍTULO XII.

De mi huida, y los sucesos eu ella hasta la corte.

Partía aquella mañana del meson un arriero con cargas 
a la corle; llevaba un jumento: alquilómele, y saUme à 
aguardarte á la puerta fuera del lugar. Salió y espetérne 
en el dicho, y empecé mi jornada. Iba entre mí diciendo: 
«Allá quedarás, bellaco, deshonra buenos, jinete de gaz­
nates.»

Consideraba yo que iba á la corte, donde nadie me co­
nocía (que era la cosa que más me consolaba), y que había 
de valerme por mi habilidad. Allí propuse de colgar los 
hábitos en llegando, y sacar vestidos cortos al uso. Pero 
volvamos á las cosas que el dicho mi tío hacía, ofendido 
con la carta, que decía en esta forma:

CARTA.
«SeSor Alonso Ramplón: Tras haberme Dios hecho tan 

oseñaladas mercedes como quitarme delante á mi buen 
•>padre y tener mi madre en Toledo (donde, por lo ménos, 
«sé que hará humo), no me fallaba sino ver hacer en vuesa 
«merced lo que en otros hace. Yo pretendo ser uno de raí 
»tinaje, que dos es imposible, si no vengo á sus manos y 
alrinchándome, como hace á otros. No pregunte por mí, 
oque me importa negar la sangre que tenemos. Sirva al 
«Rey yá Dios.»

No hay que encarecer las blasfemias y oprobios que di­
ría contra mí. Volvamos á mi camino. Yo iba caballero en 
el rucio de la Mancha, y bien deseoso de no topar nadie, 
cuando desde léjos vi venir un hidalgo de portante, con so 
capa puesta, espada ceñida, calzas atacadas y botas, y al 
uarecer bien puestoi d cuello abierto, el sombrero da 
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lado sospeché que era algún caballero que dejaba atras^ 
su coche; y así, emparejando, le saludé. Mirúme y dijor 
«Irá vucsa merced, señor licenciado, en ese borrico coa 
harto más descanso que yo con lodo mi aparato.» Yo, que 
entendí que ¡o decía por coche y criados que dejaba alras, 
dije:.«En verdad, señor, que lo tengo por más apacible 
caminar que el del coche; porque (aunque vuesa merced 
vendrá en el que trae detrás con regalo) aquellos vuelco» 
que da inquietan.» «¿Cuál coche detrás?» dijo él muy albo­
rotado; y al volver atras, como hizo fuerza, se le cayeron 
las calzas, porque se le rompió una agujeta que traía, la 
cual era tan sola, que tras verme tan muerto de risa d^ 
verle, me pidió una prestada. Yo, que vi que de la camisa 
no se vcia sino una ceja, y que traia tapado el rabo de me­
dio ojo, le dije: «Por Dios, señor, que si vuesa merced no 
aguarda á sus criados, yo no puedo socorrelle, porque 
vengo tambien atacado únicamente.» «Si hace vuesa mer-- 
ced burla (dijo él con las chaondas en la mano), vaya; 
porque no entiendo eso de los criados.» Y aetaróseme 
tanto (en materia de ser pobre), que me confesó, á media 
legua que anduvimos, que si no le hacia merced de dejalie 
subir en el borrico un rato, no le era posible pasar á la 
corte, por ir cansado de caminar con las bragas en los pu­
ños. Y movido á compasión, me apeé; y como él no podia 
sacar las calzas, húbele yo de subir; y espanlóme lo que 
descubrí en el tocamiento: porque por la parte de atras^ 
que cubría la capa, traia ias cuchilladas con entretelas de 
nalga pura. Él, que sintió lo que había visto, como dis­
creto, se previno diciendo: «Señor licenciado, no es oro 
todo lo que reluce; debióle parecer à vuesa merced en 
viendo el cuello abierto y mi presencia, que era un conde 
de Irlos. Gomo destos hojaldres cubren en el mundo lo qua 
vuesa merced ha tentado.» Yo le dije que le aseguraba me 
sabia persuadido á muy diferentes cosas de las que veia. 
«Pues aún no ha visto nada vuesa merced (replicó); que
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huv tonto que ver en mi corno lengo, porque nada cubro 
Ucme -aquí vuesu merced un hidalgo hecho y 0«'«^ 
casa y solar monlañes, que, si como sustento la nobleza, 
me susieotara. no hubiera más que pedír; pero ya, senoi li­
cenciado. sin pan ni carne no se sustenta buena saogi y 
por la misericordia de Dios lodos la tienen “® 
puede ser hijo de algo el que no tiene “’^«•J" ^'^® 
en la cuenta de ejecutorias, después que hadandome en 
ayunas un dia. no quisieron dar sobre ella ®" “" ^^ 
^üs tajadas. ¡Pues decir que no tienen letras de 010. Pe.o 
más valiera el oro en las pildoras que en las J 
más provecho es; y con todo, hay muy pocas letras con 
ero. líe vendido hasta mi sepultura por no tener sobre qué 
caer muerto; que la hacienda de mi padre Toribio Rodu- 
fiuez Vallejo Gómez de Ampuero (que lodos estos »o'“b.M 
tenia) se perdió en una lianza; sólo el don me ha *1^®^^^° 
por vender, y soy tan desgraciado, que no hallo «ad e con 
Necesidad dél, pues quien no le tiene por ante, le eco 
por postre, como el remendón, azadón, podon, baldón, 

bordon v otros asi.» . ,
Confieso que, aunque iban mezcladas con risa, las cala­

midades del dicho hidalgo me entretuvieron. Pregunléle 
cómo se llamaba, y adónde iba y á qué. Dijo que lodos los 
nombres de su padre: D. Toribio Rodríguez Vallejo Gómez 
de Ampuero v Jordan. No se vió jamás nombre tan campa­
nudo, porque acababa en dan y empezaba en don, como 
són de badajo. Tras esto dijo que iba à la corle, porque un 
mayorazgo raido como él. en un pueblo corlo olía ihal a 
dos días, y no se podia sustentar; y que por eso se iba à 
la patria común, adonde caben lodos, y adonde hay mesas 
francas para estómagos aventureros; y nunca cuando entro 
.en ella me faltan cien reales en la bolsa, cama, de comer, 
y refocilo de lo vedado, porque la industria en la corle es 
piedra pj^'sofat, que vuelve en oro cuanto loca. Vo vi el 
cielo abierto, y en són de enlrelenimienlo para el camino 
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le rogué quo me contase cómo y con quiénes viven en la 
corte los que no tenían, como él, porque me parecía difi- 
cnUoso; que no sólo se contenta cada uno con sus cosas, 
sino que áun solicitan las ajenas. «Muchos hay desos, hijo, 
y muchos destotros: es la lisonja llave maestra, que abre á 
todas voluntades en tales pueblos. Y porque no te se haga 
diíicultoso io que digo, oye mis sucesos y mis trazas, y te 
Atsegurarás de esa duda.»

CAPÍTULO Xin.

Eu que el hidalgo prosigue el camino y io prometido de su vii’.a 
y coctumtires.

«Lo primero has de saber que en la corte hay siempre 
•el más necio y el más sabio, más rico y más pobre, y los 
extremos de todas las cosas; que disimula los malos y es­
conde los buenos, y que en ella hay unos géneros de gen­
tes (como yo) que no se les conoce raíz ni mueble, ni otra 
cosa de la que decienden los tales. Entre nosotros nos di­
ferenciamos con -diferentes nombres; unos nos llamamos 
caballeros hebenes; otros güeros, chanflones, chirles, 
traspillados y caninos. Es nuestra abogada la industria; pa­
samos las más veces los estómagos de vacío, que es gran 
trabajo traer la comida en manos ajenas. Somos susto de 
los banquetes, polilla de los bodegones, y convidados por 
fuerza; sustentámonos así del aire, y andamos contentos. 
Somos gente que comemos un puerro, y representamos uu 
-capón: entrará uno á visitamos en nuestras casas, y hallara 
nuestros aposentos llenos de huesos de carnero y aves, 
mondaduras de frutas, la puerta e:ubarazada con plumas y 
pellejos de gazapos; lodo lo cual cogemos de parle de nu­
che por el pueblo, para honramos con ello de dia. Reñini”-» 
«en entrando al .huésped: «¿Es posible que no he de ser y«>
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poderoso para que barra esa mozaî—Perdone voesa mer­
ced, que ban comido aquí unos amigos, y estos cria­
dos «etc. Quien no nos conoce, cree que es así, y pasa 
por convite. Pues ¿qué diré del modo de comer en casas 
ajenas? En hablando á uno media vez, sabemos su casa, y 
siempre à hora de mascar (que se sepa que está en la mesa) 
decimos que nos llevan sus amores, porque tal entendi­
miento no le hay en el mundo. Si nos pregunta si hemos 
comido, si ellos no han empezado decimos que no; si nos 
convidan, no aguardamos al segundo convite, porque des­
eas aguardadas nos han sucedido grandes vigilias; si han 
empezado, decimos que sí; y aunque parla muy bien el ave, 
pan ó carne, ó lo que fuere, para tornar ocasión de engullir 
un bocado decimos: «Ahora deje vuesa merced, que le 
quiero servir de maestresala; que solía. Dios le tenga en el 
cielo (y nombramos un señor muerto, duque ó conde), 
gustar más de verme partir que de comer.» Diciendo esto, 
lomamos el cuchillo, y partimos bocaditos, y al cabo deci­
mos: «iOh qué bien güelel Cierto que haría agravio à la 
c'uisandera en no probarlo; ¡qué buena mano tiene!» Y di­
ciendo y haciendo, va en prueba el medio plato; el nabo, 
por ser nabo, el tocino por ser tocino, y todo por lo que 
es. Cuando esto nos falla, ya tenemos sopa de algún con­
vento aplazada; no la tomamos en público, sino à lo escon­
dido haciendo creer à los frailes que es más devoción que 
necesidad. Es de ver uno de nosotros en una casa de juego 
con el cuidado que sirve, y despabila las velas, trae orina­
les, cómo mete naipes y solemniza las cosas del que gana, 
todo por un triste real de barato. Tenemos de memoria 
para lo que toca â vestimos, toda la ropería vieja; y como 
en otras partes hay hora señalada para oración, la tenerao» 
nosotros para remendamos. Son de ver las diversidades de 
cosas que sacamos: que como tenemos por enemigo decla­
rado al sol, por cuanto nos descubre los remiendos, punta­
das y trapos, nos ponemos abiertas las piernas â la mu-
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fi^na á su rayo, y en la sombra del suelo vernos Ias que 
nacen los andrajos y hilarachas de Ias entrepiernas, y con 
unas tijeras las hacemos la barba á las calzas; y como 
siempre se gastan tanto las entrepiernas, es de ver cómo 
quitamos cuchilladas de atras para poblar lo de ade- 
iante, y solemos traer la trasera tan pacífica de cuchi­
lladas, que se queda en las puras bayetas: sábelo sola la 
capa, y guardámonos de dias de aire y de subir por es­
caleras claras ó á caballo. Estudiamos posturas contra 
la luz, pues en dia claro andamos con las piernas muy 
juntas, y hacemos [las reverencias con solos los tubiltos, 
porque si se abren las rodillas se verá el ventanaje. No 
hay cosa en todos nuestros cuerpos que no haya sido otra 
cosa y no tenga historia; verbi graiia: bien ve vuesa mer­
ced esta ropilla, pues primero fué gregüescos, nieta de una 
capa y biznieta de un capuz, que fué en su principio, y 
ahora espera salir para soletas y otras muchas cosas. Los 
escarpines primero son pañizuelos, habiendo sido toallas, 
y ántes camisas, hijas de sábanas; y después de esto nos 
aprovechamos para papel, y en el papel escribimos y des­
pués hacemos dél polvos para resucitar los zapatos, que 
de incurables los he visto yo hacer revivir con Semejantes 
medicamentos. Pues ¿qué diré del modo con que de noche 
nos apartamos de las luces porque no se vean los herre­
ruelos calvos y las ropillas lampiñas? Que no hay más pelo 
en ellas que en un guijarro; que es Dios servido de dár­
nosle en la barba y quilárnosle en la capa. Y por no gastar 
en barberos prevenimos siempre de aguardar que otro de 
los nuestros tenga pelambre y entónces nos la quitamos el 
uno al otro, conforme lo del Evangelio: «Ayudáos como 
buenos hermanos.» Y tenemos cuenta en no andar los unos 
por las casas de los otros, si sabemos que alguno trata la 
misma gente que otro. Es de ver cómo andan los estómagos 
en celo. Estamos obligados á andar á caballo una vez cada 
mes, aunque sea en pollino, por las calles públicas, y á ir

MCD 2022-L5



gg QUEVEDO.
en coche una vez en 'el año, aunque sea en la * 
trasera; pero si alguna vamos dentro del coche, es de con­
siderar que siempre es en el estribo con todo el pescuezo 
defuera, haciendo cortesías porque nos vean lodos, y ha­
blando à los amigos y conocidos aunque miren á oL 
parle. Si nos come delante de algunas damas, tenemo 
traza para rascamos en público sin que se vea: si es en el 
muslo, contamos que vimos un soldado atravesado desde 
tal parte, y señalamos con las manos aquellas que nos co­
men, rascándanos en vez de enseñarías; si es en la iglesia, 
y come en el pecho, nos damos ífl«c/«í aunque sea en el 
introito- levantámonos y arrimándonos à una esquina e 
eón de empinamos para ver algo, nos rascamos. ¿Qué diré 
del mentir? Jamás se halla verdad en nuestra boca; encaja­
mos duques y condes en las conversaciones, unos por ami­
gos, olios por deudos; y advertimos que los tales señores 

6 estén muertos ó muy léjos. Y lo que más es de notar 
oue nunca nos enamoramos sino de pane lucrando, que 
veda la órden damas melindrosas, por lindas que sean; y 
así siempre andamos en recuesta con una bodegonera por 
la comida, con la huéspeda por la posada, con la que abre 
los cuellos por el que trae el hombre; y aunque comiendo 
tan poco y bebiendo tan mal no se puede cumplir con tan­
tas por su landa todas están contentas. Quien ve estas bo­
tas mias, ¿cómo pensará que andan caballeras en las pier­
nas en pelo, sin media ni otra cosa? V quien viere este cue­
llo. ¿por qué ha de pensar que no tengo camisa. Pues todo 
esto le puede faltar á un caballero, señor licenciado, pero 
cuello abierto y almidonado no. Lo uno porque así es gran 
ornato de la persona, y despues de haberle vuelto de una 
parte á otra, es do sustento porque se ceba el hombie en 
el almidón, chupándole con destreza. Y al fin, señor licen­
ciado, un caballero de nosotros ha de tener más fallas que 
una preñada de nueve meses, y con esto vive en la corle. 
Ya se ve en prosperidad y con dineros, y ya se ve cu ct
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hospital; pero, en fin, se vive, y el que se sabe vadear es 
rey con poco que tenga.»

Tanto gusté de las extrañas maneras de vivir del hidalgo» 
y tanto me embebecí, que divertido con ellas y con otras, 
me llegué á pié hasta las Rozas, adonde nos quedamos 
aquella noche-. Cenó conmigo el dicho hidalgo, que no traia 
blanca, y yo me hallaba obligado á sus avisos, porque con 
ellos abrí tos ojos ú muchas cosas, inclinándome á la chir- 
lería. Declaréle mis deseos ánles que nos acostásemos; 
abrazóme mil veces, diciendo que siempre esperó habían 
de hacer impresión sus razones en hombre de tan buen 
entendimiento. Ofrecióme favor (para inlroducirme en la 
corte con los demas cofrades del estafen) y posada en 
compañía de todos* Aceptéla, no declarándole que tenia 
los escudos que llevaba, sino basta cien reales solos; los 
cuales bastaron, con la buena obra que le había hecho y 
hacía, á obligarle á mi amistad.

Compréle del huésped tres agujetas, atacóse, dormimos 
aquella noche, madrugamos y dimos con nuestros cuerpos 
en Madrid*
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CAPÍTULO PRIMERO.

As to que me sucedió an la corte luégo que llegué 
hasta que anocheció.

A las diei de la mañana entramos en la corte: fuímono# 
á apear de conformidad en casa de los amigos de D. To­
ribia. Llegamos á la puerta, y llamó; abrióle una vejezuela 
muy pobremente abrigada y muy vieja. Preguntó por los 
amigos, y respondió que habian ido á buscar. Estuvimos 
solos hasta que dieron las doce, pasando el tiempo, él en 
animarme á la profesión de la vida barata, y yo en atender 
á todo. A las doce y media entró por la puerta una es­
tantigua vestida de bayeta basta los piés, más raida que 
su vergüenza. Habláronse los dos en germanía, de lo 
cual resultó darme un abrazo y ofrecérseme. Hablamos * 
un rato y sacó un guante con diez y seis reales, y una 
carta, con la cual (diciendo que era licencia para pidir 
para una pobre) los habia allegado; vació el guante y 
sacó otro, y doblólos á usanza de médico. Yo le pre­
gunté que por qué no se los ponía, y dijo que por ser en­
trambos de una mano, que era treta para tener guantes. 
A todo esto notó que no se desarrebozaba, y pregunté 
(como nuevo, para saber) la causa de estar siempre en-
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vuelto en la capa; â lo cual respondió: ..Hijo, “-"S» 
espaldas una galera, acompañada de un remiendo de Ian- 
n/v de una mancha de aceito; esto pedazo de rebozo a 
.•ubre v así se puede andar.« Desarrebozóse, y hallé que 
<lebaj¿ de la solana traía gran bullo; yo pensé que eran 
.■alzas porque eran á modo dellas, cuando él (para en- 
irarse á espulgar) se arremangó, y ví que eran dos rodajas 
.le canon, que traía atadas á la cintura y encajadas á o» 
muslos, de suerte que hacían apariencias debajo del lulo, 
porque el tal no Iraia camisa ni gregüescos; que apénas- 
wuía que espulgar, según andaba desnudo. Entro al espul- 
«adero. y volvió una tablilla, como las que ponen en las 
LacrisUas, que decía: «Espulgador hay;» porque no en­
crase otro. Grandes gracias di à Dios, viendo cuAnto d.ó á. 
los hombres en darles industria, ya que les quitase rique­
zas «Yo (dijo mi buen amigo) vengo del camino con mal 
de calzas; y así, me habré de recoger á remendar.» Pre­
guntó si había algunos retazos; y la vieja (que recogía 
trapos dos días en la semana por las calles, como que 
tratan en papel, para curar incurables cosas de los caba­
lleros) dijo que no, y que por falla de trapos se estaba 
quince dias habla en la cama, de mal de ropilla, D. Lo­
renzo Iñiguez del Pedroso. En esto estábamos, cuanda 
vino uno con sus botas de camino y su vestido pardo, con 
un sombrero prendidas las faldas por los dos lados: supo 
mi venida de los demas, y hablóme con mucho afecto; 
quilóse la capa, y traía (mire vuesa merced quién tal pen- 
tara) la ropilla de paflo pardo la delantera, y la trasera 
de lienzo blanco, con sus fondos en sudor. No pude tener 
la risa- y él con gran disimulación dijo: «llaráse à las ar­
mas y no se reirá; yo apostaré que no sabe por qué traigo 
este sombrero con la falda presa arriba.» Yo dije que por 
ualaniería y por dar lugar à la vista. «Antes por estorbaría 
Mijo); sepa que es porque no tiene toquilla, y que así no 
io echan de ver.» Y diciendo eslo. sacó más de veinte car­
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tas y otros tantos reales, diciendo que no había podido dar 
aquellas. Traía cada una un real de porte, y eran hechas 
por é! mismo; ponía la firma de quien le parecía; escribía 
nuevas que inventaba á las personas más honradas, y dá- 
balas en aquel traje, cobrando los portes, y esto hacía 
cada mes: cosa que me espantó ver la novedad de la vida. 
Entraron luégo otros dos, el uno con una ropilla de paño 
larga hasta medio valón, y su capa de lo mismo, levan- 

• lodo el cuello, porque no se viese el angeo, que estaba 
roto. Los valones eran de chamelote, mas no eran más do­
lo que se descubrían, y lo demas de bayeta colorada.

Este venía dando voces con el otro, que traía valona 
por no traer cuello, y unos frascos por no traer capa, y 
una muleta, con una pierna liada en trapajos y pellejos, 
por no tener más de una calza. Hacíase soldado, y habíalo 
sido, pero malo y en partes quietos; contaba extraños ser­
vicios suyos, y á título de soldado entraba en cualquiera 
parte. Decia el de la ropilla y casi gregüescos: «La metad 
me debeis, ó por lo ménos mucha parle. Si no me la dais, 
juro á Dios...» «No jure á Dios (dijo el otro); que en lle­
gando á casa no soy cojo, y os daré con esta muleta mil 
palos.» Si daréis, no daréis, y en los menlises acostum­
brados, arremetió el uno al otro, y asiéndose, se salieron 
con los pedazos de los vestidos en las manos á los prime­
ros estirones. Melímoslos en paz, y preguntamos la causa 
de la pendencia. Dijo el soldado: «¿A mí chanzas? No lle­
varéis ni medio. Han de saber vuesas mercedes que es­
tando en San Salvador llegó un niño á este pobrete, y le 
dijo que si era yo el alférez Juan de Lorenzana, y dijo que 
sí, atento á que le vió no sé qué cosa que Iraia en las ma­
nos. Llevómele, y dijo (nombrándome alférez): «Mire vuesa 
merced qué le quiere este niño;» y como le entendí, dije 
que yo era. Recibí el recado, y con él doce pañizuelos, y 
respondí á su madre, que los enviaba á alguno de aquel 
nombre. Pídeme agora la mitad, y ántes me haré pedazos
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oue tai dé; todos los han de romper mis narices.» Jiizgéso 
b eausa en su favor; sélo se le contradijo el sonar en 
ellos, mandéndole que los entregase 41a vieja P“’^“’ 
la comunidad, haciendo dellos unos remates de man s 
que se viesen y representasen camisas: que el sonarse está

''*Uenó la noche; acostSmonos tan juntos, que parecíamos 
herramienta en estuche. Pasése la cena de claro en c^ro: 
„0 se desnudaron los más; que con “®“’" 
daban de día cumplieron con el precepto de dormir en 

cueros.

CAPÍTULO n.
En que ae prosigue la materia comenzada y otros raros encoeso

Amaneció el Señor, y pusimooos todos «" 
taba yo tan hallado con ellos como si todos fuéramos her­
manos (que esta facilidad y aparente dulzura se ha»»» »'®®’ 
pre en las cosas malas). Era de ver ó uno pone.« b 
camisa de doce veces, dividida en doce trapos dic endo 
una oración á cada uno, como à sacerdote que se vis e â 
«uál se le perdía una pierna en los callejones de la^ ® 2 
v la venía à hallar adonde ménos convenía asomada; olio 
mdiu guía para ponerse el jubón, y en medía hora no se 
podía averiguar con él. Acabado esto, que no fué poco de 
ver, todos empuñaron aguja y hilo para hacer un punteado 
“¿;;?:t“ulcuX debajo del brazo, estiréndole se ha- 

da L. Uno, hincado de rodillas, remedaba un S de guaris­
mo: socorría 4 los cañones. Otro, por plegar las en repie - 
ñas, metiendo la cabeza entre ellas se hacia un oyllo. No 
pinté tan extrañas posturas Bosco como yo ’1. 
filos cosían, y la vieja les daba los materiales, liapos y
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arrapiezos de diferentes colores, los cuales había traido el 
sábado. Acabóse ia hora del remiendo (que así la llamaban 
ellos), y fuéronse mirando unos á otros lo que quedaba 
mal parado. Determinaron de irse fuera, y yo dije que 
quería trazasen mi vestido, porque quería gastar los cien 
reates en uno, y quitarme la sotana. «Eso no, dijeron ellos; 
el dinero se dé al depósito, y vislámosle de lo reservado 
luégo, y señalémosle su diócesi en el pueblo, adonde el 
sólo busque y apolille.»

Parecióme bien: deposité el dinero, y en un instante, de 
la sotana me hicieron ropilla de luto de paño, y acortando 
el herreruelo, quedó bueno. Lo que sobró dél trocaron à 
un sombrero viejo reteñido; pusiéronle por toquilla unos 
algodones de tintero muy bien puestos. El cuello y los va­
lones me quitaron, y en su lugar me pusieron unas calzas 
atacadas con cuchilladas no más de por delante; que lados 
y traseras eran unas carnuzas. Las medias calzas de seda 
áun no eran medias, porque no llegaban más de cuatro de­
dos más abajo de la rodilla, los cuales cuatro dedos cu­
bría una bola justa sobre la media colorada que yo traía. 
El cuello- estaba todo abierto, de puro roto; pusiéronmele, 
y dijeron: «El cuello está trabajoso por detras y por los 
lados. Vuesa merced, si le mirare uno, ha de ir volvién­
dose con él, como la flor del sol; sí fueren dos y miraren 
por los lados, saque piés, y para los de atras traiga siem­
pre el sombrero caído sobre el cogote; de suerte que la 
falda cubra el cuello y descubra toda la frente: y al que 
preguntare que por que anda así, respóndale que porque 
puede andar la cara descubierta por todo el mundo. Dió- 
ronme una caja con lulo negro y blanco, seda, cordel y 
aguja, dedal, paño, lienzo, raso, y otros retacillos, y uu 
cuchillo; pusiéronme una esquela en la pretina, yesca y 
eslabón en una bolsa de cuero, diciendo: «Con esta caja 
puede ír por todo el mundo, sin haber menester amigos m 
•deudos: en esta se encierra todo nuestro remedio; lómela
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¿ » Señáis,■onme por cesrlel para busca,- mi vid»
L^dc sin Uis; y as, empecé mi io™»-». .^X^T^ 

ZX eXX^XX:^^ P-S mis- 

“XXe XI :::s^taedo, los — en « 

tomamos el camino para mi barco señalado S odos^ba. 
ciamos cortesía-, á los hombres q,„tabamos n' »^ ¿ 
deseando hacer lo mismo á sus capas; a as rao eres ha 
ciamos .-evereneias, que se hnelgao con J*’^ 
nidades mucho más. A uno deca mi boen ajo.
me traen dineros-.» S otro: «Aguárdeme ™'“
dia a«e me trae en palabras el banco.« Cual le pidia la 
capa \uál le daba priesa por la preuna: en lo cual conocí 
ZéX «miso de sus amigos, que no ‘e"<n cosa su^ 

Andábamos haciendo culebra de una acera \«^’ ^ 
tonar con casas de deudores. Ya le pedia uno el alquiler 
de la casa, otro el de la espada, y otro el de las sábanas 
camisas: de manera que eché de ver que wa “to >c' » 0“ 
alquiler como muía. Sucedió, pues, que vi6 desde léjos un 
hombre que le sacaba los ojos (según dijo) por una deuda 
« podia el dinero; y porque no le conoemse s^ 
detrás de las orejas el cabello, que Irma cecogtdo, y quedé 
nazareno entre verénico y caballero lanudo, - “ 
parche en nn ojo, y púsose á hablar '“tono conm,go. Es o 
pudo hacer miéntras el otro venia (que áun no le había 
visto por estar ocupado en chismes con una vieja). Digo 
de verdad que vi ai hombre dar vueltas alrededor, como 
perro que se quena echar; hadase más cruces que un en­
salmador, y fuése diciendo: «¡Jesús! pensé que era él. A 
quien bueyes ha perdido... etc.» Yo morlame de risa de 
ver la figura de mi amigo; entróse en un soportal á reco­
ger la melena y el parche, y dijo: «Estos son los aderezos 
1 neirar deudas. Aprended, hermano; que vereis md cos^ 
destas' en el pueblo.» rasamos adelante, y en una esquin , 
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pop ser de mañana, tomamos dos tajadas de letuario, y 
aguardiente de una picarona; que nos lo dió de gracia (des­
pués de dar el bienvenido á mi adeslrador). Y dijome: 
«Con esto vaya el hombre descuidado de comer hoy; por 
lo ménos esto no puede faltar.» Anigíme yo, considerando 
que aún teníamos en duda la comida; y repliquéle, afligido 
por parle mi estómago. A lo cual respondió: «Poca fe tie- 
fle con la religion y órden de los caminos. No fa'ta el Se­
ñor á los cuervos ni á los grajos, ni áun á los escribanos, 
jy habia de fa tai* á los traspillados? Poco estómago teneis.» 
«Es verdad, dije, pero temo mucho tener ménos, y nada 
en él.» En esto estábamos, y dió un reloj las doce, y como 
yo ora nuevo en el trato, no les cayó en gracia á mis tri­
pas el letuario, y tenia hambre como si tal no hubiera co­
mido. Renovada, pues, la memoria, volvíme al amigo, y 
dije; «Hermano, este del hambre es recio noviciado. ¡Es­
tilita hecho el hombre á comer más que un sabañón, y 
hanme metido á vigilias! Si vos no la teneis, no es mucho; 
que criado con hambre desde niño (como el otro rey 
■con parbona), os sustentáis ya con ella. No os veo hacer 
diligencia vehemente para mascar; y así, yo determino 
de hacer la que pudiere.» «¡Cuerpo de Dios (replicó) con 
vos! pues dan agora las doce, ¿y tanta priesa? Teneis muy 
puntuales ganas y ejecutivas, y han menester llevar ea 
paciencia algunas pagas atrasadas. ¡No sino comer todo 
el dia! ¿Qué más hacen tos animales? No se escribe que ja­
más caballero nuestro haya tenido cámaras; que ántes de 
pufo mal proveídos, no nos proveemos. Ya os he dicho 
que á nadie falta Dios; y si tanta priesa teneis, yo me voy 
4 la sopa de San Jerónimo, adonde hay aquellos frailes do 
leche como capones, y alli liaré el buche. Si vos queréis 
segpirme, venid; y si no, cada uno á sus aventuras.» 
«Adiós, dije yo, que no son tan cortas mis fallas, que se 
bgyaa de suplir con sobras Je otros; cada uno eche por su 
c^He.» Mi amigo iba pisando tieso y mirándose ú los piós;
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sacó unas migajas de pan que traía para el efeto siempre 
en una cajuela, y derramóselas por la barba y vestidos: de 
suerte que parecía haber comido. Yo iba tosiendo y es­
carbando por disimular mi flaqueza, limpiándome los bi­
gotes, arrebozado, y la capa sobre el hombro izquierdo, 
Jugando con el decenario, que lo era por no tener más de 
diez cuentas. Todos los que me veian me juzgaban por co­
mido; y si fuera de piojos, no erraran.

Iba yo fiado en mis escudillos, aunque me remordía la 
conciencia el ser contra la órden comer á sus costas quien 
vive de tripas horras en el mundo: ya iba determinado à 
quebrar el ayuno. Llegué con esto á la esquina de la calle 
de San Luis, adonde vivia un pastelero; asomábase uno de 
á ocho tostado, y con el resuello del horno iropezóme eu 
las narices, y al instante me quedé (del modo que andaba) 
como perro perdiguero: puestos en él los ojos, le miré 
con tanto ahinco, que se secó el pastel como un aojado, 
Alli eran de contemplar las trazas que yo daba para hur­
larle; resolvíame otra vez á pagarlo. En esto me dió 1» 
una: angustiéme do manera, que me determiné de zam­
parme en un bodegón. Yo, que iba haciendo punta á uno. 
Dios que lo quiso, topo coa un licenciado Flechilla, amigo 
mió, que venia baldeando por la calle abajo, con más bar­
ros que la cara de un sanguino, y tantos rabos, que pare­
cía un chirrión: arremetió à mi en viéndome (que según 
estaba, fué mucho conocerme). Yo le abracé, preguntóme 
cómo estaba; díjele luégo: «Señor licenciado, ¡qué de co­
sas tengo que contarle! Sólo me pesa que me he de ir esta 
noche.» «Eso me pesa á mí, y si no fuera lardé, y ir con 
prisa á comer, me detuviera, porque me aguarda una her­
mana casada y su marido.» «¿Qué, aquí está mi señora Ana? 
Aunque lo deje todo, vamos; que quiero hacer lo que es­
toy obligado.»

Abrí los ojos en oyendo que no había comido; fuíme con 
él, y empceéle á contar que una mujercilla (que él había

MCD 2022-L5



VIDA DEL BUSCON. 7{>

querido mucho en Alcalá) sabía yo dónde estaba, y que le 
podia dar entrada en su casa. Pegósele luégo al alma el 
envite; que fué industria Iralarle de cosas de gusto. Lle­
gamos tratando en ello á su casa: entramos; yo me ofrecí 
mucho á su cuñado y hermana; y ellos, no persuadiéndoso 
á otra cosa sino à que yo venía convidado, por venir á tal 
hora, comenzaron á decir que si lo supieran que habían do 
tener tan buen huésped, que hubieran prevenido algo. Yo 
cogi la ocasión, y eonvidéme, diciendo que era de casa y 
amigo viejo, y que se rae hiciera agravio en tratarme con 
cumplimiento. Sentáronse, y sentéme; y porque el otro lo 
llevase mejor (que ni me habia convidado ni le pasaba por 
la imaginación), de rato en rato le pegaba con la mozuela, 
diciendo que me habia preguntado por él, y que le tenía en 
el alma, y otras mentiras deste modo: con lo cual llevaba 
mejor el verme engullir; porque tal destrozo como yo hice 
en el ante, no lo hicera una bala en el de un coleto. Vino 
la olla, y comímela en dos bocados casi toda sin malicia, 
pero con prisa tan fiera, que parecía que áun entre los dien­
tes no la tenia bien segura. Dios es mi padre, que no come 
un cuerpo más presto el monten de la Antigua de Vallado- 
lid (que le deshace en veinticuatro horas), que yo despaché 
el ordinario, pues fué con más priesa que un extraordina­
rio correo. Ellos bien debían notar los fieros tragos del 
caldo y el modo de agotar la escudilla, la persecución de 
los huesos y el destrozo de la carne; y si va á decir verdad, 
entre vuelta y juego empedré la faldriquera de mendrugos. 
Levantóse la mesa, apartámonos yo y el licenciado á ha­
blar de la ida en casa de la dicha, la cual le facilité mucho; 
y estando hablando con él á una ventana, hice que rao 
llamaban de la calle, y dije: «¿A mí, señor? Ya bajo.» Pi- 
dite licencia, diciendo que luégo volvería: quedóme aguar­
dando hasta hoy; que desparecí por lo del pan comido y la 
compañía deshecha. Topóme otras muchas veces, y discol-
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póme con ét, conlâniJole mil embustes, que no importan 

para el caso.
Puíme por las calles de Dios, llegué à la puerta de Gua- 

4alyjara, y seuLéme en un banco de los que tienen á sus 
puertas los mercaderes: quiso Dios que llegaron à la tienda 
dos (de las que piden prestado sobre sus caras) lapadas de 
medio ojo, con su vieja y pajecillo. Preguntaron si había 
.algún terciopelo de labor extraordinaria: yo empece luégo 
4oara trabar conversación) à jugar del vocablo del tercio y 
pelado, y pelo, y apelo, y por peli, y no dejé hueso sano á 
ia razón. Sentí que les había dado mi libertad algún seguro 
de algo de la tienda; y como quien aventuraba à no perder 
nada, ofrecílas lo que quisiesen. Regatearon, diciendo que 
no lomaban de quien no conocían. Yo me aproveché de la 
ocasión, diciendo que había sido atrevimiento ofrecerles 
nada; pero que me hiciesen merced de aceptar unas telas 
que me habían traído de Hilan, que á la noche llevaría un 
paje (que les dije que era mío por estar enfronte aguardando 
■á su amo, que estaba en otra tienda, por lo cual estaba des­
caperuzado). Y para que me tuviesen por hombre de partes 
y conocido, no hacía más sino quitar el sombrero a todos 
los oidores y caballeros que pasaban; y sin conocer á nin­
guno, les hacía cortesía, como si los tratara familiarmente. 
Ellas juzgaron con esto, y con un escudo de oro que yo 
saqué de los que traía (con achaque de dar limosna a un 
pobre que me la pidió), que yo era un gran caballero. Pa- 
Ttícióles irse. por ser ya tarde; y así me pidieron licencia, 
advirtiéndome con el secreto que había de ir el paje. Yo 
las pedí por favor, y como en gracia, un rosario engarzado 
en oro que llevaba la más bonita dellas, en prendas de que 
las había de ver á otro día sin falta. Regatearon dármelc, 
yo les ofrecí en prenda los cien escudos, y dijéronme su 
•casa; y con intento de eslafarme en más, se fiaron de mí, 
y preguniaronme la posada, diciéndome que no podia en­
trar paje en la suya á todas horas, por sir gente principal.
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To las llevé por la calle Mayor, y al entrar en la de las 
•Carretas escogí la casa que mejor y más grande me paie- 
ció, que tenía un coche sin caballos á la puerta; y dijelcs 
que aquella era, y que allí estaba ella, el coche y dueño 
para servirías. Nombréme D. Alvaro de Córdoba, y enlréme 
por la puerta delante de sus ojos. Yacuérdome que cuando 
salimos de la tienda, llamé uno de los pajes (con grande au­
toridad) con la mano; hice que le decía que se quedasen 
lodos, y que me aguardasen allí; y verdad es que le pre­
gunté si era criado del Comendador mi tio. Dijo que no; y 
con tanto acomodé los criados ajenos como buen caba­
llero.

Llegó la noche escura, y acogímonos á casa todos. En­
tré y hallé al soldado de los trapos con una hacha de cera 
que le dieron para que acompañase á un difunto, y se vino 
con ella. Ltamábase este Magazo, que era natural de Olias; 
había sido capitán en una comedia, y se había combatido 
con moros en una danza. Cuando hablaba con los de Flan- 
des, decía que había estado en la China, y à los de la Chin'» 
en Flandes. Trataba de formar un campo, y nunca supo 
sino espulgarse en él; nombraba castillos, y apénas los ha­
bía visto en los ochavos. Celebraba mucho la memoria dei 
fSeñor D. Juan, y oíle decir yo muchas veces de LuisQuijad:. 
que había sido honra de amigos. Nombraba turcos, galeo­
nes y capitanes, todos los que había leído en unas copla*» 
que andaban desLo; y como él no sabia nada de mar (por­
que no tenía nada de naval más de comer nabos), dijo, con­
tando la batalla que había tenido el señor D. Juan en Lepan­
to, que aquel Lepanto fué un moro muy bravo. Como no sa­
bía el pobrete que era nombre del mar, pasábamos con fl 
lindos ratos. Entró luégo mi compañero, deshechas las 
•narices y toda la cabeza entrapajada, lleno de sangre y 
muy sucio. Preguntámosle la causa; y dijo que había ido » 
la sopa de San Jerónimo, y que pidió porción doblada, d»- 
4;¡endo que era para unas personas honradas y pobres. Qm-

(í
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táronselo á los otros mendigos para dárselo; y eno^ cOT 
el enojo, «guiéronle. y vieron que en un ^ 
ia puerta estaba sorbiendo con gran valor. Sobre si era 
bien hecho engatar por engnUir. y quitar â 
se levantaron voces, y tras ellas palos, y has 
chichones y tolondrones en su pobre cabeza. Embisliéron- 
fe con loa unta, y 1 daño de las narices se le tozo uno 
con una escudilla de madera, que se la dió á oler con más 
priesa que convenia. Quitáronle la espada; à tas vocesi sal 6 
el portero, y aun no los podia meter en paz. En «* 
en tanto peligro el pobre hermano, que decía: «Yo volveré 
lo que he comido?’ y áun no bastaba, porque ya J*®? 
raban sino en que pidia para otros y no se PJdo.aba de so- 
pon. «¡Miren el todo trapos, como muñeca de ninos, más 
triste que pastelería en cuaresma, con más agujeros que 
n a nauta, y más remiendos que una pia, y más manchas 
™e Xspe, y más pontos que un libro de mus ca (deem

un estudiantón de estos de la capacha, 
hombre en la sopa del bendito santo, que puede sei obispe 
ó otra cualquier dignidad, y se afrenta nn D. P^^he de 
comer! Graduado soy de bachiller en arles por Siguen 
ra.» Metióse el portero de por medio, ^‘«“’’^ ^ “J ’ 
jezuelo que allí estaba decia que aunque acudía a Modio 
era descendiente del Gran Capitán, y que tenía deudos 

Aquí lo dejo, porque el compañero estaba ya fueia de

«prensando los güesos.
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CAPÍTULO III.

ËQ QUO prosiga la misma materia, hasta dar con todos 
eu la cárcel.

Entró Merlo Diaz, hecha la pretina una sarta de búcaros 
y vidrios, los cuales, pidiendo de beber en los tornos de 
las monjas, habia agarrado con poco temor de Dios. Mas 
saeóle de la puja D. Lorenzo del Pedroso, el cual entró 
con una capa muy buena; la cual habia trocado en una 
mesa de trucos á la suya, que no se la cubría pelo al que 
la llevó, por ser desbarbada. Usaba este quitarse la capa, 
como que quería jugar, y ponerta con las otras; y luego 
(como que no hacia partido) iba por su capa, y tomaba la 
que mejor le parecía y salíase. Usábalo en los juegos de 
argolla y bolos. Mas todo fue nada para ver entrar ú don 
Cosme cercado de muchachos con lamparones, cáncer y 
lepra, heridos y mancos; el cual se habia hecho ensalma­
dor con unas santiguaderas y oraciones que habia apren­
dido de una vieja. Ganaba esto por ledos; porque si el 
que venía ú curarse no traía bulto debajo de la capa, no so­
naba dinero en la faldriquera ó no piaban algunos capones, 
DO habia lugar. Tenía asolado medio remo; hacia creer 
cuanto quería, porque no ha nacido tal arlífiee en el men­
tir: tanto, que áun por descuido no decía verdad. Hablaba 
del niño Jesús, entraba en las casas con Deo graiias’, de­
cía lo del «Espíritu Santo sea con todos.» Traía lodo ajuar 
de hipócrita: un rosario con unas cuentas frisonas; al 
descuido hacía que se le viese por debajo la capa un trozo 
de disciplina salpicada con sangre de narices; hacía creer 
(coneomióndosc) que los piojos eran silicios y que la ham­
bre canina era ayuno voluntario; conlába leúlaciones; en
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nombrando ai demonio, decia: «Dios nos libre y nos guar* 
de-« besaba la tierra al entrar en la iglesia; llamàbase in­
digno; no levantaba los ojos à las mujeres, pero las faldas 
sí. Con estas cosas traía al pueblo tal, que se encornenda- 
ban à él, y era propiamente como encomendarse al diablo; 
porque ¡ más de ser jugador, era derla (así se Kama el 
que por mal nombre /-uZ/éro.) Juraba el nombre de Dios 
unas veces en vano y otras en vacío. Pues en lo que toca 
à mujeres, tenia sus hijos, y preñadas dos santeras. Al fin. 
de los mandamientos de Dios, los que no quebraba, hen­
día. Vino Polanco haciendo gran ruido, y pidió saco pardo, 
cruz grande, barba larga postiza, y campanilla. Andaba de 
noche desla suerte, diciendo: t-Acordaos de la muerte, y 
haced bien por las ánimas, etc.» Con esto cogía mucha li­
mosna, y entrabase en las casas que veía abiertas; y si no 
había testigos ni estorbo, robaba cuanto topaba: si le ha­
llaban, tocaba la campanilla, y decia (con una voz que él 
fingía muy penitente): «Acordaos, hermanos, etc.»

Todas estas trazas de hurtar y modos extraordinarios 
conocí por espacio de un mes en ellos. Volvamos agora 
à que les enseñé el rosario y conté el cuento. Celebraron 
mucho la traza, y reeibióle la vieja por su cuenta y razón 
para venderle; la cual se iba por Ias casas, diciendo que 
era de una doncella pobre, y que se deshacía dél para co­
mer; y ya tenía para cada cosa su embuste y su trapaza. 
Lloraba la vieja à cada paso, enclavijaba las manos y sus­
piraba de lo amargo; llamaba hijos á todos; Iraia (encima 
de muy buena camisa, jubón, ropa, saya y manteo) un saco 
de sayal roto, de un amigo ermitaño que tenía en las cues 
las de Alcalá. Esta gobernaba el halo, aconsejaba y encu- 
bria. Quiso, pues, el diablo (que nunca está ocioso en 
cosas locantes à sus siervos) que yendo à vender no sé 
qué ropa y otras cosilLs à una casa, conoció uno no só 
qué hacienda suya; trajo un alguacil, y agarráronme á la 
vieja, que se llamaba la madre Lebrusca. Y confesó luégo
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todn el caso, y dijo cómo vivíamos todos, y que eramos 
caballeros de rapiña.

Dejúla el alguacil en la cárcel, y vino á casa, y halló en 
ella á todos mis compañeros, y á mí con ellos. Traia me­
dia docena de corchetes (verdugos de á pié), y dió con 
todo el colegio buscón en la cárcel, adonde se vió en gran 
peligro la caballería.

CAPÍTULO IV.

Ea que se describe la cárcel y lo que sucedió en ella hasta salir la 
vieja azotada, los compañeros á la vergüenza, y yo en fiado.

Echáronnos á cada uno en entrando dos pares de grillos, 
y sumiéronnos en un calabozo. Yo, que me ví ir allá, apro- 
vechéme del dinero que traia conmigo; y sacando un do­
blón, dije al carcelero: «Señor, digame vuesa merced en 
secreto;» y para que lo hiciese díle escudo como cara, y 
en viéndolo me apartó. «Suplícole á vuesa merced, lo 
dije, que se duela de un hombre de bien.» Busquéle las 
manos; y como sus palmas estaban hechas á llevar seme­
jantes dátiles, cerró con los dichos veinte y cuatro, di­
ciendo: «Yo averiguaré la enfermedad, y si no es urgente, 
bajará al cepo.» Yo conocí la deshecha, y respondíle hu­
milde. Dejóme fuera, y á los amigos descolgáronlos abajo. 
Dejo de contar la risa tan grande que en la cárcel y por 
las calles había con nosotros; porque, como nos traían ata­
dos y á empelloijes, unos sin capas, y otros con ellas ar­
rastrando, eran de ver unos cuerpos pías remendados, y 
otros aloques de tinto y blanco. Aquel, por asirle de al­
guna parle segura (por estar todo tan manido), te agarraba 
el corchete de las puras carnes, y áun no hallaba de qué 
asir, según los tenía roídos la hambre. Otros iban dejando 
# los corchetes en las manos los pedazos de ropillas y gre-
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Pfipscos Al quitar la soga en que venían ensartados, se sa* SXaX andraiis. Al fin, yo fui (llegada la noe e) 

é dormir en la sala de los linajes. Diéronme mi camilla. 
Fra de ver dormir algunos envainados, sin quitarse nata 
de lo que tenían de dia; otros desnudarse de un golpe todo 
cuanlo tr.i«. èneima; cuáles jugabau. Y al la cerrados, se

“olvidamos todos los grillos; estaba el servicio à mi ca­

becera v Ala media noche no hacían sino venir presos > 
soltar presos. Yo, que oí el ruido, al principio (pensando 
que eran truenos) empecé á sanliguarme y llamar à Santa 
Bárbara; mas viendo que olían mal, eché de ver que no 
eran truenos de buena casta. Olían tanto, que por fuerza 
detenia las narices en la cama: unos traían J

- Otros aposentos. Al fm, yo me ví forzado à decirles que 
mudasen á otra parle el vidriado; y sobre si le vene muy 
ancho, ó no, tuvimos palabras. Usé el oficio de adelantado, 
que es mejor serlo de un cachete que de Castilla,.y metilc 
Tuno meto pretina en la cara. Él, por 
derramóle, y al ruido despertó el concurso. Asabamonos 
allí á pretinazos á escuras, y era tanto el olor, que hubie­
ron de levantarse lodos. Coo esto se alzaron grandes gri­
tos; v el alcaide, sospechando que se le iban algunos 
vasallos, subió corriendo, armado con toda su cuadrilla. 
Lle-Ó. abrió la sala, entró luz y informóse del caso, ton- 
denáronme todos; yo me deseulpaba con decir que en loda 
la noche me habían dejado cerrar los ojos á puro abrir los 
suyos. El carcelero, pareciéndole que por no dejarme 
zabullir en el horado le daría otro doblen, asió del caso y 
mandóme bajar allá. Delerminérae á consentir án es qi e 
á pellizcar el talego más de lo que estaba. Fu llevado 
abajo, donde me recibieron con albórbola y placer los 

“"¿ormí aquella noche algo desabrigado. Amaneció el Se- 
fior. y salimos del calabozo. Vimonos las caras; y lo pn-
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mero que nos fuê notificado fué dar para la limpieza (y no 
de la Virgen sin mancilla), so pena de culebrazo fino. Yo 
di luégo seis reales; mis compañeros no tenian qué dar, y 
así quedaron remitidos para la noche. Habla en el calabozo 
un mozo tuerto, alto, abigotado, mohino de cara, cargado 
de espaldas y de azotes en ellas; traia más hierro que Viz­
caya, dos pares de grillos y una cadena de portada. Ída- 
mábanle el Jayan; decía que estaba preso por cosas de 
aire; y así, sospeché yo era por algunas fuelles, chirimías 
ó abanicos. Y á los que le preguntaban si era por algo 
desto, respondía que no, sino por pecados de atras; y 
pensé que por cosas viejas quería decir, y al fin averigüé 
que por puto. Cuando el alcaide le reñía por alguna trave­
sura, le llamaba botiller del verdugo y depositario general 
de culpas. Otras veces le amenazaba, diciendo; «¿Qué te 
arriesgas, pobrete, con el que ha de hacer humo? Dios es 
Dios, que te vendimie de camino.» Había confesado este, 
y era tan maldito, que traíamos todos con carlancas las 
traseras como mastines, y no había quien osase ventosear 
de miedo de acordarle dónde tenía las asentaderas. Este 
hacía amistad con otro que llamaban Robledo, y por otro 
nombre el Trepado. Decía que estaba preso por liberalida­
des; y apurado eran de manos en pescar lo que topaba. 
Habia sido más azotado que postillón, porque todos los 
verdugos habían probado la mano en él. Tenía la cara con 
tantas cuchilladas, que á descubrirse puntos, no se la ga­
nara un flux. Tenía nones las orejas y pegadas las narices, ■ 
aunque no tan bien como la cuchillada que se las partía. 
A estos se llegaban otros cuatro hombres (rapantes corno 
leones de armas) todos agrillados y condenados al her­
mano de Rómulo. Decian ellos que presto podrían decir 
que habían servido á su rey por mar y por tierra. No se 
podia creer la notable alegría con que aguardaban su des­
pacho.

Todos estos, mohinos de ver que mis compañeros no
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^jonlnbiian, ordenaron á la noche de darles culebrazo* 
bravo con una soga dedicada al efeclo. Vino la noche, 

.(•.limos ahuchados â la postrera faldriquera de la casa; ma­
taron la luz; yo metíme luégo debajo la tarima. Empeza­
ron á silbar dos dellos, y otro á dar sogazos. Los buenos 
caballeros (que vieron el negocio de revuelta) se apretaron 
de manera las carnes (ayunas, cebadas, comidas y almor­
zadas de sarna y piojos), que cupieron lodos en un resqui­
cio de la tarima: estaban como liendres en cabellos, ó 
chinches en cama. Sonaban los golpes en la tabla, callaban 
los dichos. Los bellacos, viendo que no se quejaban, deja­
ron el dar azotes, y empezaron h tirar ladrillos, piedras y 
cascote que tenian recogido. Alli fué ella, que uno le halló 
el cogote (1 D. Toribio, y le levantó una pantorrilla en él de 
dos dedos. Comenzó á dar voces que le mataban. Los beJa- 
cos, porque no se oyesen sus'aullidos, cantaban todos 
juntos y liacian ruido con las prisiones. Él, por esconderse, 
asió de los otros para melerse debajo. Allí fué el ver cómo 
con la fuerza que hacían les sonaban los huesos como ta­
blillas de San Lázaro. Acabaron su vida las ropillas; no 
.juedaba andrajo en pié; menudeaban tanto las piedras y 
cascotes, que dentro de poco tiempo tenia el dicho don 
Toribio más golpes en la cabeza que una ropilla abier­
ta. Y no hallando ningún remedio contra el granizo que 
sobre él llovía, viéndose cerca de morir mártir (sin tener 
cosa de santidad ni áun de bondad), dijo que le dejasen 
salir; que él pagaría luégo y daría sus vestidos en pren­
das. Consiniiéronselo, y á pesar de los otros que se defen­
dían con él, descalabrado y como pudo se levantó y pasó 
á mi lado. Los otros, por presto que acordaron à prometer 
lo mismo, ya tenían las chollas con más tejas que pelos. 
Ofrecieron, para pagar la patente, sus vestidos, haciendo 
cuenta que era mejor estarse en la cama por desnudos quo 
por heridos; y asi, aquella noche los dejaron estar, y à la 
maú?na les pidieron oue se desnudasen. Desnudáron8e,Jí
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se halló que de todos sus vestidos juntos no se podia hacer 
una mecha á un candil. Quedáronse en la cama, digo en­
vueltos en una manta, la cual era la que llaman ruana, que 
es donde se espulgan todos. Empezaron luégo á sentir su 
abrigo, porque había piojo con hambre canina, y otro que 
en un bocado de una deilos quebraba ayuno de ocho dias;. 
habíalos frisones, y otros que se podían echar á la oreja- 
de un loro. Pensaron aquella mañana ser almorzados de- 
líos: quitáronse la manta, maldiciendo su fortuna, desha- 
ciéndose á puras uñadas. Yo me salt del calabozo, diciendo- 
que me perdonasen si no les hacía mucha compañía, por­
que me importaba el no hacérsela. Torné ñ repasar las 
manos a! carce'ero con tres de á ocho: y sabiendo quién 
era el escribano de la causa, enviéle á llamar con un pica- 
rdlo. Vino, meiíle en un aposento, y empccéle à decir 
{despues de haber tratado de la causa) cómo yo tenía no 
sé qué dinero: supiiquéle que me lo guardase, y que en lo 
que hubiese lugar favoreciese la causa de un hijodalgo 
desgraciado que por engaño había incurrido en tai delito. 
■Crea vuesa merced (dijo, despues de haber pescado la 
mosca), que en nosotros está lodo el juego, y que si uno 
da en no ser hombre de bien, puede hacer mucho mal. 
Más tengo yo en gateras de balde por mi guslo, que hay 
letras en el proceso. Fíese de mí, y crea que le sacaré á 
paz y á salvo.»

Fuése con esto, y volvióse desde la puerta á pedirme 
algo para el buen Diego Garcia el alguacil, que importaba 
el acallarle con mordaza de plata; y apuntóme no sé qué 
del relator para ayuda de comerse cláusula entera. Dijo: 
«Un relator, señor, con arquear las cejas, levantar la voz, 
dar una palada para hacer atender al alcalde divertido 
(que las más veces lo están), hacer una acción, destruye 
un cristiano.» Díme por entendido, y añadí otros cincuenta 
reales; y en pago me dijo que enderezase el cuello de la 
capa, y dos remedios para el catarro que tenía de la frial-
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^ad de la cárcel; y últimamente dijo: «Ahorre de pesa­
dumbre, que con echo reales que dé al alcaide, le aliviara 
4ue esta es gente que no hace virtud sino es por inheres,» 
2ayóme en gracia la advertencia. Al Bn é se toé y yo d 
al carcelero un escudo; quilóme los grillos, dejúbame 
.entrar en su casa. Tenía una ballena por mujer, y dos hi­
jas del diablo, feas y necias, y de la vida, á pesar de sus 

'^^Sucedió que el carcelero (que se llamaba Tal Blandones 

de San Pablo, y la mujer doña Ana Moraez) vino à corner, 
estando yo allí, muy enojado y bufando; no quiso comer. 
La mujer, recelando alguna gran pesadumbre, se llegó a 
él y le enfadó tanto con las acostumbradas importumdar 
des, que dijo: «¿Qué ha de ser, si el bellaco_ ladrón de Al­
mendros el Aposentador me ha dicho (teniendo palabra 
<;on él sobre el arrendamiento) que vos no sois limpiaY« 
«¿Tantos rabos me ha quitado el bellaco? dijo ella. Por el 
siglo de mi agüelo, que no sois.hombre, pues no le pelas- 
tes las barbas. ¿Llamo yo à sus criados que me Ampien.» 
Y volviéndose á mí, dijo: «Vale Dios que no me podrá de­
cir judía como él, que de cuatro cuartos que tiene, los dos 
son de villano, y los Otros ocho maravedís de hebreo. A 
fe, señor D. Pablos, que si le oyera, que yo le acordara 
que tiene las espaldas en el aspa de San Andrés.» E^^bn- 
ces, muy afligido el alcaide, replicó: «¡Ay mujer! que callé 
porque dijo que en esa teníades vos dos ó tres madejas; 
que lo sucio no os lo dijo por lo puerco, sino por el no le 
comer.» «¿Luego judía dijo que era? ¿Y con esa paciencia 
lo decís, buenos tiempos? ¿Así sentís la honra de dona 
Ana Moraez, hija de Estefanía Rubio y Juan de Madrid, que 
sabe Dios y lodo el mundo?» «¿Cómo hija (dije yo) de Juan 
de Madrid?» «De Juan de Madrid (respondió ella) el de Au­
ñón. Voto á N. que el bellaco que tal dijo es un judio, pulo 
y cornudo.» Y volviéndome à ellas, dije: «Juan de Madrid, 
mi señor, que esté en el cielo, fué primo hermane de nu
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padre, y daré yo probanza de quién es y cómo, y esto me 
toca á mi; y si salgo de la cárcel, yo le haré desdecir cien 
veces al bellaco: ejecutoria tengo en el pueblo tocante à 
entrambos con letras de oro.» Alcgráronse mucho todos 
con el nuevo pariente, y cobraron ánimo con lo de la eje­
cutoria; y ni yo la tenía ni sabía quiénes eran. Comenzó e! 
marido á quererse informar det parentesco por menudo; y 
porque no me cogiese en mentira hice que me salía de en­
fado, votando y jurando. Tuviéronme, diciendo que no se 
tratase ni pensase más en ello. Yo de rato en ralo salía 
muy al descuido, diciendo; «jJuan de Madrid! Burlando es 
la probanza que yo tengo suya.» Otras veces decía: «¡Juan 
de Madrid el mayor! Su padre de Juan de Madrid fué casado 
con Ana de Acebedo la gorda;» y callaba otro poco.

Al fin, con estas cosas el alcaide me daba de comer y 
cama en su casa; y el buen escribano (solicitado dél y co­
bechado con el dinero) lo hizo tan bien, que sacaron la 
vieja delante de todos en un palafrén pardo á la brida, con 
un músico de culpas delante. Era el pregón este: «A esta 
mujer por ladrona.» Llevábale el compas en las costillas eí 
verdugo, según lo que le habían recitado los señores de 
los ropones. Luégo seguían todos mis compañeros en los 
overos de echar agua, sin sombreros y las caras descu­
biertas. Sacábanlos á la vergüenza, y cada uno, de puro 
roto, llevaba la suya de fuera. Desterráronlos por seis 
años; yo salí en fiado por virtud del escribano: y el relator 
no'se descuidó, porque mudó tono, habló quedo, brinco 
razones y mascó cláusulas enteras.
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CAPITULO V.

De cómo tomé posada, y la desgracia que me sucedió en eU»,

Salí de la cárcel, halléme solo y sin los amigos: aunque- 
me avisaron que iban camino de Sevilla à cosía de la cari- 
ílad, no los quise seguir. Delerminéme de irá una posada, 
donde hallé una moza rubia y blanca, miradora, alegre, à 
veces enlremelida y à veces entresacada y salida. Ceceaba 
un poco, tenia miedo á los ratones, preciábase de manos; 
y por enseñarías siempre despabilaba las velas; parlia la 
comida en la mesa; en la iglesia siempre tenía puestas las 
manos; por las calles iba enseñando, qué casa era de uno 
y cuál de otro; en el estrado de continuo tenía un alfiler 
que prender en el locado; si se jugaba à algún juego, era 
siempre al de pizpirigaña, por ser cosa de mostrar manos; 
hacía que bostezaba adrede, sin tener gana, por mostrar 
los dientes y hacer cruces en la boca. Al fin, toda la casa 
tenía ya tan manoseada, que enfadaba ya á sus mismos 
padres. Hospedáronme muy bien en su casa, porque te­
nían trato de alquilaría, con muy buena ropa, á tres mora­
dores. Ful el uno yo, el otro un portugués, y un catalan, 
lliciéronme muy buena acogida. A mí no me pareció mal 
;a moza para el deleite, y lo otro, la comodidad de hallár- 
meia en casa. Di en poner en ella los ojos: coniábales 
cuentos que yo tenía estudiados para entretener; traíales 
nuevas, aunque nunca las hubiese; servíales en todo lo 
que era de balde. Dijelas que sabía encantamentos y que 
era nigromante, y que haría que pareciese que se hundía 
la casa y que se abrasaba, y otras cosas que ellas (como 
buenas creederas) tragaron. Granjeé una voluntad en lo­
dos agradecida, pero no enamorada; que como no estaba 
tan bien vestido como era razón (aunque ya me había algo
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•mejorado de ropa por medio del alcaide, á quien visitai.» 
siempre, conservando la sangre à pura carne y pan que le 
comía), no hacían de mí el caso que era justo.

Di, para acreditarme de rico que lo disimulaba, en en­
viar á mi casa amigos â buscarme cuando no estaba cu 
ella. Entró uno el primero preguntando por el señor 0. R: - 
miro de Guzmán; que así dije que era mi nombre, porque 
los amigos me habían dicho que no era de costa el mu- 
darse los nombres, ántes muy útil. Al fln preguntó por 
D. Ramiro, un hombre de negocios, rico, que hizo agora 
dos asientos con el Rey. Dcseonociéronme en esto las 
huéspedas, y respondieron que allí no vivía sino un don 
Ramiro de Guzmán, más roto que rico, pequeño de cuerpo, 
feo de cara y pobre. «Ese es (replicó) el que yo digo, y 

. no quisiera más renta al servicio de D¡03 que la que'tiene 
de más de dos mil ducados.» Contó es otros embustes; 
quedáronse e.«pantadas, y él las dejó una cédula de cam­
bio fingida que traía á cobrar en mí, de nueve mil escu­
dos; díjoles que me la diesen para que la aceptase; y fuésc. 
Creyeron la riqueza la niña y la madre, y acotároume luégo 
para marido. Vine yo con gran disimulación, y en entrando 
me dieron la cédula, diciendo: «Dineros y amor mal sc 
encubren, señor D. Ramiro: ¿cómo que nos esconda vues:, 
merced quién es, debiéndonos tanta voluntad?» Yo hice 
como que me había disgustado por el dejar de la cédula, 
y fulme à mi aposento. Era de ver cómo, en creyendo que 
tenía dinero, me decían que todo me estaba bien. Celebra­
ban mis palabras; no había tal donaire como el mío. Yo» 
que las vf cebadas, declaré mi voluntad á la muchacha, y 
ella me oyó contentísima, diciéndome mil lisonjas. Apá-l 
támonos, y una noche (para confirmarías más en mi rique 
23) cerréme ea mi aposento, que estaba dividido del suyo 
con un tabique muy delgado, y sacando cincuenta escu­
dos, los conté tantas veces, que oyeron contar seis mii es­
cudos. Fué esto (de verme con tanto dinero) para el.*»
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lodo lo que podía desear, porque se desvelaban para re- 
palarme y servirme.

El portugués se llamaba o sefior Vasco de Meneses, ca­
ballero de la Cartilla, digo de Christus. Traia su capa de 
luto, botas, cuello pequeño y mostachos grandes. Ardia 
por doña Berenguela de Rebolledo (que así se llamaba); 
enamorábala sentándose á conversación, y suspirando más 
que beata en sermón de cuaresma. Cantaba mal; y siempre 
andaba apuntado con él el catalan, el cual era la criatura 
más triste y miserable que Dios crió. Cornia á tercianas, de 
tres á tres dias, y el pan tan duro, que apénas le podia 
morder un maldiciente. Pretendia por lo bravo, y si no era 
poner güevos, no le faltaba otra cosa para ser gallina, por­
que cacareaba notablemente. Como vieron los dos que yo 
iba tan adelante, dieron en decir mal de mí. El portugués 
decía que era un piojoso, pícaro, desarropado; el catalan rae 
trataba de cobarde y vil. Yo lo sabía lodo, y á veces lo oia; 
pero no me hallaba con ánimo para responder. Al fin la 
moza me hablaba y recibía mis billetes. Comenzaba por lo 
ordinario: «Este atrevimiento, su mucha hermosura do 
vuesa merced;» decía lo de me abraso, trataba de penar, 
ofrecíame por esclavo, firmaba el corazón con la saeta. Ak 
tin llegamos á los lúes; y yo (para alimentar más el crédito 
de mi calidad) salíme de casa y alquiló una muía, y arre­
bozando y mudando la voz vine á la posada, y pregunté por 
mí mismo, diciendo si vivía allí su merced def señor don 
Ramiro de Guzmán, señor del Volcerrado y Vellorete. «Aquí 
vive, respondió la niña, un caballero de ese nombre, pe­
queño de cuerpo.» Y por las señas dije yo que era él, y la 
supliqué que dijese que Diego de Solórzano, su mayordomo 
que fué de las depositarías, pasaba á las cobranzas, y le ha­
bía venido á besar las manos. Con esto me fui, y volví a 
casa de allí á un rato.

Recibiéronme con la mayor alegría del mundo, diciendo 
que para qué las tenía escondido el ser señor de Valcer-
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ratio y VeUorele; diéronme el recado. Con esto la mucha­
cha se remató, codiciosa de marido tan neo, y trazó de que 
la fuese á hablar à la una de la noche por un corredor que 
caia á un tejado, donde estaba la ventana de su aposento. 
El diablo, que es agudo en todo, ordenó que venida la no­
che, yo, deseoso de gozar de la ocasión, me subí al corre­
dor; y por pasar desde él al tejado que había de ser, ván- 
seme los piés, y doy en el de un vecino escribano tan 
desatinado golpe, que quebré todas las tejas y quedaron 
estampadas en las costillas. Al ruido despertó la media 
casa, y pensando que eran ladrones (que son antojadizos 
dellos los deste oficio), subieron al tejado. Yo que ví esto, 
quíseme esconder detrás de una chiminea, y fué aumentar 
la sospecha, porque el escribano y dos criados y un her­
mano me molieron á palos y me ataron â vista de mi dama, 
sin bastarme ninguna diligencia. Mas ella se reía mucho, 
porque como yo la habia dicho que sabía hacer burlas y 
encantamentos, pensó que habia caído por gracia y nigro­
mancia, y no hacía sino decirme que subiese, que bastaba 
ya. Con esto, y con los palos y puñadas que me dieron, 
daba aullidos; y era lo bueno que ella pensaba que todo era 
artificio, y no acababa de reír. Comenzó luégo á hacer la 
causa; y porque me sonaron unas llaves en la faldriquera, 
dijo y escribió que eran ganzúas, aunque las vió, sin haber 
remedio de que no lo fuesen. Díjele que era D. Ramiro do 
Guzmán, y rióse mucho. Yo, triste (que me habia visto mo­
ler a palos delante de mi dama, y me vi llevar preso sin ra­
zón y con mal nombre), no sabia qué hacerme. Hincúbame 
delante del escribano de rodillas, y rogúbasslo por amor 
de Dios; y ni por esas ni por esotras bastaba con el escri­
bano à que rae dejase.

Todo esto pasaba en.el tejado; que los tales áun de las 
tejas arriba levantan falsos testimonios! Dieron órden de ha- 
jarme abajo, y lo hicieron por una ventana que caia á un» 
pieza que servia de cocina.
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CAPITULO VI.

En nue prosigue lo mismo, con otros varios sucesos.

No cerré los ojos en toda la noche, considerando mi des* 
gracia, que no Íué dar en el tejado, sino en las fieras y 
crueles manos del escribano; y cuando me acordaba de lo 
de las ganzúas que me hablan hallado en la faldriquera, y 
las hojas que había escrito en la causa, oché de ver que no 
hay cosa que tanto crezca como culpa en poder de escri­
bano. Pasé la noche en revolver trazas: unas veces me 
determinaba rogárselo por Jesucristo, y considerando lo 
que él pasó con ellos vivo, no me atrevía. Mil veces rae 
quise desatar, pero senUame luégo, y kvantábase à visi- 
tarme los ñudos; que más velaba él en cómo foriaria el em­
buste que yo en mi provecho. Madrugó al amanecer, y 
vistióse à tal hora, que en toda su casa no habia otros le­
vantados sino él y los testimonios. Agarró la cdrrea, y vol- 
vióme à repasar muy bien las costillas; reprehendióme el 
mal vició de hurlar, como quien tan bien la sabía. En esto 
estábamos, él dandome. y yo casi determinado de darle à 
él dineros (que es la sangre con que se labran semejantes 
diamantes), cuando incitados y forzados de los ruegos de 
mi querida, que me habia visto caer y apalear, desenga­
ñada de que no era encanto, sino desdicha, entraron el 
portugués y el catalan; y en viendo el escribano que me 
hablaban, desenvainando la pluma, los quiso espetar por 
cómplices en el proceso.

El portugués no lo pudo sufrir y tratóle algo mal de pa­
labras, dieiéndole que él era caballero fidalgo de casa del 
Rey, y que yo era un home muito fidalgo, y que era bella- 
•quería tenerme atado. Comenzóme à desatar, y al punto el 
-escribano .clamó «¡resistencia!», y dos criados suyos (en-
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tre corcheles y ganapanes) pisaron las capas, deshicié- 
ronse los cuellos, como lo suelen hacer para representar 
las puñadas que no ha habido, y pedían favor al Rey. Los 
dos al fin me desataron; y viendo el escribano que no había 
quien le ayudase, dijo; «Voto à N., que eslo no se puedo 
hacer conmigo, y que à no ser vuesas mercedes quien son, 
les podría costar caro. Manden conlentar estos testigos, y 
echen de ver que les sirvo sin Ínteres.» Yo vi luégo la le Ira 
saqué ocho reales y díselos, y áun estuve por volverle los 
palos que me había dado; pero por no confesar que los ha» 
bia recibido, lo dejé, y me fui con ellos, dándoles las gra­
cias de mi libertad y rescate, con la cara rozada de puros 
mojicones, y las espaldas algo mohinas de los varapalos. 
Reíase el catalan mucho, y decía á la niña que se casase 
conmigo para volver el refrán al reves, que no fuese tras 
cornudo apaleado, sino tras apaleado cornudo. Tralábame 
de resuello y sacudido por los palos. Traíame afrentado 
con estos equívocos. Si entraba á visitarlos, trataba luégo 
de varear, otras veces de leña y madera. Yo que me vt 
-corrido y afrentado y que ya me iban dando en la flor de 
lo rico, comencé á tratar de salirme de casa; y para no 
pagar comida, cama ni posada, que montaba algunos rea­
les, y sacar mi hato libre, traté con un licenciado Branda- 
lagas, natural de Hornillos, y con otros dos amigos suyos, 
que me viniesen una noche á prender. Llegaron la se­
ñalada, y requirieron á la huéspeda que venían de parte 

-del Santo Oficio, y que convenía secreto. Temblaron lodo.s '' 
por lo que yo me había hecho nigromántico con ellas. Al 
vacarme á mí callaron; pero al ver sacar el hato, pidieron 
embargo por la deuda; y respondieron que eran bienes de 
la Inquisición. Con eslo no chistó alma terrena. Dejarontes 
salir, y quedaron diciendo que siempre lo temieron. Con­
taban al catalan y al portugués lo de aquellos que me ve­
nían á buscar, que eran demonios, y que yo tenia familiar; 
5 cuando les contaba del dinero que yo habia contado, de-
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cían que parecía dinero, pero que no lo era de ninguno 
suerte. Persuadiéroose á ello. Yo saqué mi ropa y comida

Di traza con los que me ayudaron de mudar de hábito y 
ponerme calza de obra y vestido al uso. cuellos grandes, 
y un lacavo en menudos dos lacayuelos, que enlónces era 
uso Animáronme à ello, poniéndome por delante el pro­
vecho que se me seguiría de casarme con la ostentación 
à título de rico, y que era cosa que sucedía muchas vece» 
en la corte; y áun añadieron que ellos me encaminariai» 
parte conveniente y que me estuviese bien, y con algún 
arcaduz por donde se siguiese. Yo, negro, codicioso do- 
pescar mujer, determinéme. Visité no sé cuántas almone­
das, y compré mi aderezo de casar-, supe donde se 
ban caballos, y espeléme en uno el primer d.a, y no hallé 
lacayo. Salime á la calle Mayor, y púseme enfrente de una 
tienda de jaeces, como que concertaba alguno.

Llegáronse dos caballeros, cada cual con su cabal o; 
preguntáronme si concertaba uno de plata que th“la ®n las- 
manos. Yo solté la presa, y con mil cortesías los detuve 
un rato. En fin, dijeron que se querían ir al Prado à bureo, 
v vo (que si no lo tenían á enfado) que los acompañaría. 
Dejé dicho al mercader que si venían allí mis pajes y un- 
lacayo, que los eneámjnase al Prado; di señas de la librea, 
y metime entre los dos, y caminamos. Yo iba considerando 
que á nadie que nos veia era posible el determinar y juz­
gar cuyos eran los pajes y lacayos, ni cual era el que no 
le llevaba. Empecé à hablar muy recio de las canas de U- 
lavera y de un caballo que tenia porcelana. Encarecíles 
mucho el roldaneso que esperaba que me habían de traer 
de Córdoba. En topando algún paje, caballo ó lacayo les 
hacía parar, y les preguntaba cuyo era, y también decía de 
las señales y si le querían vender. Raciale dar do» vudu» 
en la calle; y aunque no la tuviese, le poma una falta en <4 
freno, y decía lo que había de hacer para remediarlo; ÿ
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quiso mi ventura que topé muchas ocasiones de hacer 
esto. Y porque los otros iban embelesados, y á mi parecer 
diciendo: «quién será este tagarote escuderón» (porque el 
uno llevaba un hábito en los pechos, y el otro una cadena 
de diamantes, que era hábito y encomienda todo junto), 
dije yo que andaba en busca de buenos caballos para mí y 
á otro primo mió que entrábamos en unas fiestas. Llegamos 
al Prado, y en entrando saqué el pió del estribo y puse el 
talón por defuera, y empecé á pasear. Llevaba la capa 
echada sobre el hombro y el sombrero en la mano. Mirá- 
baame todos; cuál decía: «Este yo le he visto á pié;» otro: 
«Lindo va el buscón.» Yo hacía como que no oia nada, y 
paseaba.

Llegáronse á un coche de damas los dos y pidiéronme 
que picardease un rato. Dejéles la parte de las mozas, y 
tomé el estribo de madre y tia. Eran las vejezuelas ale­
gres; la una de cincuenta y la otra punto ménos. Díjelas 
mil ternezas, y oíanrne: que no hay mujer, por vieja que 
sea, que tenga tantos años como presunción. Prometílas 
regalos, y preguntélas del estado de aquellas señoras, y 
respondieron que doncellas; y se les echaba de ver en la 
plática. Yo dije lo ordinario, que las viesen colocadas como 
merecían, y agradóles mucho la palabra colocadas. Pre- 
guntáronme tras esto que en qué me entretenía en la corle. 
Yo les dije que en huir de un padre y madre que me que­
rían casar contra mi voluntad con mujer fea y necia y mal 
nacida, por el mucho dple. «Y' yo, señoras, quiero más una 
mujer limpia en cueros, que una judía poderosa; que por 
la bondad de Dios, mi mayorazgo vale al pié de cuarenta 
rail ducados de renta. Y si salgo con un pleito que traigo 
en buenos puntos, no habré menester nada.» Saltó tan 
presto la tia: «¡Ay, señor, y cómo le quiero bien! No se case 
sino con su gusto y mujer de casta; que le prometo que 
con ser yo no muy rica no he querido casar mi sobrina 
icon salírle ricos casamientos), por no ser de calidad. Ella
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pobre es. que no tiene sino seis mil ducados de dote; pero 
So debe nada á nadie en sangre.» «Eso creo V® J 
(dije vo).» Ed esto las donceUiias remataron la conversa 
cion con pedir algo de merendar à mis amigos.

Wirábase el uno al otro.
7 átodos tiembla la barba.

Yo que vi ocasión, dije que echaba ménos mis pajes. 
Dor no tener con quién enviar à casa por unas cajas qm» 
Lía. Agradeciéronmelo, y yo las supliqué se r®®»®" fj* 
Casa del Campo al otro din, y que yo las enviaría algo fu - 
Sre. Aceplaron Inégo; dijéronme su casa y P««“"“'“"¿' 

mia; y con tanto se apartó el coche, y yo y los compane 
Tos comenzamos ó caminar ó casa. Ellos, qae me v,er n 

largo en lo de la merienda, aficionáronseme, y po 
B rme me snpllcaron cenase con ellos -mella noc e. «^ 
tme algo de rogar, aunque poco, y cené con ellos, ha­
ciendo bajar á buscar mis criados, y jurando de ccharlos 
de caL ¿ieron las diez, y yo dije que era plazo de c.er.o 
martelo v que asi me diesen licencia. Fuime, quedando 
concertado de vemos á la tarde en la Casa del Campo.
‘^ L é da: el cubado al alquilador, y desde allí â mi casa 
donde hallé 4los compañeros jugando <1®!“®*'“®«-^“^* 
el caso y el concierto hecho, y determinamos enviar la 
merienda sin falla, y gastar doscientos reales en ella. Acos- 
Umonos con estas determinaciones. Tío <Í®“®®®?J}“® 
pude dormir en toda la noche, con el cuidado de lo que 
había de h-cer con el dote; y lo que más me tema en duda 
era el hacer dél una casa ó darlo á censo; que no sabia yo 
qué seria mejor y de más provecho para mí.
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CAPÍTULO VII.

En que se prosigue el cuealo con otros sucesos y desgracias 
notables.

Amaneció, y despertamos á dar traza en los criados, 
plata y merienda. Ai fin, como el dinero ha dado en man­
darlo todo, y no hay quien le pierda el respeto, pagándo- 
sela á un repostero de un señor, me dió plata, y la sirvió 
él y 1res criados. Pasóse la mañana en aderezar lo necesa­
rio, y á la tarde ya yo tenía alquilado un caballico. Tomé 
el camino à la hora señalada para la Casa del Campo. Lle­
vaba toda la pretina llena de papeles, como memoriales, y 
desabotonados seis botones de la ropilla, y asomados unos 
papeles. Llegué, y ya estaban allá las dichas y los caballe­
ros y todo. Kecibiéronme ellas con mucho amor, y ellos 
llamándome de vos, en señal de familiaridad. Habla dicho 
que me llamaba D. Felipe Tristan; y en todo el dia había 
otra cosa sino D. Felipe acá y D. Felipe allá. Yo comencé 
á decir que me-habia visto tan ocupado con negocios de su 
Majestad y cuentas de mi mayorazgo, que habia temido 
el no poder cumplir; y que así. las apercibía á merienda 
de repente. En esto llegó el repostero con su jarcia, plata 
i mozos; los otros y ellas no hacían sino mirarme y ca­
llar. Mandéle que fuese al cenador; y que aderezase allí; 
que entre tanto nos íbamos â tos estanques. Llegáronse 
á mi las viejas á hacerme regalos, y bolguéme de ver des­
cubiertas las niñas, porque no he visto desde que Dios 
me crió tan linda cosa como aquella en quien yo tenía 
asestado mi matrimonio: blanca, rubia, colorada, boca pe­
queña, dientes menudos y espesos, buena nariz, ojos ras­
gados y verdes, alta de cuerpo, lindas manazas y zazosiia. 
ta otra no era mala, pero tenía más desenvoltura, y dú-
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bame sospechas de hocicada. Fuimos á los estanques; 
vímoslo todo, y en el discurso conocí que la mi desposada 
corria peligro en tiempo de Herodes por inocente: no sa­
bía. Pero, como yo no quiero á las mujeres para conseje­
ras ni bufonas, sino para acoslarme con ellas; y si son 
feas y discretas, es lo mismo que acostarse con Aristóteles 
ó Séneca ó con un libro,—procúrolas de buenas parles 
para el arle de , las ofensas: esLo me consoló. Llegamos 
cerca del cenador, y al pasar de una enramada prendió- 
seme en un árbol la guarnición del cuello, y desgarróseme 
un poco. Llegó la niña, y prendiómelo con un alfiler de 
plata, y dijo la madre que enviase el cuello á su casa al 
Otro dia, que allá le aderezaría doña Ana, que así se lla­
maba la niña. Estaba lodo cumplidísimo, mucho que me­
rendar, caliente y fiambre, frutas y dulces. Levantaron los 
manteles; y estando en esto ví venir un caballero con dos 
criados por la huerta adelante; y cuando méaos me calo, 
conozco á mi buen D. Diego Coronel.

Acercóse à mí, y como estaba en aquel hábito, no hacia 
sino mirarme. Habló à las mujeres y tralólas de primas, y 
à todo esto no hacía sino volver á mirarme. Yo me estaba 
hablando con el repostero; y los otros dos, que eran sus 
amigos, estaban en gran conversación con él. Preguolóles 
(según se echó de ver después) mi nombre, y ellos dijeron 
D. Felipe Tristan, un caballero muy honrado y rico. Viale 
y¿ santiguarse. Al fin, delante dellas y de lodos se llegó á 
mí, y dijo: uVuesa merced me perdone; que por Dios que 
le tenía, hasta que supe su nombre, por bien diferente de 
lo que es; que no he visto cosa tan parecida á un criado 
que tuve en Segovia, que se llamaba PabliUos, hijo de un 
barbero del mismo lugar.-ï Riéronse lodos mucho, y yo me 
esforcé, para que no me desmintiese la color, y díjele que 
tenía deseo de ver aquel hombre, porque rae habían dicho 
infinitos que le era parecidísimo. «¡Jesús! (hacía el don 
Diego). ¿Cómo parecido? El talle, la habla, los meneos, no
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Íie visto tal cosa. Digo, señor, que es admiración grande, 
y que no he visto cosa tan parecida.» Entónces las viejas, 
íia y madre, dijeron que cómo era posible que un caba­
llero tan principal se pareciese á un picaro tan bajo como 
aquel; y porque no sospechase nada dellas, dijo la una: 
«Yo le conozco muy bien al señor D. Felipe, que es el que 
nos hospedó por órden de mi marido en Ocaña.« Yo en­
tendí la letra, y dije que mi voluntad era y sería servirías 
con mi poca posibilidad en todas partes. El D. Diego se me 
ofreció y pidió perdón del agravio que me habia hecho en 
tenerme por el hijo del barbero, y añadía: «No lo creerá 
vuesa merced: su madre era hechicera, su padre ladrón 
y su tio verdugo, y él el más ruin hombre y el más mal 
inclinado que Dios tiene en el mundo.» ¿Qué sentiría yo 
oyendo decir de mí en mi cara tan afrentosas cosas? Es­
taba (aunque lo disimulaba) como en brasas. Tratamos de 
venimos al lugar. Yo y los otros nos despedimos, y don 
Diego «e entró con ellas en el coche. Preguntólas que qué 
era la merienda y el estar conmigo; y la madre y tia dije­
ron cómo yo era un mayorazgo de tantos ducados de ren­
ta, y que me quería casar con Anica; que se informase, y 
vería si era cosa, no sólo acertada, sino de mucha honra 
para todo su linaje.

En esto pasaron el camino hasta su casa, que era en la 
calle del Arenal, á San Felipe. Nosotros nos fuimos á casa 
juntos como la otra noche. Pidiéronme que jugase, codi­
ciosos de pelarme: yo entendiles la flor y sentéme; sacaron 
naipes (eran hechizos como pasteles); perdí una mano, df 
en irme por abajo y ganéles cosa de trescientos reales, y 
con tanto me despedí y vine á mi casa. Topé á mis compa­
ñeros licenciado Brandalagas y Pero Lopez, los cuales es­
taban estudiando en unos dados Irelas llamantes. En vién­
dome lo dejaron por preguntarme lo que me habia sucedi­
do; no les dije más de que me habia visto en un grande 
aprieto. Contéles cómo me habia topado con D. Diego, y lo
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que me había sucedido; consoláronme, aconsejando que 
disimulase, y no desisliese de la pretensión por nineu» 
camino ni manera.

En esto supimos que se jugaba en casa de un vecino bo­
ticario juego de parar: enlendíalo yo entónces razonable- 
mente, porque tenía más flores que un mayo y barajas he­
chas lindas. Determinámonos de ir à darles un muerto (que 
así llaman el enterrar una bolsa): envié los amigos delan­
te, entraron en la pieza, y dijeron si gustarían de jugar 
con un fraile benito que acababa de llegar á curarse en 
casa de unas primas suyas, que venia enfermo y traía mu­
cho del real de á ocho y escudo. Crecióles á todos el ojo, 
y clamaron: «Venga el fraile en hora buena.» «Es hombre 
grave en la órden (replicó Pero Lopez), y como ha salido, 
se quiere entretener; que él más lo hace por la conversa­
ción.» «Venga, y sea por lo que fuere.» «Por el recato...» 
dijo Brandalagas. «No hay tratar de más,» respondió el 
huésped. Con esto ellos quedaron ciertos del caso, y creída 
la mentira. Vinieron los acólitos: ya yo estaba con un lo­
cador en la cabeza, mi hábito de fraile benito (que en 
cierta ocasión vino à mi poder), unos antojos y la barba, 
<[ue por ser atusada no desayudaba. Entré muy humilde, 
senléme, comenzóse el juego; ellos levantaban bien, y 
iban 1res al mohino; pero quedaron mohinos los tres, por­
que yo, que sabía más que ellos, les di tal gatada, que en 
espacio de tres horas rae llevé más de mil y trescientos 
reales. Di barato, y con mi «Loado sea nuestro Señor» me 
despedí, encargándoles que no recibiesen escándalo do- 
verme jugar; que era entretenimiento y no otra cosa.

Los otros (que habían perdido cuanto tenían) dábanse á 
mil diablos; despedíme, y sallmonos fuera. Venimos à casa 
à la una y media, y acostámonos después de haber partido 
la ganancia. Consoléme con esto algo de lo sucedido, y á 
la mañana me levanté á buscar mí caballo, y no hallé por 
alquilar ninguno; en lo cual conocí que había otros muchos-
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como yo, pues andar á pié parecía mal, y más entónces. 
Puíme á San Felipe, y topéme con un lacayo de un letrado 
(que tenía un caballo y le guardaba), que se había acabado 
de apear á oír misa; metíle cuatro reales en la mano por­
que miéntras su amo estaba en la iglesia me dejase dar­
dos vueltas en el caballo por la calle del Arenal, que era 
la de mi señora. Consintió; subí en él, y di dos vueltas ca­
lle arriba y calle abajo, sin ver nada, y al dar la tercero 
asomóse doña Ana. Yo, que la ví, y no sabía las mañas 
del caballo ni era buen jinete, quise hacer galantería; díle 
dos varazos, tiréle de la rienda; empinase, y tirando dos 
coces, aprieta ú correr, y da conmigo por las orejas en un 
charco. Yo, que me ví así, y rodeado de niños que se ha» 
bian llegado (y delante de mí dama), empecé á decir: «¡Oh 
hi de puta, no fuérades vos Valenzuela! Estas temeridades 
me han do acabar: habianme dicho las mañas, y quise por­
fiar con él.» Traía el lacayo ya el caballo, que se paró 
luégo; yo torné â subir, y al ruido se había asomado don 
Diego Corone!, que vivia en la misma casa de sus primas. 
Yo, que le ví, me demudé. Preguntóme si habia sido algo;, 
dije que no, aunque tenía estropeada una pierna. Dábame 
el lacayo priesa, que no saliese su amo y lo viese; que 
habia de ir á palacio. Y soy Lan desgraciado, que eslán- 
dome diciendo que nos fuésemos, llega por detrás el le- 
traditio, y conociendo su rocín, arremete al lacayo y em­
pieza á darle de puñadas, diciendo en altas voces que qué 
bellaquería era dar su caballo á nadie; y lo peor fué que,, 
volviéndose á mi, me dijo que me apease con Dios, muy 
enojado. Todo esto pasaba delante de mi dama y de don 
Diego. No se ha visto en tanta vergüenza ningún azotado. 
Estaba tristísimo, y con mucha razón, de ver las desgra­
cias tan grandes en un palmo de tierra. Al fin me hube de 
apear. Subió el letrado, y Íuése, y yo, por hacer la deshe­
cha, quedé hablando desde la calle con D. Diego, y dije: 
•2a mi vida subí en tan mala bestia. Está ahí mi caballo-
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overo en San Felipe, y es muy desbocado en la carrera y 
iroton; dije cómo yo le corría y hacía parar; dijeron que 
allí estaba uno en que no lo haría (y era deste licenciado); 
quise probarlo: no se puede creer qué duro es de caderas, 
y con tan mala silla, que fué milagro no matarme.» «Si 
fué dijo D. Diego; y con todo, parece que se siente vucsa 
meíced de esa pierna.» Sí siento, dije yo enlónces; y me 
querría ir á tomar mi caballo y à casa.» La muchacha quedo 
«n muy gran manera satisfecha, y con lástima y senti­
miento (como se lo eché de ver) de mi caida; mas el don 
Diego cobró mala sospecha de lo del letrado y lo que ha­
bía pasado en la calle, y fué totalmente causa de mi des­
dicha, fuera de otras muchas que me sucedieron. Y la.ma- 
yor y fundamento dq las otras fué que cuando llegué á 
«asa, y ful á ver una arca, adonde tenía en una maleta 
lodo el dinero que me habia quedado de mi herencia y do 
lo ganado al juego (ménos cien reales que yo traía con- 
migo), hallé que el buen licenciado Brandalagas y Pero 
Lopez habían cargado con ello y no parecian. Quedé como 
muerto, sin saber qué consejo tomar de mi remedio. Decía 
entre mí: «¡Mal haya quien fía en hacienda mal ganada, 
que se va como se viene! ¡Triste de mí! ¿qué haré?» No 
sabia si ir à buscarlos, si dar parle á la justicia. Esto no 
me parecía bien, porque si los prendían, habían de acha­
car lo del hábito y otras cosas, y era morir en la horca; 
pues seguirlos, no sabía por dónde.

Al fin, por no perder tambien el casamiento (que ya yo 
me consideraba remediado con el dote), determinó de 
quedarme y apretarlo sumamente. Comí, y á la larde al­
quilé mi cabaUico, y fuime hácia la calle de mi dama. Y 
como no llevaba lacayo, por no pasar sin él, aguardaba á 
id esquina, ánics de entrar, à que pasase algún hombro 
que lo pareciese, y en pasando parlia detrás dél, hacién» 
dolo lacayo sin serio; y en llegando al fin de la calle, me 
iiame detras, hasta que volviese otro que lo pareciese, y 
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así dabo cira vuelta. Yo no sé si fué la fuerza de la verdad 
de ser yo el mismo pícaro que sospechaba D. Diego, ó si 
fué la sospecha del caballo y lacayo del letrado, ó qué se 
fué, que él se puso á inquirir quién era, y de qué vivía, y 
me espiaba. En fin, tanto hizo, que por el más extraordi­
nario camino del mundo supo la verdad; porque yo apre­
taba en lo del casamiento por papeles bravamenle; y él, 
acosado dellas, que tenian gana de acabarlo, andando en 
mi busca, topó con el licenciado Flechilla (que fué el que 
me convidó á comer cuando yo estaba con los caballeros); 
y éste, enojado de que yo no le habia vuelto á ver, ha­
blando con D. Diego, y sabiendo cómo yo habia sido su 
criado, le dijo de la suerte que me encontró cuando me 
llevó á comer, y que no habia dos dias que me habia to­
pado á caballo muy bien puesto, y le habia contado cómo 
me casaba riquísimamente. No aguardó más D. Diego; y 
volviéndose á su casa, encontró con los dos caballeros de 
hábito y la cadena amigos míos, junto á la Puerta del SoI. 
y conlólcs lo que pasaba; y díjoles que se aparejasen, y en 
viéndome á la noche en la calle, que roe magullasen los 
cascos, y que me conocerían en Ia capa que él Iraia, que 
la llevaría yo. Concertáronse, y en entrando en la calle, 
topáronme; y disimularon de suerte los tres, que jamás 
pensé que eran tan amigos mios como entónces. Estuvi­
mos en conversación tratando de lo que seria bien hacer á 
la noche hasta el Ave-Marta. Entónces despidiéronse los 
dos, echaron hácia abajo, y yo y D. Diego quedamos solos 
y echamos á San Felipe. Llegando á la entrada de la callo 
de la Paz, dijo Ü. Diego: «Por vida de D. Felipe, que tro­
quemos las capas, que me importa pasar por aquí y que 
no me conozcan.» «Sea en buen hora, dije yo.» Torné la 
suya inocentemente, y díle la mia en mala: ofrecíle mi 
persona para hacerle espaldas; mas él (que tenía trazado 
el deshacerme las mías) dijo que le importaba ir solo; que 
me fuese.
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No bien me aparté dél con su capa, cuando ordena el 

diablo que dos que lo aguardaban para ciolarearlo, por 
una mujercilla, entendiendo por la capa que yo era doa 
Diego levantan, y empiezan una lluvia de espaldarazos so­
bre mk di voces; y en ellas y la cara conocieron que no 
era yo. Huyeron, y quedéme en la calle con los cintarazos; 
disimulé tres ó cuatro chichones que tenía, y deiúveme 
un rato, que no osé entrar en la calle de miedo. En fin, â 
las doce, que era la hora que solia hablar con ella, llegué 
á la puerta, y emparejando, cierra uno de los dos que me 
aguardaban por D. Diego, con un garrote conmigo, y dame 
dos patos en las piernas y derríbame en el suelo; y degu- 
el otro, y dame un trasquilón de oreja á oreja; y quítanme- 
la capa y déjanme en el sudo, diciendo: «Así pagan los 
picaros embustidores mal nacidos.» Comencé á dar gritos- 
y à pedir confesión; y como no sabía lo que era, aunque 
sospechaba por las palabras que acaso era el huésped de 
quien me había salido con la traza de la Inquisición, ó el 
carcelero burlado, ó mis compañeros huidos, y al fin yo 
esperaba de tantas partes la cuchillada, que no sabía à 
quién echársela; pero nunca sospeché en D. Diego ni en 
lo que era —daba voces: «A los capeadores.» A ellas vino 
la justicia: levanláronme, y viendo mi cara con una zanja 
de un palmo, y sin capa ni saber lo que era, asiéronme 
para llevarme á curar. Metiéronme en casa de un barbero: 
curóme; pregucláronme dónde vivía, y lleváronme á allá.

Acosléme, y quedé aquella noche confuso y pensativo, 
viendo mi cara partida en dos pedazos, magullado el cuer­
po, y tan lisiadas las piernas, de los palos, que no me po­
día tener en ellas ni las sentía. Yo quedé herido, robado, y 
de manera que ni podia seguir á los amigos ni tratar do 
casamienio, ni estar en la corte ni ir fueríu
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CAPÍTULO VIII.

De mi cura y otros sucesos peregrinos.

Hé aquí á la mañana amanece á mi cabecera la biióspeda 
de casa, vieja de bien, edad de más de cincuenta y cinco, 
con su rosario grande, y su cara hecha en orejen ó cáscara 
de nuez, según estaba arada. Tenia buena fama en “l lugar, 
y echábase á dormir con ella y con cuantos querían; tem­
plaba gustos y careaba placeres. Llamábase Tal de la Guia, 
alquilaba su casa y era eorredora para alquilar otras. En 
todo el año no se vaciaba la posada de gente. Era de ver 
cómo ensayaba una muchacha en el taparse, euseñándola 
lo primero cuáles cosas había de descubrir de su cara. A la 
de buenos dientes, que riese siempre, hasta en los pésa­
mes; á la de buenas manos, æ las enseñaba á esgrimir; á 
la rubia, un bamboleo de cabellos y un asomo de vedejas 
por el manto y la toca; á buenos ojos, lindos bailes con las 
niñas, ya dormidillos cerrándolos. ya elevaciones mirando 
arriba. Pues tratada en materia de afeites, cuervos entra­
ban, y les corregía las caras de manera que al entrar en sus 
casas, de puro blancas no las conocían sus maridos; y en 
lo que ella era más extremada era en remendar virgos y 
adobar donceVas. En solos ocho dias que yo estuve en casa 
la ví hacer todo esto; y para remate de lo que era, ense­
ñaba á pelar, y refranes que dijesen, á las mujeres. Alli les 
decía cómo hablan de encajar la joya, la.s niñas por gracia, 
las mozas por deuda, y las viejas por resp eto y obligación. 
Enseñaba pedidoras para dinero seco, y pediduras para ca­
denas y sortijas. Citaba á la Vidaña, su concurrente en 
Alcalá, y á la Planosa, en Búrgos; mujeres de todo embus­
tir. Esto he dicho para que se me tenga lástima de ver a las 
Ulanos que vine, y se ponderen mejor las razones que me
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dijo; y empezó por estas palabras (que siempre hablaba 
por refranes): «De do sacan y no pon, hijo D. Felipe, 
presto llegan al hondon; de tales polvos, tales lodos; de 
tales bodas, tales tortas. Yo no te entiendo ni sé tu manera 
de vivir; mozo eres, no me espanto que hagas algunas tra­
vesuras, sin mirar que durmiendo caminamos á la huesa. 
Yo, como mouton de tierra, te lo puedo decir. ¿Qué cosa 
es que me digan a mí que ñas despendido mucha hacienda 
sin saber cómo, y que te han visto aquí ya estudiante, ya 
pícaro, ya caballero, y todo por las compañías? Díme con 
quién andas, hijo, y diréte quién eres; cada oveja con su 
pareja; sábete, hijo, que de la mano ú la boca se pierde la 
üopa. Anda, bobillo; que si te inquietaban mujeres, bien sa­
bes tú que soy yo fiel perpétuo en esta tierra de esa mer­
cadería, y que me sustento de las posturas así que enseño 
como que pongo, y quedámonos con ellas en casa; y na 
andarle con un pícaro y otro pícaro, tras una alcorzada y 
otra redomada, que gasta las faldas con quien hace sus 
mangas. Yo te juro que te hubieras ahorrado muchos du­
cados si te hubieras encomendado á mí, porque no soy nada 
5imiga de dineros. Y por mis entenados y difuntos, y así yo 
haya buen acabamiento, que áun los que me debes de la 
posada no te los pidiera agora, à no haberíos menester para 
unas candelicas y yerbas» (que trataba en botes sin ser bo­
ticaria, y si la untaban las manos, se untaba, y salía de no* 
che por la puerta del humo). :

Yo, que ví que había acabado la plática y sermón en pe­
dirme (que con ser su lema, acabó en él, y no comenzó» 
corno todos lo hacen), no me espanté de la visita; que no 
me la había hecho otra vez miéntras había sido su hués­
ped, sino fué un dia que me vino à dar satisfaeiones de 
que había oído que me habían dicho no sé qué de hechi­
zos, y que la quisieron prender, y escondió la calle y casa. 
Vinome á desengañar y á decir que era otra Guia; y no es 
tití espantar que con tales gulas vamos lodos desencamina- 
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dos. Yo la conté su dinero, y estáodosele dando, la des­
ventura, que nunca me olvida, y el diablo, que se acuerda 
de mí, trazó que la vinieron á prender por amancebada, y 
sabían que estaba el amigo en casa. Entraron en mi apo­
sento, y como me vieron en la cama, y ella conmigo, cer­
raron conmigo y con olla, y diéronme cuatro ó seis empe­
llones muy grandes, y arrasiráronme fuera de la cama: á 
ella la tenían asida otros dos, tratándola de alcagüeta y 
bruja. ¡Quién tal pensara de una mujer que hacia la vida 
referida! A las voces que daba el alguacil, y mis grandes 
quejas, el amigo, que era un frutero que estaba en el apo­
sento de adentro, dió á correr. Ellos, que lo vieron, y su­
pieron (por lo que decía otro güésped de casa) que yo no 
lo era, arrancaron tras el pícaro y asiéronle, y dejáronrae á 
mí repelado y apuñeteado; y con todo mi trabajo, me reía 
de lo que los picarones decían á la vieja, porque uno la 
miraba y decía: «¡Qué bien os estará una mitra, madre, y 
lo que me holgaré de veros consagrar tres mil nabos á 
vuestro servicio!» Otro: «Ya tienen escogidas plumas los 
señores alcaldes para que entréis bizarra.» Al fin trujeron 
al picarón, y aláronlos á entrambos. Pidiéronme perdón y 
dejáronme solo. Yo quedé en algo aliviado de ver á mi 
buena huéspeda en el estado que tenia sus negocios; y así 
no me quedaba otro cuidado sino el de levauiarme á tiem­
po que la tirase mi naranja, aunque (según las cosas que 
contaba una criada que quedó en casa) yo desconfié de su 
prisión, porque me dijo no sé qué de volar, y otras cosas 
que no me sonaron bien. Estuve en la casa curandome odio 
días, y apénas podia salir, diéronme doce puntos en la cara 
y hube de ponerme muletas.

Halléme sin dinero, que los cien reales se consumieron 
en la cama, comida y posada; y asi, por no hacer más gas­
to, no teniendo dinero, determinéme de salir con dos mu­
letas de la casa, y vender mi vestido, cuellos y jubones, 
que era todo muy bueno. Hiedo, y compré con lo que ma
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dieron un coleto de cordobán viejo y un jubonazo de es­
topa famoso, mi gaban de pobre, remendado y largo, mis 
polainas y zapatazos grandes, la capilla del gaban en la ca- 
brza; un Cristo de bronce traía colgado del cuello, y un 
rosario. Impúsome, en la voz y frases doloridas de pedir, 
«n hombre que entendía del arle mucho; y así, comencé 
luégo â eiercilarlo por las calles. Cosíme sesenta rea es, 
nue me sobraron, en el jubón; y con esto me metí á pobre, 
fiado en mi buena prosa. Anduve ocho dias Ror las calles 
aullando en esta forma, con voz dolorida y reelamamiento 
de plegarias: «Dadle, buen cristiano, siervo dei benor, al 
pobre lisiado y llagado; que me veo y me deseo.» Esto 
decía los día* de trabajo; pero los de fiesta comenzaba con 
diferente voz, y decía: «Fieles cristianos y devotos del Se­
ñor. por tan alta princesa como la Reina de los ángeles, 
Madre de Dios, dadle una limosna al pobre tullido y lasti­
mado de la mano del Señor.» Y paraba un poco, que es 
•de grande importancia, y luégo añadía: «Un aire corrulo, 
æn hora menguado, trabajando en una viña, me trabó mis 
miembros: que me vi sano y bueno como se ven y se vean, 
loado sea Dios.»

Venían con ésto los ochavos trompicando, y ganaba mu- 
•cho dinero; y ganara más si no se me atravesara un moce­
tón mal encarado, manco de los brazos y con una pierna 
inénos, que me rondaba las mismas calles en un carretón, 
y cogía más limosna con pedir mal criado. Decía con voz 
ronca, rematando en chillido: «Aeordúos, siervos de Jesu- 
jjrisio, del castigo det Señor por mis pecados; dadle al po- 
•bre lo que Dios reciba;» y añadía: «Por el buen Jesú;» y ga­
naba que era un juicio. Yo advertí, y no dije más Jesua 
sino qoitábale la í, y movía à más devoción. Al fin, yo 
mudé de Irasecieas y cogía maravillosa mosca. Llevaba 
metidas entrambas piernas en una bolsa de cuero y liadas 
y mis dos muletas Dormía en un portal de un cirujano con 
Ufl pobre de cantón (uno de los mayores bellacos que Dioí
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crió): estaba riquísimo, y era como nuestro rector; ganaba 
más que lodos; tenía una potra muy grande, y alabase con 
■Ufl cordel el brazo por arriba, y parecía que tenía hinchada 
la mano y manca, y con calentura, todo junto. Poniaso 
echado boca arriba en su puesto, y con la potra defuera, 
tan grande como una bola de puente, y decía: «¡Miren la 
pobreza y el regalo que hace el Señor al cristiano!» Si pa* 
suba mujer, decía: «Señora hermosa, sea Dios en su áni­
ma;» y las más, porque las llamase así, le daban limosna 
y pasaban por allí aunque no fuese camino para sus visitas. 
Si pasaba un soldadico, «¡ah, señor capitán!» (decía); y sí 
otro cualquiera, «¡ah, señor caballero!» Si iba alguno en co­
che, luégo le llamaba señoría; y si clérigo en muía, señor 
arcediano: en Íin, él adulaba lerriblemente. Tenía modo di- 
ferente para pedir los días de los santos; y vine á tener 
tanta amistad con él, que me descubrió un secreto, que en 
dos días estuvimos ricos: y era que este tal pobre tenía 
tres muchachos pequeños, que recogían limosna por las 
calles y hurtaban lo que podían. Dábanle cuenta á él, y 
■todo lo guardaba; iba à la parte con dos niños de cajeta en 
las sangrías que hacían de ellas.

Yo, con los consejos de tan buen maestro y con las li­
ciones que me daba, tomé el mismo arbitrio, y me enca­
minó la gentecilla á propósito. Halléme en ménos de un 
mes con más de docienlos reales horros; y últimamente 
me declaró (con intento que nos fuésemos juntos) el ma­
yor secreto y la más alta industria que cupo en mendigo, y 
la hicimos entrambos: y era que hurlábamos niños cada 
dia entre los dos cuatro ó cinco; pregonábanlos, y salíamos 
nosotros á preguntar las señas, y decíamos: «Por cierto, 
señor, que lo topé á tal hora, y que si no llego, que lo 
mata un carro; en casa está.» Dábanoos el hallazgo, y ve- 
■nímos á enriquecer de manera, que me hallé yo con cin­
cuenta escudos y ya sano derlas piernas, aunque las traía 
entrapajadas.-. . .

8
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Determiné de salirme de la corte y tornar mi camino 
para Toledo, donde ni conocia ni me conocia nadie. Al fin 
yo me determiné; compré un vestido pardo, cuello y es­
pada, y despedfme de Valcázar (que era el pobre que dije)^ 
y busqué por los mesones en qué ir à Toledo.

CAPÍTULO IX.

En que me hago representante, poeta y galan de monjas, cuya*' 
propiedades se descubren lindameute.

En una posada topé una compañía de farsantes, que iban 
S Toledo; llevaban 1res carros, y quiso Dios que entre los 
compañeros iSia uno que lo babia sido mío del estudio de 
Alcalá, y había renegado y metídose al oficio. Díjele lo que 
me importaba el ir allá y salir de la corte; y apénas el 
hombre me conocia con la cuchillada, y no hacía sino san— 
liguarsc de mi j>er signum crucis. Al fin me hizo amistad 
(jior mi dinero),de alcanzar de los demas lugar para que 
yo fuese con ellos. Ibamos barajados hombres y mujeres,, 
y una entre ellas, la bailarina, que tambien hacía las reinas 
y papeles graves en la comedia, me pareció extremada sa­
bandija. Acertó á estar su marido á mi lado, y yo, sin pen- 
.sar á quién hablaba, llevado de! deseo de amor y gozarla, 
ilijclc: fCsta mujer ¿por qué órden la podríamos hablar, para 
gastar con su merced veinte escudos, que me ha parecido 
herniosa?» «No me está bien á mí el decirlo, que soy su 
marido (cijo el hombre), ni tratar de eso; pero sin pasión 
(que no me mueve ninguna) se puede gastar con ella 
cualquier dinero, porque lates carnes no tiene el suelo ni 
tal juguetoncitó;» y diciendo esto salló del carro y fuése 
al otro, según pareció, por darme lugar á que la hablase. 
Cayóme en gracia la respuesta del hombre, y eché de ver 
que por éstos se pudo decir que tienen mujeres como s>
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60 las tuviesen, torciendo la sentencia en malicia. Yo gocé 
de la ocasión, y pregunlóme que adónde iba, y algo de 
mi hacienda y vida. Al fin dejamos, tras muchas palabras, 
para Toledo las obras: íbamonos holgando por el camino 
mucho.

Yo (acaso) comencé á representar un pedazo de la co­
media de San Alejo, que me acordaba de cuando mucha- 
cho, y represenlélo de suerte que les di codicia; y sa­
biendo, por lo que yo le dije á mi amigo que iba en la 
compañía, mis desgracias y descomodidades, dijome que 
si quería entrar en la danza con ellos. Encareciéronrae 
tanto la vida de la farándula, y yo, que tenía necesidad de 
arrimo y me había parecido bien la moza, concertéme por 
dos años con el autor: liicele escritura de estar con él, y 
dióme mi ración y representaciones; y con tanto llegamos 
à Toledo. Diéronme que estudiase tres ó cuatro loas, y pa­
peles de barba, que los acomodaba bien con mi voz. Yo 
puse cuidado en lodo, y eché la primera loa en el lugar: 
era de una nave (de lo que son todas) que venía destrozada 
y sin provision; decía lo de: «Este es el puerto;» llamaba á 
la gente senado; pedia perdón de las faltas y silencio, y 
enlréme. Hubo un vítor de rezado, y al fin parecí bien en 
el teatro. Representamos una comedia de un represen­
tante nuestro, que yo me admiré de que fuesen poetas, por­
que pensaba que el serio era de hombres muy doctos y 
sabios, y no de gente tan sumamente lega; y está ya de ma­
nera esto, que no hay autor que no escriba comedias, ni 
representante que no haga su farsa de moros y cristianos; 
que me acuerdo yo ánles, que si no eran comedias del buen 
Lope de Vega y Ramón, no había otra cosa. Al fin, la come­
dia so hizo el piimcr dia, y no la entendió nadie; al segundo 
empezámosla,y quiso Dios que empezaba por una guerra, y 
salía yo armado y con rodela; que si no, á manos de mal 
membrillo, tronchos y badeas acabo. No se ha visto tal lor- 
ÎJeiÜÿo» ï «Uü merccialo la c^iyedp, porque traía un rey do
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Normandía sin propósito en hábito de errailaño.y melia dos 
lacayos por hacer reir, y al desatar de la maraña no ha­
bía más de casarse lodos, y allá vas. Al fin- tuvimos nues­
tro merecido. Tratamos mal al compañero poeta; y yo, di- 
ciéndole que mirase de la que nos habíamos escapado, y 
escarmentase, díjome que no era suyo nada de la come­
dia, sino que de un paso de uno y otro de otro habia 
hecho la capa de pobre de remiendo, y que el daño no 
habia estado sino en lo mal zurcido. Confesóme que los 
farsantes que hacían comedias, lodo les obligaba à res­
titución, porque se aprovechaban de cuanto habían repre­
sentado, y que era muy fácil; y que el ínteres de sacar 
trecientos ó cuatrocientos reales les ponía à aquellos 
riesgos. Lo otro, que -corno andaban por esos lugares, y 
les leen los unos y otros comedias, lomábanlas para ver- 
las, y hurlábanselas, y con añadir una necedad y quitar 
una cosa bien dicha, decían que era suya. Y dedarómo 
cómo no habia habido farsantes iamás que supiesen hacer 
una copla de otra manera.

No me pareció mal la traza, y yo confieso que me in­
cliné á ella, por hallarme con algún natural à la poesía, y 
más que tenía ya conocimiento con algunos poetas, y ha­
bia leído á Garcilaso: y así, determiné de dar en el arle. 
Y con esto y la farsanta, y representar, pasaba la vida; 
que pasado un mes que habia que estábamos en Toledo 
haciendo muchas comedias buenas, y tambien enmendando 
el yerro pasado (que con esto ya yo tenía nombre, y ha­
bia llegado à llamarme l/mefe, porque yo habia dicho 11a- 
raarme Alonso; y por otro nombre me llamaban el Cruel 
por serio una figura que habia hecho con gran aceptación 
de los mosqueteros y chusma vulgar),—tenía ya tres pares 
de vestidos, y autores que me pretendían sonsacar de la 
compañía. Hablaba ya de entender de la comedia, murmu­
raba de los famosos, reprehendía los gestos á Pinedo, daba 
mi voto en el reposo natural de Sánchez, llamaba bonico 
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ú Morales, pedf^nme el parecer en cl adorno de los teatros 
y trazar las apariencias. Si alguno venía á leer comedia, 
yo era el que la oía. Al fin, animado con este aplauso, me 
desvirgué de poeta en un romancieo, y luégo hice un en­
tremés, y no pareció mal.

Atrevime á una comedía; y porque no escapase de ser 
divina cosa, la hice de Nuestra Señora del Rosario. Comen­
zaba por chirimías; habla sus ánimas de purgatorio y sus 
demonios, que se usaban entónces con su éu, bu al salir, 
y ri ri al entrar. Caíale muy en gracia al lugar el nombre 
de S^ian en las coplas, y el tratar luégo de si cayó del 
cielo, y tal. En fin. mi comedia se hizo y pareció muy bien. 
.No me daba manos á trabajar, porque acudían á mí ena­
morados, unos pur coplas de cejas, y otros de ojos; cuál 
de manos, y cuál romancieo para cabellos. Para cada cosa 
tenia su precio; aunque como había otras tiendas, porque 
acudiesen á la mía hacía barato. ¿Pues villancicos? Ilcrvia 
tn sacristanes y demandaderas de monjas; ciegos me sus­
tentaban á pura oración (ocho reales de cada una); y me 
acuerdo que hice entónces la del Justo Juez, grave y so­
nora, que provocaba á gestos. Escribí para un ciego, quo 
las sacó en su nombre, las famosas que empiezan:

Madre del Verbo humanal.
Hija liel Psulre divino.
Dame gracia virginal, etc,

Fuí el primero que introdujo acabar las coplas, como 
les sermones, con at¡uí gradii y despues gloria, en esta 
copla de un cautivo de Tetuan:

Pidámoa'e sin falacia 
Al alto Rey sin escoria.
Pues ve nuestra pertinacia, 
Que nos quiera dar su gracia.
Y despues allá la gloria Amén.

Estaba viento en popa con esia.s cosas, rico y próspero, 
y tal, que casi aspiraba ya á ser autor. Tenía mi casa muy 
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bien aderezacla, porque había dado (para tener tapicería 
barata) en un arbitrio del diablo, y fué de comprar reposa 
teros de tabernas, y colgarlos. Cosláronme veinticinco 6 
treinta reales: eran más para ver que cuantos tiene el Key. 
pues por estos se veia de puro rolos, y por esos otros nc 

se verá nada.
Sucedióme un dia la mejor cosa del mundo, que aunque 

es en mi afrenta, la he de contar. Yo me recogía en mi 
posada, el dia que escribía comedia, al desván; y allí me 
estaba y allí comía: subia una moza con ¡a vianda y dejá- 
bamela allí; yo tenía por costumbre escribir representando 
recio, como si lo hiciera en el tablado. Ordena el diablo 
que, 1 la hora y punto que la moza iba subiendo por la 
escalera (que era angosta y escura) con los platos y olla, 
yo estaba en un paso de una montería, y daba grande» 
gritos componiendo mi comedia, y decía:

Guarda el ose, guarda el oso. 
Que me deja hecho peduZOB. 
y baja tras ti furioso.

¿Quó entendió la moza (que era gallega) como oyó decir 
«baja tras ti y me deja?» Que era verdad y que la avisaba; 
va à huir, y con la turbación pisase la saya y rueda toda 
ia escalera; derrama la olla y quiebra los platos, y sale 
dando gritos à la calle, diciendo que mataba un oso à un 
hombre. Y por presto que yo acudí, ya estaba toda la ve­
cindad conmigo, preguntando por el oso; y áun contándo­
les yo cómo había sido ignorancia de la moza (porque era 
lo que he referido de la comedia), aún no lo querían creer. 
ISo comí aquel dia: supiéronlo tos compañeros, y fué cele­
brado el cuento en la ciudad; x deslas cosas me sucedie­
ron muchas miéntras perseveré en el oficio de poeta y no 
salí del mal estado.

Sucedió, pues, que mi autor (que siempre paran en 
esto), sabiendo que eii Toledo le había ido bien, le ejecu- 
laron por no .sé qué deudas, y le pusieron en la cárcel; coa 

MCD 2022-L5



VIDA DEL BUSCON. 119

■o cual nos desmembramos todos., y echó cada uno por su 
43ai*ie. Yo (si va á decir verdad), aunque los compañeros 
me querían guiar à otras compañías, como no aspiraba à 
•semejantes oficios, y el andar en ellos era por nectfsiJaü, 
viéndome con dineros y bien puesto, no irnté mas que de 
holgarme. Despedíme de lodos; fuéronse; y jo, que en­
tendí salir de mala vida con no ser farsante, si no lo ba 
vuesa merced per enojo, di en amante de red. corno eolia, 
y por hablar más claro, en pretendiente de Ar.tt'crísio, 
que es lo mismo que galao de monjas. Tuve ocasión para 
■dar en esto, teniendo yo entendido que era la diosa Vénus 
una monja, á cuya petición habia hecho muchos villanci­
cos, que se me aficionó en un auto del Córpus, viéndome 
representar un San Juan Evangelista. Regalábame la mujer 
con cuidado, y hablame dicho que sólo sentía que fuese 
farsante (porque yo habia fingido que era hijo de un gran 
caballero), y dábala compasión. Al fin me determiné de 
escribiría el siguiente papel:

«Más por agradar á vuesa merced que por hacer lo que 
»me importaba, he dejado la compañía, que para mí cual- 
»quiera sin la suya es soledad: ya seré tanto más suyo 
«cuanto soy más mió. Aviseme cuándo habrá locutorio» y 

«sabré juntamente cuándo tendré gusto, ele.»
Llevó el- billete la andadera. No se podrá creer el gran­

dísimo contento de la buena monja sabiendo mi nuevo es­
tado. Respondióme desta manera:

RESPUESTA.

«De SUS buenos sucesos ántes aguardo los parabienes 
«que los doy, y me pesara dello á no saber que mi volun- 
«tad y su provecho es todo uno. Podemos decir que ha 
«vuelto en si; no resta agora sino perseverancia que se 
»mida con la que yo tendré. El locutorio dudo por hoy; pero 
«no deje de venirse vuesa merced á vísperas; que allí nos 
«veremos, y luégo por las vistas, y quizá podré yo hacer 
•alguna pandilla á la /abadesa. Y adios.»
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Conlenlóme el papel; que realmenle la mujer tenia bao . 
cnleuUimienlo y era hermosa. Comí, y púseme el vestido 
cun que solía hacer los galanes en las comedian. Fuime 
luégo à la iglesia, recé, y luégo empecé à repasar lodos los 
lazos y agujeros de la red con los ojos para ver st parecía; 
cuantío Dios y en hora buena (que más era diablo y en hora 
mala) oigo la seña antigua; comienzo à toser, y andaba 
una tosidura de Barrabás: remedábamos un catarro, y pa­
recía que habían echado pimiento en la iglesia. Al ñn yo- 
estaba cansado de toser, cuando se me asoma a la red una 
vieja tosiendo, y echo de ver mi desventura, que es peli­
grosísima seña en los conventos; porque como es sena à 
las mozas, es costumbre en tas viejas, y hay hombre que 
piensa que es reclamo de ruiseñor, y sale una lechuza Es­
tuve gran ralo en la iglesia, hasta que empezaron vísperas; 
ollas todas; que por esto llaman à los galanes de monjas 
soUmnes enamorados, por lo que tienen de vísperas, y 
tienen también que nunca salen de vísperas del contento 
porque no se les llega el dia jamás. No se creerá los pares 
île vísperas que yo oí; estaba con dos varas de gaznate más 
del que tenía cuando entré en los amores, à puro esliryme 
para ver. Fui gran compañero del sacristan y monacillo, y 
muy bien recibido del vicario, que era hombre de humor. 
Andaba tan tieso, que parecía que almorzaba asadores y

me comia virotes.
Fuime à las vistas, y allá (con ser una plazuela bien 

grande) era menester enviar à tornar lugar á las doce, 
.;omo para comedia nueva; hervía en devotos. Al fin me 
puse conde pude, y podíanse ir à ver por cosas raras las 
diferentes posturas de los amantes: cuál sin pestañear los 
ojos mirando; cuál, con su mano puesta en la espada y la 
otra en el rosario, estaba como figura de piedra sobre se­
pulcro; otro alzadas las manos y extendidos los brazos a lo 
seráfico; cuál, con la boca más abierta que la de mujer 
pedigüeña, sin hablar palabra, la enseñaba à su querida la» 
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emraPas por ci gaznate; otro, pegado á la pared, dando 
pesadumbre á los ladrillos, parecía medirse con la esquina; 
cuál se paseaba como si le hubieran de querer por el por­
tante, como á macho; otro, con una canica en la mano, al 
uso de cazador con carne, parecía que llamaba al halcón. 
>os celosos era otra banda: éstos, unos estaban en corri­

llos néndose y mirando á ellas; otros, leyendo coplas y en­
senandoselas; cuál, para dar picón, pasaba por el terrero 
con una mujer de la mano, y cuál hablaba con una criada, 
echadiza, que le daba un recado. Esto era de la parle de 
abajo y nuestra, pero de la de arriba, adonde estaban las 
monjas, era cosa de ver tambien; porque las vistas era una 
torrecilla llena de rendijas toda, y una pared con deshila­
dos, que ya parecía salvadera, ya pomo de olor. Estaban 
todos los agujeros poblados de brújulas: allí se veía una 
pepitoria, una mano, y acullá un pié; en otra parle habia 
cosas de sábado, cabezas y lenguas, aunque fallaban se­
sos; á otro lado se mostraba buhonería; una enseñaba el 
rosario; cuál mecía el pañizuelo; en otra parle colgaba un 
guante; allí salía un listón verde; unas hablaban algo re­
cio, otras tosían; cuál hacía la señal de los sombreros» 
como si sacara arañas ceceando. En verano es de ver cómo 
no sólo se calientan al sol, sino se chamuscan; que es gran 
gusto verlas à ellas tan crudas y á ellos tan asados. En in­
vierno acontece con la humedad nacerle á uno de nosotros 
berros y arboledas en el cuerpo. No hay nieve que se 
escape ni lluvia que se nos pase por alto; y todo esto al 
cabo es para ver una mujer por red y vidrieras, como 
gueso de santo; es como enamorarse de un tordo en jaula, 
si habla; y si calla, de un retrato. Los favores son todos 
loques, que nunca llegan á cabes, un paloteadico con los 
dedos; hincan las cabezas én las rejas y apúntanse los re­
quiebros por las troneras. Aman ai escondite. ¡Pues verlas 
tablar quedito y de rezado, sufrir una vieja que riñe, una 
portera que manda y una tornera que miente; y lo que me-
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lor cs ver cómo nos piden celos de las de acá fuera dr 
ciendo que el verdadero amor es el suyo, y las c»“®®® ^“ 
endemoniadas que hallan para probarlo! Al fin yo llama!) 
^S S'X: Í’u Abadesa, padre al Vicario, y 

Listto' cosas todas que con el tiempo y el curso alcanza 
un desesperado. Empezáronme á enfadar las torneras 
“so l e y las monias con pedirme. Consideré cuán ca o 
n e Xaba el infierno, que á otros se da tan barato, y en 

«sta vida por tan descaminados caminos. Veia que me co 
Xnabs á puñados, y que me iba al infierno por sólo el 
Sentido del tacto. Si hablaba, solía (porque no me oyesen 
los demas que estaban en las rejas) juntar tanto con ellas 
te XX que por dos dias siguientes traía los hierros es- 
lampados en la trente, y hablaba tan bajo que “ “^P^ 
comprehender si no se valia de trompetilla. No me veia 
nadie que no deeia: «Maldito seas, bellaco monjil;» y otras

*°Todo Mto’me tenla revolviendo pareceres y casi doler- 

minado á dejar la monja, aunque perdiese mi 8“®^®"^°^ 
determinéme el dia de San Juan Evangelista, porque acabó 
^ conocer lo que son monjas. V no quiera vuesa mejed 

saber más de que las Bautistas todas enronquecieron adre 
de y sacaron tales voces, que en vez de cantar a m-sa 
U «imieron; no so lavaron las caras, y se vistieron de viejo 
y losTvotes de las Bautistas, por desautorizar la fiesta 
irujeron banquetas en lugar de sillas á la iglesia, y muchos 

picaros del rastro. ,
Cuando vo vi que las unas por el un santo, y las o ras 

por el otro', trataban indecentemente dellos,-cogiéndote 
á la monja mia. con título de rifárselos, cincuenta escudo 
JcTsasde labor, medias de ^e^, bolsillos de ámbar y 

dulces tomó mi camino para Sevilla, donde, como en 
fierra más ancha, quise probar ventura. Lo <1«®]’®®°J® 

hizo de sentimiento, más por lo que la llevaba que p

£onsidórelo el oio lector.
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CAPITULO X.

Oe lo que me sucedió en Sevilla hasta embarcarme á Indias.

Pasé el camino de Toledo á Sevilla prósperamenLe; por- 
<5'je corno yo tenía ya mis principios’de fullero, y llevaba 
dados cargados con nueva pasta de mayor y menor, y te­
nía la mano derecha encubridora de un dado (pues pro- 
fiada de cuatro, paría 1res).—llevaba provision de carto­
nes de lo ancho y de lo largo para hacer garrotes de mo­
ros y ballestilla; y así no se me escapaba dinero. Dejo de 
referir otras muchas flores; porque á decirlas todas, me 
tuvieran más por ramillete que por hombre, y también 
porque antes fuera dar que imitar, que referir vicios de 
que huyan los hombres; mas quizá declarando yo algu­
nas chanzas y modos de hablar, estarán más avisados 10?^ 
ignorantes, y los que leyeren mi libro serán engañados por 
fiu culpa.

No te fies, hombre, en dar tú la baraja, que te la troca­
rán al despabilar de una vela; guarda el naipe de toca­
mientos raspados ó bruñidos, cosa con que se conocen los 
azares. Y por si fueres pícaro, lector, advierte que en co­
cinas y caballerizas pican con un alfiler ó doblando los 
azares, para conocerlos por lo hendido. Y si tratares con 
gente honrada, guárdale del naipe, que desde la estampa 
fué concebido en pecado, y que con traer atravesado el 
papel, dice lo que viene. No le fies de naipe limpio, que al 
que da vista y retiene, lo más jabonado es sucio. Advierte 
que á la cartela el que hace los naipes, que no doble más 
arqueadas Ias figuras, fuera de los reyes, que las demas 
cartas; porque el tal doblar es por tu dinero difunto. A Ia 
primera, mira no den de arriba las que descarta el que da 
) procura que no se pidan cartas ó por los dedos en el
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naipe ó por las primeras letras de las palabras. No quiero 
darle luz de más cosas; estas bastan para saber que has 
de vivir con cautela, pues es cierto que son infinitas las- 
maulas que te callo. Dar muerte llaman quitar el dmeio, 
y con propriedad; revesa llaman la treta contra el amigo» 
que de puro revesada no la entienden; dobles son los que 
acarrean sencillos, para que los desuellen estos rastre­
ros de bolsas; blanco llaman ai asno de malicia y buono- 
c'^mo el pan, y negro al que deja en blanco sus diligen- 

®^'‘‘®- „ ZXC-
Yo, pues, con este lenguaje y estas flores degué a bovi­

lla: con el dinero de los camaradas gané el alquiler do las- 
ínulas, y la comida y dineros à los huéspedes do las posa­
das. Fuíine luego á apear al mesón del Moro, donde me 
topó un condiscípulo mió de Alcalá, que se llamaba Mata, 
y agora se decía (por parecerle nombre de poco ruido) 
Matorral. Trataba en vidas, y era tendero de cuchilladas, 
y no le iba mal. Traía la muestra dellas en su cara, y por 
las que le habían dado, concertaba tamaño y hondura da 
bs que liab-a de dar;'decía: «No hay tal maestro como el 
bien acuchillado;» y tenía razón, porque la cara era una 
cuera y 61 un cuero. Dijome que me habia de ir á cenar 
con él y otros camaradas, y que ellos me volverían a

mesón. .
Ful, llegamos á su posada, y dijo: «Ea, quite la capa 

tucé, y parezca hombre; que verá esia noche todos los bue­
nos hijos de Sevilla; y porque no lo tengan por maricón» 

• abaje ese cuello y agobie de espaldas, la capa caída (que 
siempre andamos nosotros do capa caida), y ese hocico de 
lomillo, gestos á un lado y à otro; y haga vucé de la g. A, 
y de la A. g; y diga conmigo: gerida, mogino, jumo, Pahe- 
ria, mollar, habali, y barro de vino.» Tomélo de memoria. 
Prcsióme una daga, que en lo ancho era alfanje, y en lo 
largo no se llamaba esjiada, que bien podía. <B6base (rae 
dijo) esta media azumbre de vino puro; que si no da vaha­
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rada no parecerá valiente.» Estando en esto, y yo con lo 
bebido atolondrado, entraron cuatro dellos con cuatro za­
patos de gulosos por caras, andando á lo columpio, no cu­
biertos con las capas, sino fajados por los lomos, los som­
breros empinados sobre las frentes, altas las faldillas de 
rielante, que parecían diademas, un par de herrerías en­
teras por guarniciones de dagas y espadas, las conteras 
en guarnición, con los calcañares derechos, los ojos der­
ribados, la vista fuerte, bigotes buidos á lo cuerno, y bar­
bas turcas, como caballos. Hieiéronnos un gesto con la 
boca, y luégo á mi amigo le dijeron (con voces mohinas, 
sisando palabras): «Seidor.» <So compadre.» respondió 
mi ayo. Sentáronse; y para preguntar quién era yo no ha­
blaron pa'abra, sino el uno miró á Matorrales, y abriendo 
la boca y empujando hácia á mí el labio de abajo, me se­
ñaló; á lo cual mi maestro de novicios satisfizo empuñando 
la barba y mirando háeia abajo; y con esto con mucha ale­
gría se levantaron todos, y me abrazaron y hicieron mu­
chas fiestas, y yo de la propria manera á ellos, que fué lo 
mesmo que si catara cuatro diferentes vinos. Llegó la hora 
de cenar; vinieron á servir á la mesa unos grandes píca­
ros, que los bravos llamaban cañones Sentámonos Lodos 
juntos á la mesa: aparecióse luégo el alcaparrón, y con 
esto empezaron (por bienvenido) á beber á mi honra, quo 
yo de ninguna manera, hasta que la vi beber, no entendí 
-que tenía tanta. Vino pescado y enrne, y todo con apeti­
tos de sed. Estaba una artesa en el suelo toda llena de 
vino, y allí se echaba de bruces el que quería hacer la ra­
zón. Contentóme la penadilla. A dos veces no hubo hom­
bre que conociese al otro. Empezaron pláticas de guerra; 
menudeábanse los juramentos; murieron de brindis á brin­
dis veinte ó treinta sin confesión. Receláronseie al Asistente 
mil puñaladas; tratóse de la buena memoria de Domingo 
tiznado y Gayon; derramóse vino en cantidad al almo de 
Escamilla. Los que las cogieron tristes- lloraron tierna­
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mente al malogrado Alonso Alvarez. Ya á mi compañero 
con estas cosas se le desconcertó el reloj de la cabeza, y 
dijo algo ronco, lomando un pan con las dos manos y mi­
rando á la luz: «Por esta, que es la cara de Dios, y por 
aquella luz que salió por la coca del ángel, que si vucede» 
quieren, que esta noche hemos de dar al corchele que si- 
gu.ó al pobre Tuerto.» Levantóse entre ellos alarido dis­
forme, y sacando las dagas, lo juraron, poniendo las 
manos cada uno en un borde de la artesa; y echándose so­
bro ella de hocicos, dijeron: «Así como bebemos este vino, 
hemos de beber de la sangre à lodo acechador.» «¿Quién 
es este Alonso Alvarez, pregunté, que lanío se ha sentido 
su muerte?» «Mancebo, dijo el uno, lidiador ahigadado, 
mozo de manos y buen compañero. Vamos; que me re- 
lienian los demonios.» Con esto salimos de casa à monte­
ría de corchetes.

Yo, como iba entregado al vino, y había renunciado en 
su poder mis sentidos, no advertí al riesgo que me ponia. 
Llegamos á la calle de la Mar, donde encaró con nosotros 
la ronda. No bien la columbraron, cuando sacando las 
espadas, la embistimos. Yo hice lo mismo, y limpiamos dos 
cuerpos de corchetes de sus malas ánimas al primer en­
cuentro. El alguacil puso la justicia en sus piés, y apeló 
por la calle arriba dando voces; no lo pudimos seguir, por 

, haber cargado delantero. Y al fin nos acogimos à la iglesia 
Mayor, donde nos amparamos del rigor de la justicia, y 
dormimos lo necesario para espumar el vino que hervía en 
los cascos. Y vueltos ya en nuestro acuerdo, me espanta­
ba yo de ver que hubiese perdido la justicia dos corche­
tes y huido el alguacil de un racimo de uva, que enlónce» 
lo éramos nosotros. Pasábamoslo en la iglesia notable­
mente, porque al olor de los retraídos vinieron ninfas, 
desnudándose por vestimos. Aficionóseme la Grajales; vis- 
lióme de nuevo de sus colores; súpome bien y mejor que 
todas osla vida; y así, propuse de navegar en ansias con
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in Grajales hasta morir. Estudié la jacarandina, y á poco» 
días era rabí de los otros rufianes. La justicia no se descui­
daba de buscamos; rondábanos la puerta; pero con todo, 
de media noche gbajo rondábamos disfrazados.

Yo, que ví que duraba mucho este negocio, y más la- 
fortuna en perseguirme,—no de escarmentado (que no soy 
un cuerdo, sino de cansado, como obstinado pecador), 
determiné, consullándolo lo primero con la Grajales, do 
pasarmo á Indias con ella, à ver si mudando mundo y tier­
ra mejoraría mi suerte. Y fuérne peor, pues nunca mejora 
eu estado quien muda sQlameme de lugar, y no de vida y 
«esíWMbrús. .

HN DB LA VlPA DEL BUSCO»,
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DON FRANCISCO DE QUEVEDO.
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OB

D- FRANCISCO DE QUEVEDO*

DEDICATORIA.

i. PINOUNK PERSONA DE TODAS CDANTAS DIGS CR Ô 

ER EL MURDO.

Habiendo considerado que todos dedican sus libros con 
dos lines, que pocas veces se apartan: el uno, de que la tal 
persona ayude para la impresión con su bendita limosna; 
el otro, de que ampare la obra, de los murmuradores; y 
considerando (por haber sido yo murmurador muchos 
años) que esto no sirve sino de tener dos de quien mur­
murar: del necio, que se persuade que hay autoridad de 
que los maldicientes hagan caso; y del presumido, que 
paga con su dinero esta lisonja; me he determinado á es- 
eribílle à trochimoche, y á dedicarle á tontas y á locas, y 
suceda lo que sucediere. Quien lo compra y murmura, 
primero hace burla de sí, que gastó mal el dinero, que del 
autor, que se le hizo gastar mal. Y digan y hagan lo que 
q .isieren los mecénas, que como nunca los he visto andar 
â cachetes con los murmurado.es sobre si dijo ó no dijo, 
y los veo muy pacíficos de amparo, desmentidos de todas 
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las calumnias que hacen á sus encomeodaaos, sin acor­
darse del libro del duelo,-mas he querido atreverme que 
engañarme. Hagan lodos lo que quisieren de mi libro, pues 
yo he dicho lo que he querido de todos. Adiós, Mecénaa, 

que me despido de dedicatoria. ^^

A LOS QUE HAN LEIDO, Ï LEYEREN.

Yo escribí con ingenio facineroso en los hervores de la 
niñez mas há de veinticuatro años, los que llamaron 
sueños míos, y precipitado, les puse nombres más escan­
dalosos que propios. Admílaseme por disculpa que la sa­
zón de mi vida era por entónces más propia del Impetu 
que de la consideración. Tuve facilidad en dar traslados : 
los amigos; mas no me falló cordura para conocer que el­
la forma que estaban no eran sufribles à la imprenta; > 
así, tos dejé con desprecio. Cuando por la ganancia que 
se prometieron de lo sabroso de aquellas agudezas, sin 
enmienda ni mejora, algunos mercaderes extranjeros las 
pusieron en la publicidad de la imprenta, sacándome en 
las canas lo que atropellé ántes del primer bozo; y no sólo 
publicaron aquellos escritos sin lima ni censura, de que 
necesitaban, ántes añadieron à mi nombre tratados ajenos, 
añadiendo en unos y dejando en otros muchas cosas con­
siderables;—yo, que me vi padecer no sólo mis descui­
dos, sino las malicias ajenas, doctrinado del escándalo que 
sc recibía de ver mezcladas vóras y burlas, he desagra­
viado mi opinion, y sacado estas manchas à mis escritos, 
para darlos bien corregidos, no con ménos gracia, sino 
con gracia más decente, pues íw^i'^’o que ofende, no es
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disminuir, sino desembarazar io que agrada, Y porque no 
padezcan las demasías del hurto que han padecido los ne­
mas papeles, saco de nuevo el de la Culta latiniparla y el 
Cuento de cuentos, en que se agotan las imaginaciones que 
han embarazado mi tiempo. Tanto ha podido el miedo de 
los impresos, que me ha quitado el gusto que yo tenia de 
divulgar estas cosas, que me dejan ocupado en su discul­
pa, y con obligación á la penitencia de haberlas escrito. 
Si vuesa merced, señor lector, que me compró facinoroso, 
no me compra modesto, confesará que solamente le agra­
dan los delitos, y que sólo le son gustosos discursos mal­
hechores.

ADVERTENCIA DE LAS CAUSAS DESTA IMPRESION.

DON ALONSO MESSIA DE LÏVYA.

Habiendo visto impresos en Aragón, y en otras parles 
fuera del reino, con nombre de Don Francisco de Quevedo 
Villegas estos discursos, con tanto descuido y malicia, 
que entre lo añadido y olvidado, y errores de traslados é 
imprenta, se desconocian de su autor; y más teniéndolos 
yo trasladados de su original, determinó, dándole cuenta, 
de resliluirlos, limpiúndolos del contagio de tantos des­
cuidos, porque se vea cuán de, otra suerte en su primera 
edad juzgaba con la pluma, sin apartarse de la enseñanza. 
Y es cierto no consintiera hoy esta impresión, á no ha- 
llurse obligado por las muchas que destos propios tratados 
Se han hecho en toda la Europa, tan adulteradas, que le 
obligaron á pedir al tribunal supremo de la Inquisición tas 
recogiese, imitando en esta modestia (aunque tan dife.-en-
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te) á Enéas Silvio, que despuas de pontífice, mandó reco­
ger algunas obras de este estilo que habla divulgado en V« 
mocedad. Salen enteras (como se verá en ellas) con cosas 
que no habían salido, y en todas se ha excusado la mezcla 
de lugares de la Sagrada Escritura, y alguna licencia qu« 
no era apacible; que aunque hoy se lee uno y otro en el 
Dante, Dow Francisco me ha permitido esta lima; y ase­
guro en su nombre que procurará agradar á todos, sin 
ofender á alguno: cosa que en la generalidad con que trata 
de solo los malos, forzosamente será bien quisto; sujetán- 
dose á la censura de los ministros de la santa Iglesia ro­
mana en todo, con intento cristiano y obediencia rendida.

Estos discursos en la forma que salen corregidos, y en 
parte aumentados, conozco por míos, sin entremetimiento de 
obras ajenas que me ackacaron; y todo lo pongo debajo de la 
corrección de la santa Iglesia romana, y de los ministros 
que tiene señalados para limpiar errores y escándalos de las 
impresiones. Y desde luégo con anticipado rendimiento me 
retrato de lo que no fuere ajustado á la verdad católica o 
ofendiere á las buenas costumbres»
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Aï, CONDE DE LEMOS, PRESIDENTE DE INDIAS.

A manos de vuecelencia van estas desnudas verdades, 
que buscan no quien las vista, sino quien las consienta; 
que á tal tiempo hemos venido, que con ser tan sumo bien, 
hemos de rogar con él. Promélese seguridad en ellas so* 
«s. Viva vuecelencia paru honra de nuestra edad.

. Don Francisco ne Quev^do Villegas.

DISCURSO.

Los sueños dice Homero que son de Júpiter y que él los 
*nv{a; y en otro lugar, que se han de creer. Es así, cuando 
tocan en cosas importantes y piadosas, ó las sueñan reyes 
y grandes señores, como se colige dd doctísimo y admi­
rable Propercio en estos versos

^ae Iu sperne piis venientia somnia ponis.
Quum pia venerunt som nía, pondus Mbent.

Dfgolo á propósito que tengo por caldo del cielo uno 
que yo tuve estas noches pasadas, habiendo cerrado los 
ojos con el libro del Dante; lo cual fué causa de soñar que 
veia un tropel de visiones. V aunque en casa de un poeta
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es cosa dificullosa creer que haya cosa de juicio (áun por 
sueños), le hubo en mí por la razón que da Claudiano en 
la prefación ai libro segundo del Rapio, diciendo que to­
dos los animales sueñan de noche como sombras de lo que 
trataron de día. Y Petronio Arbitro dice?

Et eanit in somm» leporis vestigia latras.

Y hablando de los jueces:
Et pavido cernit inclusum corde tribunal.

Parecidme, pues, que veia un mancebo que, discurriendo 
por el aire, daba voz de su aliento á una trompeta, afeando 
con su fuerza en parle su hermosura. Halló el són obe­
diencia en los mármoles, y oidos en los muertos; y así, al 
punto comenzó à moverse toda la tierra, y à dar licencia a 
los huesos que anduviesen unos en busca de otros. Y pa­
gando tiempo (aunque fué breve), vi á los que habían sido 
soldados y capitanes levaniarse de los sepulcros con ira, 
juzgándola por seña de guerra; á los avarientos, con án- 
sias y congojas, recelando algún rebato; y los dados á va­
nidad y gu a. con ser áspero el són, lo tuvieron por cosa 
de sarao ó caza. Esto conocía yo en los semblantes de 
cada uno, y no vi que llegase el ruido de la trompeta à 
oreja que se persuadiese á lo que era. Despues noté de a 
manera que algunas almas huían, unas con asco y otras 
con miedo, de sus antiguos cuerpos: á cuál fallaba un 
brazo, á cuál un ojo; y diórne risa ver la diversidad de 
liguras, y admiróme la providencia en que, estando bara­
jados unos con otros, nadie por yerro de cuenta se poma 
las piernas ni los miembros de los vecinos. Sólo en un ce­
menterio me pareció que andaban destrocando cabezas, y 
que vi à un escribano que no le venía bien el alma y quiso 
decir que no era suya por descartarse della. Despues, ya 
que á noticia de todos llegó que era el dia del juicio, fué 
de ver cómo los lujuriosos no querían que los hallasen sus 
ojos, por no llevar al tribunal testigos eontra si; los mal-
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dicienlcs las lenguas; los ladrones y matadores gastaban 
los piés en huir de sus mismas manos. Y volvióndome á un 
lado, vi à un avariento que estaba preguntando á uno (que 
por haber sido embalsamado y estar léjos sus tripas no 
hablaba, porque no hablan llegado) si habían de resucitar 
aquel dia todos los enterrados, si resucitarían unos bolso­
nes suyos. Riérame si no me lastimara á otra parle el afan 
con que una gran chusma de escribanos andaban huyendo 
de sus orejas, deseando no las llevar, por no oir lo que 
esperaban; más solos fueron sin ellas los que acá las ha­
bían perdido por ladrones; que por descuido no fueron los 
más. Pero lo que más me espantó fué ver los cuerpos de 
dos ó tres mercaderes que se habían vestido las almas del 
reves, y tenían todos los cinco sentidos en las uñas de la 
mano derecha. Yo veía lodo esto de una cuesta muy alta, 
cuando oí dar voces á mis piés que me apartase; y no bien 
lo hice, cuando comenzaron á sacar las cabezas mucha, 
mujeres hermosas, llamándome descortés y grosero por­
que no había tenido más respeto á las damas (que áun en 
el infierno están las tales y no pierden esta locura). Salie­
ron fuera muy alegres de verse gallardas y desnudas en­
tre tanta gente que Ias mirase; aunque luégo, conoci;ndo 
que era el día de la ira, y que la hermosura las estaba 
acusando de secreto, comenzaron á caminar al valle con 
pasos más entretenidos. Una que había sido casada siete 
veces iba trazando disculpas para lodos los maridos. Otra 
dellas, que había sido pública ramera, por no llegar al va­
lle no hacía sino decir que se le habían olvidado las mue­
las y una ceja, y volvía y deteníase; pero al fin llegó á 
vista del teatro, y fué tanta la gente de los que había ayu­
dado á perder y que señalándola daban gritos contra ella, 
que se quiso esconder entre una caterva de corchetes,’ 
pareciéndole que aquella no era gente de cuenta áun en 
aquel dia. Divirlióme desto un gran ruido que por la orilla 
de un río venia de gente en cantidad iras un médico, que
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<iando un tabernero de congoja, tanto, 
jaba caer à cada paso, y á mi me pareció que le dijo ^un 

verdugo; «Harto es que sudéis el agua, y cuerno

XdX de hambre?» Ï los otros le decían (viendo qu 
n^aba haber sido ladrón) qué cosa era despreciaise de 
z>fieio Toparon con unos salteadores y capeadores publ

±xx—
«U S’«« e. una tropa, con sus cuatro costados, poc
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las, miisicos, enamorados y valientes, gente en todo ajena 
deste día: pusiéronse á un lado. Andaban conlándose dos 
d tres procuradores las caras que tenían, y espanlíbanse 
que les sobrasen tantas, habiendo vivido descaradamente. 
Al fin vi hacor silencio á lodos.

El trono era obra donde trabajaron la omnipotencia y el 
milagro. Júpiter estaba vestido de si mismo, hermoso para 
los unos y enojado para los otros; el sol y las estrellas col­
gando de su boca, el viento tullido y mudo, el agua recos­
tada en sus orillas, suspensa la tierra, temerosa en sus 
hijos, de los hombres. Algunos amenazaban al que les en­
señó con su mal ejemplo peores costumbres. Todos en ge­
neral pensativos: los piadosos, en qué gracias le darían, 
cómo rogarían por sí, y los malos, en dar disculpas. Anda­
ban los procuradores mostrando en sus pasos y colores las 
cuentas que tenían que dar de sus encomendados, y los 
verdugos repasando sus copias, tarjas y procesos. Al fin, 
lodos les defensores estaban de la parle de adentro, y los 
acusadores de la de afuera. Estaban guardas à una puerta 
tan angosta, quedos que estaban á puros ayunos flacos aún 
lenian algo que dejar en la estrechura.

A un lado estaban juntas las desgracias, peste y pesa­
dumbres, dando voces contra los médicos. Decia la peste 
que ella los había herido; pero que ellos los habían despa­
chado. Las pesadumbres, que no habían muerto ninguno 
flin ayuda de los doctores; y las desgracias, que todos los 
que habían enterrado habían ido por entrambos. Coo eso 
los médicos quedaron con cargo de dar cuenta de los di­
funtos; y así, aunque los necios decían que ellos, habían 
muerto más, se pusieron los médicos con papel y tinta en 
un alto con su arancel, y en nombrando la gente, luégo sa­
lía uno dellos y en alta voz decia: «Ante mí pasó ú tantos 
de tal mes,» etc.

Pilatos se andaba lavando las manos muy apriesa, para 
ir» con sus manos lavadas al brasero. Era de ver cómo sc
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entraban algunos pobres entre media docena de rejes que 
tropezaban con las coronas, viendo entrar las de '0» «aœ 
dotes tan sin detenerse. Llegó en esto un «®«‘»>7 J^f^ 
rado lleno de ceño; y alargando la mano, dijo: «Esta e^a 
carta de exúinen.» Admiráronse lodos: dijeron los polle­
ros quién era; y él en allas voces respondió: «Maestro de 
esgrima examinado y de los más diestros »»0' 7 
sacando unos papeles del pecho, dijo que aquel os eran los 
testimomos de sus hazañas. Cayéronsde en el suelo poi 
descuido los testimonios, y fueron à un tiempo á ‘evantar- 
108 dos furias y un alguacil, y él los levanto P«®®f‘> ^ 
las furias. Llegó un abogado, y alargó el brazo P»™ «‘«® 
y metelie dentro; y él, retirándose, alargó el suyo, y dando 
un salto, dijo: «Esta de puño es irreparable, y pues enseño 
á matar, bien puedo pretender que me llamen Galeno; que 
8i mis heridas anduvieran en muía, pasaran por médicos 
malos: si me queréis probar, yo daré buena cuenta.» Ri - 
ronse todos, y un oficial algo moreno le pregontd qué 
nuevas tenia de su alma. Pidiéronle no sé qué cosas, y 
respondió que no sabía tretas contra los
Mandáronle que se fuese; y diciendo: «Éntre otro,» se 
arrojó Y llegaron unos despenseros à cuentas (y no rezán- 

ministro: «Despenseros son,» y otros dijeron: «No son,» y 
Ciros: «Sison;» y dióles tanta pesadumbre la palabra sisón, 
que se turbaren mucho. Con lodo, pidieron que se les bus­
case su abogado, y dijo un verdugo: «Ahí está Judas que 
es apóstol descartado.» Cuando ellos oyeron esto volvién 
dose á otra loria, que no se daba manos à señalar bo as 
para leer, dijeron: «Nadie mire, y vamos à partido, y to­
rnamos inñnilos siglos de fuego.» El verdugo, como buen 
jugador, dijo: «¿Partido pedís? No tenéis buen juego.» Co­
menzó á descubrir, y ellos, viendo que miraba, se echaron 
en baraja de su bella gracia. Pero tales voces como venían 
tras de un malaventurado pastelero no se oyeron jamas de
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bombees hechos cuartos; y pidiéndole que declarase eii 
qué les habla acomodado sus carnes, confesé que en los 
pasteles; y mandaron que les fuesen restituidos sus miem­
bros de cualquier estómago en que se hallasen. DijéronId 
si quería ser juzgado, y respondió que sí. ti Dios y ó la ven­
tura. La (irimera acusación decía no sé qué de gato por 
liebre, tanto de huesos, y no de la misma carne, .sino ad­
venedizos; tanto de oveja y cabra, caballo y perro; y 
cuando él vió que se les probaba á sus pasteles haberse 
bailado en ellos más animales que en el arca de Noé (por­
que en ella no hubo ratones ni moscas, y en ellos si), vol­
vió las espaldas y dejólos con la palabra en la boca. Fueron 
juzgados lilósofos, y fué de ver cómo ocupaban sus enten­
dimientos en hacer silogismos contra su salvación. Mas lo 
de los poetas fué de notar, que de puro locos querían ha­
cer á Júpiter malilla de todas las.cosas. Virgilio andaba coi* 
su SiceUdes musas, diciendo que era el nacimiento; mas 
saltó un verdugo, y dijo no sé qué de Mecénas y Octavia, y 
que habia mil veces adorado unos cuernecillos suyos, que 
los traía por ser dia de más fiesta; contó no sé qué cosas. 
Y al fin, llegando Orfeo (como más antiguo) à hablar por 
todos, le mandaron que se volviese otra vez á hacer el ex­
perimento de entrar en el infierno para salir; y á los de­
más, por hacérseles camino, que le acompañasen. Llegó 
lias ellos un avariento á la puerta, y fué preguntado qué 
quería, diciéndole que los preceptos guardaban aquella 
puerta de quien no los había guardado; y él dijo que en co­
sas de guardar era imposible que hubiese pecado. Leyó et 
primero; Amar á Dios sobre todas las cosas; y dijo que él 
sólo aguardaba á tenerías todas para amar á Dios sobre 
ellas. No jurar: dijo que áuñ jurando falsamente, siempre 
habia sido poi-muy grande interes; y que así no habia sido 
en vano. Guardar las fiestas: éstas, y aun los dias de tra- 
hajo, guardaba y escondía. Honrar padre y madre: siempre 
les quité el sombrero. No matar: por guardar esto no co-
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ania, por ser matar la hambre corner. De mujeres: en cosas 
que cuestan dineros ya está dicho. No levantar falso tes­
timonio: «Aquí, dijo un verdugo, es el negocio, avariento; 
que si confiesas baberlé levantado te condenas, y si no, de­
lante del juez te le levantarás á lí mismo.» Enfadóse el 
avariento, y dijo: «Si no he de entrar no gastemos tiempo» 
(que hasta aquello rehusó de gastar). Convcocióse con sa 
vida, y fuó llevado adonde merecía. Entraron en esto mu­
chos ladrones, y salváronse dellos algunos ahorcados. 
Y fué de manera el ánimo que tomaron los escribanos quo 
estaban delante de Mahoma, Lutero y Judas (viendo salvar 
ladrones), que entraron de golpe á ser sentenciados, de 
que les tomó à los verdugos muy gran risa. Los procura­
dores comenzaron á esforzarse y à llamar abogados.

Dieron principio à la acusación los verdugos, y no la 
hacían en los procesos que tenian hechos de sus culpas, 
sino con los que ellos habían hecho en esta vida. Dijeron 
lo primero: «Estos, señor, la mayor culpa suya es ser es­
cribanos.» Y ellos respondieron á voces (pensando que di­
simularían algo) que no eran sino secretarios. Los aboga­
dos comenzaron á dar descargo, que se acabó en: «E> 
hombre, y no lo hará otra vez, y alcen el dedo.» Al fin s* 
salvaron dos ó 1res, y á los demas dijeron los verdugos: 
«Ya entienden.» Hiciéronles del ojo, diciendo que impor­
taban allí para jurar contra cierta gente. Uno azuzaba tes-' 
ligos, y repartía orejas de lo que no se había dicho y ojos 
de lo que no había sucedido, salpicando de culpas postizas 
la inocencia. Estaba engordando la mentira á puros enre­
dos; y vi á Júdas, y á Mahoma y á Lutero recatar desta ve­
cindad el uno la bolsa y el otro el zancarrón. Lulero de­
cía: «Lo mismo hago yo escribiendo.» Sólo se lo estorbó 
aquel médico que dije, que forzado de los que le habia» 
traído, parecieron él, un boticario y un barbero, á los cua­
les dijo un verdugo que tenía las copias: «Ante este doctor 
han pasado los más difuntos, con ayuda de este boticario
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y barbero, y à elles Se les debe gran parte deste dia.j» 
Alegó un procurador por el boticario que daba de balde á 
los pobres; pero dijo un verdugo que hallaba por su cuenta 
que habían sido más dañosos dos boles de su tienda que 
diez mil de pica en la guerra, porque todas sus medicina» 
eran espurias, y que con esto había hecho liga con una 
peste y había destruido dos lugares. El médico se discul­
paba con él, y al fin el boticario se desapareció, y el mé­
dico y el barbero andaban á daca mis muertes y loma las- 
tuyas. Fué condenado un abogado porque tenia todos los 
derechos con corcovas, cuando descubierto un hombre 
que estaba detrás deste ú gatas porque no le viesen, y pre­
guntando quién era, dijo que cómico; pero un verdugo 
muy enfadado replicó: «Farandulero es, señor, y pudiera 
haber ahorrado aquesta venida sabiendo lo que hay.» Juró- 
de irse, y fuése sobre su palabra. En esto dieron con mu­
chos taberneros en el puesto, y fueron acusados de que 
habían muerto mucha cantidad de sed á traición, ven­
diendo agua por vino. Estos venían confiados en que ha­
bían dado á un hospital siempre vino puro para los sacri­
ficios; pero no les valió, ni ó los sastres decir que habíais 
vestido niños; y asi, todos fueron despachados como siem­
pre se esperaba. Llegaron tres ó cuatro extranjeros ricos- 
pidiendo asientos, y dijo un ministro: «¿Piensan ganar en 
ellos? Pues esto es lo que les mata. Esta vez han dado mala 
cuenta, y no hay donde se asienten, porque han quebrado 
el banco de su crédito.» Y volviéndose á Júpiter, dijo un 
ministro: «Todos los demas hombres, señor, dan cuenta- 
de lo que es suyo; mas éstos de lo ajeno y lodo.» Pronun- 
cióse la sentencia contra ellos: yo no la oi bien, pero ello» 
desaparecieron. Vino un caballero tan derecho, que al pa­
recer quería competir con la misma justicia que le aguar­
daba: hizo muchas reverencias á todos, y con la mano una 
ceremonia usada de los que beben en charco. Traia un 
cuello tan grande, que no se le echaba de ver si tenia ca-
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beza Presíunlóle un portero, de parte de Júpiter, si era 
hombre; /él respondió con grandes “^ J"® ^;; 
que por más señas se llamaba don Fulano á e de caballero. 
Rióse un ministro, v dijo: «De codicia es el mancebo para 
«1 infierno.» Precuntáronle qué pretendía, y respondió^ 
:^"Xdo.,.yÍüé remitido . los verdugos p^ que e 

«,oliesen; y él sólo reparó en que le ajanan el <¡«e«^ 
#6 tras él un hombre dando voces, d'u.endo: «Aunque  ̂1^ 
,doy no tengo mal pleito; que à cuantos simulacros hay 
1 los más he sacudido el polvo.» Todos esperaban ver un 
lioeleciaio ó Nerón, por lo “e sacudir el po vo y vino 
«er un sacristán que azotaba los retablos, y ,se había ya 
con esto puesto en salvo, sino que dijo un minis q 
bebía el aceite de las lámparas y echaba la culpa à una le 
chuza por lo cual hablan muerto sin ella; que pellizcaba 
de los’ornamenios para vestirse; que heredaba en vida lo 
vinajeras y que tomaba alforzas à los oficios. No sé qué 
Zcargo se k que le enseñaron el camino de la mano 

izquierda. Dando tugar unas damas alcorzadas que confíen 
zaron à hacer melindres de las malas figuras de los verdu­
gos, dijo un procurador á Vesta que habían sido devotas 
^e su nombre aquellas; que las amparase. Y replicó un mi­
nistro qu>‘ tambien fueron enemigas de su casi dad. «sí por 
cierto,» dijo una que había sido adúltera; y el demonio a 
acusó que había tenido un mando en ocho cuerpos, que se 
Su casado de por junto en «no para mil. Condenó e 
esta sola, y iba diciendo:. «¡Ojalá supiera que me había de 
-condenar, que no hubiera cansádotnc en hacer buenas 
-obras!» En esto que era lodo acabado, quedaron descu­
biertos Júdas. Mahoma y Martín Lulero; y preguntondo un 
ministro cuál de los tres era Júdas, Lulero y Mahoma dije 
ron cada uno que él; y corrióse Judas tanto, que dijo en 
altas voces: «Señor, yo soy Júdas, y bien conocéis vos que 
soy mucho mejor que éstos, porque si os vedi remed é a»

' inundo, y éstos, vendiéndose á sí y vos, lo han desHuidoa
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lodo.» Fueron mandados quilar delante; y un abogado que 
tenía la copia, halló que fallaban por juzgar los malos al­
guaciles y corcheles. Llamáronlos, y fué de ver que aso­
maron al puesto muy tristes, y dijeron: «Aquí lo damos 
por condenado; no es menester nada.> No bien lo dijeron, 
cuando cargado de astrolabios y globos entró un astrólogo 
dando voces, y diciendo que se habian engañado, que no 
habia de ser aquel dia el del juicio, porque Saturno no ha- 
bia acabado sus movimientos, ni el de trepidación el suyo. 
Volvióse un verdugo, y viéndole tan cargado de madera y 
papel, le dijo: «Ya os traéis la leña con vos, como si su- 
piérades que de cuantos cielos habéis tratado en vida es­
tais de manera, que por la falta de uno solo, en muerte, os 
iréis ai infierno.» «Eso no iré yo,» dijo él. «Pues llevares 
han;» y así se hizo.

Con esto se acabó la residencia y tribunal: huyeron las 
«ombras á su lugar, quedó el aire con nuevo aliento, no- 
reció la tierra, rióse el cielo, Júpiter subió consigo à des­
cansar en sí los dichosos, y yo me quedé en el valle; y 
discurriendo por él, oí mucho ruido y quejas en la tierra. 
Lleguéme por ver lo que habia, y vi en una cueva honda 
(garganta del averno) penar muchos, y entre otros un le­
trado, revolviendo no tanto leyes como caldos: un escri­
bano, comiendo solo letras, que no habia solo querido leer 
en esta vida, todos ajuares del infierno. Las ropas y toca­
dos de los condenados estaban prendidos, en vez de cla­
vos y alfi eres, con alguaciles; un avariento, contando 
más duelos que dineros; un médico pensando en un ori­
nal, y un boticario en una medecina. Dióme tanta risa ver 
esto, que me despertaron las carcajadas; y fué niuchí» 
quedar de tan triste sue'ño más alegre que espantado.

Sueños son estos, que si se duerme vuecelencia sobre 
ellos, verá que por ver las cosas como las veo, las espe­
rará como las digo.

10
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EL ALGUACIL ALGUACILADO.

AL CONDE DE LEMOS, PRESIDENTE DE INDIAS.

Bien sé que á los ojos de vuecelencia es más endemo, 
modo el autor que el sujeto: si lo fuere tambien el discur­
so, habré dado lo que se esperaba de mis pocas letras, que 
amparadas como de dueño, de vuecelencia y su grandeza 
despreciarán cualquier temor. Ofrézcole este discurso del 
Alguacil Alffuacilado: recíbale vuecelencia con la humani­
dad que me hace merced, así yo vea en su casa la suce­
sión que tanta nobleza y méritos piden.

Esté advertido vuecelencia que los seis géneros de de­
monios que cuentan los supersticiosos y los hechiceros 
( os cuales por esta Órdea divide Psello en el capítulo 2.» 
del libi-o de los demonios) son los mismos que las órdenes 
«n que se distribuyen los alguaciles malos. Los primeros 
’laman lehureones, que quiere decir ígneos; los segundos, 
aéreos; los terceros, terrenos; los cuartos, acuátiles; los 
quintos, subterráneos; los sextos, lucífugos, que huyen do 
la luz. Los ígneos son los criminales que á sangre y á 
ruego persiguen los hombres; los aéreos son los soplones, 
que dan viento; ácueos son los porteros que prenden por 
«1 vació ó no vació sin decir agua va, fuera de tiempo; y 
son ácueos, con ser casi todos borrachos y vinost^. Ter­
renos son los civiles, que á puras comisiones y ejecucio- 
iies estruyen la tierra. Lucífugos, los rondadores que hu- 
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yen de la luz, debiendo la luz huir dellos. Los subterrá­
neos. que están debajo de tierra, son los escudriñadores 
de vidas, y fiscales de honras y levantadores de falsos tes­
timonios, que debajo de tierra sacan qué acusar, y andan 
siempre desenterrando los muertos y enterrando los vivos.

AL PIO LECTOR.

Y si fueres cruel, y no pío, perdona; que este epíteto 
natural del pollo lias heredado de Enéas, de quien deeien- 
des. V en agradecimiento de que le hago cortesía en no 
llamarle benigno lector, advierte que hay tres géneros de 
hombres en el mundo: los unos, que por haHarse ignoran­
tes no escriben, y estos merecen disculpa por haber ca­
llado, y alabanza por haberse conocido. Otros, que no co­
munican lo que saben: á éstos se les ha de tener lástima 
de la condición y envidia del ingenio, pidiendo à Dios que 
les perdone lo pasado y les enmiende lo porvenir. Los úl­
timos no escriben de miedo de las malas lenguas: ésloa 
merecen reprensión, pues si la obra llega á manos de hom­
bres sabios, no saben decir mal de nadie; si de ignorantes, 
¿cómo pueden decir mal sabiendo que si lo dicen de lo 
malo lo dicen de sí mismos? Y si del bueno no importa, 
que ya saben todos que no lo entienden. Esta razón me 
animó á escribir el Sueño de las calaveras, y me permiuó 
osadía para publicar este discurso: si le quieres leer, léele; 
y si no, déjale; que no hay pena para quien no le leyere. 
Si le empezares á leer y te enfadare, en tu mano está con 
que tenga fin donde te fuere enfadoso. Sólo he querido 
advertirle en la primera hoja que este papel es sólo una 
reprensión de malos ministros de justicia, guardando d 
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decoro que se debe â muchos que hay loables por virtud 
y nobleza, poniendo lodo lo que en él hay debajo la cor­
rección de la Iglesia romana y ministros de buenas cos­
tumbres.

DISCURSO.

Fué el caso que entré en San Pedro á buscar al licen­
ciado Calabres, hombre de bonete de 1res altos hecho á 
modo de medio celemín; ojos de espulgo, vivos y bullicio- 
ses; puños de Corinto, asomo de camisa por cuello, man­
gas en escaramuza y calados de rasgones, los brazos en 
jarra, y las manos en garfio; habla entre penitente y dici- 
plinanle, los ojos bajos y los pensamientos tiples, la color 
á parles hendida y á parles quebrada, muy lardón en las 
respuestas y abreviador en la mesa, gran lanzador de es­
píritus, tanto, que sustentaba el cuerpo con ellos. Enten- 
diasele de ensalmar, haciendo al bendecir unas cruces 
mayores que las de los mal casados. Hacía del desaliño 
humildad; contaba visiones, y si se descuidaban á creerio 
hacía milagros que me cansó.

Este, señor, era uno de los sepulcros hermosos, por 
defuera blanqueados y llenos de molduras, y por dedentro 
pudrición y gusanos; fingiendo en lo exterior honestidad, 
siendo en lo interior del alma disoluto y de muy ancha y 
rasgada conciencia. Era en buen romance hipócrita, embe­
leco vivo, mentira con alma y fábula con voz. Haliéie solo 
con un hombre que, atadas las manos y suelta la lengua, 
descompueslamcnle daba voces con frenéticos movimien­
tos. «¿Qué es esto?>» le pregunté espantado. Respondió- 
010; «Un hombre endemoniado.» Y al punto el espíritu res-
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pondió: «No es hombre, sino alguacil. Mirad cómo habíais, 
que en la pregunta del uno y en la respuesta del otro se 
ve que sabéis poco. Y se ha de advertir que los diablos en 
los alguaciles estamos por fuerza y de mala gana, por lo 
cual, si queréis acerUrmo, debeis llamarme à nil demonio 
enaguaeilado, y no á este alguacil endemoniado, y aveni- 
sos mejor los hombres con nosotros que con ellos, si bien 
nuestra cárcel es peor, nuestro agarro perdurable. Verdu­
gos y alguaciles malos parece que tenemos un mismo ofi­
cio, pues bien mirado, nosotros procuramos condenar, y 
los alguaciles tambien; nosotros, que haya vicios y peca­
dos en el mundo, y los alguaciles lo desean y procuran al 
parecer con más ahinco, porque ellos lo han menester para 
su sustento, y nosotros para nuestra compañía. Y es mu­
cho más de culpar este oficio en los alguaciles que en 
nosotros, pues ellos hacen mal à hombres como ellos y á 
los ric su género, y nosotros no. Fuera deslo, los demo­
nios lo fuimos por querer ser como Dios, y los alguaciles 
son alguaciles por querer ser ménos que todos. Persuádete 
que alguaciles y nosotros somos de una profesión; sino 
uno ellos son diablos con varilla, como cohetes, y nosotros 
alguaciles sin vara, que hacemos áspera vida en el infier­
no.» Admirároome las sutilezas del diablo; enojóse Cala- 
bres, revolvió sus conjuros, quísole enniudecer y no pudo, 
y al ecbarlc agua bendita comenzó á huir y à dar voces 
diciendo: «Clérigo, cata que no hace estos sentimientos 
el alguacil por la parle de bendita, sino por ser agua; no 
bay cusa que tanto aborrezca, pues si en su nombre se 
?lau-a al¿'uacíl, es encajada una ¿ en medio. Yo no traigo 
cO'ctPtis ni soplones ni escribanilo; quítenme la tara como 
al rarboa, y hágase la cuenta entre mí y el agarrador. ^ 
porque acabéis de conocer quién son y cuán poco tienen 
de rr:.’l.9nos, advertid que de pocos nombres que dm 
tiempo de los moros quedaron en España, llamándose 
•ellos merinos, le han dejado por llamarse alguaciles, que
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alguacil es palabra morisca; y hacen bien, que conviene 
•el nombre con la vida y ella con sus hechos.» «Eso es muy 
insolenie cosa oirlo, dijo furioso mi licenciado, y si ic da­
mos licencia á este enredador, dirá otras mil bellaquerías 
y mucho mal de la justicia, porque corrige el mundo y le 
quita con su temor y diligencia las almas que nei.e nego­
ciadas.» «No lo hago por eso, replicó el diablo, «Ino porque 
ese es tu enemigo que es de tu oficio; y ten Usina demi 
y sácame del cuerpo desle, que soy demonio de prendas y 
calidad, y perderé despues mucho en el infierno por haber 
estado acá con malas compañías.» «Vo le echaré hoy fuera, 
dijo Calabres, de lástima de ese hombre que aporreas por 
momentos y maltratas; que tus culpas no merecen piedad 
ni tu obstinación es capaz della.» «Pideme albricias, res­
pondió el diablo, si me sacas hoy; y advierte que estos 
golpes que le doy y lo que le aporreo no es sino que yo y 
él reñimos acá sobre quién ha de estar en mejor lugar, y 
andamos á más diablo es él.» Acabó esto con una gran ri­
sada: corrióse mi buen licenciado, y determinase á enmu- 
decerle. Yo, que había comenzado á gustar de las sutilezas 
del diablo, le pedí que, pues estábamos sólos, y él, como 
mi confidente, sabia mis cosas secretas, y yo, como amigo, 
las suyas, que le dejase hablar, apremiándote sólo á que 
no maltratase el cuerpo del alguacil, llízose asi, y al punto 
di|o: «Donde hay poetas, parientes tenemos en corte los 
diablos, y todos nos lo debeis por lo que en el infierno os 
sufrimos; que habéis hallado tan fácil modo de condena- 
ros, que hierve todo él en poetas. Y hemos hecho una en­
sancha á su cuartel, y son tantos, que compiten en los 
votos y elecciones con los escribanos; y no hay cosa tan 
graciosa como el primer año de noviciado de un poeta en 
penas, porque hay quien lleva de acá cartas de favor para 
ministros, y créese que ha de topar con Radaraanto y pre­
gunta por el Cerbero y Aqueronle, y no puede creer sino 
que se los esconden.» «¿Qué género de penas les dan á los
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poetas?» repliqué yo. «Muchas, dijo, y propias. Unos sy 
.•.lonnenlan oyendo alabar las obras de otros, y á los más 
es la pena el limpiarlos. Ilay poeta que tiene mil años de 
infierno y áun no acaba de leer unas endechillas à los ce­
los; otros verás en otra parle aporrearse y darse de tizo­
nazos sobre si dirá faz ó cara. Cuál para hallar un conso­
lante no hay cerco en el infierno que no haya rodado 
mordiéndose las uñas. Mas los que peor lo pasan y más lu­
gar tienen son algunos poetas de comedias, por las muchas- 
reinas que han hecho, las infantas de Bretaña que han des­
honrado, los casamientos desiguales que han efectuado en 
los fines de las comedias, y los palos que líen dado à muchos 
hombres honrados por acabar ¡os entremeses. Mas es de 
advertir que los poetas de comedias no están entre los 
demas, sino que por cuanto tratan de hacer enredos y ma­
rañas. se ponen entre los procuradores y solicitadores, 
gente que sólo trata deso. Y en el infierno están todos 
aposentados asi; que un artillero que bajó allá el otro dia, 
queriendo que le pusiesen entre la gente de guerra, como 
al pregunlarle del oficio que había tenido dijese que hacer 
tiros en el mundo, fué remitido al cuartel de los escriba­
nos, pues son los que hacen tiros en el mundo. Un sastre, 
porque dijo que había vivido de cortar de vestir, fué apo­
sentado con los maldicientes. Un ciego, que quiso enca- 
iarse con los poetas, fué llevado á los enamorados por 
aedo lodos. Los que venían por eí camino de los locos po­
nemos con los astrólogos, y á los por mentecatos con los 
alquimistas. Uno vino por unas muertes, y está con los mé­
dicos. Los mercaderes que se condenan por vender estín 
con Júdas. Los malos ministros, por lo que han lomado 
alojan con el mal ladrón. Los necios están con los verdu­
gos. Y un aguador que dijo había vendido agua fria fué 
llevado con los taberneros. Llegó un mohatrero 1res dias 
M, y dijo que él se condenaba por haber vendido galo 
por liebre, y pusímoslo de piés con los venteros, que dan
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lo mismo. Al fin, el infierno está repartido en estas par­
les.» «Olle decir ánles de los enamorados, y por ser cosa 
que á ml me toca, gustaría saber si hay muchos.» «Man­
cha es la de los enamorados, rt?pondió, que lo loma 
todo, porque todos lo son de sí mismos; algunos de cus 
dineros, otros de sus palabras, otros de sus obras, y al­
gunos de las mujeres; y destos postreros hay méno» 
que de lodos en el infierno, porque las mujeres son tales, 
quo con ruindades, con malos tratos y peores corres­
pondencias les dan ocasiones de arrepentimiento cada dia 
à los hombres. Como digo, hay pocos deslos, pero bueno» 
y de entretenimiento, si allá cupiera. Algunos hay que ea 
celos y esperanzas amortajados y en deseos se van por la 
posta al infierno, sin saber cómo ni cuando ni de qué ma­
nera. Hay amantes alacayuelos que arden llenos de cintas; 
otros crinitos como cometas, llenos de cabellos; y otros 
que en los billetes solos que llevan de sus damas ahorran 
veinte años de leña á la fábrica de la casa, abrasándose 
ardeados en ellos. Son de ver los que han querido don­
cellas enamorados de doncellas, con tas bocas abiertas 
y Ias manos extendidas. Deslos unos se condenaban por 
locar sin locar pieza, hechos bufones de los otros, siempre- 
en vísperas del contento, sin tener jamás el dia, y con sólo 
el titulo de pretendientes. Otros se condenan por el beso, 
brojuleando siempre los gustos sin poderíos descubrir. 
Detras de estos en una mazmorra están los aduladores? 
éstos son los que mejor viven y peor lo pasan, pues otros 
les sustentan la cabalgadura y ellos la gozan.» «Gente es 
esta, dije yo, cuyos agravios y favores todos son de una 
manera.» «Abajo en un apartado muy sucio, lleno de mon­
daduras de rastro (quiero decir, cuernos) están los que acá 
llamamos cornudos, gente que aun en el infierno no pierde 
la paciencia; que como la llevan hecha á prueba de la 
mala mujer que han tenido, ninguna cosa los espanta. Tras 
ellos están los que se enamoran de viejas, con cadenas;
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tiue los diablos, de hombres de tan mal gusto ó un no pen­
samos que estamos seguros; y si no estuviesen con prisio­
nes, Barrabas áun no tendría bien guardadas las asentade­
ras. dellos; y Lales como somos les parecemos blancos y 
rubios. Lo primero que con estos se hace es condcnarles 
la lujuria y su herramienta á perpétua cárcel. Mas dejando 
éstos, os quiero decir que estamos muy sentidos de los 
potajes que hacéis de nosotros, pintándonos con garras 
sin ser aguiluchos; con colas, no habiendo diablos rabo­
nes; con cuernos, no siendo casados; y mal barbados siem­
pre, habiendo diablos de nosotros que podemos ser ermi­
taños y corregidores. Remediad esto, que poco há que fué 
Jerónimo Bosco allá, y preguntándole por qué había hecho 
tantos guisados de nosotros en sus sueños, dijo: «Porque 
no había creído nunca que habia demonios de véras.» Lo 
otro y lo que más sentimos es, que hablando comúnmente 
soléis decir: «Miren el diablo del sastre, ó diablo es el sas­
trecillo.>> A sastres nos comparais, que damos lena con 
ellos al infierno, y áun nos hacemos de rogar para reeibir- 
los; que si no es la póliza de quinientos, nunca hacemos 
recibo, por no malvezarlos y que ellos no aleguen pose­
sión: Quoniam consuetudo est altera lex; y como tienen 
posesión en el hurlar y quebrantar las Cestas, fundan agra­
vio si no les abrimos las puertas grandes como sl fuesen 
4ie casa. También nos quejamos de que no hay cosa, por 
mala que sea, que no la deis al diablo; y en enfadándoos 
algo, luégo decís: «Pues el diablo le lleve.» Pues advertid 
Que son más los que se van allá que los que traemos; que 
no de lodo hacemos caso. Dais al diablo un mal trapillo, y 
no le loma el diablo, porque hay algún mal trapillo que no 
le lomará el diablo. Dais al diablo un italiano, y no le toma 
€1 diablo, porque hay italiano que lomará al diablo: y ad­
vertid que las más veces dais al diablo lo que él ya se 
tiene, digo, nos tenemos.» «¿Hay reyes en el infierno?» le 
pregunté yo; y satisfizo á mi duda diciendo: «Todo ei in-
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fiemo es figuras, y hay muchos de los gentiles, porque el 
poder, libertad y mando les hace sacar á las virtudes de 
su medio, y llegan los vicios á su extremo; y viéndose en 
la suma reverencia de sus vasallos y con la grandeza pues­
tos á dioses, quieren valer punto ménos y parecerlo; y tie­
nen muchos caminos para condenarse y muchos que los 
ayudan; porque uno se condena por la crueldad, y ma­
tando y destruyendo es una guadaña coronada de vicios y 
una peste real de sus reinos; otros se pierden por la cudi- 
cia, haciendo almacenes de sus villas y ciudades á fuerza 
de grandes pechos, que en vez de criar desustancian; y 
otros se van al infierno por terceras personas y so conde­
nan por poderes, fiúndose do infames ministros; y es dolor 
verlos penar, porque como bozales en trabajo se les dobla 
el dolor con cualquier cosa. Sólo tienen bueno los reyes 
que, como es gente honrada, nunca vienen sólos, sino con 
punta de dos ó tres privados, y á veces el encaje, y se traen 
todo el reino tras si, pues lodos so gobiernan por ellos, 
aunque privado y rey es más penitencia que oficio, y más 
carga que gozo; ni hay cosa tan atormentada como la oreja 
del principe y del privado, pues de ella nunca escapan pre­
tendientes quejosos y aduladores, y estos tormentos los 
califican para el descanso. Los malos reyes se van al in­
fierno por el camino real, y los mercaderes por el de la 
plata.» «¿Quién te mete ahora con los mercaderes?» dijo 
Calabres. «Manjar es que nos tiene ya empalagados á los 
diablos y ahitos, y aun los vomitamos: vienen allá á milia­
res, condenándose en castellano y en guarismo; y habéis 
de saber que en España los misterios de las cuentas de lus 
extranjeros son dolorosos para los millones que vienen de 
las Indias, y que los cañones de sus plumas son de batería 
contra las bolsas; y no hay reula que si la cogen en me­
dio ol Tajo de sus plumas y el Jarama de su tinta, no la 
ahoguen. Y en fin, han hecho entre nosotros sospechoso 
este nombre de asientos, que como significan otra cosa
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que me corro de nombraría, no sabemos cuándo hablan à 
io négociante ó cuándo à lo deshonesto. Hombre deslos 
ha ido al infierno, que viendo la leña y fuego que se gasta, 
ha querido hacer estanco de la lumbre; y otro quiso ar­
rendar los tormentos, pareciéndole que ganará con ellos 
mucho. Estos teoemos allá junto á los jueces que acá los 
pe milieron.»

«¿Luego algunos jueces hay allá?« «¡Pues no! dijo el es­
píritu: los jueces son nuestros faisanes, nuestros platos re­
galados, y la simiente que mas provecho y fruto nos da á 
los diablos; porque de cada juez que sembramos, cogemos 
seis procuradores, dos relatores, cuatro escribanos, cinco 
letrados y cinco mil negociantes, y esto cada dia. De cada 
escribano cogemos veinte oficiales, de cada oficial treinta 
alguaciles, de cada alguacil diez corchetes; y si el año es 
fértil de trampas, no hay trojes en el infierno donde reco­
ger el fruto de un mal ministro.» «¿Tambien querrás decir 
que no hay justicia en la tierra, rebelde à los dioses?» «Y 
¡cómo que no hay justicia! Pues ¿no has sabido lo de 
A'lrea, que es la justicia, cuando huyendo de la .tierra se 
subió al cielo? Pues, por si no lo sabes, te lo quiero 
contar.

Vinieron la verdad y la justicia á la tierra: la una no 
halló comodidad por desnuda, ni la otra por rigurosa. An­
duvieron mucho tiempo así, hasta que la verdad, de puro 
necesitada, asentó con un mudo.

La justicia, desacomodada, anduvo por la tierra rogando 
ó lodos; y viendo que no hacían caso della y que le usur­
paban su nombre para honrar tiranías, determinó volverse 
i.uñendo al cielo. Salióse de las grandes ciudades y corles, 
y fuese á las aldeas de villanos, donde por algunos dias, 
escondida en su pobreza, fué hospedada de la simplicidad 
hasta que envió contra ella requisitorias la malicia. Huyó 
entontes de todo punto, y fué de casa en casa pidiendo que 
la recogiesen. Preguntaban todos quién era; y ella, que no 
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sabe mentir, decía que la justicia. Respondíanle todos: «Jus- 
tieia, y no por mi casa; vaya por otra»; y así no entraba 
en ninguna: subióse al cielo, y apénas dejó acá pisadas. 
Los hombres, que esto vieron, bantizaron con su nombre 
algunas varas que arden muy bien allá, y acá solo tienen 
nombre de justicia ellas y los que las traen; porque hay 
muchos destos en quien la vara hurta más que el ladn o 
con ganzúa y llave falsa y escala. Y habéis de advertír que 
la codicia de los hombres ha hecho instrumento para hur­
tar todas sus parles, sentidos y potencias que Dios les dió 
las unas para vivir y las otras para vivir bien. ¿No hurla la 
honra de la doncella con la voluntad el enamorado? ¿Mo 
hurta con el entendimiento el letrado que le da niaiu y 
torcido á la ley? ¿No hurla con la memoria el representante 
que nos lleva el tiempo? ¿No hurta el amor con los ojos, el 
discreto con la boca, el poderoso con los brazos, pues no 
medra quien no li.'me los suyos, el valiente con las manos, 
el músico con los dedos, el gitano y cicatero con las uñas 
el médico con la muerte, el boticario con la salud, el as­
trólogo con el cielo? Y al fin, cada uno hurta con una parte 
ó con otra. Solo el alguacil hurla con lodo el cuerpo, 
pues acecha con los ojos, sigue con los piés, ase con las 
manos y atestigua con la boca; y al fin son tales los algua­
ciles, que dellos y de nosotros defiende á los hombres pocas 
cosas.»

«Espúnlome, dije yo, de ver que entre los ladrones no 
has metido à las mujeres, pues son de casa.» «No me Irs 
nombres, respondió, que nos tienen enfadados y cansados: 
y à no haber tantas allá, no era muy mala habitación el in­
fierno; y diéramos por que enviudáramos en el infierno 
mucho; que como se urden enredos y ellas desde que mu­
rió Medusa la hechicera no platican oiro, temo no haya al­
guna tan atrevida que quiera probar su habilidad con al­
guno de nosotros, por ver si sabrá dos puntos más. Aun­
que sola una cosa tienen buena las condenadas por la cual
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se puede tratar con ellas, que como eslân desesperada^. 
no piden nada.» «¿De cuáles se condenan más, feas ó her­
mosas?» «Feas, dijo al instante, seis veces más, porque los- 
pecados para aborrecerlos no es menester más que come- 
lerlos; y las hermosas, que hallan tantos que las satisfagan 
el apetito carnal, hártanse y arrepiénlense; pero las feas, 
como no hallan nadie, allá se nos van en ayunas* y con la 
misma hambre rogando á los hombres; y después que se 
«san ojinegras y cariaguiieñas, hierve el infierno en blancas 
y rubias, y en viejas más que en todo, que de envidia de 
las mozas, obstinadas espiran gruñendo. El otro dia llevé 
yo una do sesenta años que comia barro y hacía ejercicio 
para remediar las opilaciones, y se quejaba de dolor de 
muelas porque pensasen que las tenía; y con tener ya amor­
tajadas las sienes con la sábana blanca de sus canas, y ara­
da la frente, huia de los ratones y traía galas, pensando 
agradamos á nosotros: pusímosla allá por tormento al 
lado de un lindo destos que se van allá con zapatos blan­
cos y de puntillas, informados de que es tierra seca y sin 
lodos.» «En lodo esto estoy bien, le dije; solo querría sa­
ber si hay en el infierno muchos pobres.» «¿Qué es po­
bres?» replicó. «El hombre, dije yo, que no tiene nada de 
cuanto tiene el mundo.» «¡Hablara yo para mañana! dijo el 
diablo: si lo que condena á los hombres es lo que tienen 
del mundo, y esos no tienen nada, ¿cómo se condenan? 
Por acá los libros nos tienen en blanco. Y no os espantéis, 
porque áun diablos les faltan á los pobres; y á veces más 
diablos sois unos para otros que nosotros mismos. ¿Hay 
diablo como un adulador, como un envidioso, como un 
amigo falso, y como una mala compañía? Pues todos estos 
le faltan al pobre, que no le adulan, ni le envidian, ni tie­
ne amigo malo ni bueno, ni le acompaña nadie. Estos son 
los que verdaderamente viven bien y mueren mejor. ¿Cuál 
de vosotros sabe estimar el tiempo y poner precio al dia, 
¿abiendo que todo lo que pasó lo tiene la muerte en su po-
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der, y gobierna lo presente y aguarda lodo 1o por venir 
como todos ellos?» «Cuando el diablo predica el mundo se 
acaba. Pues ¿cómo siendo tú padre de la mentira, dijo Ca­
labres, dices cosas que bastan á convertir una piedra?» 
«¿Cómo? respondió: por haceras mal y que no podáis decir 
que faltó quien os lo dijese. V adviértase que en vuestros 
ojos veo muchas lágrimas de tristeza y pocas de arrepenti­
miento; y de las más se deben las gracias al pecado, quo 
os harta ó cansa, y no á la volunta! que por malo le abor­
rezca.» «Mientes, dijo Calabres; que muchos buenos hay 
hoy. Y ahora veo que en todo cuanto has dicho has men­
tido; y en pena saldrás hoy de este hombre.» ApremióSe à 
que callase, y si un diablo por sí es malo, mudo es peor, 
que diablo.

Vuecelencia con curiosa atención mire esto y no mire à 
quien lo dijo; que por la boca de una sierpe de piedra sai» 
VU caño de agua.
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LAS ZAHURDAS DE PLUTON,;

CARTA A ÜN AMIGO SUYO.

Envío á vuesamerced este discurso tercero al Sueña y al 
Alguacil, donde puedo decir que be remalado tas pocas 
fuerzas de mi ingenio (no sé si con alguna dicha). Quiera 
Dios halle algún agradceimienio mi deseo, cuando no me- 
rezca alabanza mi trabajo; que con esto tendré algún pre­
mio de los que da el vulgo con mano escasa; que no soy 
tan soberbio que me precie de tener envidiosos, pues de 
tenerlos, tuviera por gloriosa recompensa el mereeerlos 
tener. Vuesamerced en Zaragoza comunique este papel, 
baciéndote la acogida que á tudas mis cosas, miéntras yo 
acá esfuerzo la paciencia á maliciosas calumnias, que al 
parlo de mis obras (sea aborto) suelen anticipar mis ene­
migos. Dé Dios â vuesamerced paz y salud. Del Fresno y 
iJayo 3 de 1608.

Dos Francisco re Qüeyedo Villegas,.

*1
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PRÓLOGO AL INGRATO Y DESCONOCIDO LECTOR.

Eres Ian perverso, que ni te obligué llamándote pió, be­
névolo, ni benigno en los más discursos porque no me 
persiguieses; y ya desengañado, quiero hablar contigo 
claramente. Este discurso es del infierno; no me arguyas 
de maldiciente porque digo mal de los que hay en él, pues 
no es posible que haya dentro nadie que bueno sea. Si te 
parece largo, en tu mano está: toma el infierno que te bas­
tare, y calla. Y si algo no te parece bien, ó lo disimula 
piadoso ó lo enmienda docto; que errar es de hombres, y 
ser herrado de bestias ó esclavos. Si fuere oscuro, nunca 
el infierno fué claro; si triste y melancólico, yo no be pro­
metido risa; sólo te pido, lector, y áun te conjuro por to­
dos los prólogos, que no tuerzas las razones ni ofendas 
con malicia mi buen celo, pues lo primero, guardo el de­
coro á las personas y sólo reprendo los vicios; murmuro 
los descuidos y demasías de algunos oficiales, sin tocar co­
la pureza de los oficios; y al fin, si te agradare el discurso, 
tú te holgarás, y si no, poco importa; que à mí, de U ni do 
él se me da nada. Vale.

DISCURSO..

Yo que en el Sueño vi tantas cosas y en el Alguacil al- 
guadlado oí parte de las que no había visto, como sé que 
los sueños las más veces son burla de la fantasía y ocio 
del alma, y que el malo nunca dijo verdad, por no teneF 
cierta uoUcia de las cosas que justamente se nos esco» 
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ncn; 7i, guiado de mi ingenio, lo que se sigue, por par- 
ocular providencia, que fué para traerme en el miedo la 
verdadera paz. Halléme en un lugar favorecido de natura- 
Ijsa por el sosiego amable, donde sin malicia la hermosura 
entretenía la vista (muda recreación y sin respuesta hu­
mana), platicaban las fuentes entre las guijas y los árboles 
por las hojas; tal vez cantaba el pájaro, ni sé determinada- 
mente si en competencia suya, ó agradeciéndoles su ar­
monía. Ved cuál es de peregrino nuestro deseo, que no 
hallo paz en nada desto. Tendi los ojos, codicioso de ver 
algún camino, por buscar compañía, y veo (cosa digna de 
admiración) dos sendas que nacían de un mismo lugar, y 
una se iba apartando de la otra, como que huyesen de 
acompañarse. Era la de mano derecha tan angosta, que no 
admite encarecimiento, y estaba (de la poca gente que 
por ella iba) llena de abrojos y asperezas y malos ,pasos. 
Con todo, vi algunos que trabajaban en pasarla; pero por 
ir descalzos y desnudos, se iban dejando en el camino unos 
el pellejo, otros los brazos, otros las cabezas, otros los 
Piés, y todos iban amarillos y flacos. Pero noté que nin- 
guno de los que iban por aquí miraba atras, sino todos ade- 
iante. Decir que puede ir alguno á caballo es cosa de risa. 
Uno de los que allí estaban, preguntándole si podría yo 
caminar aquel desierto á caballo, me dijo: «Déjese de ca- 
ballerías, y caiga de su asno.» Y miré con todo eso, y no 
vi huella de bestia ninguna. Y es cosa de admirar que no 
había señal de rueda de coche ni memoria apénas de que 
hubiese nadie caminado en él por allí jamás. Pregunté, es­
pantado desto, á un mendigo que estaba descansando y to- 
'uando aliento, si acaso había ventas en aquel camino 6 
mesones en los paraderos. Rospondióme: «Venta aquí, se­
ñor, ni mesón, ¿cómo queréis que le baya en este camino, 
SI es el de la virtud? En el camino de la vida, dijo, el partir 
es nacer, el vivir es caminar, la venta es el mundo, y en 
wheudo deUa es una jornada sola y breve desde éfá la
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pena 6 ô1a gloría.» Diciendo eslo se levantó, y dijo: «Que­
dáos con Dios, que en el camino de la virtud es perder 
tiempo el pararse uno, y peligroso responder á quien pre­
gunta por curiosidad, y no por provecho.» Comenzó à an­
dar dando tropezones y zancadillas, y suspirando. Parecía 
que los ojos con lágrimas osaban ablandar los peñascos a 
los piés y hacer tratables los abrojos. «¡Pésia Ul! dije yo 
entre mi, pues tras ser el camino tan trabajoso, ¿es la 
gente que en él anda tan seca y poco entretenida' ¡Para 
mi humor es bueno!» Di un paso aíras y salíme del caminí* 
dei bien; que jamás quise retirorme de la virtud que tu­
viese mucho que desandar ni que descansar. Volvíme á la 
mano izquierda, y vi un acompañamiento tan reverendo, 
tanh* coche, tanta carroza cargada de competencias al sol 
en humanas hermosuras, y gran tíantidad de galas y li­
breas, lindos caballos, mucha gente de capa negra y mu- 
clio< caballeros. Yo que siempre oi decir: «Dime con quién 
andas y diréte quién eres,» por ir con buena compañía 
puse el pié en el umbral del camino, y sin sentido me ha­
llé resbalado en medio de él como el que se desliza por el 
hielo, y topé con lo que habia menester; porque aquí lo- 
oos eran bailes y liestas, juegos y saraos; y no el otro ca­
mino, que por falla de sastres iban en él desnudos y 
rotos, y aquí nos sobran mercaderes, joyeros y todos ofi­
cies; pues ventas, à cada paso; y bodegones, sin número. 
No podré encarecer qué contento me hallé en ir en compa- 
ñm de gente tan honrada, aunque el camino estaba algo 
emburazado, no tanto con las muías de los médicos, como 
COU las barbas de los letrados, que era terrible la escuadra 
dellos que iba delante de unos jueces. No digo eslo porque 
fuese menor el batallón de los doctores, á quien nueva 
elocuencia llama ponzoñas graduadas, pues se sabe qu'­
eu las umversidados estudian para tósigos. Animóme para 
proseguir mí camino el ver no sólo que iban muchos po' 
éi. sino la alegría que llevaban, y que del otro se pasaban 
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«Igunos al nuestro, y del nuestro ai otro, por sendas se­
cretas.

Otros caían que no se podían tener, y entre ellos fué de 
ver el cruel resbalón que una lechigada de taberneros dió 
en las lágrimas que otros habían derramado en el camino, 
que por ser agua se les fueron los piés, y dieron en núes- 
J=-a senda unos sobre otros. Ibamos dando vaya á los que 
veíamos por el camino de la virtud más trabajados. Hacía­
mos burla dellos, Hamábamosles heces del mundo y dese­
cho de la tierra. Algunos se tapaban los oidos y pasaban 
adelante; otros que se paraban á escuchamos, dellos des­
vanecidos de las muchas voces, y dellos persuadidos de 
las razones, y corridos de las vayas, caían y se bajaban. 
Vi una senda por donde iban muchos hombres de la misma 
suerte que los buenos, y desde léjos parecía que iban con 
ellos mismos; y llegado que hube, vi que iban entre nos­
otros. Estos me dijeron que eran los hipócritas, gente en 
quien la penitencia, el ayuno, que en otros son mercancía 
del cielo, es noviciado del infierno. Iban muchas mujeres 
tras éstos, los cuales, siendo enredo con barba, y maraña 
con ojos, y embeleco, andaban salpicando de mentira á to­
dos, siendo estanques donde pescan adrollas los embusti- 
dores. Otros se encomiendan á ellos, que es como enco­
mendarse al diablo por tercera persona. Estos hacen oficio 
la humildad, y pretenden honra yendo de estrado en es­
trado y de mesa en mesa. Al fin conocí que iban arreboza­
dos para nosotros; mas para los ojos eternos, que abiertos 
sobre lodos juzgan el secreto más oscuro do los retira­
mientos del alma, no tienen máscara; bien que hay muchos 
buenos: mas son diferentes destos, à quien ántes se les ve 
la disimulación que la cura, y alimentan su ambiciosa feli­
cidad de aplauso de los pueblos; y diciendo que son unos 
indignos y grandísimos pecadores y los más malos de la 
tierra, llamándose jumentos, engañan con la verdad, pues 
ciendo hipócritas, lo son al fin. Iban éstos solos aparte, y
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reputados por más necios que los moros, más zafios que 
los bárbaros y sin ley, pues aquellos, ya que no conocie­
ron ta vida eterna ni la van á gozar, conocieron la presente 
y holgáronse en ella; pero los hipócritas ni la una ni la 
otra conocen, pues en esta se atormentan y en la otra son 
atormentados; y en conclusion, destos se dice con toda 
verdad quo ganan el infierno con trabajos. Todos Íbamos 
diciendo mal unos de otros; los ricos tras la riqueza, los 
pobres pidiendo á tos ricos lo que Dios les quitó. Van por 
un camino los discretos, por no dejarse gobernar de otros; 
y los necios, por no entender á quien los gobierna, agui­
jan á todo andar. Las justicias llevan tras sí los negocian­
tes, la pasión á las mal gobernadas justicias, y los reyes 
desvanecidos y ambiciosos todas las repúblicas. Vi algunos 
soldados, pero pocos; que por la otra senda infinitos iban 
en hileras ordenados honradamente triunfando: pero los 
pocos que nos cupieron acá era gente que si, como habían 
extendido el nombre de Dios jurando, lo hubieran hecho 
peleando, fueran famosos. Dos corrilleros solos iban muy 
desnudos, que por la mayor pane los tales que viven por 
su culpa traen los golpes en los vestidos, y sanos los 
cuerpos. Andaban contando entre sí las ocasiones en que 
se habían visto, los malos pasos que habiah andado (que 
nunca estos andan en buenos pasos). Nada los oíamos; solo 
cuando por encarecer sus servicios dijo uno á los otros: 
«¿Qué digo, camarada? ¡Qué trances hemos pasado y quó 
tragos!» lo de los tragos se tes creyó. Miraban à estos po­
cos los muchos capitanes, maestres de campo, generales 
do ejércitos que iban por el camino de la mano derecha 
enternecidos. Y oí decir á uno dellos que no lo pudo su­
frir, mirando las hojas de lata llenas de papeles inútiles 
que llevaban estos ciegos; «¿Qué digo, soldados por acá? 
¿Esto es de valientes: dejar este camino de miedo de sus 
dificultades? Venid, que por aquí de cierto sabemos que 
sólo coronan a! que vence. ¿Qué vana esperanza os arras-
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tra eon anticipadas promesas de los reyes? No siempre con 
almas vendidas es bien que lemerosamenle suene en vues­
tros oídos: Mata ó muere. Reprended la hambre del premio, 
que de buen varón es seguir la virtud sola, y de cudicio- 
eos los premios no más; y quien no sosiega en la virtud y 
la sigue por el ínteres y mercedes que se siguen, más es 
mercader que virtuoso, pues la hace á precio de perecedo- 
sos bienes. Ella es dón de sí misma; quietaos en ella.» Y 
aquí alzó la voz y dijo: «Advertid que la vida del hombre 
es guerra consigo mismo, y que toda la vida nos tienen en 
arma los enemigos del alma, que nos amenazan más da* 
ñoso vencimiento; y advertid que ya los principes tienen 
por deuda nuestra sangre y vida, pues perdiéndolas por 
ellos, los más dicen que los pagamos, y no que los servi­
mos: volved, volved.» Oyéronlo ellos muy atentamente, y 
enternecidos y enseñados, se encaminaron bien con los 
demas soldados. Iban las.'mujeres al infierno tras el dinero 
de los hombres, y los hombres tras ellas y su dinero, tro­
pezando unos con otros. Noté cómo al fin del camino de 
los buenos algunos se engañanan y pasaban al de la per­
dición; porque como ellos saben que el camino es angosto, 
y el del infierno ancho, y al acabar veían al suyo ancho y 
el nuestro angosto, pensando que habían errado ó trocado 
los caminos, se pasaban acá, "y de acá allá los que se des­
engañaban del remate del nuestro. Vi una mujer que iba á 
pié, y espantado de que mujer se fuese al infierno sin silia 
ócoche, busqué un escribano que me diera fe dello, y en 
todo el camino del infierno pude hallar ningún escribano 
ni alguacil; y como no los vi en él, luégo colegí que era 
aquel el camino, y este otro al reves. Quedó algo consu­
lado, y sólo me quedaba duda que, como yo había oido de­
cir que iban con grandes asperezas y penitencias por el 
camino dél, y veía que lodos se iban holgando, cuando me 
Racó fiesta duda una gran parva de casados que venían 
coa sus mujeres de las manos, y que la mujer era ayuno
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del marido, pues por darle la perdiz y el capón no comino 
y que era su desnudez, pues por darle galas demasiadas y 
joyas impertinentes iba en cueros; y al fin, conocí que un 
mal casado tiene en su mujer toda la herramienta necesa­
ria para la muerte, y ellos y ellas à veces el infierno porLá- 
lil. Ver esta asperísima penitencia me confirmó de nuevo 
en que Íbamos bien. Mas duróme poco, porque oí decir ó 
mis espaldas: «Dejen pasar los boticarios.» ¿Boticarios pa­
san? dije yo entre mí, al infierno vamos. V fué así, porque 
al punto nos hallamos dentro por una puerta como de ra­
tonera, fácil de entrar é imposible de salir por ella.

■y fu6 de ver que nadie en lodo el camino dijo: «Al in­
fierno vamos;» y lodos, estando en él, dijeron muy espanta­
dos: «En el infierno estamos.» «¿En el infierno?dije yo muy 
afligido: no puede ser.» Quíselo poner à pleito: comencérne 
h lamentar do las cosas que dejaba en el mundo; los pa­
rientes, los amigos, los conocidos, las damas. Y estando 
llorando esto, volví la cara hácia el mundo, y vi venir por 
«1 mismo camino, despeñándose à todo correr, cuanto ha- 
üia conocido allá, poco ménos. Consolóme algo en ver esto,, 
y que según se daban prisa à llegar al infierno, estarían 
conmigo presto. Comenzóseme à hacer áspera la morada 

y desapacibles los zaguanes.
Fui entrando poco á poco entre unos sastres que so me 

llegaron, que iban medrosos do los diablos. En la primera 
entrada hallamos siete demonios escribiendo los que íba­
mos entrando. Preguntáronme mi nombre: díjole, y pasé. 
Llegaron á mis compaficros, y dijeron que eran remendo­
nes, y dijo uno do los diablos: «Deben oulondor los remen­
dones en el mundo quo no so hizo el infierno sino par» 
ellos, sogun so vienen por acá.» Preguntó otro diablo cuán­
tos oran. Hospondieron que ciento, y replicó un verdugo 
mal barbado entro cano: «¿Ciento ' sastres? no pueden ser 
jan pocos; la menor partida que habemos recibido ha sido 
do mil y ochocionlos. En verdad que estamos por no rew
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oírles.» Ani^iéronse ellos, mas ai fin entraron. Ved cuáles 
son los malos, que es para ellos amenaza el no dejarlos en" 
trar en el infierno. Entró el primero un negro, chiquito^ 
rubio, de mal pelo; dió un sallo eo viéndose allá, y dijo; 
«Ahora acA estamos lodos.» Salió de un lugar donde estaba 
aposentado un diablo de marca mayor, corcovado y cojo; 
y arrojándolos en una hondura muy grande, dijo; «Allá va 
leña.» Por curiosidad me llegué à él y le pregunté de qué 
estaba corcovado y cojo, y me dijo (que era diablo de po­
cas palabras); «Yo era recuero de remendones, iba por 
ellos al mundo, y do Iraerlos â cuestas me hice corcovado 
y cojo; he dado en la cuenta, y hallo que se vienen ellos 
mucho más apriesa que yo los puedo traer.» En esto hizo 
olro vómito dellos el mundo, y hube de entrarme porque 
no hab a donde estar ya allí, y el monstruo infernal empezó 
á traspalar, y diz que es.la mejor leña que se quema en el 
infierno, remendones de lodo oficio, gente que sólo tiene 
bueno ser enemiga de novedades.

Pasé adelante por un pasadizo muy oscuro, cuando por 
mi nombre me llamaron. Volví á la voz los ojos, casi tan 
medrosa como olios, y hablórae un hombre, que por las 
tinieblas no pudo divisar más de lo que la llama que le 
atorineniaba me permitía. «¿No me conoce? me dijo, á...»- 
(ya lo iba â decir) y prosiguió tras su nombre, el librero. 
«Pues yo soy. ¡Quién tal pensara!» Y os verdad, Dios, que 
yo siempre lo sospeché, porque ora su tienda el burdel de 
los libros, pues lodos los cuorpos que lenfa eran do la 
gonle do la vida, oscandulosos y burlones. Un rótulo quo 
decía: «Aquí so vendo tinta fina, papel batido y dorado,» 
pudiera condemir á otro que hubiera menostor más tipoli- 
los por olio. «¿Quó quiere? me dijo vióndomo sus|)enso tra- 
i.ir conmigo oslas cosas; pues os tanta mi desgracia que 
iodos so condenan por las malas obras que han bocho, y 
yo y algunos libreros nos eondunaiuos por las obras mabis 
quo hacen los otros, y por lo que hicimos barato de lo»
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libros en romance y traducidos de latin, sabiendo ya con 
«líos los tontos lo que encarecían en otros tiempos los sa­
bios; que ya hasta el lacayo latiniza, y hallarán á Horacio 
«n castellano en la caballeriza.» Más iba á decir, sino que 
un demonio le comenzó à atormentar con humazos de ho­
jas de sus libros, y otro á leerle algunos dellos. Yo, que vi 
que ya no hablaba, fuíme adelante, diciendo entre mí: «Si 
hay quien se condena por obras malas ajenas, ¿qué harán 
los que las hicieron propias?»

En esto iba, cuando en una gran zahúrda andaban mucho 
número de ánimas gimiendo, y muchos diablos con látigos 
y zurriagas azotándolos. Pregunté qué gente eran, y dije­
ron que no eran sino cocheros; y dijo un diablo lleno de 
cazcarias, romo y calvo, que quisiera más (á manera de 
decir) lidiar con lacayos; porque había cochero de aquellos 
que pedia aún dineros por ser atormentado, y que la lema 
de todos era que habian de poner pleito á los diablos por 
el oficio, pues no sabían chasquear los azotes tan bien 
como ellos. «¿Qué causa hay para que éstos penen aquí?» 
dije. Y tan presto se levantó un cochero viejo de aquellos, 
barbinegro y mal carado, y dijo: «Señor, porque siendo pí­
caros nos venimos al infierno á caballo y mandando.» Aquí 
le replicó el diablo: «¿Y por qué calíais lo que encubristeis 
«n el mundo, los pecados que facililastes, y lo que mentís- 
tes en un oficio tan vil?» Dijo un cochero (que lo habia sido 
de un caballero, y áun esperaba que le habia de sacar de 
allí): «No ha habido tan honrado oficio en el mundo de diez 
años á esta parte, pues nos llegaron à poner cotas y sayos 
vaqueros, hábitos largos y valona, en forma de cuellos ba­
jos. ¿Cómo supieran condenarse las mujeres de los pícaros 
en su rincón si no fuera por el desvanecimiento de verse 
en coche? Que hay mujer destos de honra postiza que so 
Íué por su pié al dón, y por tirar una cortina, ir á una tes­
tera hartará de ánimas á Perogotero.» «Así, dijo un dia­
illo, soltóse el cocherillo y no callará en diez años.» «¿Qué
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iie de callar, dijo, si nos tratáis de esta manera debiendo 
regalamos? Pues no os traemos al inflemo la hacienda mal­
tratada, arrastrada y á pié, llena de lodos como los siempre 
rotos escuderos, zanqueando y despeados, sino sahumada, 
descansada, limpia, y en coche. Por otros lo hiciéramos 
que lo supieran agradecer. Pues ¡decir que merezco yo eso 
por barato y bien hablado y aguanoso, ó porque llevé tu- 
tlidos â misa, enfermos á comulgar, ó monjas á sus con­
ventos! No se probará que en mi coche entrase nadie con 
buen pensamiento. Llegó á tanto, que por casarse y saber 
si una era doncella se hacía información si había entrado 
en él, porque era señal de corrupción; y tras desto me das 
este pago?» «Via,» dijo un demonio mulato y zurdo: redo­
bló los palos, y callaron; y forzóme ir adelante el mal olor 
de los cocheros que andaban por allí.

Y Ileguéme á unas bóvedas donde comencé á tiritar de 
frió y dar diente con diente, que me helaba. Pregunté, 
movido de la novedad de ver frió en el infierno, qué era 
aquello; y salió á responder un diablo zambo, con espolo­
nes y grietas, lleno de sabañones, y dijo: «Señor, este frió 
es de que en esta parte están recogidos los bufones, tru­
hanes yjuglares chocarreros, hombres por de más y que 
sobran en el mundo, y que están aquí retirados, porque si 
anduvieran por el infierno sueltos, su frialdad es tanta, que 
templaría el dolor del fuego.» Pedíle licencia para llegar á 
verlos: diómela, y calofriado llegué y vi la más infame ca­
silla del mundo, y una cosa que no habrá quien lo crea, 
que se atormentaban unos á otros con las gracias que ha­
bían dicho acá. Y entre los bufones vi muchos hombres 
honrados que yo había tenido por tales: pregunté la causa, 
y respondióme un diablo que eran aduladores, y que por 
•esto eran bufones de entre cuero y carne. Y repliqué yo, 
cómo se condenaban; y me respondieron: «Gente es quo 
se viene acá sin avisar, á mesa puesta y á cama hecha 
como en su casa. Y en parte los queremos bien, porquo
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ellos se son diablos para si y para otros, y nos ahorran afr 
trabajos, y se condenan à si mismos; y por la mayor parle 
en vida los más ya andan com marca del infierno, porque 
el que no se deja arrancar los dientes por dinero, se deja 
malar hachas en las nalgas ó pelar las cejas; y así, cuando 
acá los atormentamos, muchos dellos despues de las pe­
nas sólo echan niénos las pagas. ¿Veis aquél? me dijo; pues 
mal juez fué y está entre los bufones, pues por dar gusto 
no hizo justicia,, y à los derechos que no hizo tuertos, los 
hizo bizcos. Aquel fué marido descuidado, y está tambien 
entre los bufones, porque por dar gusto à lodos vendió el 
que tenía con su esposa, y tomaba á su mujer en dineros 
como ración, y se iba á sufrir. Aquella mujer, aunque prin­
cipal, fué juglar, y está entre los truhanes porque por dar 
gusto hizo plato de si misma á lodo apetito. Al fin, de lo­
dos estados entran en el número de los bufones, y por eso 
hay tantos, que, bien mirado, en el mundo lodos sois bu­
fones, pues los unos os andais riendo de los otros, y en 
lodos, como digo, es naturaleza, y en unos pocos oficio. 
Fuera destos, hay bufones desgranados y bufones en ra­
cimos. Los desgranados son los que de uno en uno y de 
dos en dos andan á casa de los señores. Los en racimo son- 
los faranduleros miserables de bululu; y deslos os certifico 
que si ellos no se nos viniesen por acá, que nosotros no 
iríamos por ellos.»

Trabóse una pendencia adentro, y el diablo acudió á ver 
lo que era. Yo, que me vi suelto, entréme por un corral 
adelante, y hedia á chinches que no se podia sufrir. «A 
chinches hiede, dije yo; apostaré que alojan por aquí loa 
zapateros;» v fué asi, porque luégo sentí el ruido de los 
bojes y vi los tranchetes. Tapéme las narices, y asomémo- 
á la zahúrda donde estaban, y había infinitos. Dijome el 
guardian: «tEslos son los que vinieron consigo mismos, 
digo, en cueros; y como oirois se van al infierno por so 
pié, éstos se vau por los ajenos y por los suyos, y así vio- 
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oen tan ligeros.» Y doy fe de que en todo el infierno no 
tiay árbol ninguno chico ni grande, y que mintió Virgilio 
en decir que había mirlos en el lugar de los amantes, por­
cine yo no vi selva ninguna sino en el cuariel que dije de 
los zapateros, que estaba todo lleno de bojes, que no so 
gasta otra madera en los edificios.

Estaban todos los zapateros vomitando de asco de unos 
•pasteleros que se les arrimaban à las puertas, que no ca­
bían en un si’o, donde estaban tantos que andaban mil 
diablos con pisones atestando almas de pasteleros, y aun 
no bastaban. «jAy de nosotros, dijo uno, que nos conde­
namos por el pecado de la carne, sin conocer mujer, tra­
tando más en huesos!» Lamenlábase bravamente, cuando 
dijo un diablo: «Ladrones, ¿quién merece el infierno mejor 
que vosotros, pues habéis hecho comer à los hombrea 
caspa, y os han servido de pañizuelos los de á real, so­
nándoos en ellos, donde muchas veces pasó por caña el 
tuétano de las narices? ¿Qué de estómagos pudieran ladrar, 
si resucitaran los perros que les hicistes comer? ¿Cuántas 
veces pasó por pasa la mosca golosa, y muchas fué el ma­
yor bocado de carne que comió el dueño del pastel? ¿Qué 
de dientes habéis hecho jinetes, y qué de estómagos ha­
béis traído á caballo, dándoles á comer rocines enteros? 
¿Y os quejáis, siendo gente ántes condenada que nacida, 
los que hacéis así vuestro oficio? ¿Pues qué pudiera decir 
de vuestros caldos? Mas no soy amigo de revolver caldos- 
Padeced y callad enhoramala; que más hacemos nosotros 
en atormentares que vosotros en sufrirlo. Y vos andao 
i)delante, me dijo á mí, que tenemos que hacer éstos 
y yo.»

Partíme de allí, y subíme por una cuesta donde en la 
cumbre y alrededor se estaban abrasando unos hombres 
en fuego inmortal, el cual encendían los diablos, en lugar 
de fuelles, con corchetes, que soplaban mucho más; 
q^e áun aliá tienen este oficio; y son abanicos de eul-
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pas y resuello de la provincia, y vaharada del verdugo. 
Vi un mercader que poco ànles había muerto. «¿Acá es­

tais? dije yo. ¿Qué os parece? ¿No valiera más haber tenido 
poca hacienda y no estar aquí?» Dijo en esto uno de loa 
atormentadores: «^Pensaron que no había más, y quisieron 
con la vara de medir sacar agua de las piedras. Estos son, 
dijo, los que han ganado como buenos caballeros el in­
fierno por sus pulgares, pues á puras pulgaradas se Dos- 
vienen acá. Mas ¿quién duda que la oscuridad de sus tien­
das les prometía estas tinieblas? Gente es esta (dijo al 
cabo muy enojado) que quiso ser como Dios, pues preten­
dieron ser sin medida; mas él, que todo lo ve, los trajo de­
sús rasos á estos nublados, que los atormentan con rayos. 
Y si quieres acabar de saber cómo estos son los que sirven 
allá á la locura de los hombres juntamente con los plate­
ros y buhoneros, has de advertir que si Dios hiciera que 
el mundo amaneciera cuerdo un dia, todos estos quedaran 
jiobres, pues entónces se conociera que en el diamante, 
perlas, oro y sedas diferentes, pagamos más lo inútil y 
demasiado raro, que lo necesario y honesto. Í advertid 
ahora que la cosa que más cara se os vende en el mundo 
es lo que ménos vale, que es la vanidad que teneis; y es­
tos mercaderes son los que alimentan todos vuestros des­
órdenes y apetitos.» Tenía talle de no acabar sus propie­
dades, si yo no me pasara adelante, movido de admiración 
de unas grandes carcajadas que oí. Fuíme allá por vor risa 
en el infierno, cosa tan nueva. «¿Qué es esto?» dije; cuando 
veo dos hombres dando voces en un alto, muy bien ves­
tidos, con calzas atacadas: el uno con capa y gorra, puños 
como cuellos, y cuellos como calzas; el otro traía valones 
y un pergamino en las manos, y á cada palabra que habla­
ban se hundían siete ú ocho mil diablos de risa, y ellos se 
enojaban más. Lleguéme más cerca por cirios, y oí al del 
pergamino, que á la cuenta era hidalgo, que decía: «Pues 
si mi padre se decía tal cual, y soy nieto de Estéban tales
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y cuales, y ha habido en mi linaje trece capitanes valerosí­
simos, y de parte de mi madre doña Rodriga desciendo de 
cinco catedráticos los más doctos del mundo, ¿cómo me 
puedo haber condenado? Y tengo mi ejecutoria y soy libre 
de todo, y no debo pagar pecho.» «Pues pagad espalda,> 
dijo un diablo, y dióle luégo cuatro palos en ellas, que le- 
dembó de la cuesta; y.luógo le dijo: «Acabaos de desen­
gañar que el que desciende del Cid, de Bernardo y de Go- 
fredo. y no es como ellos, sino vicioso como vos, ese tal 
más destruye el linaje que lo hereda. Toda la sangre, hi- 
dalguillo, es colorada, parecedlo en las costumbres y 
enlónces creeré que descendéis del docto cuando lo fué- 
redes ó proeuráredes serlo; y si no, vuestra nobleza será 
mentira breve en cuanto durare la vida; que en la chanci- 
lería del infierno arrúgase el pergamino y consúmense las 

letras; y el que en el mundo es virtuoso, ese es el hidalgo, 
y la virtud es la ejecutoria que acá respetamos, pues aun­
que descienda de hombres viles y bajos, como él con 
divinas costumbres se haga digno de imitación, se hace- 
noble á sí y hace linaje para otros. Reímonos acá de ver 
lo que ultrajáis á los villanos, moros y judíos, como si en 
estos no cupieran las virtudes que vosotros despreciáis. 
Tres cosas son las que hacen ridículos á los hombres; la 
primera la nobleza, la segunda la honra, la tercera la va­
lentía, pues es cierto que os contentáis con que hayan 
tenido vuestros padres virtud y nobleza para decir que la 
teneis vosotros, siendo inútil parto del mundo. Acierta á 
tener muchas letras el hijo del labrador; es arzobispo el 
villano que se aplica á honestos estudios; y los caballeros 
que descienden de buenos padres, como si hubieran ellos 
de gobernar el cargo que les dan, quieren (¡ved qué cie­
gos!) que les valga á ellos viciosos la virtud ajena da 
trescientos mil años, ya casi olvidada, y no quieren que el 
pobre se honre con la propia.» Carcomióse el hidalgo do 
®'L5®^“5 oo^s, y el caballero que estaba á su lado se
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anigia, pegando los abanillos del cuello y volviendo la» 

cuchilladas de las calzas.
«¿Pues qué diré de la honra mundana? Que más tiranías 

bac'-en el mundo y más daños, y la que más gustos es­
torba. Muere de hambre un caballero pobre, no tiene con 
qué vestirse, ándase roto y remendado, ó da en ladrón, y 
no lo pide porque dice que tiene honra, ni quiere serv-r 
porque dice que es deshonra. Todo cuanto se busca y 
afana dicen los hombres que es por sustentar honra. ¡Oh 
lo que gasta la honra! Y llegado á ver lo que es la honra 
mundana, no es nada. Por la honra no come el que tiene 
çana donde le sabría bien. Por la honra se muere la viuda 
-entre dos paredes. Por la honra, sin saber qué es hombre 
ni qué es gusto, se pasa la doncella treinta años casada 
consigo misma. Por la honra la casada se quila á su deseo 
cuanto pide. Por la honra pasan los hombres el mar. Por 
la honra mata un hombre à otro. Por la honra gastan lodos 
más de lo que tienen. Y es la honra mundana, según esto, 
cna necedad del cuerpo y alma, pues al uno quita los gus­
tos y al otro el descanso. Y porque veais cuáles sois los. 
hombres desgraciados y cuán á peligro leneis lo que más 
estimáis, háse de advertir que las cosas de más valor en 
vosotros son la honra, la vida y la hacienda. La honra está 
en arbitrio de las mujeres, la vida en manos de los docto­
res, y la hacienda en las plumas de los escribanos.» «Des- 
vaneeeos, pues, bien, mortales, dije yo entre mi, y ¡cómo 
se echa de ver que esto es el infierno, donde por ator­
mentar á los hombres con amarguras les dicen las ver­
dades!»

Tornó en esto ft proseguir, y dijo; «La valentía. jHay 
cosa tan digna de burla? pues no habiendo ninguna en el 
mundo sino la caridad, con que se vence la fiereza de 
otros, y la de si mismo y la de los mártires, lodo el mundo 
es de valientes; siendo verdad que todo cuanto hacen los 
hombres, cuanto han hecho tantos caoitanes valeroso»
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•como ha habido en la guerra, no io han hecho de valenüa, 
sino de miedo, pues el que pelea en la tierra por defende- 
Ua pelea de miedo de mayor mal, que es ser cautivo y 
verse muerto; y el que sale á conquistar los que están en 
sus casas, á veces lo hace de miedo de que el otro no le 
acometa: y los que no llevan este intento van vencidos de 
la cudicia. Ved qué valientes: á robar oro y á inquietar los 
pueblos apartados, á quien Dios puso como defensa á 
nuestra ambición, mares en medio y montañas ásperas' 
Mata uno á otro primero vencido de la ira, pasión ciega. 
y Otras veces de miedo de que le mate á él. Asi, hombres 
que todo lo entendéis al reves, bobo llamáis al que no es 
sedicioso, alborotador y maldiciente; sabio llamáis ai mal 
acondicionado, perturbador y escandaloso; valiente al que 
perturba el sosiego; y cobarde al que con bien compues­
tas costumbres, escondido de las ocasiones no da lugar ñ 
que le pierdan el respeto. Estos tales son en quien ningún 
vicio tiene licencia.» «¡Oh pésia tal! dije yo, más estimo 
haber oido este diablo que cuanto tengo.» Dijo en esto el 
de las calzas atacadas muy mohino: «Todo eso se entiende 
con ese escudero, pero no conmigo, á fe de caballero (y 
tornó á decir caballero tres cuartos de hora), que es rui.i 
término y descortesía; ¡deben de pensar que lodos somos 
unos!» Esto les dió ú los diablos grandísima risa. Y luégo 
llegándose uno á él. le dijo que se despojase y mirase qué 
habia menester y qué era la cosa que más pena le dabu, 
porque le querian tratar como quien era. Y al punto diju* 
■<Césoos Ias manos; un molde para repasar el cuello.» Tor- 
oaron á reír, y él á alormentarso de nuevo.

Yo, que tenía gana de ver todo lo que hubiese, pare­
ciendo que me habia detenido mucho, me partí; y á poco 
que anduve topó una laguna muy grande como el mar, y 
más sucia, adonde era tanto el ruido, que se me desvane­
ció la cabeza. Pregunté lo que era aquello, y dijéronm<! 
que allí penaban las mujeres que en el mundo se volvierou
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dueñas. Así supe como las dueñas de acá son ranas deí 
infierno, que eiernamenie como ranas están hablando, sin 
tonu y sin són. húmedas y en cieno, y son propiameme 
ranas infernales; porque las dueñas ni son carne ni pes­
cado, como ellas. Dióme grande risa el verlas convertidas 
en sabandijas tan pierniabiertas, y que no se comen sino 
de medio abajo, como la dueña, cuya cara siempre es tra­
bajosa y arrugada.

Salí, dejando el charco á mano izquierda, á una dehesa 
donde estaban muchos hombres arañánJose y dando vo- 
:es, y eran infinitísimos, y tenía seis porteros. Pregunté á 
uno qué gente era aquella tan vieja y tan en cantidad. 
•Este es, dijo, el cuarto de los padres que se condenan por 
dejar ricos à sus hijos, que por otro nombre se llama el 
cuarto de los necios.» «¡Ay de mí! dijo en esto uno, que no 
tuve día sosegado en la otra vida, ni comí ni vestí, por ha­
cer un mayorazgo, y despues de hecho, por aumentarle; 
v en bacténdole, me morí sin médico por no gastar dine­
ros amontonados; y apénas espiré, cuando mi hijo se en­
jugó las lágrimas con ellos; y cierto de que estaba en el 
infierno por lo que vió que había ahorrado, viendo que no 
había menester misas, no me las dijo, ni cumplió manda 
•ma; y permite Dios que aquí para más pena le vea des­
perdiciar lo que yo afané, y le oigo decir: Ya se condenó- 
mi padre: ¿por qué no tomó más sobre su ánima, y se con­
denó por cosas de más importaucia?» «¿Queréis saber, dijo- 
un demonio, qué tanta verdad es esa, que tienen ya por 
refrán en el mundo contra estos miserables decir: Dichoso 
el hijo que tiene á su padre en el infierno.» Apénas oyeron 
esto, cuando se pusieron lodos á aullar y darse de bofeto­
nes. Hiciéronme lástima; no lo pude sufrir, y pasé ade- 
«ante.

Y llegando á una cárcel oscurísima, ol grande ruido de 
cadenas y grillos, fuego, azotes y gritos. Preguntó á uno- 
de los que allí estaban qué estancia era aquella, y dijé-
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ronme que era el cus* lo de los de: jOh quién hubiera! «No 
lo enueudo, dije. ¿Quién son los de oh quién hubiera?» Dijo 
ai punto: «Son gente necia que en el mundo vivía mal, y 
se condenó sin entendeiio, y ahora acá se les va todo en 
decir: ¡Oh quién hubiera oido misa! ¡Oh quién hubiera ca­
llado! ¡Oh quién hubiera favorecido al pobre! ¡Oh quién no 
hubiera hurlado!» Huí medroso de tan mala gente y tan 
cj'3ga, y di en unos corrales con otra peor. Pero admiróme 
más el título con que estaban aquí, porque pregunlándo- 
seio á un demonio, me dijo: «Estos son los de: Dios es 
piadoso.» «Dios sea conmigo, dije al punto: ¿Pues cómo 
puede ser qué la misericordia condene, siendo eso de la 
justicia? Vos habíais como diablo.» «Y vos, dijo el maldito, 
como ignorante, pues no sabéis que la mitad de los que 
están aquí se condenan por la misericordia de Dios; y si 
no, mirad cuántos son los que cuando hacen algo mal he­
cho y se lo reprenden, pasan adelante, y dicen: Dios es 
piadoso, y no mira en niñerías; para eso es la misericordia 
de Dios tanta; y con esto, miéntras ellos haciendo mal es­
peran en Dios, nosotros los esperamos acá.» «¿Luego no 
se ha de esperar en Dios y en su misericordia?» dije yo. 
«No lo entiendes, rae respondieron; que de la piedad de 
Dios se ha de fiar, porque ayuda á buenos deseos y premia 
buenas obras, pero no todas veces con consentimiento de 
obstinaciones; que se burlan á sí las almas que consideran 
la misericordia de Dios encubridora de maldades, y la 
aguardan como ellas la han menester, y no como ella es, 
purísima y infinita en los santos y capaces della; pues los 
mismos que más en ella están confiados, son los que mé- 
nos la dan para su remedio. No merece la piedad de Dios 
duieo, sabiendo que es tanta, la convierte en licencia, y 
no en provecho espiritual. Y de muchos tiene Dios mise­
ricordia que no la merecen ellos; y en los más es así, pues 
'•ada de su mano pueden sino por favor, y el hombre que

b^e es procurar merecería.» Porque no os devanez-
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cais, y sepáis que aguardáis siempre al postrero dia ’o que 
quisiérades haber hecho al primero, y que las más veces 
está pasado por vosotros lo que temeis que ha de venir, 
esto se ve y se oye en el infierno. i.4h lo que aprovechara 
allá uno destos escarmentados!

Diciendo esto, llegué á una caballeriza donde estaban 
los tintoreros, que no averiguara un pesquisidor quiénes 
eran, porque los diablos parecían tintoreros, y los tintore­
ros diablos. Pregunté á un mulato, que á puros cuernos 
tenía hecha espetera la frente, que dónde estaban los so­
domitas, las viejas y los cornudos. Dijo: «En todo el in­
fierno están; que esa es gente que en vida son diablos, 
pues es su oficio traer corona de hueso. De los sodomitas 
y viejas no sólo no sabemos dellos, pero ni querríamos sa­
ber que supiesen de nosotros; que en ellos peligran nues­
tras asentaderas; y los diablos por eso traemos colas, por­
que como aquellos están acá, habemos menester mosquea­
dor de los rabos. De las viejas, porque áun acá nos enfa­
dan y atormentan, y no hartas de vida, hay algunas que 
nos enamoran, muchas han venido acá muy arrugadas y 
canas, y sin diente ni muela, y ninguna ha venido cantada 
de vivir. Y otra cosa más graciosa, que si os informais de- 
lías, ninguna vieja hay en el infierno, porque la que está 
calva y sin muelas, arrugada y lagañosa de pura edad y 
de puro vieja, dice que el cabello se le cayó de una en­
fermedad; que los dientes y muelas se le cayeron de co­
mer dulce; que está gibada de un golpe; y no confesará 
que son años, si pensara remozar por confesarlo.»

Junto á éstos estaban unos pocos dando voces, y que­
jándose de su desdicha; «¿Qué gente es esta?» pregunté; y 
respondióme uno dellos: «Los sin ventura, muertos de re­
pente.» «Mentís, dijo un diablo; que ningún hombre muere 
de repente; de descuidado y divertido sí. ¿Cbrno puedo 
morir de repente quien dende que nace ve que va cor­
riendo por la vida, y lleva consigo la muerte? ¿Qué otu 
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cosa veis en el mundo, sino entierros, muertos y sepultu- 
rasT ¿Qué otra cosa oís en los púlpitos, y leeis en los li« 
bros? ¿A qué volvéis los ojos, que no os acuerde de la 
Muerte? Vuestro vestido que se gasta, la casa que se cae, 
el muro que so envejece, y hasta el sueño cada día os 
; cuerda de la muerte, retratándola en sí. ¿Pues cómo puede 
haber hombre que se muera de repente en el mundo, si 
siempre lo andan avisando tantas cosas? No os habéis de 
Lamar, no, gente que murió de repente, sino gente que 
murió incrédula de que podia morir asi, sabiendo con cuan 
secretos piés entra la muerte en la mayor mocedad, y que 
en una misma hora, en dar bien y mal, suele ser madre y 
madrastra.»

Volví la cabeza à un lado, y vi en un seno muy grande 
apretura de almas, y dióme un mal olor. «¿Qué es esto?» 
«Jije; y respondióme un juez amarillo que estaba castigán­
dolos: «Estos son los boticarios, que tienen el infierno lleno 
de bote en bote; gente que, como otros buscan ayudas 
para salvarse, éstos las tienen para condenarse. Estos son 
(os verdaderos alquimistas; que no Demócrito Abderita en 
la Ar¿e sacra, Avicena. Géber, ni Raimundo Lull; porque 
ellos escribieron cómo de los metales se podia hacer oro, 
y 00 lo hicieron ellos; y si lo hicieron, nadie lo ha sabido 
hacer después acá; pero estos tales boticarios de la agua 
turbia (que no clara) hacen oro, y de los palos; oro hacen 
de las moscas, del estiércol; oro hacen de las harañas, de 
los alacraiies y sapos; y oro hacen de papel, pues venden 
hasta el prpel en que dan el ungüento. Así que sólo para 
estos puso Dios virtud en las yerbas y piedras y palabras, 
pues no hay yerba, por dañosa que sea y mala, que no les 
valga dineros, hasta la ortiga y cicuta; ni hay piedra quo 
no les dé ganancia, hasta el guijarro crudo, sirviendo de 
moleta. En las palabras tambien, pues jamás á éstos les 
♦••Ila cosa que les pidan, aunque no la tengan, como vean 
umero, pucs dan por aceite de maliolo aceite de ballena,
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y no compra sino las palabras el que compra. Y su nom­
bre no había de ser boticario, sino armeros; ni sus tiendas 
no se habían de llamar boticas, sino armerías do loS doc­
tores, donde el médico toma la daga de los lamedores, el 
montante de los jarabes, y el mosquete de la purga mal­
dita, demasiada, recetada á mala sazón y sin tiempo. Allí 
se ve todo esmeril de ungüentos, la asquerosa arcabuce­
ría de melecinas con munición de calas. Muchos destos se 
salvan; pero no hay que pensar que cuando mueren tienen 
con qué enterrarse. Y si queréis reir, ved tras ellos los 
barberiUos cómo penan, que en subiendo esos dos escalo- 
oes, están en ese cerro.»

Pero pasé allá, y vi (¡qué cosa tan admirable y qué 
justa pena!) los barberos alados y las manos sueltas, y so­
bre la cabeza una guitarra, y entre las piernas un ajedrez 
con las piezas de juego de damas; y cuando iba con aque­
lla ánsia natural de pasa-calles á tañer, la guitarra le 
huía, y cuando volvía abajo à dar de comer una pieza, so 
le sepultaba el ajedrez, y esta era su pena. No entendí s»- 
lir de allí de risa. .

Estaban tras de una puerta unos hombres, muchos eu 
cantidad, quejándose de que no hiciesen caso dellos, áu t 
para alormentarlos; y estábales diciendo un diablo, que 
eran todos tan diablos como ellos, que atormentasen à 
otros. «¿Quién son?» le pregunté. Y dijo el diablo: «Ha­
blando con perdón, los zurdos, gente que no puede hacer 
cosa á derechas, quejándose de que no están con los otros 
condenados; y acá dudamos si son hombres ú otra cosa; 
cue en el mundo ellos no sirven sino de enfados y de ma» 
agüero; pues si uno va en negocios y topa zurdos, so 
vuelve como si topara un cuervo ó oyera una lechuza. Y 
habéis de saber que cuando Scévola se quemó el brazo de­
recho porque erró á Porsena (que fué, no por quemarle y 
quedar manco, sino queriendo hacer en sí un gran casti­
go), dijo: «¿Así, que erré el golpe? Pueé en pena he de que- 
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¿ar zurdo.P 7 cuando la justicia manda corlar á uno ia 
mano derecha por una resistencia, es la pena hacerle zur­
do, no el golpe. Y no queráis más, que queriendo el otro 
echar una maldición muy grande, fea y afrentosa, dijo:

Lanzada de moro izquierdo 
Te atraviese el corazón.

Y en el día del juicio todos los condenados, en señal de 
«erlo, estarán á la mano izquierda. Al fin es gente hech 
al reves, y que se duda si son gente.»

En esto me llamó un diablo por señas, y rae advirtió con 
las manos que no hiciese ruido: Lleguéme á él, y asoiném? 
á una ventana, y dijo: «Mira lo que hacen las feas.» Y veo 
ona muchedumbre de mujeres, unas (omándose puntos en 
las caras, otras haciéndose de nuevo, porque ni la esta­
tura en los chapines, ni la ceja con el cohol, ni el cabello 
en la tinta, ni el cuerpo en la ropa, ni las manos con la 
muda, ni la cara con el afeite, ni los labios con la color, 
eran los con que nacieron ellas. Y vi algunas poblando 
sus calvas con cabellos, que eran suyos solo porque los 
habían comprado. Otra vi que tenía su media cara en las 
manos, en los botes de unto y en la color. «Y no queráis 
más de las invenciones de las mujeres, dijo un diablo; 
que hasta resplandor tienen sin ser soles ni estrellas. Las 
más duermen con una cara, y se levantan con otra al es­
trado; y duermen con unos cabellos, y amanecen con otros. 
Muchas veces pensais que gozáis las mujeres de otro, y no 
pasais el adulterio de la carne. Mirad cómo consultan con 
el espejo sus caras. Estas son las que se condenan sola­
mente por buenas, siendo malas.» Espantóme la novedad 
de la causa con que se habían condenado aquellas mujeres; 
y volviendo vi un hombre asentado en una silla á solas, sii. 
fuego, ni hielo, ni demonio, ni pena alguna, dando las máj 
desesperadas voces que oí en el infierno, llorando el pro 
pío corazón, haciéndose pedazos á golpes y á vuelcos. 
jVálgame Dios! dije en mi alma, ¿de qué se queja éste no
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atormenlándolc nadie? Y él cada punto doblaba sus alarido? 
y voces.» Díme, dije yo: ¿qué eres y de qué te quejas, si 
ninguno te molesta, si el fuego no te arde ni el hielo te 
cerca?» «¡Ay! dijo dando voces, que la mayor pena del in- 
iierno es la mia: ¿verdugos te parece que me faltan? ¡Triste 
«le mí, que los más crueles están entregados à mi alma! 
,,No los ves? dijo; y empezó á morder la silla y à dar vuel­
tas alrededor y gemir. Vélos, que sin piedad van midiendo- 
a descompasadas culpas eternas penas.»

«¡Ay qué terrible demonio eres, memoria del bien que 
pude hacer, y de los consejos que desprecié y de los males 
que hice! ¡Qué representación tan continua! Déjasme tú, y 
sale el entendimiento con imaginaciones de que hay gloria 
que pude gozar, y que otros gozan á rnénos costa que yo 
mis penas! ¡Oh qué hermoso que pintas el cielo, entendí’ 
miento, para acabarme! Déjame un poco siquiera. ¿Es po­
sible que mi voluntad no ha de tener paz conmigo un pun­
to? ¡Ay, huésped, y qué tres llamas invisibles, y qué sa­
yones incorpóreos me atormentan en las tres potencias 
del*alma! Y cuando estos se cansan, entra el gusano de la- 
conciencia, cuya hambre en comer del alma nunca su 
acaba: vesme aquí miserable y perpétue alimento do sus^ 
dientes.» Y diciendo esto, salió la voz: «¿Hay en todo este 
desesperado palacio quien trueque sus almas y sus verdu­
gos á mis penas? Así, mortal, pagan los que supieron en el 
mundo, tuvieron letras y discurso, y fueron discretos: ellos 
se son infierno y martirio de sí mismos.» Tornó amortecido 
á su ejercicio con más muestras de dolor. Apartéme de 
él medroso, diciendo: ¡Ved de lo que sirve caudal de razón 
y doctrina y buen entedimiento mal aprovechado! ¡Quien 
se lo vió llorar solo y tenía dentro de su alma aposentadn 

el infierno!
Lleguéme, diciendo esto, á una gran compañía, donde 

penaban en diversos puestos muchos; y ,vi unos carro» 
cu que traían atenaceando muchas almas, con pregones- 
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delante. Lleguóme á oir el pregón, y decía: «Estos manda 
Dios castigar por escandalosos y porque dieron mal ejem­
plo.» Y vi à todos los que-penaban que cada uno los raetia 
en sus penas, y así pasaban las de todos como causadores 
de su perdición. Pues estos son los que enseñan en el 
mundo malas costumbres, de quien dijo Dios que valiera- 
más no haber nacido.

Pero dióme risa ver unos taberneros que se andaban 
sueltos por todo el infierno penando sobre su palabra, sin 
prisión ninguna, teniéndola cuantos estaban en él. Y pre­
guntando por qué á ellos solos los dejan andar sueltos, dijo 
un diablo: «Y les abrimos las puertas; que no hay para 
qué temer que se irán del infierno gente que hace en el 
mundo tantas diligencias para venir. Fuera de que los ta­
berneros trasplantados acá, en 1res meses son tan diablos 
como nosotros. Tenemos solo cuenta de que no lleguen al 
fuego de los otros, porque no lo agüen.»

«Pero si quereis saber notables cosas, llegáos á aquef 
cerco: vereis en la parle del infierno más hondo á Judas 
con su familia descomulgada de malditos dispeoseros.» 
Ilfcelo así, y vi á Júdas, que me holgué mucho, cercado de 
sucesores suyos y sin cara. No sabré decir sino que me sacá 
de la duda de ser barbirojo como le pintan los extranjeros 
por hacerle español, porque él me pareció capón; y no es 
posible ménos ni que tan mala inclinación y ánimo tan do­
blado se hallase sino en quien (por serio) no fuese ni hom­
bre ni mujer. ¿Y quién sino un capón tuviera tan poca ver­
güenza? ¿Y quién sino un capón pudiera condenarse por lle­
var las bolsas? ¿Y quién sino un capón tuviera tan poco 
ánimo que se ahorcase sin acordarse de la mucha miseri­
cordia de Dios? Ello yo creo por muy cierto lo que fuero- 
verdad; pero capón me pareció que era Júdas. Y lo mismo 
digo de los diablos; que todos son capones, sin pelo de 
barba y arrugados; aunque sospecho que como lodos se 
queman, que el estar lampiños es de chamuscado el pelo 
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xîon el fuego, y lo arrugado, del calor; y debe ser asi, por­
que no vi ceja ni pestaña, y todos eran calvos.

Estaba pues Judas muy contento de ver cuán bien lo ha* 
-cian algunos dispenseros de venirle á cortejar y á entrele- 
ner (que muy pocos me dijeron que le dejaban de imitar). 
Miré más atentamente, y fuíme llegando donde estaba Ju­
ilas, y vi que la pena de los dispenseros era que como á 
Tilio le come un buitre las entrañas, á ellos se las descar­
riaban dos aves que llaman sisones. Y un diablo decia à 
voces de rato en rato: «Sisones son dispenseros, y los dis­
penseros sisones.» A este pregón se estremecían todos, y 
Júdas estaba con sus treinta dineros atormentándose. Yo 
le dije: «Una cosa querría saber de ti: ¿por qué te pintan 
non botas y dicen por refrán las botas de Júdas?» «No por­
que yo las truje (respondió); mas quisieron significar po- 
niéndome bolas que anduve siempre de camino para el in­
fierno, y por ser dispensero; y así se han de pintar todos 
los que lo son. Esta fué la causa, y no lo que algunos han 
colegido de verme con botas, diciendo que era portugués, 
que es mentira; que yo fui...» (y no me acuerdo bien de 
dónde me dijo que era, si de Calabria, si de otra parte.) «Y 
has de advertir que yo solo soy el dispensero que se ha 
condenado por vender, que todos los demas (fuera de al­
gunos) se condenan por comprar. Y en lo que dices que 
fui traidor y maldito en dar á mi Maestro por tan poco 
precio, tienes razón; y no podia hacer yo otra cosa, fián- 
dome de gente como los judíos, que era tan ruin que pienso 
que si pidiera un dinero más por éi no me lo tomaran. Y 
porque estás muy espantado y fiado en que yo soy el peor 
hombre que ha habido, vé ahí debajo, y verás muchísimos 
tan malos. Véle, dijo, que ya basta de conversación, que 
no los escurezco.»

Dices la verdad, le respondí, y acogíme donde me se­
ñaló, y topé muchos demonios en el camino con palos y 
lanzas echando del infierno muchas mujeres hermosas y 
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mochos malos letrados. Pregunté que por qué los querían 
echar del infierno á aquellos solos, y dijo un demonio: 
Porque eran de grandísimo provecho para la población de 
infierno en el mundo: las damas con sus caras y con sus 
mentirosas hermosuras y buenos pareceres, y los letrados 
con buenas caras y malos pareceres; y que así los echaban 
porque trujesen gente.

Pero el pleito más intricado y el caso más difícil que yo 
vi en el infierno fué el que propuso una mujer condenada 
con otras muchas por malas, enfrente de unos ladrones, b 
cual decia: «Decidnos, señor, ¿cómo ha de ser esto de dar 
y recibir, si los ladrones se condenan por tornar lo ajeno, 
y la mujer por dar lo suyo? Aquí de Dios, que si el ser 
puta es ser justicia; si es justicia dar á cada uno lo suyo,— 
pues lo hacemos así, ¿de qué nos culpan?» Dejé de escu­
charía, y pregunté (como nombraron ladrones) dónde es­
taban los escribanos.

«¡Es posible que no hay en el infierno ninguno, ni le pudo 
topar en todo el camino!» Respondióme un verdugo: «Bii-n 
creo yo que no loparíades ninguno por él.» «Pues ¿qué ha­
cen? ¿Sálvanse todos?» «No, dijo; pero dejan de andar, 
y vuelan con plumas. Y el no haber escribanos por el ca­
mino de la perdición no es porque infinitísimos que son 
malos no vienen acá por él, sino porque es tanta la prisa 
con que vienen, que volar y llegar y entrar es todo uno 
(tales plumas se tienen ellos); y así no se ven en el cami­
no.» «Y acá, dije yo, ¿cómo no hay ninguno?» «Sí hay, mo 
respondió; mas no usan ellos de nombre de escribano, que 
acá por gatos los conocemos. Y para que echeis de ver que 
tantos hay, no habéis de mirar sino que con ser el infierno 
tan gran casa, tan antigua, tan mal tratada y sucia, uo huy 
un ratón en toda ella, que ellos los cazan.»

«¿Y los alguaciles malos no están en el infierno?» «Ningu­
no está en el infierno, dijo el demonio.» «¿Cómo puede ser. 
si se condenan algunos malos entre muchos buenos que
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hay?« «Dígoos que no están en el infierno, porque en cadí 
aí-uacil malo áun en vida, está todo el infierno en é1.«Sanli- 
''üeme y dije: «Brava cosa es lo mal que los queréis los dia­
blos à los alguaciles.)) «iWo los habemos de querer mal. 
pues según son endiablados los malos alguaciles, tememos 
que han de venir á hacer que sobremos nosotros para lo 
•lue es materia de condenar almas, y que se nos han de le- 
vantar con el oficio de demonios, y que ha de venir Luci­
fer à ahorrarse de diablos y despedimos à nosotros por 

vecibirlos á ellos?» , .
Ko quise en esta materid escuchar más, y así me tai 

adelante, y por una red vi un amenísimo cercado todo 
lleno de almas que, unas con silencio y otras con llanto, 
se estaban lamentando. Dijéronme que era el retiramiento 
de los enamorados. Gemí irislemente viendo que áun en 
la muerte no dejan los suspiros. Unos se respondían en sus 
amores, y penaban con dudosas desconfianzas. jO qu 
número dellos echaban la culpa de su perdición á sus de­
seos, cuva fuerza ó cuyo pincel los mintió las hermosuras. 
Los más estaban descuidados por penseque, según me dijo 
un diablo. «¿Quién es penseque, dije yo, ó qué género de 
delito?» Rióse y replicó: «No es sino que se destruyen, 
Üándose de fabulosos semblantes, y luégo dicen pensé que 
no me obligara, pensé que no me amartelara, pensé que 
ella me diera á mí, y no me quitara, pensé que no luvieia 
otro con quien yo riñera, pensé que se contentara con­
migo solo, pensé que me adoraba; y así lodos los amantes 
en el infierno están por pense’ que. Estos son la gente en 
quien más ejecuciones hace el arrepentimiento, y los que 
ménos sabían de sí.» Estaba en medio dellos el amor lleco 
de sarna, con un rótulo que decía:

No hay quien este amor no dom#
Sin justicia 6 con razón. 
Porque es sarna y no afición 
Amor que se pega y come.
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«¿Coplica hay? dije yo; no andan léjos de aquí los poê­
las;» cuando volviéndome á un lado veo una bandada de 
hasta cien mil dellos en una jaula, que llaman los Orales 
en el infierno. Volví á rairarios, y díjome uno señalando a 
las mujeres: «¿Qué, digo? ¡esas señoras hermosas todas se 
han vuelto medio camareras de los hombres, pues los des 
nudan y no los visten!» «¿Conceptos gastáis áun estando 
aquí? Buenos cascos teneis,» dije yo; cuando uno entre to­
dos, que estaba aherrojado y con más penas que todos, 
dijo: «¡Plegue á Dios, hermano, que así se vea el que in- 
ventó los consonantes! pues porque en un soneto

Dije que una señora era absoluta,
Y siendo más honesta que Lucrecia,
Por dar fin al cuarteto la hice puta.

Forzórae el consonante á llamar aed®
A la de más talento y mayor ferio:
¡Oh ley de consonantes dura y recial

Habiendo en un terceto dicho lio.
Un hidalg-o afrenté tan solamente
Porque el verso acabó bien en judío.

A Herodes otra vez llamé inocente;
Mil veces álo dulce dije amargo,
Y llamé al apacible impertinente.

Y por el consonante tengo á cargo
Otros delitos torpes, feos, rudos:

. Y llega mi proceso á ser'tan largo.
Que porque en una octava dije escudos,

. Hice sin más ni más siete maridos.
Con honradas mujeres, ser cornudos.

Aquí nos tienen, como ves, metidos
Y por el consonante condenados,
¡Oh miseros poetas desdichados,
A puros versos, como ves. perdidos!»

«iHay tan graciosa locura, dije yo, que áun aquí cstaii» 
«in dejaría ni de cansares della! ¡Oh qué vi deIIosJ»\ lecj» 
cu diablo: «Esta es gente que canta sus pecados como 
otros los lloran, pues en amancebándose, cou hacerla pas­
tora ó mora, la sacan a la vergüenza en un romancico por 
todo el mundo. Si.las quieren u sus damas, lo más que le.»
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dan es un sonelo ó unas octavas; y si las aborrecen ó tit 
dejan, lo ménos que les dejan es una sátira. ¡Pues qué e» 
Velias cargadas de pradicos de esmeraldas, de cabellos de 
oro, de perlas de la mañana, de fuentes de cristal, sin ha- 
llar sobre todo esto dinero para una camisa, ni sobre su 
ingenio! Y es gente que apénas se conoce de qué ley son, 
porque el nombre es de cristianos, las almas de herejes, 
los pensamientos de alarbes, y las palabras de gentiles.» 
«Si mucho me aguardo, dije entre mi, yo oiré algo que me 
pese,»

Fuíine adelante, y dejélos con deseo de llegar adonde 
estaban los que no supieron pedir á Dios. ¡Oh qué mues­
tras de dolor tan grandes bacian! ¡Oh qué sollozos tan las­
timosos! Todos tenian las lenguas condenadas á perpétua 
cárcel, y poseídos del silencio. Tal martirio, en voces ás­
peras de un demonio, recibían por los oídos: «¡Oh corvas 
aloaas inclinadas al suelo, que con oración logrera y ruego 
mercader y comprador os atrevistes á Dios y le pedistes 
cosas que de vergüenza de que otro hombre las oyese 
aguardábades á coger solos los retablos! ¿Pues cómo? ¿Más 
respeto tuvisteis á los mortales que al Señor de todos? 
Quien os ve en un rincón, medrosos de ser oídos, pedir 
mormurando sin dar licencia á las palabras que se saliesen 
de los dientes cerrados de ofensas: Señor, muera mi pa­
dre, y acabe yo de suceder en su hacienda; lleváos á vues­
tro reino á mi mayor hermano, y aseguradme á mí el ma­
yorazgo; halle yo una mina debajo de mis piés; el rey se 
incline á favorecerme, y véame yo cargado de sus favo­
res; y ved (dijo) á lo que llegó una desvergüenza que 
osastes decir: Y haced esto, que si lo hacéis, yo os pro­
meto de casar dos huérfanas, de vestir seis pobres y de 
daros frontales.» ¡Qué ceguedad de hombres, prometer 
dádivas al que pedís, con ser la suma riqueza! Pedistes á 
Dios por merced lo que él suele dar por castigo; y si os lo 
da, os pesa de haberlo tenide cuando morís; y si no os lo
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ds, cuando Vivís; y así de puro necios siempre Leneis que­
jas. Y si llegáis á ser ricos por votos, decidme ¿cuáles cum 
P is? ¿Qué tempestad no llena de promesas los santos? ¿Y 
qué bonanza tras ella no los torna á desnudar, con olvido 
de toques de campanas? ¿Qué de preseas ha ofrecido á los 
altares la espantosa cara del golfo? ¿Y qué dellas ha muerto 
y quitado de los mismos templos el puerto? Nacen vues­
tros ofrecimientos de necesidad, y no de devoción. ¿Pe- 
disteis alguna vez á Dios paz en el alma, aumento de gra­
cia favores suyos ó inspiraciones? No por cierto; ni áun 
sabéis para qué son menester estas cosas ni lo que son 
Ignoráis que el holocausto, sacrificio y oblación que Dios 
recibe de vosotros, es de la pura conciencia, humilde es­
píritu, candad ardiente; y esto acompañado con lágrimas 
es moneda que áun Dios (si puede) es cudicioso en nos- 
hÍ®®L?®®* hombres, por vuestro bien gusta que os acor­
déis dél; y como (sino es en los trabajos) no os acordáis, 
por eso os da trabajos, porque tengáis dél memoria. Con­
siderad vosotros, necios demandadores, cuán brevemente 
se os acabaron las cosas que importunos pedísteis á Dios. 
iQué presto os dejaron; y cómo ingratos no os fueron cora- 
Pauía en el postrer paso! ¿Veis cómo vuestros hijos áun no 
gastan de vuestras haciendas un real en obras pías, di­
cendo que no es posible que vosotros gustéis dellas, por- 
q si gustárades, en vida hiciérades algunas? Y pedís ta- 
te cosas à D.os, ,„e muchas veces pe castigo de h dX 

vergüenza con que las pedís os las concede. Y bien como
dir -’sZ

Dios M - T ’’^ “““’'®‘’ ‘l"®"” 1«"»^ '“-'e

““s “0 los daban lugar las mor-

late !>”•'>'•• Ps=« síe-
, donde estaban juntos los ensalmadores ardiéndosi^
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VIVOS, y los saludadores también condenados por embus- 
lidores. Dijo un diablo: «Veislos aquí à estos tratantes en 
saotiguaduras, mercaderes de cruces, que embelesaron 
el mundo y quisieron hacer creer que podia tener cosa 
buena un hablador. Gente es esta ensalmadora que jamás 
hubo nadie que se quejase dellos: porque si les sanan án- 
tes, se lo agradecen; y si los matan, no se pueden quejar, 
y siempre les agradecen lo que hacen, y dan contento: 
porque si sanan, el enfermo los regala; y si matan, el he­
redero les agradaco el trabajo. Si curan con agua y trapos 
la herida que sanara por virtud de naturaleza, dicen que 
•es por ciertas palabras virtuosas que les enseñó un judío. 
jMirad qué buen origen de palabras virtuosas! Y si se en- 
listola, empeora y muere, dicen que llegó su hora, y el 
badajo que se la dió y todo. ¿Pues qué es de oir à éstos 
las mentiras que cuentan de uno que tenia las tripas fuera 
en la mano en tal parte, y otro que estaba pasado por las 
ijadas? Y lo que más me espanta es que siempre he me- 
.dido la distancia de sus curas, y siempre las hicieron cua­
renta ó cincuenta leguas de allí, estando en servicio de 
un señor que há ya trece años que murió, porque no so 
averigüe tan presto la mentira, y por la mayor parte estos 
tales que curan con agua enferman ellos por vino. Al ún, 
éstos son por los que se dijo: Hurtan que es bendición, 
porque con la bendición hurtan, tras ser siempre gente 
ignorante. Y he notado que casi lodos los ensalmos están 
llenos de solecismos; y no sé qué virtud se tenga el sole­
cismo por lo cual se pueda hacer nada. Al fin, vaya do 
fuere, ellos están acá algunos; que otros hay buenos hom­
bres que cdrao amigos de Dios alcanzan dél la salud para 
los que curan; que ia sombra de sus amigos suele dar 

vida.»
«Pero para ver buena gente mirad los saludadores, que 

también dicen que tienen virtud.» Ellos se agraviaron, y 
ijijerun que era verdad que ia tienen. Y á esto respondió
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'un diabío: «¿Cómo es posible que por ningún camino se 
halle virtud en gente que anda siempre soplando?» «Alto, 
dijo un demonio, que me be enojado; vayan al cuartel de 
los porquerones que viven de lo mismo.» Fueron, aunque 
á su pesar; y yo abajé otra grada por ver los que Júdas 
me dijo que eran peores que él, y topé en una alcoba muy 
grande una gente desatinada, que los diablos confesaban 
que ni los entendían ni se podían averiguar con ellos. Eran 
astrólogos y alquimistas. Estos andaban llenos de hornos ' 
y crisoles, de lodos, de minerales, de escorias, de cuer­
nos, de estiércol, de sangre humana, de polvos y de alam­
biques. Aquí calcinaban, allí lavaban, allí apartaban, y 
acullá purificaban. Cuál estaba fijando el mercurio al mar­
tillo, y habiendo resuelto la materia viscosa, y ahuyen­
tado la parte sutil, lo corruptivo del fuego, en ileg<ándosc 
á la copela, se le iba en humo. Otros disputaban si se ha­
bía de dar fuego de mecha, ó si el fuego ó no fuego do 
Raimundo habia de entenderse de la cal ó si de luz efec­
tiva del calor, y no de calor efectivo de fuego. Cuáles coi» 
el signo de Hermele daban principio á la obra magqa, y 
en otra parle miraban ya el negro blanco, y le aguarda­
ban colorado; y juntando á esto la proporción de nalvra- 
ieza, con naturaleza se contenta la naturaleza, y con ell.i- 
interna se ayuda, y los demas oráculos ciegos suyos,—es­
peraban la reducción de la primera materia, y al cabo re- 
ducian su sangre á la postrera podre; y en lugar de hacer 
•del estiércol, cabellos, sangre humana, cuernos y escoria 
■oro, hacían del oro estiércol, gastándolo neciamente. jOh 
qué de voces que oí sobre el padre muerto ha resucitado 
y loroarlo á malar! ¡Y qué bravas las daban sobre enten­
der aquellas palabras tan referidas de lodos los autores 
químicos: «¡Oh! Gracias sean dadas á Dios, que de la eos.'! 
más vil del mundo permite hacer una cosa tan rica.» So­
tere cuál era la cosa más vil se ardían. Uno decía que ya l* 
¿<Jbia hallado; y si la piedra filosofal se habia de hacer do

1J
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la cosa más vil, era fuerza hacerse de corchetes. Y lo» 
cocieran v distilaran, si no dijera otro que tenían mucha 
pane de ¡iré para poder hacer ia piedra; que no había de 
tener materiales tan vaporosos. Y así se resolvieron que 
la cosa más vil del mundo eran los sastres, pues cada 
punto se condenaban, y que era gente más enjuta.

Cerraran con ellos si no dijera un diablo: «¿fuereis sa­
ber cuál es la cosa más vil? Los alquimistas; y así porque 
se haga la piedra es menester quemaros á todos.> Di¿rop- 

- les fuego, y ardían casi de buena gana sólo por ver la pie­

dra filosofal. ,
Al otro lado no era ménos la trulla de astrólogos y su­

persticiosos. Un quiromántico iba tornando las manos à 
todos los otros que se habían condenado, diciendo: -sQué 
claro que se ve que se habían de condenar éstos por el 
monte de Saturno!» Otro que estaba à gatas con uri com­
pás midiendo alturas y notando estrellas, cercado de efe­
mérides y tablas, se levantó y dijo en altas voces: «Viv 
Dios que si me pariera mi madre medio minuto ántes, que 
me salvo; porque Saturno en aquel punto mudaba el as­
pecto, y Marte se pasaba á la casa de la vida, el escorpio» 
perdía su malicia, y yo como di en procurador fu pob e 
mendigo.® Otro tras él andaba diciendo á los diablos que 
le mortificaban que mirasen bien si era verdad que él ha­
bía muerto; que no podia sér, á causa que tenía Júpiter 
por ascendente, y á Vénus en la casa de la vida, sin as­
pecto ninguno malo, y que era fuerza que viviese novenis 
años. «Miren, decía, que les notifico que miren bien si soy 
difunto, porque por mi cuenta es imposible que pueda se 
esto.» En esto iba y venia sin poderío nadie sacar oe

**^Y para enmendar la locura dcstos salió otro geométrico 
poniéndose en puntos con las ciencias, haciendo sus doc 
casas gobernadas por el impulso de la mano y rayas á im - 
t.cion de los dedos, con supersticiosas palabras y oración^
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y »u¿go, despues de sumados sus pares y noneS, sacando 
juez y testigos, comenzaba à querer probar cuál era el as­
trólogo más cierto; y si dijera puntual acertara, pues es 
su ciencia de punto como calza sin ningún fundamento, 
nunque pese á Pedro de Abano, que era uno de los que 
adí estaban, acompañando á Cornelio Agripa (que con una 
alma ardía en cuatro cuerpos de sus obras malditas y des­
comulgadas), famoso hechicero. Tras éste vi con su poli­
grafía y esteganografía á Trithemio, que así llaman al au­
tor de aquellas obras escandalosas, muy enojado con Car­
daño, que estaba enfrente, porque dijo mal déi solo y supo 
ser mayor mentiroso en sus libros de Subiiliíale, por he­
chizos de viejas que en ellos juntó. Julio César Scalígero so 
estaba atormentando por otro lado en sus E/erciiaciones, 
miéntras pensaba las desvergonzadas mentiras que escribió 
de Homero y los testimonios que le levantó por levantará 
Virgilio aras, hecho idólatra de Maron. Estaba riéndose de 
sí mismo Aiíefio con su mágica, haciendo las tablillas para 
entender el lenguaje de las aves; y Checol de Áscoli muy 
triste y pelándose las barbas, porque tras tanto experi­
mento disparatado no podia hallar nuevas necedades que 
escribir. Teofrasto Paracelse estaba quejándose del tiempo 
que habia gastado en la alquimia, pero contento en haber 
escrito medicina y mágica, que nadie la eolendia, y haber 
llenado las imprentas de pullas a vuelta de muy agudas 
cosas. Y detrás de todos estaba Hubequer el pordiosero, 
vestido de los andrajos de cuantos escribieron mentiras y 
desvergüenzas, hechizos y supersticiones, hecho su libro 
un Ginebra de moros, gentiles y cristianos. Alli estaba d 
secreto autor de la Clavicula Salomonis, y el que le imputó 
los sueños. ¡Oh cómo se abrasaba burlado de vanas y ne­
cias oraciones el hereje que hizo el libro Adversas omnia 
pericula mundi. ¡Qué bien ardía el Calan y las obras do 
Mees! Estaba Taysoerio con su libro de fisonomías y ma­
cos, penando ñor tos hombres que habia vucito locos cea
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sus disparates; y velase sabiendo el bellaco que las lisono- 
Sas no se puéden sacar ciertas de particulares rostros do 
Zbres que, 6 por miedo 6 por no poder no ^««. 
sus inclinaciones, y las reprimen; sino sólo 4« 
caras de principes y señores sin superior, en QP™ ' " 
olinaciones no respetan nada para mostraise. Es^ ' «S» 
un triste autor con sus rostros y manos, y los brutos con 
certando por las caras la similitud de las costumbres. A 
Escolo el Habano vi allá, no por hechicero y mágico sino 
oor mentiroso y embustero. Habia otra gran cop ,y 
aguardaban sin duda mucha gente, q^XÍC
campos vacíos. Y nadie estaba con justicia enüe lodos estos 

presos por hechiceros sino tueron unas muieres 
hermosas, porque sus caras lo fueron solas en ni mundo 
¡Oh verdaderos hechizos! Que las damas sólo ’"" ’™““ 
de la vida, que perturbando las potencias y 
órganos á la vista, son causa de que ’ '
por bueno lo que ofendidas las especies 
Viendo esto dijo entre mi: Va me parece que vamos llcgán 

donos ai cuartel de esta gente.
Díme priesa â llegar allá, y al fin asoméme à pai te donde 

' sin favor particular del cielo no se podía decir lo que 
habia. .4 la puerta estaba la Justicia espantosa y en la se- 
ganda entrada el Vicio desvergonzado y soberbio, la Mali­
cia ingrata é ignorante, la Incredulidad resoluta y ciega, y 
.a Inobediencia bestial y desbocada. Estaba la Blasfemia 
insolente y tirana llena de sangre, ladrando por cien bocas 
y vertiendo veneno por todas, con los ojos armados de 
llamas ardientes. Grande horror me dio el umbral. Entré y 
vi a la puerta la gran suma do herejes ántes de nacer Cris­
to Estaban los ofiteos, que se llaman así en griego de a 
serpiente que engañó à Eva. la cual veneraron á causa da 
que supiésemos del bien y del mal. Los cainanos, que ala­
baron à Gain porque, como decían, siendo lujo del ou*, 
prevaleció su mayor fuerza contra Abel. Los sclhianoa t
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Seth. Esl-aba Dosilheo ardiendo como un homo, el cual 
creyó que se Iiabia de vivir sólo según la carne; y no creía 
la resurrección, privándose á sí mismo (ignorante más que 
todas las bestias) de un bien tan grande; pues cuando fuera 
así que fuéramos solos animales como los otros, para mo­
rir consolados habíamos de fingimos eternidad á nosotros 
mismos. Y así llama Lucano en boca ajena à los que no 
creen la inmortalidad del alma: Felices errare sw, dichosos 
con su error, si eso fuera así que murieran las almas con 
los cuerpos. ¡Malditos! dije yo: síguiérase que el animal del 
mundo á quien Dios dió ménos discurso es el hombre, pues 
entiende al reves lo que más importa, esperando inmorta­
lidad; y seguirsehia, que á la más noble criatura dió ménos 
conocimiento y crió para mayor miseria la naturaleza, que 
Dios no; pues quien sigue esa opinion no lo fíe. Estaba 
luego Saddoc; autor de los Sadduceos. Los fariseos esta­
ban aguardando al Mesías, no como Dios, sino como hom­
bre. Estaban los heliognósticos devictiacos, adoradores del 
sol; pero los más graciosos son los que veneran las ranas, 
que fueron plaga á Faraón por ser azote de Dios. Estaban 
los musoritos haciendo ratonera al arca á puro ratón de 
oro. Estaban los que adoraron la Mosca accaronita; Ozias 
el que quiso pedir á una mosca antes salud que á Dios, por 
lo cual Elías le castigó. Estaban los Iroglodytas, los de la 
fortuna del cielo, los de Baal, los de Asthar, los del Ídolo 
Moloch, y Renfan de la ara de Tofet, los puleoritas, here­
jes veraniscos de pozos, los de la serpiente de metal, y 
entre todos sonaba la baraúnda y el llanto de las judías, 
que debajo de tierra en las cuevas lloraban á Thamur en 
su simulacro. Seguían los bahalilas, luégo la Pitonisa ar- 
remaugada, y detrás los de Asthar y Astharot, y al fín los 
que aguardaban á Heródes, y desto se llaman herodianos. 
Y hube á todos estos por locos y mentecatos. Mas llegué 
luégo á los herejes que había despues de Cristo: allí vi á 
uiuciíos, tomo Menandro y Simon Mugo, su maestro. Es-
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taba Saturnino inventando disparates. Estaba el mnldito 
Basílides heresiarca. Estaba Nicolás antioqueño, Carpócra- 
les y Cerintho y el infame Ebion. Vino luégo Valentino, el 
que dió por principio de todo el mar y el silencio. Menan­
dro el mozo de Samaria decía que él era el Salvador, y que 
habia caído del cielo; y por iinitarlo decía detrás dél Mon­
tano frigio que él era el Paráclelo. Síguenle las desdich idas 
Priscilla y Maximilia heresiarcas. Llamáronse sus secuaces 
catafriges, y llegaron á tanta locura, que decían qu(5 en 
ellos y no en los apóstoles vino el Espíritu Santo. Estaba 
Nepos, obispo, en quien fué coroza la mitra, afirmando 
que los santos habían de reinar con Cristo en la tierra mil 
años en lascivias y regalos. Venía luégo Sabino, prelado 
hereje arriano, el que en el concilio Niceno llamó idiotas á 
los que no seguían á Arrío. Despues en miserable lugar 
estaban ardiendo por sentencia de Clemente, pontífice 
máximo que sucedió á Benedicto, los templarios, primero 
santos en Jerusalen, y luégo de puro ricos, idólatras y des­
honestos. ¡V qué fué ver á Guillermo, el hipócrita de An­
vers, hecho padre de pulas, prefiriendo las rameras á las 
honestas y la fornicación á la castidad! A los piés de éste 
yacía Bárbara, mujer del emperador Segismundo, llamando 
necias á las vírgenes, habiendo hartas. Ella (bárbara como 
su nombre) servia de emperatriz a los diablos; y no es­
tando harta de delitos ni áun cansada (que en esto quiso 
llevar ventaja á Mesalina), decía que moría el alma y el 
cuerpo, y otras cosas bien dignas de su nombre.

Fui pasando por éstos, y llegué à una parte donde es­
taba uno sólo arrinconado y muy sucio, con un zancajo 
inénos y un chirlo por la cara, lleno de cencerros, y ar­
diendo y blasfemando. «¿Quién eres tú, le pregunté, que 
entre tantos malos eres el peor?» «Yo, dijo él, soy Ma­
homa,» y deciaselo el lallecillo, la cuchillada y los dijes de 
arriero. «Tú eres, dije yo, el más mal hombre que ha ha­
bido en el mundo y el que más almas ha traído acá.» «Todo
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in estoy pasando, dijo, miéotras los malaventurados de 
africanos adornan el zancarrón ó zancajo que aquí me 
falla.» «Picarón, dije, ¿por qué vedaste el vino à los lu- 
yosí« Y rae respondió: «Porque si tras las borracheras que 
les dejé en mi Alcorán les permitiera las del vino, todos 
fueran borrachos.» «Y el tocino ¿por qué se lo vedaste, 
perro esclavo, descendiente de Agar?» «Eso hice por no 
hacer agravio al vino, que lo fuera comer torreznos y be­
ber agua, aunque yo vino y tocino gastaba. Y quise tan mal 
á los que creyeron en mí, que acá les.quité la gloria, y allá 
los perniles y Ias botas- Y últimamente, mandé que no de» 
fendiesen mi ley por razón, porque ninguna hay ni para 
obedecella ni sustentaHa; remilísela á las armas y metilos 
^n ruido para toda la vida. Y el seguirme tanta gente no es 
en virtud de milagros, sino sólo en virtud de darles la ley 
á medida de sus apetitos, dándoles mujeres para mudar, y 
por extraordinario deshonestidades tan feas como las qui­
siesen, y con esto me seguían todos. Pero no se remató en 
mí lodo el daño: tiende por ahí los ojos, y verás qué hon­
rada gente topas.»

Volvíme á un lado, y vi todos los herejes de ahora, y 
topé con Maniqueo. ¡Oh qué vi de calvinistas arañando á 
Calvino! Y entre estos estaba el principal Josefo Scalígero. 
por tener su punta de ateísta y ser tan blasfemo, deslen­
guado y vano y sin juicio. Al cabo estaba el maldito Lutero 
con su capilla y sus mujeres, hinchado como un sapo y 
blasfemando, y Melanchlhon comiéndose las manos tras* 
sus herejías. Estaba el renegado Beza, maestro de Ginebra, 
leyendo, sentado en cátedra de pestilencia; y allí lloró 
viendo á Enrico Estéfano. Preguntéle no sé qué de la len­
gua griega, y estaba tal la suya, que no pudo respondermo 
sino con bramidos. Espánlome, Enrico, de que supieses 
nada. ¿De qué te aprovecharon tus letras y agudezas? Más 
le dijera si no me enterneciera la desventurada figura cu 
que estaba el miserable penando. Estaba ahorcado de un
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pié Helio Eobano bcsso, célebre poeta, competidor de Mc- 
lanchthon. ¡Oh cómo lloré mirando su gesto torpe con 
heridas y golpes, y afeados con llamas sus ojos!

Díme prisa á salir deste cercado, y pasé ú una galería, 
donde estaba Lucifer cercado de diablas, que también bay 
hembras como machos. No entré dentro, porque no me 
atreví á sufrir su aspecto disforme: sólo diré que tal gale­
ría tan bien ordenada no se ha visto en el mundo, porque 
toda estaba colgada de emperadores y reyes vivos como 
acá muertos. Allá vi toda la casa otomana, los de Roma 
por su órden. Vi graciosísimas figuras: hilando á Sardana- 
palo; glotoneando à Eliógábalo, á Sapor emparentando con 
el sol y las estrellas. Viriato andaba á palos tras los ro­
manos, Atila revolvía el mundo, Belisario ciego acusaba à 

los atenienses.
Llegó á mi el portero y me dijo: «Lucifer manda que por­

que tengáis qué contar en el oiro mundo que veais su ca­
marín.» Entré allá; era un aposento curioso y lleno de bue­
nas joyas: tenia cosa de seis ó siete mil cornudos y otros 
tantos alguaciles manidos. «¿Aquí estais? dije yo: ¿cómo 
diablos os habia de hallar en el infierno si estábades aquí?” 
Había pipotes de médicos y muchísimos coronistas, lindas 
piezas, aduladores de molde y con licencia. Y en las cua­
tro esquinas estaban ardiendo por hachas cuatro malos 
pesquisidores. Y todas las poyatas (que son los estantes) 
llenas de vírgenes rociadas, doncellas penadas como ta­
zas, y dijo el demonio: «Doncellas son que se vinieron al 
infierno con las doncelleces fiambres, y por cosa rara se 
guardan.» Seguianse luégo demandadores haciendo labor 
Cun diferentes sayos; y de las ánimas habia muchos, por­
que piden para si mismos y consumen ellos con vino 
cuanto les dan. Habia madres postizas, y trastenderas de 
sus sobrinas, y suegras de sus nueras, por mascarones al- 
rededor. Estaba en una peaña Sebastian Gertel, general en
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lo fíe Alemana contra el Emperador, tras haber sido ala­
bardero suyo.

No acabara yo de contar lo que vi en el camino si lo hu­
biera de decir lodo. Salime fuera, y quedé corno espantado 
repitiendo conmigo estas cosas. Sólo pido á quien las le 
yere, las lea de suerte que el crédito que les diere le sea 
provechoso para no experimentar ni ver estos lugares; 
c-ertificando al lector que no pretendo en ello ningun es­
cándalo ni reprensión sino de los vicios, pues decir de los 
que están en el infierno no puede tocar á los buenos. 
Acabé este discurso en el Fresno á postrero de Abrí» 
<608, en 28 de mi edad.
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EL MUNDO POR DE DENTRO

Á DON PEDRO GIRON, DUQUE DE OSUNA, 
MARQUÉS DE PEÑAFIEL, CO^DE DE UREÑA.

Estas Dudas, que llevan en la risa disimulado algún 
aiiedo provechoso, envió para que vuecelencia se divierta 
do grandes ocupaciones algún rato. Pequeña es la demos­
tración, mas yo no puedo dar más; y sólo me consuela ver 
que la grandeza de vuecelencia á mucho ménos hace honra 
y merced. En la Aldea, Abril 26 de -1612.

Dos Francisco de Quevedo Villegas.

AL LECTOR, COMO DIOS ME LO DEPARARE, 
CÁNDIDO Ó PURPÚREO, PIO Ó CRUEL, BENIGNO Ó SIN SARNA.

Es cosa averiguada (asi lo siente Metrodoro Chio y otros 
muchos) que no se sabe nada, y que Lodos son ignorantes; 
y áun esto no se sabe de cierto, que á saberse, ya so su­
piera algo: sospéchase. Dicelo así el doctísimo Francisco 
Sánchez, médico y filósofo, en su libro cuyo título es: 
^IkH scitur: No se sabe nada. En el mundo, fuera de tos 
teólogos, filósofos y juristas, que atienden á la verdad y 
'■il verdadero estudio, hay algunos que no saben nada v
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estudian para sabor, y éstos tienen buenos deseos y vano- 
ejercicio; porque al cabo sólo les sirve el estudio de cono­
cer cómo toda la verdad la quedan ignorando. Otros haj 
que no saben nada, y no estudian porque piensan que lo 
saben todo. Son destos muchos irremediables: á éstos se 
les ha de envidiar el ocio y la satisfacción, y llorarles el 
seso. Otros hay que no saben nada, y dicen que no saben 
nada, porque piensan que saben algo de verdad, pues lo 
es que no saben nada: y á .éstos se les habia de castigar la 
hipocresía con creerles la confesión. Otros hay (y en es­
tos que son los peores, entro yo) que no saben nada, nr 
quieren saber nada, ni creen que se sepa nada, y dicen de 
todos que no saben nada, y todos dicen dellos lo mismo, 
y nadie miente. Y como gente que en cosas de letras y 
ciencia tiene que perder tan poco, se atreven à imprimir y 
sacar â luz todo cuanto sueñan. Estos dan que hacer á las 
imprentas, sustentan à los libreros, gastan á los curioso”, 
y al cabo sirven á las especierías. Yo, pues, como uno des­
tos, y no de los peores ignorantes, no contento con haber 
soñado el Juicio, ni haber endemoniado un Alguacil, y úl­
timamente escrito el infierno, ahora salgo (sin tón y sm 
són; pero no importa, que esto no es bailar) con el Mundo 
por de dentro. Si te agradare y pareciere bien, agradécelo 
a lo poco que sabes, pues de tan mala cosa te contentas. Y 
si te pareciere malo, culpa mi ignorancia en escribirlo y 
la tuya en esperar otra cosa de mí. Dios le libre, lector, do 
prólogos largos y de malos epítetos.
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DISCURSO.

Es nueslpo deseo siempre peregrino en las cosas desta 
vida, y asi con vaua solicitud ancla de unas en otras, sin 
saber hallar patria ni descanso. Aliméntase de la variedad, 
y diviértese con ella; tiene por ejercicio el apetito, y éste 
nace de la ignorancia de las cosas, pues si las conociera 
cuando cudicioso y desalentado las busca, asi las aborre­
ciera como cuando arrepentido las desprecia. Y es de con­
siderar la fuerza grande que tiene, pues promete y per­
suade tanta hermosura en los deleites y gustos, lo cual 
dura solo en la pretensión dellos; porque en llegando cua;- 
quiera á ser poseedor, es juntamente descontento. El 
mundo, que á nuestro deseo sabe la condición para lison­
jearía, pónese delante mudable y vário, porque la novedad 
y diferencia es el afeite con que más nos atrae; con esto 
acaricia nuestros deseos, llévalos tras si, y ellos â nos­
otros. Sea por todas las experiencias mi suceso, pues 
cuando más apurado me había de tener el conocimiento 
destas cosas, me hallé todo en poder de la confusion, po­
seído de la vanidad de tal manera, que en la gran pobla­
ción del mundo, perdido ya, corría donde tras la hermo­
sura me llevaban los ojos, y adonde tras la conversación 
los amigos, de una callo en otra, hecho fábula de todos; y 
en lugar de desear salida al laberinto, procuraba que se 
me alargase el engaño. Ya por la calle de la ira, dcseom- 
puesto, seguía las pendencias pisando sangre y heridas; ya 
por la de la gula veía responder á los brindis turbados. Al 
iin, de una calle en otra andaba (siendo inlinilas) de tal 
manera confuso, que la admiración áun no dejaba sentido 
para el cansancio, cuando llamado de voces descompues- 
t“3 y litado porhadamente del manteo, volví ia cabeza.
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Era un viejo venerable en sus canas, mal tratado, rolo por 
mil portes el vestido y pisado; no por eso ridículo, antes 
severo y digno de respeto. «¿Quién eres (dije), que así te 
confiesas envidioso de mis gustos? Déjame, que siempre 
los ancianos aborrecéis en los mozos los placeres y delei­
tes; no que dejáis de vuestra voluntad, sino que por fuerza 
os quita el tiempo. Tú vas, yo vengo: déjame gozar y ver 
el mundo.» Desmintiendo sus sentimientos, riéndose dijo: 
«Ni te estorbo ni te envidio lo que deseas; antes le tengo 
lástima. ¿Tú por ventura sabes lo que vale un día? ¿Entien­
des de cuánto precio es una hora? ¿lías examinado el va­
lor del tiempo? Cierto es que no, pues así alegre le deja» 
pasar hurlado de Ia hora que fugitiva y secreta le lleva 
preciosísimo robo. ¿Quién le ha dicho que lo que ya fué 
volverá cuando lo hayas menester si lo llamares? Dime, 
¿has visto algunas pisadas de los dias? No por cierto; que 
ellos sólo vuelven la cabeza á reirse y burlarse de los quo 
asi los dejaron pasar. Sabete que la muerte y ellos están 
tslabonados y en una cadena; y que cuando más caminan 
los días que van delante de lí, tiran bácia lí y te acercan á 
la muerte, que quizá la aguardas y es ya llegada; y según 
vives, ánles será pasada que creída. Por necio tengo al que 
ioda la vida se muere de miedo que se ha de morir; y por 
malo al que vive tan sin miedo deila como si no la hubiese: 
((ue éste la viene á temer cuando la padece; y embarazado 
con el temor, nt halla remedio á la vida ni consuelo á su 
líu. Cuerdo es solo el que vive cada dia como quien cada 
t'a y cada hora puede morir.» «Eficaces palabras tienes, 
1 uen viejt: traído me has el alma á mí, que me la llevaban 
embelesada vanos deseos. ¿Quién eres, de dónde y qu6 
haces por aquí?» «Mi hábito y traje dice que soy hombre de 
bien y amigo de decir verdades en lo ruto y poco medrado, 
y lo peor que tu vida tiene es no haberroe visto la cara 
hasta ahora. Yo soy el Desengaño: estos rasgones de la 
upa son do los lirones que dan de mí los que dicen en e|
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mundo que me quieren; y estos cardenales del rostro, es­
tos golpes y coces me dan en llegando porque vine y por­
que me vaya; que en el mundo todos decís que queréis 
desengaSo, y en teniéndole, unos os desesperáis, otros 
maldecís á quien os le dió, y los más corteses no le creeis. 
Si tú quieres, hijo, ver el mundo, ven conmigo; que yo te 
llevaré á la calle mayor, que es adonde salen todas las 
figuras, y allí verás juntos los que por aquí van divididos, 
sin cansarle. Yo te enseñaré el mundo como es; que tú no 
alcanzas á ver sino lo que parece.» «Y ¿cómo se llama, dije 
yo, la calle mayor del mundo donde hemos de ir?» «Llama­
se, respondió, Hipocresía; calle que empieza con el mundo, 
y se acabará con él, y no hay nadie casi que no tenga, si no 
una casa, un cuarto ó un aposento en ella. Unos son veci­
nos, y otros paseantes; que hay muchas diferencias de hi­
pócritas, y todos cuantos ves por ahí lo son. ¿Y ves aquel 
que gana de comer como sastre, y se viste como bidaigoT 
Es hipócrita; y el día de fiesta con el raso y el terciopelo 
y el cintillo y la cadena de oro se desfigura de suerte que 
no le conocerán las tijeras y agujas y jabón; y parecerá tan 
poco oficial, que áun parece que dice verdad. ¿Ves aquel 
hidalgo con aquel que es como caballero? Pues debiendo 
medirse con su hacienda, ir solo,—por ser hipócrita y pa­
recer lo que no es se va metiendo á caballero; y por sus­
tentar un lacayo, ni sustenta lo que dice ni lo que hace, 
pues ni lo cumple ni lo paga. Y la hidalguía y Ia ejecutoria 
le sirve sólo de pontífice en dispensarle los casamientos 
que hace, con sus deudas; que está más casado con ellas 
que con su mujer. Aquel caballero por ser señoría no hay 
diligencia que no haga, y ha procurado hacerse Venecia 
por ser señoría; sino que como se fundó en el viento para 
serio, se habia de fundar en el agua. Sustenta, por parecer 
Señor, caza de halcones que lo primero que matan es á su 
srno de hambre con la costa, y luégo el roein en que los- 
llevan, y después cuando mucho una graja ó un milano, y
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ninguno es ,o que parece. El señor, por tener acciones de 
grande, se empeña, y el grande remeda ceremonia de rey. 
Pues ¿qué diré de los discretos? ¿Ves aquel aciago de cara? 
Pues siendo un mentecato, por parecer discreto y ser ie- 
nido por tal, se alaba de que tiene poca memoria, quéjasc 
<ie melancolías, vive descontento y préciase de mal regido, 
y es hipócrita que parece entendido, y es mentecato. ¿No 
ves los viejos hipócritas de barbas, con las canas envaina­
das en tinta, querer en todo parecer muchachos? ¿No ves á 
jos niños preciarse de dar consejos y presumir de cuer-i 
dos? Pues todo es hipocresía. Pues en los nombres dejas 
cosas ¿no la hay la mayor del mundo? El zapatero de viejo 
ee llama entretenedor del calzado; el botero, sastre del 
vino, porque le hace de vestir; el mozo de muías, gentil­
hombre de camino; el bodegón, estado; el bodegonero, 
contador; el verdugo se llama miembro de la justicia; y el 
corchete, criado; el fullero, diestro; el ventero, huésped; 
la taberna, ermita; la putería, casa; las pulas, damas; las 
alcahuetas, dueñas; los cornudos, honrados. Amistad lla­
man el amancebamiento, trato à la usura, burla à la estafa, 
gracia la mentira, donaire la malicia, descuido la bellaque­
ría, valiente al desvergonzado, cortesano al vagamundo, 
al negro moreno, señor maestro al albardero, y señor doc­
tor al platicante, así que, ni son lo que parecen ni lo que 
se llaman: hipócritas en el nombre y en el hecho. ¡Pues 
unos nombres que hay generales! A toda pícara, señora 
hermosa; à todo hábito largo, señor licenciado; à todo ga­
llofero, señor soldado; à todo bien vestido, señor hidalgo; 
á lodo capigorrón ó lo que fuere, canónigo ó arcediano; á 
todo escribano, secretario. De suerte que todo el hombre 
es mentira por cualquier parte que le examines, si no es 
que, ignorante como lú, crea las experiencias. ¿Ves los 
pecados? Pues todos son hipocresía, y en ella empiezan y 
acaban, y deUa nacen y se alimentan la ira, la gula, la so­
berbia, la avaricia, la lujuria, la pereza, el homicidio v otros
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ail.» «¿Cómo me puedes tú decir ni probarlo, sí vemos que 
son diferentes y distintos?» «No me espanto que eso igno­
res; que lo saben pocos. Oye, y entenderás con facilidad 
eso que así le parece contrario, que bien se conviene. To­
dos los pecados son malos: eso bien lo confiesas; y tam­
bién confiesas con los filósofos y teólogos que la voluntad 
apetece lo malo debajo do razón de bien, y que para pecar 
no basta la representación de la ira ni el conocimiento de 
la lujuria sin el consentimiento de la voluntad; y que eso, 
para que sea pecado, no aguarda la ejecución, que sólo le 
agrava más, aunque en esto hay muchas diferencias. Esto 
así visto y entendido, claro está que cada vez que un pe­
cado destos se hace, que la voluntad lo consiente y lo 
quiere; y según su natural, no pudo apelecelle sino debajo 
de razón de algún bien. Pues ¿hay más clara y más confir­
mada hipocresía que veslirse del bien en lo aparente para 
malar con el engaño? ¿Qué esperanza es ia del hipócrita? 
dice Job. Ninguna, pues ni la tiene por lo que es, pues es 
malo; ni por lo que parece, pues lo parece y no lo es. To­
dos los pecadores tienen ménos atrevimiento que el hipó­
crita, pues ellos pecan contra Dios, pero no con Dios ni co 
Dios; mas el hipócrita peca contra Dios y con Dios, pues le 
loma por instrumento para pecar.»

En esto llegamos á la calle mayor; vi tolo el concurso 
que el viejo me había prometido. Tornamos puesto conve­
niente para registrar lo que pasaba: fué un entierro en esta 
forma. Venían envainados en unos sayos grandes de dife­
rentes colores unos picaros haciendo una taracea de mu- 
Uidores. Pasó esta recua incensando con las campanillas; 
seguían los muchachos de la dolrina, meninos de la muerte 
ylacayuelos del aluud, chirriando la calavera; seguianse 
luégo doce galloferos, hipócritas de la pobreza, con doce 
hachas acompañando el cuerpo y abrigando à los deja Ca­
pacha, que hombreando testificaban el peso de la difunta, 
ibetnia seguía larga procesión de amigos que acompañaban
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en la tristeza y lulo al viudo, que anegado en capuz de ba­
yeta y devanado en una chia, perdido el rostro en la falda 
de un sombrero, de suerte que no se le podían hallar loi 
ojos; corvos é impedidos los pasos con el peso de diez ar­
robas de cola que arrastraba,—iba tardo y perezoso. Lasti­
mado desie espectáculo, «¡dichosa mujer, dije, si lo puede 
ser alguna en la muerte, pues hallaste marido que pasó con 
la fe y el amor más allá de la vida y sepultura! ¡Y dichoso’ 
viudo que ha hallado tales amigos, que no sólo acompañan 
su sentimiento, pero que parece que le vencen en él! ¿No­
ves’ qué Instes van y suspensos?» El viejo, moviendo la ca­
beza y sonriéndose, dijo: «Desventurado, eso todo es por 
de fuera, y parece así; pero ahora lo verás por de dentro, 
y verás con cuánta verdad el ser desmiente á las aparieo’ 
cías. ¿Ves aquellas luces, campanillas y mullidores y lodo 
este acompañamiento piadoso, que es sufragio cristiano y 
limosnero? Esto es saludable; mas las bravatas que en los 
túmulos sobrescriben podrición y gusanos, se podrían ex­
cusar; empero tambien los muertos tienen su vanidad, y 
los difuntos y difuntas su soberbia. Allí no va sino tierra 
de ménos fruto y más espantosa de la que pisas, por sí no 
merecedora de alguna honra ni áun de ser cultivada con 
arado ni azadón. ¿Ves aquellos viejos que llevan las hachas? 
Pues algunos no las atizan para que atizadas alumbren 
más, sino porque atizadas á menudo se derritan más y 
ellos hurten más cera para vender. Estos son los que á la 
sepultura hacen la salva en el difunto y difunta, pues ántes 
que ella lo coma ni lo pruebe, cada uno le ha dado un bo­
cado, arrancándole un real ó dos; mas con todo esto tiene 
el valor de la limosna. ¿Ves la tristeza de los amigos? Pues 
iodo es de ir en el entierro; y los convidados van dados al 
diablo con los que los convidaron; que quisieran más pa 
searse ó asistir á sus negocios. Aquel que habla de mano 
con el otro le va diciendo que convidar á entierro y á mísa- 
cantanos. donde se ofrece, que no se puede hacer con ut>
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acnigo; y que eî entierro sólo os convite para ta tierra, pues 
â ella solamente llevan que coma. El viudo no va triste del 
caso y viudez, sino de ver que pudiendo él haber enterrado 
á su mujer en un muladar y sin costa y fiesta ninguna, le 
hayan metido en semejante baraúnda y gasto de cofradías 
y cera; y entre sí dice que le debe poco; que ya que se ha­
bía de morir, pudiera baberse muerto de repente, sin gas- 
varíe en médicos, barberos ni boticas, y no dejarie empe­
ñado en jarabes y pócimas. Dos ha enterrado con ésta; y 
es tanto el gusto que recibe de enviudar, que ya va tra­
zando el casamiento con una amiga que ha tenido; y fiado 
con su mala condición y endemoniada vida, piensa doblar 
el capuz por poco tiempo. Quedé espantado de ver todo esto 
ser así, diciendo: «¡Qué diferentes son las cosas del mundo 
de como las vemos! Desde hoy perderán conmigo todo el 
crédito mis ojos, y nada creeré ménos de lo que viere.» 
Pasó por nosotros el entierro como si no hubiera de pasar 
por nosotros tan brevemente, y como si aquella difunta no 
nos fuera enseñando el camino, y muda no nos dijera à 
todos: «Delante voy, donde aguardo á los que quedáis, 
acompañando á otros que yo vi pasar con ese propio des­
cuido »

Aparlónos desta consideración el ruido que andaba en 
una casa á nuestras espaldas: entramos dentro á ver lo que 
fuese; y al tiempo que sintieron gente comenzó un plañido, 
á seis voces, de mujeres que acompañaban una viuda. Era 
el llanto muy autorizado, pero poco provechoso al difunto. 
Sonaban palmadas de rato en rato, que parecía palmeado 
de diciplinanles. Oíanse unos sollozos estirados, embutidos 
de suspiros, pujados por falla de gana. La casa estaba des­
pojada, las paredes desnudas, la cuitada estaba m un apo­
sento escuro, sin luz ninguna, lleno de bayetas, donde 
lloraban á tiento. Unas decían: «Amiga, nada se remedia 
con llorar.» Otras: «Sin duda goza de Dios.» Cuál la ani- 
Juaba á que sc conformase con la voluntad del Seño»’ v eu»
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luégo comenzaba â sollae el trapo, y llorando á cántaro, 
decía: «¿Para qué quiero yo vivir sin Fulano? i’^esdiebada 
nací, pues no me queda ô quien volver los ojos ¡Quién ha 
de amparar á una pobre mujer sola!» Y aquí plañían todas 
con ella, y andaba una sonadera de narices que se hundía 
la cuadra; y entónces advertí que las mujeres se purgan en 
un pésame deslos, pues por los ojos y las narices echan 
cuanto mal tienen. Enternecíme y dije: «¡Qué lástima tan 
bien empleada es la que se tiene á una viuda! pues por sí 
una mujer es sola, y viuda mucho más; y así su nombre es 
de m¿fl5 sin lengua, que eso significa la voz que dice 
viuda en hebreo, pues ni tiene quien hable por ella, ni 
atrevimiento; y como se ve sola para hablar, y aunque ha­
ble como ñola oyen, lo mismo es que ser mudas, y peor.. 
.Esto remedian con melerse á dueñas, pues en siéndo o, 
hablan de manera, que de lo que las sobra pueden hablar 
todos los mudos y sobrar palabras para los tartajosos y 
pausados. Al marido muerto llaman el que pudre. Mirad 
cuáles son éstas; y si muerto, que ni las asiste ni las 
guarda ni las acecha, dicen que pudre, ¿qué dirían cuando 
vivo hacía todo esto?» «Eso, respondí, es malicia que se 
verifica en algunas; mas todas son un género femenino 
desamparado y tal como aquí se representa en esta des­
venturada mujer. Dejadme, dije al viejo, llorar semejante 
desventura y juntar mis lágrimas á las destas mujeres.» El 
viejo algo enojado dijo: «¿Ahora lloras después de haber 
hecho ostentación vana de tus estudios y mostrádote docto 
y teólogo cuando era menester moslrarte prudente? ¿No 
ü'^uardaras à que yo le hubiera declarado estas cosas para 
ver cómo merecían que se hablase dellas? Mas ¿quién habrá 
que detenga la sentencia ya imaginada en la boca? No es 
mucho, que no sabes otra cosa, y que á no ofrecersc la 
viuda le quedabas con toda tu ciencia en el estómago. No 
es filósofo el que sabe dónde está el tesoro, sino e que 
trabaja y le saca. Ni áun ese lo es del todo, sino el que
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despues de poseído usa bien dél. ¿Qué importa que sepas 
dos chistes y dos lugares, si no tienes prudencia para aco- 
modarlos? Oye, verás esta viuda, que por de fuera tiene un 
cuerpo de responsos, cómo por de dentro tiene un ánima 
de aleluyas, las tocas negras y los pensamientos verdes. 
¿Ves la escuridad del aposento y estar cubiertos los ros­
tros con el manto? Pues es porque así, como no, las pueden 
ver, con hablar un poco gangoso, escupir y remedar sollo­
zos, hace un llanto casero y hechizo, teniendo los ojos he­
chos una yesca. ¿Quiéreslas consolar? Pues déjalas solas, y 
bailarán en no habiendo con quien cumplir, y luégo las ami- 
gíis harán su oficio: Quedáis moza, y es malograres; hom­
bres habrá que os estimen; ya sabéis quién es Fulano, que 
cuando no supla la falta del que está en la gloria, etc. 
Otra: Mucho debeis á D. Pedro, que acudió en este trabajo; 
no sé qué me sospeché; y en verdad que si hubiera de ser 
algo... que por quedar *?n niña os será forzoso... Y en- 
lónct s la viuda, muy recoleta de ojos y muy exlreñida de 
boca, dice: No es ahora tiempo deso; á cargo de Dios está; 
él lo hará si viere que conviene. Y advertid que el dia de 
la viudez es el dia que más comen estas viudas, porque 
I>ara animaría no entra ninguna que no le ué un trago, y le 
hace comer un bocado, y ella le come diciendo: Todo se 
vuelve ponzoña; y medio mascóndolo dice: ¡Qué provecho 
puede hacer esto á la amarga viuda que estaba hecha á co­
mer á medias todas las cosas y con compañía, y ahora se 
las habrá de comer todas enteras sin dar parte á nadie de 
puro desdichada? Mira, pues, siendo esto así, qué á propó­
sito vienen tus exclamaciones.»

Apénas esto dijo el viejo, cuando arrebatados de unos 
gritos, ahogados en vino, de gran ruido de gente, salimos 
a ver qué fuese, y era un alguacil, el cual con solo un pe­
dazo de vara en la mano, y las narices ajadas, deshecho el 
cuello, sin sombrero y en cuerpo, iba pidiendo favor al 
Hey, favor á la justicia, tras un ladrón que en seguimiento
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de una iglesia (y no de puro buen cristiano) iba tan ligero 
como pedia la necesidad y le mandaba el miedo. Atrás, 
cercado de gente, quedaba el escribano lleno de lodo, con 
las cajas en el brazo izquierdo, escribienao sobre la rodi­
lla. Y noté que no hay cosa que crezca tanto en tan puco 
tiempo como culpa en poder de escribano, pues en un ins­
tante tenía una resma al cabo. Pregunté la causa del albo­
roto: dijeron que aquel hombre que huía era amigo del al­
guacil, y que le fió no sé qué secreto tocante en delito; 5 

por no dejarlo á otro que lo hiciese, quiso 61 asirle. Huyó- 
sele despues de haberse dado muchas puñadas; y vienda 
que venía gente, cncomendóse á sus piés, y fuése à dat 
cuenta de sus negocios á un retablo. El escribano hada 
la causa miéntras el alguacil con los corchetes (que son po­
dencos del verdugo que siguen ladrando) iban tras él, y no 
le podían alcanzar. Y debia de ser el ladrón muy ligero, 
pues no le podían alcanzar soplones, que por fuerza corriai 
como el viento. «¿Con qué podrá premiar una república el 
celo deste alguacil, pues porque yo y el otro tengamos 
nuestras vidas, honras y haciendas ha aventurado su per­
sona? Este merece mucho con Dios y con el mundo: mírale 
cuál va roto y herido, llena de sangre la cara, por al­
canzar á aquel delincuente y quitar un tropezón á la paz 
del pueblo.» «Basta, dijo el viejo, que si no te van á la 
mano, dirás un día entero. Sábete que ese alguacil no si­
gue á esie ladrón ni procura alcanzarle por el particular y 
universal provecho de nadie, sino que como ve que aquí 
le mira todo el mundo, córrese de que haya quien en ma­
teria de hurlar le eche el pié delante, y por eso aguija por 
alcanzarle. Y no es culpable el alguacil porque le prendió 
siendo su amigo si era delincuente; que no hace mal el 
que come de su hacienda, ántes hace bien y justamente, y 
todo delincuente y malo, sea quien fuere, es hacienda d i 
alguacii, y le es lícito comer della. Estos tienen sus cen­
aos sobre azotes y galeras, y sus juros sobre la horca. '^
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*féeme que eî año de virtudes para estos y para cl Infierno 
■es estéril; y no sé cómo aborreciéndolos el mundo tanto, 
por venganza dellos no da en ser bueno adrede por uno 
ó por dos años, que de hambre y de pena se morirían; y 
renegad de oficio que tiene situados sus gajes donde los 
tiene situados Bercebú.» «Ya que en eso pongas tambien 
dolo, ¿cómo lo podrás poner en el escribano que le hace 
la causa calificada con testigos?» «Riele deso, dijo: ¿has 
visto tú alguacil sin escribano algún dia? No por cierto; 
que como ellos salen á buscar de comer, porque (aunque 
topen un inocente) no vaya à la cárcel sin causa, llevan es« 
cribano que se la haga; y así, aunque ellos no den causa 
para que les prendan, hàcesela el escribano, y están pre­
sos con causa; y en los testigos no repares, que para cual­
quier cosa tendrán tantos como tuviere gotas de tinta el 
tintero; que los más en los malos oficiales los presenta la 
pluma y los examina la cudicia. Y si dicen algunos lo que 
■♦^s verdad, escriben lo que han menester y repiten lo que 
dijeron. Y para andar como había de andar el mundo, me­
jor fuera y más importara que el juramento que ellos to­
man al testigo que jure á Dios y á la cruz decir verdad en 
Ío que le fuere preguntado, que el testigo se lo tomara á 
ellos de que la escribirán como ellos la dijeren. Muchos 
nay buenos escribanos, y alguaciles muchos; pero de sí el 
oficio es con los buenos como la mar con los muertos, que 
«o los consiente, y dentro de 1res dias los echa á la orilla. 
Bien me parece á mí un escribano á caballo y un alguacil 
con capa y gorra honrando unos azotes, como pudiera un 
bautismo, detrás de una sarta de ladrones que azotan; 
pero siento que cuando el pregonero dice: .4 estos hom­
bres por ladrones,—que suene el eco en la vara del algua­
cil y en la pluma del escribano.»

Más dijera si no le tuviera la grandeza con que un hom­
bre rico iba en una carroza tan hinchado, que parecía por­
fiaba á sacarla de husillo, pretendiendo parecer tan grave.
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que á las cuatro bestias áun se lo parecía, según el esp» 
cio con que andaban. Iba muy derecho, preciándose de es­
petado, escaso de ojos, y avariento de miraduras, ahor­
rando cortesías con todos, sumida la cara en un cuello' 
abierto hácia arriba, que parecía vela en papel, y tan olvi­
dado de sus conjunturas, que no sabia por dónde volverse 

hacer una cortesía ni levantar el brazo à quitarse el som- 
orero, el cual parecía miembro según estaba fijo y firme. 
Cercaban el coche cantidad de criados traídos con artifi­
cio, entretenidos con promesas y sustentados con espe­
ranzas. Otra parte iba de acompañamiento de acreedores^ 
cuyo crédito sustentaba toda aquella máquina. Iba un bu­
fón en el coche enlreteniéndole. «Para ti se hizo el mundo, 
dije yo luego que le vi, que tan descuidado vives y con 
tanto descanso y grandeza. ¡Qué bien empleada hacienda! 
¡Qué lucida! ¡Y cómo representa bien quién es este caba­
llero!» «Todo cuanto piensas (dijo el viejo) es disparate y 
mentira y cuanto dices, y sólo aciertas en decir que el 
mundo sólo se hizo para éste; y es verdad, porque el 
mundo es sólo trabajo y vanidad, y éste es todo vanidad y 
locura. ¿Ves los caballos? Pues comiendo se van, á vueltas 
de la cebada y paja, al que la fia á éste, y por cortesía de 
las ejecuciones trae ropilla. Más trabajo le cuesta la 
brisa de sus embustes para comer que si lo ganara ca­
vando. ¿Ves aquel bufón? Pues has de advertir que tiene 
por bufón al que le sustenta y le da lo que tiene. ¿Qué más 
miseria quieres destos ricos que todo el año andan com­
prando mentiras y adulaciones, y gastan sus haciendas 
en falsos testimonios? Va aquel tan contento porque el 
truhán le ha dicho que no hay tal principe como él, y que 
lodos los demas son unos escuderos, como si ello fuera 
así. Y diferencian muy poco, porque el uno es juglar dc^ 
otro: desia suerte el vico se ríe con el bufón, y el bufón su 
lie del rico, porque hace caso de lo que lisonjea.»

Venia una mujer hermosa Irayéndosc de paso los ojut
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lUG la miraban, y dejando los corazones llenos de deseos; 
iba ella con artificioso descuido escondiendo el rostro à 
los que ya la habian visto, y descubriéndole à los que es­
taban divertidos. Tal vez se mostraba por velo, tal vez por 
tejadillo; ya daba un relámpago de cara con un bamboleo 
de manto, ya se hacía brújula mostrando un ojo solo, y 
tapada de medio lado, descubría un tarazón de mejilla. 
Los cabellos martirizados hacían sortijas á Ias sienes; el 
rostro era nieve y grana y rosas, que se conservaban en 
amistad, esparcidas por labios, cuello y mejillas; los dien­
tes trasparentes; y las manos, que de rato en rato nevaban 
el manto, abrasaban los corazones; el talle y paso ocasio­
nando pensamientos lascivos; tan rica y galana, como car­
gada de joyas recebidas y no compradas. Vila, y arreba­
tado de la naturaleza, quise seguiría entre los demas, y a 
no tropezar en las canas del viejo, lo hiciera, Volvíme 
?íras y diciendo: «Quien no ama con todos sus cinco sen- 
lides una mujer hermosa, no estima á la naturaleza su ma­
yor cuidado y su mayor obra. Dichoso es el que halla tal 
ocasión, y sabio el que la goza. ¡Qué sentido no descansa 
en la belleza de una mujer que nació para amada del hom­
bre! De todas ias cosas del mundo aparta y olvida su amor 
correspondido, teniéndole todo en poco y tratándole con 
desprecio. ¡Qué ojos tan honeslameule hermosos! Qué mi- 
>’ar tan cauteloso y prevenido en los descuidos de un alma 
libre! ¡Qué cejas tan negras esforzando reciprocamente la 
blancura de la frente! ¡Qué mejillas, donde la sangre mez- 
ciada con la leche engendra lo rosado que admira! ¡Qué 
labios encarnados guardando perlas que la risa muestra 
• on recato! ¡Qué cuello! ¡Qué manos! ¡Qué talle! Todos 
son causa de perdición, y juntamente disculpa del que su 
pierde por ella.» «¿Qué más le queda á la edad que decir y 
til apetito que desear? dijo el viejo. Trabajo tienes si con 
cada cosa que ves haces esto. Triste fué tu vida; no naciste 
sino para admirado. Hasta ahora te juzgaba por ciego, v
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ahora veo que tambien eres loco-, y echo óe ver que We 
ahora no sabes para lo que Dios te d.ó los ojos « o™'^ 
su ofleio: ellos han de ver, y la rasen ha de jus.ar y ele 
gir: al reves lo haces, ó nada haces, que es peor S. e 

andas â ereerlos, padecerás mil 
sierras por azules, y lo grande por pequeño, que la long 
lud v la proximidad engañan la v.sla ÎÛ»* ™ “X « 
no se burla delta, pues para saber hacia dónde w re e 
menester una paja ó ramo que se lo muestre! ¡Viste e a 
Vision, que acostóndose fea se hizo esta ^™’’’
ella misma y hace extremos grandes! Pues sábete qi 
mujeres lo primero que se visten en óeepertando es „na 
cara, una garganta y unas manos, y luégo las .
cuanto ves en ellas es tienda, y no natural. ¡Ves el cabello 
Pues comprado es y no criado; las cejas tienen m 
ahumadas que de negras; y si como se hacen^cejas se^^h. 
«ieran las narices, no las tuvieran; los dientes que ve 
la boca era, de puro negra, un tintero, y á P”™’ J ' 
se ha hecho salvadera; la cera de los oídos se ha pasado a 
los labios, y cada uno es una candelilla; ¡las
lo que parece blanco es untado. ¡Qué cosa es ve 
jer que ha de salir otro dia 4 que la vean, ocharse la no 
che antes en adobo, y verlas acostar las caras hechas co 
fines de pasas, v 4 la mañana irse pintando sobre lo 
X^uUi W es ver una fea 6 una vieja querer 

djomo el otro tan celebrado nigrominuco, salir de nuevo 
416 una redoma? ¿EsUsla mirando? Pues no es eos» *J _ 
Si se lavasen las caras, no las conocerías; y cree que en 
el mundo no hay cosa tan trabajada como el pellejo de un. 
muier hermosa, donde se enjugan y secan y derriten m 
jalbegues que sus faldas desconfiadas de sus persona- 
Cuantío quieren halagar algunas nances, luégo 
miendan à la pastilla y al sahumerio ó aguas de olor 
veces los piés disimulan el sudor con las zapatillas d - 
bar. Digole que nuestros sentidos están en ayun.
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-pe es mujer, y ahitos de lo que le parece. Si la besas, te 
embarras los labios; si la abrazas, aprietas tablillas y abo­
llas cartones; si la acuestas contigo, la mitad dejas debajo 
de la cama en los chapines; si la pretendes, te cansas; si 
ía alcanzas, te embarazas; si la .sustentas, te empobreces; 
si la dejas, te persigue; «i la quieres, te deja. Üj^me á en­
tender de qué modo es buena, y considera ahora este ani­
mal soberbio con nuestra flaqueza, á quien hacen poderoso 
nuestras necesidades (más provechosas sufridas ó castiga­
das, que satisfechas), y verás tus disparates claros. Consi­
dérala padeciendo tos meses, y te dará asco; y cuando esta 
sin ellos, acuérdate que los ha tenido y que los ha de pa­
decer, y te dará horror lo que te enamora; y avergüén­
zale de andar perdido por cosas que en cualquier estatua 
de palo tienen niénos asqueroso fundamento.»

Mirando estaba yo confusion de gente tan grande, cuando 
dos figurones, entre pantasmas y colosos, con caras abo­
minables y facciones traídas tiraron una cuerda. Delgada 
me pareció y de mil diferentes colores, y dando gritos por 
unas simas que abrieron por bocas, dijeron: «Ea, gente 
cuerda, alto á la obra.» No lo hubieron dicho cuando de 
lodo el mundo que estaba al otro lado se vinieron à la som­
bra de la cuerda muchos, y en entrando eran todos tan di­
ferentes, que parecía trasmutación ó encanto. Yo no co­
nocí á ninguno. «¡Válgale Dios por cuerda, decia yo, que 
tales tropelías hacesí» El viejo se limpiaba las lagañas, y 
daba unas carcajadas sin dientes con tantos dobleces de 
mejillas, que se arremetian á sollozos mirando mi confu­
sion. «Aquella mujer allí fuera estaba más compuesta quo 
copla, más serena que la de la mar, con una honestidad en 
los huesos, anublada de manto; y en entrando aquí Im 
desatado las coyunturas (mira de par en par); y por los 
ojos está disparando las entrañas á aquellos mancebos, y 
no deja descansar la lengua en ceceos, los ojos en guiña­
duras. las manos en tecleados de moño.» «¿Qué te ha dado.
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mujer? ¿Eres tú la que yo ví allí?» «Sí es (decía el vejen- 
enn una voz ipompicada en toses y con juanetes de garga­
jos). ella es; mas por debajo de la cuerda hace estas habi­
lidades.» «Y aquel que estaba allí tan ajustado de ferre­
ruelo, tan atusado de traje, tan recoleto de rostro, tan 
angustiado de ojos, tan morlifleado de habla, que daba 
respeto v veneración, dije yo, ¿cómo no hubo pasado 
cuando se descerrajó de mohatras y de usuras? Montero de 
necesidades que las arma trampas, y perpétuo vocinglero 
del tanto más cuanto, anda acechando logros.» «Ya te he 
dicho que eso es por debajo de la cuerda.» «¡Válate el dia­
blo por cuerda, que tales cosas urdes! Aquel que anda es­
cribiendo billetes, sonsacando virginidades y solicitando 
deshonras, y facilitando maldades, yo lo conocí á la oriüa 
de la cuerda, dignidad gravísima.» «Pues por debajo de 
la cuerda tiene esas ocupaciones, respondió mi ayo.» 
«Aquél que anda allí juntando bregas, aguzando penden 
cías, revolviendo caldos, aumentando cizañas, y califi­
cando porfías, y dando pistos â lemas desmayadas, yole v 
fuera de la cuerda revolviendo libros, ajustando leyes, exa­
minando la jusüeia, ordenando peticiones, dando parece­
res: ¿cómo be de entender estas cosas?» «Ya te lo he dicho, 
dijo el buen caduco: ese propio por debajo de la cuerda 
hace lo que ves, tan al contrario de lo que profesa. Mira 
aquél que fuera de la cuerda viste à la brida en muía tar­
tamuda de paso, con ropilla y ferreruelo y guantes y re­
ceta, dando jarabes, cuál anda aquí á la brida en un basi­
lisco, con pelo y espaldar y con manoplas, repartiendo 
puñaladas de tabardillos, y conquistando las vidas que allí 
parecía que curaba,—aquí por debajo de la cuerda está es­
tirando las enfermedade.'í para que den de sí y se alarguen 
y allí parecía que rehusaba las pagas de las visitas. Mira, 
mira aquel maldito cortesano, acompañante perdurable de 
los dichosos, cuál andaba allí fuera á la vista de aquel minis­
tro mirando las zalemas de los otros para excederías, rema 
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tando las reverencias en desaparecimientos; tan bajas las 

hacía por pujar á otros la ceremonia, que tocaban en debu­
ces. ¿No le viste siempre inclinada la cabeza como si re­
cibiera bendiciones, y negociar de puro humilde á lo 
Guadiana por debajo de tierra, y aquel amén sonoro y anti­
cipado á todos los otros vergantes á cuanto el patron dice 
y contradice? Pues mírale allí por debajo de la cuerda ro- 
yéndole los zancajos, que ya se le ve el hueso, abrasándole 
en chismes, maldicióndole y engañándole, y volviendo en 
gestos y en muecas las esclavitudes de la lisonja, lo cari­
acontecido del semblante, y las adulaciones menudas del 
«oleo de la barba y de los entretenimientos de la jeta. 
¿Viste allá fuera aquel maridillo dar voces que hundía el 
barrio: «cierren esa puerta, qué cosa es ventanas, no 
quiero coche, en mi casa me como, calle y pase, que asi 
hago yo,» y todo el séquito de la negra honra? Pues mírale 
por debajo de la cuerda encarecer con sus desabrimientos 
los encierros de su mujer. Mírale amodorrido con una pro­
mesa. y los negocios que se le ofrecen cuando le ofrecen, 
cómo vuelve à su casa con un esquilón por tos tan sonora 
que se oye á seis calles. ¡Qué calidad tan inmensa y qué 
honra halla en lo que come y en lo que le sobra, y qué nota 
en lo que pide y le falla, qué sospechoso es de los pobres, 
y qué buen concepto tiene de tos dadivosos y ricos, qué á 
raíz tiene el ceño de los que no pueden más, y qué á pro­
pósito tas jornadas para los precipitados de dádiva! ¿Ves 
aquel bellaconazo que allí está vendiéndose por amigo de 
aquel hombre casado y arremeliéndose á hermano, que 
acude á sus enfermedades y a sus pleitos, y que le presiabn 
y le acompañaba? Pues mírale por debajo de la cuerda aña- 
iiiéndole hijos y embarazos en la cabeza y trompicones en 
el pelo. Oye cómo reprendiéndoselo aquel vecino, que pa­
rece mal que éntre á cosas semejantes en casa de su amigo, 
donde le admiten y se fían dél y le abren la puerta à todas 
imras, él responde: ¿Pues qué, queréis que vaya donde mu
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aguarden con una escopela, no se fian de ml y me megam 
la’entvada? Eso sería ser necio, si estotro es ser bellaco.» 
Quedé muy admirado de oir al buen viejo y de ver lo que 
pasaba por debajo de la cuerda en el mundo, y entónces 
dije entre mí: «Si à tan delgada sombra, fiando su cubierta 
del bullo de una cuerda, son tales los hombres, ¿qué serán 
debajo de tinieblas de mayor bulto y latitud?»

Extraña cosa era de ver cómo casi lodos se venían de «a 
otra parle del mundo ú declararse de costumbres en es­
tando debajo de la cuerda. Y luégo à la postre vi otra ma­
ravilla, que siendo esta cuerda de una línea invisible, casi 
debajo dalla cabían infinitas multitudes; y que hay debajo 
de cuerda en todos los sentidos y potencias, y en todas 
parles y en todos oficios; y yo lo veo por ml que ahora es­
cribo osle discurso diciendo que es para entretener, y por 
debajo de la cuerla doy un jabón muy bueno á los que pro 
metí halagos muy sazonados. Con esto el viejo rae dije 
"Forzoso es que descanses; que el choque de tantas admi­
raciones y de tantos desengaños fatigan el seso, y temo se 
le desconcierte la imaginación. Reposa un poco para que 
lo que resta te enseñe y no te atormente.» Yo tal estaba, 
(|ue di conmigo en el sueño y en el suelo obediente y can^ 

sudo
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A DOÑA MIRENA RIQUEZA.

Harto es que me haya quedado algiin discurso despuet 
que vi à vuesa merced, y creo que me dejó éste por ser de 
la muerte. No se lo dedico porque me lo ampare: «évosek 
yo, porque le mejore: designio interesado es el mío, para 
la enmienda de lo que puede estar escrito con algún des­
aliño, ó imaginado con poca felicidad. No me atrevo yo á 
encarecer la invención, por no acreditarme de invencio­
nero. Procurado he pulir el estilo y sazonar la pluma con 
curiosidad. Ni entre la risa me he olvidado de la doctrina. 
Si me han aprovechado el estilo y la diligencia, le remito 
8 la censura que vuesa merced hiciera déi si llega á raere- 
í^er que le mire; y podré yo decir entónces que soy dichoso 
por sueños. Guarde Dios á vuesa merced, que lo mismo 
hiciera yo. En la prisión, y en la Torre, â 6 de Abril de
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A QUIEN LEYERE.

He querido que la muerte acabe mis discursos como b« 
lernas cosas: quiera Dios que tenga «"““’“^^^^ 
«l quinto sueño; no me queda ya que soñar, 
site de los Chistes no despierto, no hay que ’«“^ 
Si te pareciere que ya es mucho sueño, perdona algo la 
modorra que padezco; y si no, guárdame el sueño, que y 
seré siete-durmiente de las tales figuras, yate.

DISCURSO.

Están siempre cautelosos y prevenidos los ruines pensa 
mientes, la desesperación cobarde y la trislez^ ^^ 
coser â solas â un desdichado para moslraise a'^de 
con él (propia condición de cobardes, “ <!“ '""““’“' 
nacen ostentación de su malicia y de su vileza). Por bien 
que lo tengo considerado en otros, me sucedió en nn 
sion; pues habiendo (ó por acariciar mi sen .miento 6 por 
hacer lisonja â mi melancolía) leido aquellos 
1 ucrecio escribió con tan animosas palabras me venc 
la imaginación, y debajo del peso de tan 
bras y razones rae deje caer tan postrado con el dolor del 
desenfado que leí, que n. sé si me desmay a üdo 

escandalizado. Para que la confesión de mi flaqueza 
pueda disculpar, escribo por introducción á mi discurso 
voz del poeta divino, que suena ansí, rigurosa con amena

^8 tao elegantes;
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Denique ei vocem rerum nacura repenté
Millal, el hoc aficui nostrum sic incepet ipsa: 
Quid libi tantopere est, morlaUsi quoi nimis ae jria 
Luctibus indulges^ Quid mortem congemis, ac fles 
Ham si grata fuit tibi vita anteaata, priorque, 
Et non omnia pertusum congesta quasi in vas 
Commoda perfluxere, atque ingrata interiere: 
Cur non, ut plenus vilae„ conviva, recedis?
Aequo animoque capis securam, stulte, guielemf

Entróseme luégo por la memoria de rondón Job dando 
voces y diciendo:

Al fin hombre nacido
De mujer flaca, de miserias lleno, 
A breve vida como flor traído.
De todo bien y de descanso ajeno 
Que, como sombra vana, 
Huye á la tarde y nace á la mañana.

Con este conocimiento propio acompañaba luégo el da 
1a vida que hicimos diciendo:

Guerra es la vida del hombre 
Miénlras vive en este suelo;
Y sus horas y sus dias 
Como las del jornalero.

Yo, que arrebatado de la consideración, me vi á los piós 
■de los desengaños, rendido, con lastimoso sentimiento y 
«on celo enojado, repeti á estos en la fantasía:

iQuéperezosos piés. qué entretenidos
Pasos lleva la muerte por mis daños!
El camino me alargan los engaños, '
Y eu mi se escandalizan los perdidos:

Mis ojos no se dan por entendidos; '
Y por descaminar mis desengaños,
Me disimulan la verdad los años.
Y les guardan el sueño álos sentidos.

Dei vientre á la prisión vine en nacieudo.
De la prisión iré al sepulcro amando,
Y siempre en el sepulcro estaré ardiendo;

Cuantos plazos la muerte me va dando, 
i rolijidades son, que va creciendo
Porque no acabe de morir penando.

1.5
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Entre estas aemandas y respuestas fatigado y comba­
tido (sospecho que fué cortesía del sueño piadoso mas que 
de natural), me quedé dormido. Luego que desembarazada 
el alma se vió ociosa sin la tarea de los sentidos exterio­
res, me embistió desta manera la comedia siguiente; y así 
la recitaron mis potencias á escuras, siendo yo para mis 
fantasías auditorio y teatro.

fueron entrando unos médicos ó caballo en unas ínulas, 
que con gualdrapas negras parecían tumbas con orejas. El 
paso era divertido, torpe y desigual: de manera que los 
dueños iban encima en mareta y algunos vaivenes de ser­
radores; la vista asquerosa de puro pasear los ojos por ori­
nales y servicios; las bocas emboscadas en barbas, que 
apenas se las hallara un brazo; sayos con resabios de va­
queros, guantes en infusión, doblados como los que curan; 
sortijon en el pulgar con piedra tan grande, que cuando- 
toma el pulso pronostica al enfermo la losa. Eran estos en 
■’ran número, y todos rodeados de platicantes, que cursan 
en lacayos, y tratando más con las muías que con los do­
lores, se gradúan de médicos. Yo viéndolos dije: «Si des- . 
tos se hacen estos otros, no es mucho que estos otros ños- 
deshagan á nosotros.» . .

Alrededor venía gran chusma y caterva de boticarios 
con espátulas desenvainadas y jeringas en ristre, armados 
de cala en parche, como de punta en blanco. Los medica- 

• memos que estos venden, aunque estén caducando en_la» 
redomas de puro añejos, y los socrocios tengan telarañas^ 
los dan; y así son medicinas redomadas las suyas. El cla­
mor del que muere empieza en el almirez del boticario, va 
al pasacalles del barbero, paséase por el tableteado de los 
guantes del dolor, y acabase en las campanas de Ia igle­
sia. No hay gente más fiera que estos boticarios: son ar­
meros de los dolores; ellos les dan armas. No hay cosa 
suya que no tenga achaques de guerra y que no aludas 
armas ofensivas: jarabes, que ánles les sobran letras par»
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•sra, que les\ aiten; botes se dicen los de pica, espátulas 
son espadas en su lengua, píldoras son balas; clisteres y 
mslecinys, cañones; y así se llaman cañon de melecina. Y' 
bien mirado, si así se toca la tecla de las purgas, sus tien­
das son purgatorios, y ellos los infiernos, los enfermos los 
condenados, y los médicos los diablos. Y es cierto que son 
diablos los médicos, pues unos y otros andan tras los ma­
los y huyen de los buenos, y todo su fin es que los bue­
nos sean malos y que los malos no sean buenos jamás.

Venian todos vestidos de recetas y coronados de erres 
asaeteadas, con que empiezan (las recetas. Y consideré 
que los dolores hablan á los boticarios diciendo: Recipe, 
que quiere decir recibe-, de la misma suerte habla la mala 
madre á la hija, y la codicia al mal ministro. ¡Pues decir 
que en la receta hay otra cosa que erres asaeteadas por 
delincuentes, y luégo Xna, ^4«, que juntas hacen un Annás 
para condenar á un justo! Síguense uncías y más onzasj 
¡qué alivio para desollar un cordero enfermo! Y luégo en­
sartan nombres de simples, que parecen invocaciones de 
demonios: Svpkikábnus, opopánaa, leontopeialon, tragorí- 
ganum, poiamog¿¿on senospugUlos, dixcaikalicon, peírose- 
linuia, scilla y rapa. Y sabido qué quiere decir tan es­
pantosa baraúnda de voces tan rellenas de letrones, son 
zanahoria, rábanos y peregil y otras suciedades. Y como 
lían oido decir que quien no te conoce te compre, disfra­
zan las legumbres porque no sean conocidas y las compren 
los enfermos. £!lingalis dicen lo que es lamer, ealapoíia las 
píldoras, clyster la melecina, plans 6 batanas la cala, y 
erzAinaí el moquear. Y son tales los nombres de sus rece- 
ti8 y tales son sus medicinas, que las más veces, de asco 
de sús porquerías y hediondeces con que persiguen á los 
enfermos, se huyen tas enfermedades.

¿Qué dolor habrá de tan mal gusto que no se huva de los 
tuétanos por no aguardar el emplasto de Guillen Serven y 
verse convertir en baúl una oierna ó muslo donde él esta?
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Cuando vi â éstos y S los dolores entendí cuín 
para notar difereneia aquel asqueroso retían «Sluuh 
dele al pulso;» que ánles no va nada, y sólo van los mé 
dices, pues inmediatamente desde él van al ’ 
orinal à preguntar á los meados lo que no saben poiqrm 
Galeno los remitió ó la cámara y a la orina. Y como^ 
orinal les hablase al oído, se le llegan ala ««i’' 
dose los barbones con su niebla. ¿Pues 
se onliendon con la cámara por senas, y J* j¡ 
al bacín, y su dicho á la hedentina? No les esperma un di, 
blo. ¡Oh malditos pesquisidores contra la vida, pues a 
can con el garrotillo, degüellan con sangrías, á“tan con 
ventosas, destierran las almas, pues las sacan de la 

de sus cuerpos sin alma y sin conciencia.
Luégo se seguían los cirujanos cargados de P‘“«®83 

tas, cauterios, tijeras, navajas, sierras, »'‘; 
cetones. Entre ellos se ola una vos muy doloiosam mm 
oídos, que decia: «Corla, arranca, abre, ‘‘«“•iia, de P 
«lava nica punza, agigola, rebana, descarna y abrasa, 
llióm’e gran temor, y más verlos el paloteado loo tocian 
con los cauterios y lientas: unos huesos se me queiiau 
irar de miedo dentro de otros; hlceuie un ««“0-

En tanto vinieron unos demonios con unas oadenas - 
muelas v dientes haciendo bragueros, y en esto conocí que 
crin saLmuelas, el oBeio más maldito del mundo p^s 

DO sirven sino de despoblar bocas y adelantar la vejez, 
tos, con las muelas ajenas y no ver diente que »» 
ver ántes eu su collar que en las quijadas, 
gentes de Santa Polonia, levantan testimonios ^ laa enéus 
v desempiedran las bocas. Ko he tenido peor talo que uve 
cu ver sus gatillos andar tras los dientes ajenos como s. 
fueran ratones, y pedir dineros por sacar una muela, ce

°' ¿Quién vendrá aeompaflado desla maldita canalla? decía 
s„¡ y me parecía que áuu el diablo era poca cosa pata 
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maldita gente, cuando veo venír gran ruido de guitarras. 
Alcgréme un poco; Locaban todos pasacalles y bacas; que 
me maten si no son barberos: ellos que entran. No fué mu­
cha habilidad el acertar; que esta gente tiene pasacalles 
infusos y guitarra gratis data: era de ver puntear á unos y 
rasgar á otros. Yo decía entre mi: «¡Dolor de la barba que, 
ensayada en saltarenes, se ha de ver raspar, y del brazo 
que ha de recibir una sangría pasada por chaconas y fo­
lias!» Consideré que todos los demas ministros del .marti­
rio inducidores de la muerte estaban en mala moneda y 
eran oficiales de vellón y hierro viejo, y que solos los bar­
beros se habian trocado en plata. Y entretúveme en verlos 
manosear una cara, sobajar otra, y lo que se huelgan con 
un testuz en el lavatorio.

Luégo comenzó á entrar una gran cantidad de gente: 
lo.s jirimeros eran habladores. Parecían azudas en conver­
sación, cuya música era peor que la de órganos destempla­
dos. Unos hablaban de hilván, otros à borbotones, otros á 
chorretadas, otros habladorísimos hablaban à cántaros: 
gente que parece que lleva pujo de decir necedades, como 
si hubiera lomado alguna purga confeccionada de hojas de 
Calepino de ocho lenguas. Estos me dijeron que eran ha­
bladores de diluvios, sin escampar de dia ni do noche; 
gente que habla entre sueños, y que madruga á hablar. 
Babia habladores secos, y habladores que llaman del río ó 
del rocío y de la espuma; gente que graniza de perdigones, 
otros que llaman tarabilla, gente que se va de palabras 
como de cámara, que hablan à toda furia. Habia otros ha­
bladores nadadores, que hablan nadando con los brazos 
hacia todas parles y tirando manotadas y coces; otros gi- 
mios haciendo gestos y visajes. Venían los unos consu­
miendo á los otros.

Síguense los chismosos, muy solícitos de orejas, muy 
atentos de ojos, muy encarnizados de malicia, y andaban 
hechos uñas de las vidas ajenas espulgándolos á todos.
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Venían iras ellos los mentirosos, contentos, muy gordos 
risueños y bien vestidos y medrados, que no teniendo otro 

' oficio, son milagro del mundo, con un gran auditorio de 

mentecatos y ruines.
Detras venían los entremetidos, muy soberbios y satisfe­

chos y presumidos, que son las tres lepras de la honra del 
mundo. Venían ingiriéndose en los otros y penetrándose 
en todo, tejidos y enmarañados en cualquier negocio: son 
lapas de la ambición y pulpos de la prosperidad. Estos 
venían los postreros, según pareció, porque no entró en 
gran ralo nadie. Pregunté que cómo venían tan aparados, 
v dijéronme unos habladores (sin preguntarlo yo Ú ellos): 
«Estos entremetidos son la quinta esencia de los enfadosos 
v por eso no hay otra cosa peor que ellos.» En esto estab.> 
yo considerando la diferencia tan grande del acompaña­
miento, y no sabia imaginar quién pudiese venír.

En esto entró una que parecía mujer, muy galana y llena 
de coronas, cetros, hoces, abarcas, chapines, tiaras, cape­
ruzas, mitras, monteras, brocados, pellejos, seda, oro, gar­
rotes, diamantes, serones, perlas y guijarros Ün ojo 
abierto y otro cerrado, y vestida y desnuda de todas co­
lores; por el un lado era moza, y por el otro era vieja; unas 
veces venia despacio, y otras apriesa; parecía que estaba 
iéjos, y estaba cerca; y cuando pensé que empezaba à en­
trar, estaba ya á mi cabecera. Vo me quedé como hombie 
que le preguntan qué es cosa y cosa, viendo tan extraño 
ajuar y tan desbaratada compostura. No me espanto; sus- 
pendióme, y no sin risa, porque bien mirado era figura 
donosa. Pregunléle quién era, y dijórne: «La muerte.» ¿1« 
muerte? Quedé pasmado. V apénas abrigué al corazón ai- 
gun aliento para respirar, y muy torpe de lengua, dando 
trasijos con las razones, la dije: «Pues ¿á qué vienes?» «Pm 
ti » dijo. «¡Jesús mil veces! Muérome según eso.» «^o te 
mueres, dijo ella; vivo has de venir conmigo á hacer una 
«isiu à los difuntos; que pues han venido tantos muertos
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á los vivos, razón será que vaya un vivo ú los muertos, y 
los muertos sean oidos. ¿Has oido decir que yo ejecuto sin 
embargo? Alto, vén conmigo.» Perdido de miedo le dije: 
«¿No me dejarás vestir?» «No es menester, respondió; que 
conmigo nadie va vestido, ni soy embarazosa; yo traigo 
los trastos de todos porque vayan más ligeros.» Fui con 
ella donde me guiaba; que no sabré decir por dónde, se­
gún iba poseído del espanto. En el camino la dije: «Yo no 
veo señas de la muerte, porque a’lá nos la pintan unos 
huesos descarnados con su guadaña.» Paróse y respondió: 
«Eso no es la muerte, sino los muertos ó lo que queda de 
los vivos. Esos huesos son el dibujo sobre que se labra el 
cuerpo del hombre. La muerte no la conocéis, y sois vos­
otros mismos vuestra muerte: tiene la cara de cada uno de 
vosotros, y todos sois muertos de vosotros mismos. La 
calavera es el muerto, y la cara es la muerte; y lo que lla­
máis morir es acabar de morir, y lo que llamáis nacer es 
empezar à morir, y lo que llamáis vivir es morir viviendo, 
y los huesos es lo que de vosotros deja la muerte y lo que 
le sobra á la sepultura. Si esto entenóiórades así, cada uno 
de vosotros estuviera mirando en sí su muerte cada dia y 
la lejana en el otro; y viérades que todas vuestras casas 
están llenas della, y que en vuestro lugar hay tantas muer­
tes como personas; y no la estuviérades aguardando, sino 
acompañándola y disponiéndola. Pensais que es huesos la 
muerte, y que hasta que veais venir la calavera y la gua­
daña no hay muerte para vosotros; y primero sois calavera 
y huesos que créais que lo podéis ser.» «Dime, dije yo. 
¿qué significan éstos que te acompañan, y por qué van, 
siendo tú la muerte, más cerca de tu persona los enfadosos 
y habladores que los médicos?» Respondióme: «Mucha más 
gente enferma de los enfadosos que de los tabardillos y ca­
lenturas, y mucha más gente matan los habladores y en­
tremetidos que los médicos. Y has de saber que todos en- 
Íerman del exceso ó destemplanza de humores; pero lo
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que es morir, todos mueren de los médicos que los curan: 
y así no habéis de decir, cuando preguntan, ¿de qué murió 
Fulano? de calentura, de dolor de costado, de tabardillo, 
de peste, de heridas; sino murió de un dolor Tal, que le- 
dió de un dolor Cual. Y es de advertir que en todos los 
oficios, artes y estados se ha introducido el don en hidal­
gos, en villanos: yo he visto sastres y albañiles con don, 
y ladrones y galeotes en galeras. Pues si se mirasen las 
ciencias, en todas hay â millares; sólo los médicos ninguno 
ha habido con don, pudiéndolos tener muchos; mas lodos 
tienen don de malar, y quieren más din al despedírse que 
don al llamarlos.»

En eslo llegamos á una sima grandísima, la muerte pre­
dicadora y yo desengañado. Zabullóse sin llamar, como de 
casa, y yo Iras ella, animado con el esfuerzo que me daba 
mi conocimiento tan valiente. Estaban á la entrada tres 
bultos armados á un lado, y otro monstruo terrible en­
frente; siempre combatiendo entre sí todos, y los tres con 
el uno, y el uno con los tres. Paróse la Muerte, y díjome: 
«;Conoces á esta gente?» «Ni Dios me la deje conocer,» 
dije yo. «Pues con ellos andas á las vueltas (dijo ella) desde 
que naciste; mira cómo vives, replicó. Estos son los ene­
migos del hombre: el Mundo es aquél, éste es el Diablo, y 
aquella la Carne.» Y es cosa notable que eran todos pare­
cidos unos à otros, que no se diferenciaban. Díjome la 
Muerte: «Son tan parecidos, que en el mundo teneis à los 
unos por los otros. Piensa un soberbio que tiene todo el 
mundo, y tiene al diablo. Piensa un lujurioso que tiene la 
carne, y tiene al demonio; y así anda todo.» «¿Quién es, dije 
yo, aquel que está allí apartado haciéndose pedazos con 
estos tres con tantas caras y figuras?» «Ese es (dijo la 
.Muerte) el Dinero, que tiene puesto pleito à los tres ene­
migos del alma, diciendo que quiere ahorrar de émulos, y 
que adonde él está no son menester, porque él solo es 
lodos tres enemigos. Y fúndase para decir que el dinero es
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eJ diablo en que iodos decís: Diablo es e! dinero; y qu*ÿ 
10 que no hiciere el dinero, no lo hará el diabio; en- 
diablada cosa es el dinero. Para ser el Mundo, dice que 
vosotros decís que no hay más mundo que el dinero; quien 
no tiene dinero vayase del mundo; al que le quitan el di. 
ñero decís que le echan dei mundo, y que todo se da por 
el dinero. Para decir que es Ia carne el dinero, dice el Di­
nero: Dígalo la Carne; y remílese á las putas y mujeres 
malas, que es lo mismo que interesadas.» «No tiene maV 
pleito el Dinero (dije yo), según se platica por allá.» Com 
esto nos fuimos más abajo,y ántes de entrar por una puerta 
muy chica y lóbrega me dijo: «Estos dos que saldrán aqui 
conmigo son las postrimerías.» Abrióse la puerta, y esta­
ban á un lado el infierno y el que llaman juicio de Minos 
(así me dijo la Muerte que se llamaban). Estuve mirando ai 
infierno con atención, y me pareció notable cosa. Díjomo 
la Muerte: «¿Qué miras?» «Miro (respondí) al infierno, y mí? 
parece que le he visto otras veces.» «¿Dónde?» preguntó. 
«¿Dónde? (dije): en la codicia de los jueces, en el odio de 
los poderosos, en las lenguas de los maldicientes, en las- 
malas intenciones, en las venganzas, en el apetito de los 
lujuriosos, en la vanidad de los príncipes; y donde cabe el 
infierno todo, sin que se pierda gota, es en la hipocresía 
de los mohatreros de las virtudes, que hacen logro del 
ayuno y del oír misas. Y lo que más he estimado es haber 
visto el juicio de Minos, porque hasta ahora he vivido en­
gañado, y ahora veo el Juicio como es. Echo de ver que el 
que hay en el mundo no es juicio, ni hay hombre de juicio, 
y que hay muy poco juicio en el mundo. ¡Pesia tal! (decía 
yo) si deste juicio hubiera allá, no digo parte, sino nuevas 
creídas, sombra ó señas, otra cosa fuera. Si los que han de 
ser jueces han de tener deste juicio, buena anda la cosa 
en el mundo. Miedo me da de tornar arriba viendo que 
siendo este el juicio se «sU aquí casi entero, y que poca
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parte está repartida entre los vivos. Más quiero muerte

''unTsXV^'^oXt^randísimo n 

estaba depositada la oscuridad para las noches. Dijome la 
Muerte- «Aquí has de parar; que hemos llegado a im lii- 
Xl y au^ucia.» Aquí estaban las paredes col^^de 
Désameafi un lado estaban las malas nuevas, civitas y 
creídas v no esperadas; el llanto en las mujeres engañoso. 
Xn do en los ornâmes, perdido de los necios y te- 
léreditodo en los pobres. El dolor se bab.d deseonsotado 
v creído y solos los cuidados estaban solícitos y yigi an- 
- hechos carcomas de reyes y príncipes, alimenlandose 

de los soberbios y ambiciosos. Estaba la envidia con hi- 
b té de tan parecida S dueña, que la quise llmn 
¿varez 6 Gonzalez en ayunas de todas las cosas, cebad 
Ún si misma, magra y exprimía; los «» en »“ nf 
siempre mordiendo de lo mejor y de lo bu "o) los n 

pude entrar de los dientes su 
bajo dolía, como que nacía de su vientre J ' 
hi a legitima). Esta, huyendo de los casados 
andan á voces, se había ido á las 
y viendo que sobraba en ambas ?“'“’’^ ^ ^ ’ ta 
cios y cortes, donde es lugarteniente de los diabla 

' ingratitud estaba en un gran horno, haciendo de una «s^ 
de soberbia y odio, demonios nuevos cada moment . 
guéme de verla. porque siempre había sospechado qu 1 
Ugratos eran diablos, y caí entónces en <1“^'°^^^^, 
para ser diablos fueron primero ingratos. ^^ 
hirviendo de maldiciones. «¿Quién diablos (oye y ) ^^^ 
lloviendo maldiciones aquí?» Dijome un “^‘^“^ , 
taba á mi lado: «¿Maldiciones queréis que fallen ^^ ^l 

casamenteros y sastres, que son la gente m sji ^^^ 
mundo, pues Lodos decís: Mal hsja quien m- - r* 
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haya quien con vos me juntó; y los más, mal haya quien 
me vistió?» «¿Qué tiene que ver (dije yo) sastres y casa­
menteros en la audiencia de la muerte?» «¡Pesia tal! dijo 
el muerto (que era impaciente), ¿estais loco? que si no hu­
biera casamenteros, ¿hubiera la mitad de los muertos y 
desesperados? A mí me lo decid, que soy marido cinco 
(como bolo), y se me quedó allá la mujer y piensa acom­
pañarme otros diez. Pues sastres; ¿á quién no matarán las 
mentiras y largas de los sastres y hurtos? Y son tales, que 
para llamar á la desdicha peor nombre, la llaman desas­
tre, del sastre; y es el principal miembro de este tribunal 
que aquí veis.»

Alcé los ojos y ví la Muerte en su trono, y á los lados 
muchas muertes. Estaba la muerte de amores, la muerte 
de frió, la muerte de hambre, la muerte de miedo y la 
muerte de risa, todas con diferentes insignias. La muerte 
de amores estaba con muy poquito seso. Tenia, por estar 
acompañada, porque no se le corrompiese por la antigüe­
dad, á Piramo y Tisbe embalsamados, y á Leandro y llero 
y á Macías en cecina, y algunos portugueses derretidos. 
Mucha gente vi que estaba ya para acabar debajo de su 
guadaña, y á puros milagros del interes resucitaban. En !a 
muerte de frió vi á todos los ricos, que como no tienen 
mujer ni hijos ni sobrinos que los quieran, sino á sus ha­
ciendas, estando malos, cada uno carga en lo que puede, 
y mueren de frío. La muerte de miedo estaba la más rica 
y pomposa y con acompañamiento más magnífico, porque 
estaba toda cercada de gran número de tiranos y podero­
sos. Estos mueren á sus mismas manos, y sus sayones son 
sus conciencias, y ellos son verdugos de sí mismos, y sólo 
un bien hacen en el mundo, que malándose ú sí de miedo, 
recelo y desconfianza, vengan de sí propios á los inocen­
tes. Estaban con ellos los avarientos cerrando cofres, ar­
cones y ventanas, enlodando resquicios, hechos sepultu­
ras de sus talegos, y pendientes de cualquier ruido de
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viento, los ojos hambrientos de sueño, las bocas quejosa» 
ae las manos, las almas trocadas en plata y oro. La muerte 
de risa era la postrera, y tenía un grandísimo cerco de 
confiados y tarde arrepentidos; gente que vive como si no 
hubiese justicia, y muere como si no hubiese misericor­
dia. Estos son los que diciéndoles: Restituid lo mal lle­
vado; dicen: Es cosa de risa. Mirad que estais viejo, y que 
va no tiene el pecado que roer en vos: dejad la mujercilla 
que embarazáis inútil, que cansáis enfermo; mirad que 
el mismo diablo os desprecia ya por trasto embarazoso, 
y la misma culpa tiene asco de vos. Responden: Es cosa 
de risa, v que nunca se sintieron mejores. Otros hay que 
están enfermos, y exhortándolos á que hagan testomenlo, 
que se confiesen, dicen que se sienten buenos y que han 
estado de aquella manera mil veces. Estos son gente que 
estSn en el otro mundo, y áun no se persuaden á que son 
difuntos. Haravillóme esta vision, y dije, herido del dolor 
v conocimiento: «¡Diónos Dios una vida sola, y tantas 
muertes! ¡De una manera se nace, y de tantas se muere.
Si yo vuelvo al mundo, yo. procuraré empezar á vivir.»

En esto estaba cuando se oyó una voz que dijo tres ve- 
ces: «Muertos, muertos, muertos.» Con esto se rebulló el 
suelo y todas las paredes, y empezaron à salir cabezas, 
brazos y bultos extraordinarios. Pusiéronse en órdeo con 
silencio. «Hablen por su órden,» dijo la Muerte. Luégo sa­
lió uno con grandísima cólera y priesa, y se vino para mi, 
que entendí que me queria maltratar, y dijo: «Vivos de sa­
tanás, ¿qué me quereis, que no me dejáis muerto y consu­
mido? ¿Qué os he hecho que sin tener parte en nada me 
disfamáis en todo y me echáis la culpa de lo que no sé <> 
«¿Quién eres, le dije con una cortesía temerosa, que no e 
entiendo?» «Soy yo (dijo) el malaventurado Juan de la bn^ 
ciña, el que habiendo muchos años que estoy aquí, toua 
ia vida andais, en haciéndose un disparate ó en diciéndoie 
vosotros, diciendo: No hiciera más J»a» de la Encina; daca
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los disparates de Juan de ¿a Juncina. Habéis de saber que 
para hacer y decir disparates, lodos los hombres sois Juan 
de la Sncina; y que este apellido de Encina es muy largo 
en cuanto á disparates. Pero pregunto si yo hice los tes­
tamentos en que dejáis que otros hagan por vuestra alma 
lo que no habéis querido hacer? ¿He porfiado con los po­
derosos? ¿Teñime la barba por no parecer viejo? ¿Fui viejo, 
sucio y mentiroso? ¿Llamé favor el pedirme lo que tenia? 
¿Enamoréme con mi dinero y el quitarme lo que tenia? 
¿Entendí yo quo sería bueno para mi el que á mi interce­
sión fué ruin con otro que se fió dél? ¿Gastó yo la vida en 
pretender con qué vivir? ¿Creí las sumisiones del que me 
hubo menester? ¿Caséine por vengarme de mi amiga? ¿Fui 
yo tan miserable, que gastase un real segoviano en buscar 
un cuarto incierto? ¿Pudríme de que otro fuese rico ó me­
drase? ¿He creído las apariencias de la fortuna? ¿Tuve yo 
por dichosos á los que al lado de los príncipes dan toda 
la vida por una hora? ¿Heme preciado de hereje y de mal 
reglado en todo y peor contento, porque me tengan por 
entendido? ¿Fui desvergonzado por campear de valiente* 
Pues si Juan de ¿a Enana no ha hecho nada desto, ¿qué 
necedades hizo este pobre Juan de ¿a Encinal* Pues en 
cuanto à decir necedades, sacadme un ojo con una. La­
drones, que llamáis disparates los mios y parales los vues­
tros, pregunto yo: ¿Juan de la E7ioina fué acaso el que 
dijo: Haz bien y no cutes à quién, habiendo de ser at con­
trario: Si hicieres bien mira á quién? ¿Fué Juan de la En­
cina quien para decir que uno era malo dijo: Es hombro 
que ni teme ni debe, habiendo de decir que ni teme ni 
paga? Pues es cierto que la mejor señal de ser bueno es 
ni temer ni deber, y la mayor de la maldad ni temer lu 
pagar. ¿Dijo Juan de la Encina! De los pescados el mero, 
de las carnes el carnero, de las aves la perdiz, de las da­
mas la Beatriz? No lo dijo, porque él no dijera sino: De 
las carnes la mujer, de los pescados el carnero, de las ave»
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el Ave María y después la presentada, de las damas la mós 
barata. Mirad si es desbarabado Juan de ia Encina: no 
prestó sino paciencia, no dió sino pesadumbres, él no gas­
taba con los hombres que piden dinero ni con las mujeres 
que piden matrimonio. ¿Qué necedades pudo hacer d'Han de 
ia Encina, desnudo por no tratar con sastres; que se dejó 
quitar de la hacienda por no haber menester letrados; que 
se murió ántes de enfermo que de curado, para.ahorrarse 
el médico? Sólo un disparate hizo, que fué, siendo calvo 
quitar à nadie el sombrero, pues fuera ménos mal ser des­
cortés que calvo; y fuera mejor que le mataran á palos 
porque no se quitaba el sombrero, que no â apodos porque 
era calvario. Ÿ si por hacer una necedad anda Juan de la 
Encina por todos esos púlpitos y cátedras, con votos, go­
biernos y estados, enhoramala para ellos; que todo el 
mundo es monte, y todos son Encinas.»

En esto estábamos cuando muy estirado y con gran 
ceño emparejó otro muerto conmigo, y dijo: «Volved acá 
la cara; no penséis que habíais con Juan de la Encina.» 
«¿Quién es vuesa merced (dije yo), que con tanto imperio 
habla, y donde lodos son iguales presume diferencia?» «Yo 
soy, dijo, el Rey que rabió. Y si no me conocéis, por lo- 
ménos no podéis dejar de acordares de mí, porque sois los 
vivos tan endiablados, que á lodo decís que se acuerda del 
Rey que rabió, y en habiendo un paredón viejo, un muro 
caído, una gorra calva, un ferreruelo lampiño, un traba- 
lazo rancio, un vestido caduco, una mujer manida de años 
y rellena de siglos, luégo decís que se acuerda del Rey que 
rabió. No ha habido tan desdichado rey en el mundo, pues 
no se acuerdan dél sino vejeces y harapos, antigüedades 
y visiones; y ni ha habido rey de tan mala memoria, ni 
tan asquerosa, ni tan carroña, ni tan caduca, carcomida y 
apolillada. Han dado en decir que rabié, y juro á Dios que 
mienten; sino que han dado todos en decir que rabié, y no 
tiene ya remedio; y no soy yo el primero rey que rabió
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ni el sólo; que no hay rey, ni le ha habido, ni le habrá, á 
quien no levanten que rabia. Ni sé yo cómo pueden dejar 
de rabiar todos los reyes; porque andan siempre mordidos 
por las orejas, de envidiosos y aduladores que rabian.»

Oli'o, que estaba al lado del ^eÿ çue rabid, dijo: «Vuesa 
merced se consuele conmigo, que soy el Rey Perico, y no 
me dejan descansar de dia ni de noche. No hay cosa su­
cia, ni desaliñada, ni pobre, ni antigua, ni mala, que no 
digan que fué en tiempo del Reÿ Perico. Mi tiempo fué 
mejor que ellos pueden pensar, Y para ver quién fui yo y 
mi tiempo y quién son ellos no es menester más que oillos^ 
porque en diciendo á una doncella ahora la madre: Hija, 
¡as mujeres bajar los ojos y mirar á la tierra, y no á los 
hombres,—responden: Eso fué en tiempo del Rey Perico;. 
los hombres han de mirar á la tierra, pues fueron hechos 
¿«Jila, y las mujeres al hombre, pues fueron hechas dél. 51 
un padre dice á un hijo: No jures, no juegues, reza las ora­
ciones cada mañana, persígnate en levanlándole, echa la 
bendición á la mesa,—dice que eso se usaba en tiempo del 
Rey Perico. Ahora le tendrán por un maricón si sabe per- 
signarse, y se reirán dél si no jura y blasfema, porque en- 
nuestros tiempos más tienen por hombre al que jura que 
“1 que tiene barbas.»

Al que acabó de decir esto se llegó un muerlecillo muy 
^gudo, y sin hacer cortesía dijo: «Basta lo que han ha­
blado; que somos muchos; y este hombre vivo está fuera- 
de sí y aturdido.» «No dijera más Aíaieo Pico, y vengo á 
eso solo.» «Pues, bellaco vivo, ¿qué dijo Maleo 'Pico, que 
luégo andais si dijera más, no dijera más? ¿Cómo sabéis 
que no dijera más Maleo Pico? Dejadme tornar á vivir sin 
tornar á nacer; que no me hallo bien en barrigas de mu­
jeres, que me han costado mucho, y vereis si digo más, 
ladrones viejos. Pues si yo viera vuestras maldades, vues­
tras tiranías, vuestras insolencias, vuestros robos, ¿no di- 
¡«ra mas? Dijera más y más, y dijera tanto, que enmendó-
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rades el tefran, diciendo: Más dijera Maieo Pi^t. Aquí es­
toy, y digo más; y avisad desio à los habladores de alia; 
que yo apelo desie refrán con las mil y quioientas-w Quedé 
confuso de mi inadvertencia y desdicha en topar con el 
mismo JUateo Pico. Era un hombrecillo menudo, todo chi­
llido, que parcela que rezumaba de palabras por todas sus 
conjunturas, zambo de ojos y bizco de piernas, y me pa­
rece que le he visto mil veces en diferentes parles.

Quitóse de delante, y descubrióse una grandísima redo­
ma de vidrio. Dijéronme que llegase, y vi jigote, que se 
bullía en un ardor terrible, y andaba danzando por lodo el 
garrafón, y poco à poco se fueron juntando unos pedazo» 
de carne y unas tajadas, y destas se fué componiendo un 
brazo, un muslo y una pierna, y al fin se coció y enderezo 
un hombre entero. De todo lo que había visto y pasado me 
olvidé, y esta vision me dejó tan fuera de mí, que no dife­
renciaba de los muertos. «¡Jesús mil veces! dije, ¿qué hom­
bre es este, nacido en guisado, hijo de una redoma?» En 
-esto oí una voz que salía de la vasija, y dijo: «¿Qué ano es 
este?» «De seiscientos y veinte y dos», respondí. «Este año 
esperaba yo.» «¿Quién eres, dije, que, parido de una re­
doma, hablas y vives?» «¿No me conoces? (dijo). La redoma 
y las tajadas ¿no te advierten que soy aquel famoso nigro­
mántico de Europa? ¿No has oido decír que me hice taja­
das dentro de una redoma para ser inmortal?» «Toda n» 
vida lo he oido decir, le respondí; mas túvelo por conver­
sación de la cuna y cuento de entre dijes y babador. ¿Qu . 
tú eres? Yo confieso que lo más que llegué ó sospechar 
fué que eras algún alquimista que penabas en esa redoma^ 
ó algún boticario; lodos mis temores doy por bien emplea­
dos por haberte visto.» «Sábete, dijo, que mi nombre no 
fué del titulo que me da la ignorancia, aunque tuve mu­
chos; sólo te digo que estudié y escribí muchos libros, y 
los mios quemaron, no sin dolor de los doctos.» «Si m^’ 
acuerdo,-dije yo: oído he decir que estás enterrado en uu
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convento de religiosos; mas hoy rae be desengañado » «Ya 
que has venido aquí, dijo, desaíapa esa redoma.» Yo em­
pecé à hacer fuerza y à desmoronar tierra con que estaba 
enlodado el vidrio de que era hecha, y díjome: «Espera; 
dime primero: ¿Hay mucho dinero en España? ¿En qué opi­
nion está el dinero? ¿Qué fuerza alcanza? ¿Qué crédito? ¿Qué 
valor?» Respondíle: «No han descaecido las flotas de las 
Indias, aunque los extranjeros han echado unas sanguijue­
las desde España al cerro del Potosí, con que se van resta­
ñando las venas, y á chupones se empezaron á secar las 
minas.» «¿Ginoveses andan á la zacapela con el dinero (dijo 
él)? Vuélvome jigote. Hijo mió, los ginoveses son lampa­
rones del dinero, enfermedad que procede de tratar con 
gatos. Y vese que son lamparones, porque sélo el dinero 
que va á Francia no admite ginoveses en su comercio. ¿Sa­
lir tenia yo andando esos usagres de bolsas por las calles? 
No digo yo hecho jigote en redoma, sino hecho polvos en 
salvadera quiero estar ánles que verlos hechos dueños de 
todo.» «Señor nigromántico, repliqué yo, aunque esto es 
así, han dado en adolecer de caballeros en teniendo cau­
dal, únlanse de señores, y enferman de principes; y con 
esto y los gastos y empréstidos se apolilla la mercancía y 
se viene todo á repartir en deudas y locuras; y ordena el 
demonio que las putas vendan las rentas reales dellos, 
porque los engañan, los enferman, los enamoran, los ro­
ban, y despues los hereda el consejo de Hacienda. La ver­
dad adelgaza y no quiebra: en esto se conoce que los gi­
noveses no son verdad, porque adelgazan y quiebran.» 
«Animádome has, dijo, con eso.

«Dispondréme á salir desta vasija, como primero me di­
gas en qué estado está la honra en el mundo.» «Mucho hay 
que decir en esto (le respondí yo); tocado has una tecla 
del diablo: lodos tienen honra, y todos son honrados, y 
lodos lo hacen lodo caso de honra.

«Hay honra en todos estados, v la honra se está cayendo

MCD 2022-L5



QCEVEDÓ.2lî

de su estado, y parece que está ya siete estados debajo (i<y 
tierra. Si hurlan, dicen que por conservar esla negra de 
honra, y que quieren más hurlar que pedir. Si piden, di­
cen que por conservar esla negra honra, y que es ihejop 
pedir que no hurtar. Si levantan un testimonio, si matan á 
uno, lo mismo dicen; que un hombre honrado ánles se ha 
de dejar morir entre dos paredes que sujetarse à nadie, y 
todo lo hacen al reves. Y al fin en el mundo todos han dado 
en la cuenta, y llaman honra á la comodidad; y con pre­
sumir de honrados y no serlo se ríen del mundo.» «El dia­
blo puede salir,á vivir en ese mundecillo, dijo él. Considé- 
rome yo à los hombres con unas honras títeres que chi­
llan, bullen y saltan; que parecen honras, y mirado bien 
son andrajos y palillos. ¿El no decir verdad será mérito? 
¿El embuste y la trapaza caballcria? ¿Y la insolencia do­
naire? Honrados eran los españoles cuando podían decir 
deshonestos y borrachos á los extranjeros; mas andan di­
ciendo aquí malas leguas que ya en España ni el vino se 
queja de mal bebido ni los hombres mueren de sed. En 
mi tiempo no sabia el vino por dónde subía á las cabezas, 
y ahora parece que se sube hacia arriba. Pues los maridos, 
porque tratamos de honras, considero yo que andarán he­
chos buhoneros de sus mujeres, alabando cada uno á sus 
agujas.» «Hay maridos calzadores que los meten para cai- 
xarse la mujer con más descanso y sacarlos fuera ellos.

* Hay maridos linternas, muy compuestos, muy lucidos, 
muy bravos, que vistos de noche á escuras parecen es­
trellas, y llegados Cerca son candelilla, cuerno y hierro, 
rata por cantidad. Otros maridos hay jeringas, que apar­
tados atraen, y llegando se apartan. Pues la cosa más 
digna de risa es la honra de las mujeres cuando piden 
su honra, que es pedir lo que dan. Y si creemos á in­
gente y á los refranes que dicen; «Lo que arrastra hon­
ra,» la honra del marido son las culebras y las faldas.» 
♦No estoy dos dedos de volverme jigote (dijo el oigro-
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nistico) para siempre jamás: no sé qué me sospecho.

•Dime, ¿hay letrados?- «Hay plaga de letrados, dije yo: 
00 hay otra cosa sino letrados; porque unos lo son por 
ottcio. otros lo son por presunción, otros por estudio, y 
destos pocos; y otros (éstos son los más) son letrados por- 
«w tratan con otros más ignorantes que ellos {en esta ma- 
tena hablaré como apasionado), y todos se gradúan de 
dolores y bachilleres, licenciados y maestros, más por 
los mentecatos con quien tratan que por las universidades; 
y valiera más á España langosta perpétua que licenciados 
ai quitar.® «Por ninguna cosa saldré de aquí {dijo el ni­
gromántico). ¿Eso pasa? Ya yo los temía, y por las estre­
nas alcancé esa desventura; y por no ver los tiempos que 
han pasado embutidos de letrados me avecindé en esta re­
doma, y por no los ver me quedaré hecho pastel en bote.r 
Repliqué: «En los tiempos pasados, que la justicia estaba 
más sana, tenía ménos dolores, y hala sucedido lo que á 
los enfermos, que cuantas más juntas de dolores se ha­
cen sobre él, más peligro muestra y peor le va, sana mè­
nes y gasta más. La justicia, por lo que tiene de verdad, 
andaba desnuda; ahora anda empapelada como especias. 
Un Fuero-Juzgo con su maffiter y su cuerno^ y coniueo y 
fdciatnus era todas las librerías; y aunque son voces anti­
guas, suenan con mayor propiedad, pues llaman sayón al 
alguacil, y otras cosas semejantes. Ahora ha entrado una 
cáfila de Menoquios, Surdos y Fabros, Farinacios y Cuja- 
cios, consejos y decisiones y responsiones y lecciones y 
iKcditaciones; y cada dia salen autores, y cada uno con 
tres volúmenes; Docíorü Putei, i. 6, vol. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 
hnsla 15. ¿icendati Abbatis de Usuris, Petri Cusqui in Co­
dicem, Rupis, Brutiparcin, Casíani, Montocanense de 
Adulterio et Parricidio, Comazano, Rocabruno, etc. Los 
letrados todos tienen un cimenterio por librería, y por os- 
l’ otacion andan diciendo: Tengo tantos cuerpos; y es cosa 
trava que las librerías de los letrados todas son cuerpos
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610 alma, quizá por imitar â sus amos. No hay cosa en que 
no nos dejen tener razón; sólo lo que no dejan tener ú las 
partes es el dinero, que le quieren ellos para sí. Y los 
pleitos no son sobre si lo que deben à uno se lo han do 
pagar à él; que eso no tiene necesidad de preguntas y res- 
puestas; los pleitos son sobre que el dinero sea de letra­
dos y del procurador sin justicia, y la justicia sin dinero 
de las partes. ¿Queréis ver qué tan malos son los letrados? 
Que si no hubiera letrados, no hubiera porfías; y si no hu­
biera porfías, no hubiera pleitos; y si no hubiera p’eitos, 
no hubiera procuradores; y si no hubiera procunriores, 
no hubiera enredos; y si no hubiera enredos, no hubiera 
delitos; y si no hubiera delitos, no hubiera alguaciles; y si 
no hubiera alguaciles, no hubiera cárcel; y si no hubiera 
cárcel, no hubiera jueces; y si no hubiera jueces, no hu­
biera pasión; y si no hubiera pasión, no hubiera cohecho. 
Mirad la retahila de infernales sabandijas que se produce 
de un licenciadilo, lo que disimula una barbaza y lo que 
autoriza una gorra. Llegareis à pedir un parecer, y os di­
rán:—Negocio es de estudio; diga vuesamerced, que ya 
estoy al cabo; habla la ley en propios términos.—loman 
un quintal de libros, dánle dos bofetadas hácia arriba y 
hacia abajo, y loen de priesa, arremedando un abejón, 
luégo dan un gran golpe con el libro palas arriba sobre 
una mesa, muy esparrancado de capítulos, y dicen:—En 
el propio caso habla el jurisconsulto. Vuesamerced me 
deje los papeles; que me quiero poner bien en el hecho 
del negocio, y léngalo por más que bueno, y vuélvase por 
acá mañana en la noche; porque estoy escribiendo sobre 
la tenuta de Trasbarras, mas por servir à vuesamerced lo 
dejaré todo.—Y cuando al despediros le queréis pagar 
ique es para ellos la verdadera luz y entendimiento dd 
negocio que han de resolver), dice, haciendo grandes cor­
tesías y acompañamientos:—¡Jecus. señorl—Y entre Jt‘8u* 
y señor, alarga la mano, y para gastos do pareceres sd
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emboca un doblen.» «No he de salir de aquí (dijo el ni­
gromántico) hasta que los pleitos se determinen á garro­
tazos; que en el tiempo que por falla de letrados se deter* 
minaban las causas á cuchilladas, decían que el palo era 
alcalde, y de ahí vino: Júzguelo el alcalde de palo. Y si he 
de salir, ha de ser sólo á dar arbitrio à los reyes del 
mundo que quien quisiere estar en paz y rico, que pague 
los letrados á su enemigo para que lo embelequen y roben 
y consuman.

«Dime, ¿hay todavía Venecia en el mundo?» «Sí la hay, 
dije yo; no hay otra cosa sino Venecia y venecianos.» 
«¡Oh! doyla al diablo (dijo el nigromántico) por vengarme 
del mismo diablo, que no sé que pueda daría á nadie sino 
por hacerle mal. Es república esa que miéntras que no tu­
viere conciencia durará, porque si restituye lo ajeno no le 
queda nada. ¡Linda gente! la ciudad fundada en el agua, el 
tesoro y la libertad en el aire, la deshonestidad en el fue­
go; y al fin es gente de quien huyó la tierra, y son narices 
de las naciones y el albañal de las monarquías, por donde 
purgan las inmundicias de la paz y de la guerra; y el turco 
los permite por hacer mal á los cristianos, los cristianos 
por hacer mal á los turcos, y ellos, por poder hacer mal á 
unos y á otros, no son moros ni cristianos; y así dijo uno 
dellos mismos en una ocasión de guerra, para animar á los 
suyos contra los cristianos: Ea, que antes fuisteis venecia­
nos que cristianos.

«Dejemos eso, y dime, ¿hay muchos golosos de valimien­
tos de los hombres del mundo?» «Enfermedad es (dije yo) 
esa de que todos los reinos son hospitales.» Y él replicó: 
«Antes casas de orates entendí yo; mas según la relación 
que me haces, no me he de mover de aquí. Más quiero que 
tú les digas á esas bestias que en albarda tienen la vanidad 
y ambición, que los reyes y príncipes son azogue en todo. 
Lo primero, el azogue, si le quieren apretar, se va; así su­
cede á los que quieren lomarse con los reyes más mano 
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de lo que es razon. El azogue no liene quietud; así son loe 
ánimos por la continua mareta de negocios. Los que traían 
y andan con el azogue, todos andan temblando; así han de 
bacer los que tratan con los reyes, temblar delante dellos 
de respeto y temor, porque si no, es fuerza que tiemblen 
despues basta que caigan,

«¿Quién reina ahora en España, que es la postrera curio­
sidad que he de saber; que me quiero volver à jigote, que 
me hallo mejor?» «Murió Filipo 111,» dije yo. «Fué samo 
rey y de virtud incomparable (dijo el nigromántico), según 
leí yo en las estrellas pronosticado.» «Reina Filipo IV días 
há,» dije yo. «¿Eso pasa? (dijo) ¿Que ya ha dado el tercero 
cuarto para la hora que yo esperaba?» Y diciendo y ha* 
ciendo subió por la redoma, y la trastornó y salió fuera, 
iba diciendo y corriendo: «Más justicia se ha de hacer 
ahora por un cuarto que en otros tiempos por doce mi­
llones.»

Yo quise partir tras él, cuando me asió dei brazo un 
muerto, y dijo: «Déjale ir; que nos tenía con cuidado í 
todos; y cuando vayas al otro mundo di que Agraves es­
tuvo contigo, y que se queja que le levantéis: agora lo ve- 
redes. Yo soy Agráges: mira bien que no he dicho tal; que 
à mí no se me da nada que ahora ni nunca lo veais; y siem­
pre andais diciendo: 2Aora lo veredes, dijo Agráges. Soto 
ahora que á ti y al de la redoma os oí decir que reinaba 
Filipo IV, digo que ahora lo veredes. Y pues soy Agráges, 
ahora lo veredes, dijo Agráges.^ Fuése, y púsoseme de­
lante enfrente de raí un hombrecillo, que parecía remate 
de cuchar con pelo de limpiadera, erizado, bermejizo y 
pecoso. «Dígole sastre,» dije yo. Y él tan presto dijo: «Oír 
que no pica, pues no soy sino solicitador, y no pongáis 
nombres á nadie. Yo me llamo Ariálias, y os lo he querido 
decir para que no andéis allá en la vida: Es un Arbáliat, a 
unos y á otros, sin saber á quién lo decís.»

Muy enojado, à mí se llegó un hombre viejo, muy pon-

MCD 2022-L5



IOS sueSob. ^^^

¿erado de testuz, de los que traen canas por vanidad, un 
gran haz de barbas, ojos á ia sombra muy metidos, fren- 
taza llena de surcos, ceño descontento, y vestido que, 
juntando lo extraordinario con el desaliño, hacía miste­
riosa la pobreza. «Más despacio te he menester que ArSá- 
liai, me dijo; siéntate.» Sentóse y sentéme; y como si lo 
dispararan de un arcabuz, en figura de trasgo se apareció 
•entre los dos otro hombrecillo, que parecía astilla de Âr~ 
bílias, y no hacía sino chillar y bullir. Díjole el viejo con 
una voz muy honrada: «Idos á enfadar á otra parte, que 
luégo vendréis.» «Yo tambien he de hablar,» decía; y no 
paraba. «¿Quién es éste?» pregunté. Dijo el viejo: «¿No 
has caído en quién puede ser? Este es Chisgarabís.» «Dos­
cientos mil destos andan por Madrid (dije yo); y no hay 
otra cosa sino Chisgaravises.» Replicó el viejo: «Este anda 
aquí cansando los muertos y â los diablos; pero déjale 
deso, y vamos á lo que importa. Yo soy Pedro, y no Pero 
Grullo, que quitándome una d en el nombre, me hacéis el 
santo, fruta.» Es D'ts verdad que, cuando dijo Pero Gru­
llo, me pareció qu le via las alas. «Huélgome de cono­
certe, repliqué. ¿Q-é, tú eres el de las profecías que dicen 
de Pero Grullo?» •f-h eso vengo, dijo el profeta estantigua; 
deso habemos de tratar. Vosotros decís que mis profecías 
son disparates, y hacéis mucha burla dellas. Estemos a 
cuentjá: las profecías de Pero Grullo, que soy yo, di­
cen así: .

Muchas cosas nos dejaroa 
Las antiguas profecías: 
Dijeron que eu nuestros día# 
Será lo que Dios quisiere.

Pues, bribones, adormecidos en maldad, infames, si esta 
profecía se cumpliera, ¿había más que desear? Si fuera lo 
que Dios quisiere, fuera siempre lo justo, lo bueno, lo 
santo; no fuera lo que quiere el diablo, el dinero y la cu- 
dicia; pues hoy lo ménos es lo que Dios quiere, y lo mi»
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1o que queremos nosotros contra su ley; y ahora el dinero 
es lodos los quereres, porque 61 es querido y el que quie­
re, y no se hace sino lo que él quiere; y el dinero es el 
Narciso, que se quiere à sí mismo, y no tiene amor sino à 

sl. Prosigo:
Si lloviere hará lodos;

Y será cosa de ver
i Que nadie podrá correr
1 Sin echar atras los codos. .

nacedme merced de correr los codos adelante, y ne- 
gudme que esto no es verdad. Diréis que de puro verdad 
es necedad: ¡buen achaquito, hermanos vivos! La verdad 
ansí decís que amarga, poca verdad decís que es mentira; 
muchas verdades que es necedad. ¿De qué manera ha de 
ser la verdad para que os agrade? 'Y sois tan necios, que no 
habéis echado de ver que no es tan profecía de Pero Gru- 
¿lo como decís, pues hay quien corra echando los codos 
adelante, que son los médicos cuando vuelven la mano 
aleas á recibir el dinero de la visita al despedirse, que to­
man el dinero corriendo, y corren como una mona al que 
ce lo da porque le maten.

El que tuviere tendrá. 
Será el casado marido, 
Y el perdido mát perdido 
Quien menos guarda y más da.

Ya estás diciendo entre tf: ¿Qué perogrullada es estât 
El ^M tuviere, tendrá (replicó luégo): pues así es: que no 
tiene el que gana mucho, ni el que hereda mucho, ni el 
que recibe mucho; sólo tiene el que tiene y no gasta; y 
quien tiene poco, tiene; y si tiene dos pocos, tiene algo; y 
si tiene dos algos, más es; y si tiene dos mases, tiene mu- 
chos; y si tiene dos muchos, es rico; que el dinero (y lío* 
víos esta doctrina de Pero Grullo) es como las mujeres, 
umigo de andar y que le manoseen y le obedezcan; ene­
migo de que le guarden; que se anda tras los que no 1»
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rocrecpn, y 51 cabo deja â tocios con dolor de sus almas, 
amigo de andar de casa en casa. Y para ver cuán ruin es 
el dinero {que no parece sino que ha sido cotorrera), ha­
béis de ver á cuán ruin gente le da el Señor; y en esto co­
noceréis lo que son los bienes deste mundo, en los dueños 
dellos. Echad los ojos por esos mercaderes (si no es que 
estén ya allá, pues roban los ojos), mirad esos joyeros, que 
á persuasión de la locura venden enredos resplandecientes 
y embustes de colores, donde se anegan los dotes, de los 
recien casados. ¡Pues qué si vais á la platería! No volvereis 
enteros. Allí cuesta la honra, y hay quien hace creer á un 
malaventurado se ciña su patrimonio al dedo; y no sin­
tiendo los artejos el peso, está aullando en su casa. No- 
trato de los pasteleros y sastres, ni de los roperos, que son 
sastres á Dios y á la ventura, y ladrones á diablos y des­
gracia. Tras éstos se anda el dinero; ¿y no tendrá asco 
cualquier bien aliñado de costumbres y pulido de concien­
cia de comunicarle ningún deseo? Dejemos esto, y vamos 
á la segunda profecía, que dice: ¿'«•4 el casado marido. 
Vive el cielo de la cama (dijo muy colérico porque hice no 
sé qué gesto oyendo la Grullada), que si no os oís con me­
sura, y si os rezumáis de carcajadas, que os pele las bar­
bas. Oid noramala; que á oir habéis venido y á aprender. 
¿Pensáis que lodos los casados son maridos? Pues mentís^ 
que hay muchos casados solteros, y muchos solteros ma­
ndos. Y hay hombre que se casa para morir doncel, y don- 
ceUa que se casa para morir virgen de su marido. Y ha- 
beisme engañado y sois maldito hombre, y aquí han ve- 
mdo mil muertos diciendo que los habéis muerto á puras 
bellaquerías. Y cerLifícoos que si no mirara... que os arran- 
«íM las narices y los ojos, bellaconazo, enemigo de toda» 
11*3 cosas. Reíos tambien de esta profecía:

Las mujeres parirán 
Si se empreñas y parieri'o,
Y los bijoa que uacieren 
Ce cuyus fueres aeras.
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, jTeU que parece bobada de Pero Grullo? Pues yo o» 
'p, ocelo que si se averiguara esto de los 
haber una confusion de daca mi mayorazgo y 
rencia. Hay en esto de las barrigas mucho que dee pl y 
como los hijos es una cosa que se hace á oscuras . 
luz, no hay quien averigüe quién fué concebido á escou 
ni quién à medias; y es menester ¡^^¿^ 
hendamos por el dicho del nacer, sin más acá « ^»’”• 
Esto se entiende de las mujeres que meten die ales,^ 
mi profecía no habla con la gente honrada, si algún mal 
dito como vos no lo tuerce. ¿Cuántos pensais que el dm del 
juicio conocerán por padre á su paje, * ®® ®^"¿® ’ ¡^ 
esclavo y à su vecino? ¿Y cuántos padres se imanarán si 
descendencia? Állá lo vereis.» «Esta profecía y ®® 
(dije yo) no las consideramos allá desta ’ J 
meto que tienen más véras de las que P^'’®^"’^ ^ ^^ 
en tu boca son de otra suerte, Y confieso que te hacen 

agravio.» «Pues oye, dijo, otra:
Volaráse con las pluma».

Andaráse con los piés.
Serán seis dos veces tres.

Volaráse con l>is plumas. Pensais que lo digo por Io9 pá 
jaros, y os engañáis; que eso fuera "acedad: dígoio por 
los escribanos y ginoveses, que éstos nos ^u 
plumas el dinero de delante. Y porque vean en el oír 
mundo que profeticé de los tiempos de ahora y que h y 
Pero Grullo para los que vivís, Uévate este “«“^ ¿. 
profecías; que á fe que hay que hacer en e"^®"^®"'^ ;„. 
se. y dejórae un papel en que estaban escritos estos 

gloncs por esta órden:
«Nació viernes de Pasión 

para que zahori fuera. 
Porque en su dia muriera 
Bl bueno y el mal ladrón.

Habrá mil revoluciones
Entro linajes honrados.
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Xeatítuírá los hartados. 
Castigará los ladrones.

Y si quisiere primero 
Las pérdidas remediar. 
Lo hará sólo con echar 
La soga tras el caldero.

Y en estos tiempos que enab rto 
Vereis (maravilla extraña! 
Que se desempeña España 
Solamente con un Cuarto.

Mis profecías mayores 
Verán cumplida la ley 
Cuando fuere Cuarto el rey 
Y cuartos los malhechores..

Leí coD admiración las cinco profecías de Pero Gritllo, 
y estaba meditando en ellas cuando por detrás me lla­
maron. Volvíme, y era un muerto muy lacio y afligido, 
muy blanco y vestido de blanco, y dijo: «Duélete de mí, v 
«i eres buen cristiano sácame de poder de los cuentos de 
los habladores y de los ignorantes, que no me dejan des­
cansar, y méteme donde quisieres.» Hincóse de rodillas, 
y despedazándose á bofetadas, lloraba como niño. «Quién 
eres, dije, que á tanta desventura estás condenado?» «Yo 
soy, dijo, un hombre muy viejo, á quien levantan mil 
testimonios y achacan mil mentiras. Yo soy el O(ro. y me 
conocerás; pues no hay cosa que no lo diga el O¿ro, Y 
luégo, en no sabiendo cómo dar razón de sí, dicen: Como 
dijo el Otro. Yo no he dicho nada, ni despego la boca. En 
latin me llaman Quídam, y por esos libros me hallarás 
abultando ringlones y llenando cláusulas. Y quiero por 
amor de Dios que vayas al otro mundo y digas cómo has 
visto al Otro en blanco, y que no tiene nada escrito y quo 
no dice nada, ni lo ha de decir ni lo ha dicho, y que des­
miente desde aquí á cuantos lo citan y achacan lo que no 
saben, pues soy el autor de los idiotas y el texto de los 
ignorantes, Y has de advertir que en los chismes me lla­
man Cierta persona, en los enredos Xo te puién, en las ca-
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ledras Cierio autor, y todo lo soy el desdichado 01ro. rtar 
eslo, y sácame de tanta desventura y miseria.» «Aún aquí 
estais, ¿y no queréis dejar hablar á nadie?» dijo un muerto 
hablando, armado de punta en blanco muy colérico; y 
asiéndome de un brazo dijo; «0¡d acá, y pues habéis ve­
nido por estafeta de los muertos á los vivos, cuando vais 
allá decidles que me tienen muy enfadado lodos juntos.» 
«¿Quién eres?» le preguntó: «Soy, dijo, Calaínos.nt ¿Calais 
nos eres? dije; no sé cómo no estás desainado, porque 
eternamente dicen: Cabalgaba Calaínos.» «¿Saben ellos mis 
cuentos? Mis cuentos fueron muy buenos y muy verdade­
ros; y no se metan en cuentos conmigo.» «Mucha razón 
tiene el señor Calaínos (dijo otro que se allegó), y él y yo 
estamos muy agraviados. Yoy soy Caníimpalos", y no ha­
cen sino decir: El ánsar de CanUmpaíos, que salta al lobo 
al camino. Y es menester que les digáis que me han hecho 
de asno ánsar, y que era asno el que yo tenía, y no ánsar; 
y los ánsares no tienen que ver con los lobos; y que me 
restituyan á mi asno en el refrán; y que me le restitu­
yan luégo y tomen su ánsar: justicia con costas, y paro 
ello, etc.»

Con su báculo venía una vieja ó espantajo, diciendor 
•¿Quién está allá á las sepulturas?» Con una cara hecha de 
un orejon, los ojos en dos cuévanos de vendimiar, la frente 
con tantas rayas y de tal color y hechura, que pareció 
planta de pié; la nariz en conversación con la barbilla, que 
casi junlándose hacían garra; y una cara de la impresión 
del grifo; la boca á la sombra de la nariz, de hechura de 
lamprea, sifi diente ni muela, con sus pliegues de bolsa á 
Iu jimio, y apuntándole ya el bozo de las calaveras en un 
mostacho erizado; la cabeza con temblor de sonajas, y lo 
habla danzante; unas tocas muy largas sobre el monjil ne­
gro; esmaltada de mortaja la tumba, con un rosario muy 
grande colgando, y ella corva, que parecía, con las muer- 
lecillas que colgaban dél, que venía pescando calaverilla*
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chicas. Yo. que vi semejante abreviación del otro mundo, 
dije á grandes voces, pensando que sería sorda: «¡Ah se­
ñora! ¡Ah madre! ¡Ah tia' ¿Quién sois? ¿Queréis algo?» Klb. 
entonces, levantando el aè inilio et ante sacala de la cara, 
y parándose, dijo: <No soy sorda, ni madre, ni tia; nombre 
tengo y trabajos, y vuestras sinrazones me tienen acaba­
da.» ¡Quién creyera que en el otro mundo hubiera presun­
ción de mocedad, y en una cecina como esta! Llegóse más 
'Cerca, y tenía los ojos haciendo aguas, y en el pico de la 
nariz columpiándose una moquita, por donde echaba un 
tufo de cimenterio. Dfjela que perdonase, y preguniéle su 
nombre. Díjome: «Yo soy Dueña Qaintañona.yi «Qué, ¿dueña® 
hay entre los m nerios? dije nía ravillado. Bien hacen de pedir 
cada día á Dios misericordia más que requiescant in pace, 
descansen en paz; porque si hay dueñas meterán en ruido 
a todos. Yo creí que las mujeres se morían cuando se vol­
vían dueñas, y que las dueñas no tenían de morir y que 
el mundo está condenado á dueña perdurable, que nunca 
se acaba; mas ahora que te veo acá me desengaño; y me 
he holgado de verte, porque por allá luego decimos; Miren 
la Dueña Quintañona, daca la Dueña Quintañona.^^ «Dios 
os o pague y el diablo os lleve, dijo; que tanta memoria 
iu®” ^® "^^ y ®*“ habello yo de menester. Decid, ¿no hay 

allá dueñas de mayor número que yo? Yo soy Qm/añoíw 
«no hay deciochenas y setentonas? Pues ¿por qué no dais 
tras dellas y rae dejáis á mi, que bá más de ochocientos 
anos que vine á fundar dueñas al infierno, y hasta ahora 
no se han atrevido los diablos á recibirías, diciendo que 
andamos ahorrando penas á los condenados, y guardando 
cabos de tizones como de velas, y que no habrá cosa 
cierta en el infierno? Y estoy rogando con raí persona ni 
I urgatono. y todas las almas dicen en viéndome: ¿Dueña?

por mi casa. Con el cielo no quiero nada, que las 
due-ias, en no habiendo á quien atormentar y un poco de 
- *3218. perecemos. Los muertos también se quepan du
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que no los dejo ser muerlos como lo hablan de ser, y to­
dos me han dejado en mi albedrío si quiero ser duefts en 
el mundo; más quiero estarme aquí, por servir de fantas­
ma en mi estado toda la vida, y sentada á la orilla de una 
tarima guardando doncellas que son más de trabajo que de 
guardar. Pues, en viniendo una visita, ¿aquel ¿lamín á la 
dueña? Y á la pobre dueSa todo el día le están dando su 
recaudo* todos. En faltando un cabo de vela, llamen i Al^ 
’¡ara, la dueña le tiene; si falta un retacillo de algo, la due' 
tía estaba allí-, que nos tienen por cigüeñas, tortugas y 
erizos de las casas, que nos comemos las sabandijas. Si 
a;gun chisme hay, alio á la dueña. Y somos la gente más 
Oien aposentada en el mundo, porque en el invierno no» 
ponen en los sótanos, y los veranos en los zaquizamíeSi 
í lo mejor es que nadie nos puede ver: las criadas, porque 
dicen que las guardamos; los señores, porque los gasta­
mos; los criados, porque nos guardamos; los de fuera, por 
el coram vobis de responso; y tienen razón, porque ver una 
de nosotras encaramadas sobre unos chapines, muy alta y 
muy derecha, parecemos túmulo vivo. Pues ¡cuando en 
una visita de señoras hay conjunción de dueñas! Allí se 
engendran ias angustias y sollozos; de allí proceden lav- 
calamidades y plagas, los enredos y embustes, marañas y 
tiarlerías, porque las dueñas influyen acelgas y lantejas, y 
pronostican candiles y veladores y tijeras de despabilar 
Pues ¡qué cosa es levantarse ocho viejas como ocho cabos 
«le años, ó ocho sin cabo, ensabanadas, y despedirse con 
unas bocas de tejadillo, con unas hablas sin hueso, dando 
abletas en las encías, y poniéndose cada una á las espal­

das de su ama á entristecerías; tas asentaderas bajas, 
trompicando y dando de ojos, adonde en una silla, entre 
andas y ataúd la llevan los pícaros arrastrando! Antes 
quiero estarme entre muertos y vivos pereciendo, que 
volver á ser dueña: pues hubo caminante que preguntando 
aúnde habia de parar una noche de invierno, yendo a Va-
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Hadolid, y diciéndole que en un lugar que se llama Dueñas,, 
dijo que si había adónde parar ántes ó después. Dijéronle 
que no, y él áeslo dijo: Más quiero parar en la horca que 
en Dueñas; y se quedó fuera, en la picola. Sólo os pido, 
asi os libre Dios de dueñas (y no es pequeña bendición, 
que para decir que destruirán á uno dicen que le pondrán 
cual digan dueñas, ¡mirad lo que es decir dueñas!); rué* 
gole encarecidamente que hagas que metan otra dueña en 
el refrán, y me dejen descansar á raí, que estoy muy vieja 
para andar en refranes, y querría andar en zancos, por­
que no deja de cansar á una persona andar de boca ea 
boca.»

Muy angosto, muy á leja vana, las carnes de venado, en 
un cendal, con unas mangas por gregüescos, y una escla­
vina por capa, y un soportal por sombrero, amarrado á una 
espada, se llegó á mi un rebozado y Hamóme en la seña de 
los sombrereros. «Ce, ce,» me dijo. Yo le respondí luégo. 
Ueguéme á él, y entendí que era algún muerto envergoo- 
zante. Preguntéle quién era. «Yo soy el mal cosido y peor 
sustentado don Diegode Noche.» «Más precio haberle visto, 
d'je yo, que á cuanto tengo. ¡Oh estómago aventurero! ¡Oh 
gaznate de rapiña! ¡Oh panza al trote! ¡Oh susto de los ban­
quetes! ¡Oh mosca de los platos! ¡Oh sacabocados de lo» 
señores! ¡Oh tarasca de los convites y cáncer de las ollas.'' 
¡Oh sabañón de las cenas! ¡Oh sarna de los almuerzos! ¡Oh 
sarpullido del mediodía! No hay otra cosa en el mundo sino 
cofrades, discípulos y hijos tuyos.» «Sea por amor de Dio» 
(dijo ¿o» Diego de Noche); que esto me faltaba por oir; mas 
cu pago de mi paciencia os ruego que os lastiméis de mi, 
pues en vida siempre andaba cerniendo las carues el in­
vierno por las picaduras del verano, sin poder hartar estas 
¡ scntaderas de gregñescos; el jubón en pelo sobre las car­
pes, el más tiempo en ayunas de camisa, siempre dándomo 
por entendido de las mesas ajenas; esforzando, con pistos 
üc cerote y ramplones, desmayos de calzado; animando a
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las medias á puras sustancias de hilo y aguja, y llegué a 
estado en que, viéndome calzado de geomancia, porque 
todas las calzas eran puntos, cansado de andar restañando 
el ventanaje, me entinté la pierna y dejé correr. No se vio 
jamás socorrido de pañizuelos mi catarro, que afilando el 
brazo por las narices, me pavoneaba de romadizo; y si 
acaso alcanzaba algún pañizuelo, porque no le viesen al 
sonarme, me rebozaba, y haciendo el coco con la capa, 
tapando el rostro, me sonaba á escuras. En el vestir he pa­
recido árbol, que en el verano rae he abrigado y vestido, 
y en el invierno he andado desnudo. No rae han prestado 
cosa que haya vuelto; hasta espadas (que dicen que no 
hay ninguna sin vuelta), si todos me las prestasen, todas 
serian sin vuelta. Y con no haber dicho verdad en toda mi 
vida, y aborrecidola, decían todos que mi persona era 
buena para verdad desnuda y amarga. En abriendo yo la 
boca, lo mejor que se podia esperar era un bostezo ó un 
parasismo, porque todos esperaban el: déme vuesa mer­
ced, présleme, hágame merced; y asi estaban armados de 
respuestas. Y en despegando los labios, de tropel se oía: 
No hay qué dar, Dios te proveà, cierto que no tengo, yo me 
holgara, no hay un cuarto. Y fui tan desdichado que á tres 
cosas siempre llegué tarde: à pedir prestado llegué siem­
pre dos horas despues; y siempre me' pagaban con decir: 
Si llegara vuesa merced dos horas ánles, se le prestara ese 
dinero. .4, ver los lugares llegué dos años despues, y en 
alabando cualquier lugar, me decían: Ahora no vale nada; 
¡si vuesa merced lo viera dos años hál A conocer y alabar 
las mujeres hermosas llegué siempre tres años después, y 
me decían: Tres años atras me había vuesa merced de ver, 
que vertía sangre por las mejillas. Según esto, fuera harto 
mejor que me llamaran don Diego Despues, que no don 
Diego de N'oche. Decir que despues de muerto descanso, 
aquí estoy y no me harto de muerte: los gusanos se mué' 
rea de hambre conmigo, y yo rae como à los gusano.-' e#
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hambre, y los muertos andan siempre huyendo de mí, por­
que no les pegue el don, ó les burle los huesos, ó les pida 
prestado. Y los diablos se recatan de mí, porque no me 
meta de gorra á calenlarme, y ando por estos rincones in- 
troducido en telaraña. Hartos don Diegos hay allá, de quien 
pueden echar mano: déjenrae con mi trabajo; que no viene 
muerto que luégo no pregunte por don Diego de Noche. Y 
diles á todos Zoí dones á teja vana, caballeros chirles, 
iliácia-hidalgos y casi-dones, que hagan bien por mí. que 
■estoy penando en Una bigotera de fuego, porque siendo 
gentilhombre mendicante, caminaba con horma y bigotera 
a un lado, y molde para el cuello y la bula en el otro; y 
esto y sacar mi sombra llamaba yo mudar mi casa.» Des­
apareció aquel caballero vision, y dió gana de comer á los 
muertos; cuando llegó à mí con la mayor prisa que se ha 
visto un hombre alto y flaco, menudo de facciones, de he­
chura de cerbatana; y sin dejarme descansar, me dijo; 
«Hermano, dejadlo todo presto, luégo; que os aguarda;: 
los muertos que no pueden venir acá, y habéis de ir al ins- 
lanle á cirios, y hacer lo que os mandaren sin replicar y 
sin dilación luégo.» Enfadórae la prisa del diablo del 
muerto, que no vi hombre más súpito; y dije: «Señor mío, 
esto no es cochite hervite.» «Sí es (dijo muy demudado): 
dígoos que yo soy CockiCehervUe, y el que viene à mi ladu 
(aunque yo no le habia visto) es Trockimochi, que somos 
más parecidos que el freír y el llover.» Yo, que me vi en­
tre Cochiíekervite y Trochimodit fui como un rayo donde 
me llamaban.

Estaban sentadas unas muertas à un lado, y dijo Cochi^ 
*í'íeri}iíet «Aquí están doña Fábula, Jüari-Zépalos y Afari^ 
■iiobadiUa.» Dijo Trochimochi: «Despachen, señoras, que 
«stá detenida mucha gente.» Doña Fá/ula dijo: «Yo soy 
Una mujer muy principal.» «Nosotras somos (dijeron las 
''‘••as) las desdichadas que vosotros los vivos traéis en las 
ponversaeioues disfamadas.» «Por mí no se me da nada (dijo 

17
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'm^ ?iM-, pero quiero sepan que soy mujer de un m»! 

a d¿ comedias, que escribid infinitas, y que me d 10 un 
«a El pape?, señora, tanto mejor me hallara en andra.ns 
..'„ los Sdares, que en coplas en las eomedtas cuanto 
lo sabré encarecer. Fuf mujer de mucho valor, y tuve con 
mi marido el poeta mil pesadumbres sobre las comedias, 
"¿tos v entremeses. Deefale yo que por qué cuando en 

comedias un vasallo arrodillado dme al rey. fln« «»> 
pi¿s, responde siempre: Los brazos ssU m^jor, Q. 
ion era en diciendo: Ume esos piés, responder. ¿Co« ?«^ 
¿Xicst^>^f Sobre la hambre de los lacayos y el 
mUdo Le grandes peloteras con él. Y tuve buenos respe- 
sos que le hice mirara! fin de las comedias poda honrado 
las infantas, porque las llevaba de voleo, y “» “^ ¿ 
No me pagarán esto sus padres délias en su vida.
la mano en los dotes de los casamientos para acabar la 
raña em la tercera jornada, porque no hubiera rentas en el 

mundo. Y en una comedia, porque no se casase^ 
ledl que el lacayo, queriéndole casar su 

criada’ no quisiese casarse ni hubiese remedio, siquiera 
porqué saliera un lacayo soltero. Donde mayores veces tu^ 
vimos, que casi me quise descasal, fué sobr

■ Cérpus Deelale yo: Hombre del diablo, íes posible que 
.Siempre en los autos del Córpus ha de entrar el di blo con 
grande brío, hablando à voces, gritos y “’¿!

■ firlo que parece que todo el teatro es suyo, y poco narah^ 
«r su papel, como quien dice: iHuela la oa^ ’' «mb’o. Po. 
vida vuestra, que hagais un auto donde e « 
esta boca es mia; y pues tiene por qué callar, no^hable Y 
.,00 bable quien puede y tiene razón, y enójese en un an , 
. ue aunque es ia misma paciencia, tal vez se indignó Y 
101)16 el azote y trastornó mesas y tiendas y cátedra , 
Hizo roldo. Hlcele que pues podía decir Padne etern ^^^ 
.Ujese Padre eternal, m Salan, sino Satanes, qu q 
¡.¿abras eran buenas cuando el diablo entra diciendo bu.
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t ú, bû. y se sale como cohete. Desagravié los entremeses, 
que á todos les daban de palos, y con lodos sus palos ha- 
dan los entremeses. Cuando se dolían dellos, duélanse 
(decía yo) de las comedias que acaban en casamientos, y 
son peores, porque son palos y mujer. Las comedias, que 
oyeron esto, por vengarse pegaron los casamientos à los 
entremeses, y ellos, por escaparse y ser solteros, algunos 
«e acaban en barbería, guitarricas y cántico.» «¿Tan malas 
soojas mujeres (dijo ñíari-Zánalos}. señora doña, Fá/ala?» 
Faña Fá/ula, enfadada y con mucho toldo, dijo: «¡Miren 
con qué nos viene ahora Aíari-Zápalosf» Si vengo, no ven­
go, se quisieron arañar, y así se asieron, porque itíari- 
JiaéadUla, que estaba allí, no pudo llegar á meterías en 
paz; que sus hijos, por comer cada uno en su escudilla, so 
oslaban dando de puñadas. «Mirad, decía doña Fá/vla, que 
digáis en el mundo quién soy.» Decía Mari-Zápalos: «Mira 
que digáis cómo la he puesto.» Mari-RabadiUa dijo: «De- 
cidles à los vivos que si mis hijos comen cada uno en su 
«acudiUa, qué mal les hacen á ellos. ¡Cuánto peores son 
«dos, que comen en la escudilla de los otros, como don 
^go de A^ocAe y otros cofrades de su talle!»

Apanéme de allí, que me hendía la cabeza, y vi venir 
ca ruido de piulüdos y chillidos grandísimos, y una mujer 
corriendo como una loca, diciendo: «Pió, pió.» Yo entendí 
que era la reina Dído, que andaba tras el pió Eneas por el 
perro muerto á la zacapela, cuando oigo decir: «Allá va 
Murta con sus pollos.» «Válale el diablo: ¿y acá estás? 
íPara quién crías esos pollos!» dijo yo. «Yo me lo sé, dijo 
i^la, eríolos para comérmelos, pues siempre decís: Muera 
Marta y muera harta. Y decildes á los dei mundo quo 
quien cania bien despues de hambriento, y que no digan 
necedades: que es cosa sabida que no hay tono como el 
del ahilo. Decidles que rae dejen con mis pollos á mí, y 
que repartan esos refranes entre otras Martas que can- 
ian después de hartas: que harto embarazada estoy yo acá 
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con mis pollos, sin que ande inquieta en vuestro refrán.* 

¡Oh qué voces y gritos se oian por toda aquella sima!
Unos corrían á una parte y otros á otra, y todo se turbó 
en un instante. Yo no sabía dónde me esconder. Oíanse 
^Grandísimas voces que decian: «Yo no te quiero, nadie 
te quiere;» y todos decian esto. Cuando yo oí aquellos 
gritos dije: «Sin duda es este algún pobre, pues no le 
quiere nadie: las señas de pobre son por lo ménos.» 
Todos me decían: «Hácia lí; mira que va á IL» Y yo no sa^ 
bia qué me hacer, y andaba como un loco mirando dónde 
huir, cuando me asió una cosa (que apénas divisaba lo que 
era) como sombra. Atemoricérae, púsoseme en pié el ca­
bello, sacudiórne el temor los huesos. «¿Quién eres, ó qué 
eres, 6 qué quieres (le dije); que no te veo y le sientoT» 
«Yo soy (dijo) el alma de Garibay, que ando buscando 
quien me quiera, y todos huyen de mí; y leneis la culpa 
vosotros los vivos, que habéis introducido decir que el 
olma de Garibay no la quiso Dios ni el diablo; y en esto 
decís una mentira y una herejía: la herejía es decir que no 
la quiso Dios; que Dios todas almas quiere y por todas mu­
rió: ellas son las que no quieren á Dios; así que Dios qui.so 
el alma de Garibay como las demas. La mentira consiste 
« n decir que no la quiso el diablo. ¿Hay alma que no la 
quiera el diablo? No por cierto; que pues él no hace asco 
de la de los pasteleros, roperos, sastres ni sombrereros, 
no lo hará de mí. Cuando yo viví en el mundo, me quiso 
una mujer calva y chica, gorda y fea, melindrosa y sucia, 
con otra docena de faltas. Si esto no es querer el diablo, 
no sé qué es el diablo; pues veo, según esto, que me quiso 
por poderes, y esta mujer en virtud dellos me endiabló, y 
ahora ando en pena por lodos estos sótanos y'sepnlcros. 
y he lomado por arbitrio volverme al mundo y andar entre 
los desalmados corchetes y mohatreros, que por tener 
uinaa todos me reciben; y así todos estos y los demás ofi­
cios desíc jaez tienen el ánima de Garibay. Y decidles que
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niucbos dellos, que allá dicen que el alma de Garibuj no 
la quiso Dios ni el diablo, la quieren ellos por alma y Ia 
tienen por alma, y que dejen á Garibay y miren por sí.»

En esto desapareció con otro tanto ruido. Iba tras ella 
gran chusma de traperos, mesoneros, venteros, pintores, 
chicarreros y joyeros, diciéndola: «Aguarda, mi alma » No 
vi cosa tan requebrada. Y espantóme que nadie la quería al . 
entrar, y casi todos la requebraban al salir.

Yo quedé confuso cuando se llegaron á mí Perico de los 
Palotes, y Pateta, Juan de las calzas blancas, Pedro por de* 
mas, eí Bobo de Coria, Pedro de Crdetnalas (así me dijeron 
que se llamaban), y dijeron: «No queremos tratar del agra­
vio que se nos hace á nosotros en los cuentos y en con­
versaciones; que no se ha de hacer todo en un dia.» Yo 
les dije que hacian bien, porque estaba tal con la variedad 
de cosas que había visto, que no me acordaba de nada. 
«Solo queremos, dijo Pateta, que veas el retablo que tene­
mos de los muertos a.puro refrán.» Alcé los ojos, y esta­
ban á un lado el santo Macarro jugando al abejón, y á su 
lado el de sanio Beprisco; luégo en medio estaba san Ct- 
nulo, y muchas mandas y promesas do señores y principes 
aguardando su dia, porque entónces las harian buenas, que 
sería el dia de san Ciruelo. Por encima dét estaba el santo 
do piares y fray Jarro hecho una bota, por sacristan 
junto á san Porro, que se quejaba de los carreteros. Dijo 
'ray Jarro (con una vendimia por ojos, escupiendo raci- 
‘«08, y oliendo à lagares, hechas las manos dos piezgos, y 
•a nariz espita, la habla remostada con un tonillo dei car- 
■a): «Estos son santos que ha canonizado la picardía con 
f»oeo temor de Dios.» Yo me quería ir, y oigo que de- 
fia el santo do Payares: «Ah compañero, decidles á los del 
«iglo que muchos picarones que allá teneis por santos, tie­
ndo acá guardados los pajares; y lo demas que tenemos 
que decir se dirá otro dia.»

Volví las espaldas, y topé cosido conmigo à don Cieyo ¿a
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Noche, rascándose en una esquina; y conocíle y dijese: 
«¿Es posible que áun hay que comer en vuesa merced, se­
ñor don Diego?» Y dijome: «Por mis pecados soy refilorioy 
bodegón de piojos. Querría suplicaros, pues os vais, y allá 
habrá muchos, y acá no se hallan por el bien parecer, que 
ando muy desabrigado, que me enviéis algún mondadien­
tes; que como yo lo traiga en la boca, todo mç sobra, que 
soy amigo de traer las quijadas hechas jugador de manos, 
y al fin se masca y se chupa, y hay algo entre los dientes, 
y poco à poco se roe; y si es de lentisco es bueno para las 
opilaciones.» Dióme grande risa y apartéme dél huyendo, 
por no lo ver aserrar con las costillas un paredón à puros 
corcovos.

Dando gritos y alaridos venía un muerto, diciendo: «A 
mí me toca; yo lo sabré; ello dirá; entenderémonos; ¿qué 
es esto?» y otras razones tales. «¿Quién es este tan entre­
metido en todas las cosas?» Y respondióme un difunto: 
«Este es Fayyas, que, como dicen: Averígüelo Varías, 
viene averiguúndolo todo.» Topó en el camino à Villadie^o", 
el pobre estaba afligidísimo, hablando entre sí; llamóle y 
díjole: «Señor Farsas, pues vuesa merced lo averigua todo, 
hágame merced de averiguar quién fueron las de Villa­
diego, que lodos las toman; porque yo soy Villadiego, y 
en tantos años no lo he podido saber ni las echo ménos; y 
querría salir si es posible deste encanto.» Vargas le dijo: 
<Tiempo hay; que ahora ando averiguando cuál Íué pri­
mero, la mentira ó el sastre; porque si la mentira fué pri­
mero, ¿quién la pudo decir si no habia sastres? Y si fueron 
{¡rimero los sastres, ¿cómo pudo haber sastres sin menliiíi? 
En averiguando esto volveré;» y con esto se desapareció. 
Venía tras él Jiliguel de Vergas, diciendo: «Yo soy el Mi 
guel de las negaciones, sin qué ni para qué, y siempr-' 
ando con un no á las aneas. Eso no, Miguel de V¿rgas, y 
nadie me conceda nada; y no sé por qué ni qoé he hecho. ■• 
Más dijera, según mostraba pasión, si no llegara una pobre
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mujer cargada de bodigos y llena de males y plofiíendo. 
-«¿Quién eres (la dije), mujer desdichada?» «La manceba del 
Abad, respondió ella, que anda en los cuentos de niños, 
partiendo el mal con el que le va á buscar; y asi dicen las 
empuñadoras de las consejas; Y el mal para quien le fuere 
á buscar y para la manceba del Abad. Yo no descaso á na- 
‘die, ántes hago que se casen todos. ¿Qué me quieren, que 
nO hay mal, venga por donde viniere, que no sea para mí?» 
Fuése, y quedó á su lado un hombre triste, entre calavera 
y mala nueva. «¿Quién eres, le dije, tan aciago, que (como 
dicen) para mártes sobras?» «Yo soy, dijo, Aíáíalascallan- 
do, y nadie sabe por qué me llaman así, y es bellaquería, 
que quien mata es á puro hablar, y esos son Aíátalaska- 
ilando; que las mujeres no quieren en un hombre sino que 
otorgue, supuesto que ellas piden siempre. Y si quien ca­
lla otorga, yo me he de llamar liesncííalascallando. Y no 
que andan por ahí unos mozuelos con unas lenguas de por­
tante, matando à cuantos los oyen, y así hay infinitos oidos 
con mataduras.» «Así es verdad, dijo ¿aMzamíí; que A mí 
me tienen esos consumido á puro lanzarotar con si viene ó 
no viene de Bretaña; y son tan grandes habladores, quo 
viendo que mi romance dice:

Doncellas curaban dél,
Y dueñas de su rocino,

han dicho que de aquí se saca que en mi tiempo las dueñas 
eran mozos de caballos, pues curaban del rocino. ¡Bueno 
estuviera el rocín en poder de dueñas! ¡El diablo se lo * 
daba’ Es verdad, y yo no lo puedo negar, que las dueñas 
por ser mozas, aunque fuese de caballos, se entremetierun 
en eso, como en otras cosas; mas yo hice lo que convenía.» 
«Crean al señor Zanzarote (dijo un pobre mozo, sencillo, 
humilde y caribobo); que yo lo certifico.» «¿Quién eres tú, 
que pretendes crédito entre los podridos?» «Yo soy el pú- 
bre Juan de buena alma, que ni me ha aprovechado tener 
buen alma, ni nada, para que me dejen ser muerto. ¡Ex-
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trafia cosa que sirva yo en el mundo de apodo: Es 
* íw» «íJ, dicen al marido que sufre, y ’ ^ ’" J’"’ 
eneañan y al hombre que estafan, y al señor que roban y 
ril mu^r que embelecan. Yo estoy aquí sin meterme coa 
nadie.» «tso es nonada, dijo Ramos, que vo 
Cristo que los diablos me hicieron tener una gata. Más m 
Xi comerme de ratones, que no me dejan desean^ ■- 

daca la gata de Ji^an Ramos, toma la gata de Juan Ramas^ 
N abora^o bav doncellita ni contadorcito, que ayer no te­

nía que contar sino duelos y quebrantos; ni secretario m 
ministro, ni hipócrita, ni ^^^^^f^^^}\^\^^'^2s Y 
teante ni viuda, que no se haga la gata de Jvan Ramos, Y 
todo soy sotas; ,uo parezco 4 Febrero; y qu.s-era ser am 
les «Mire del CempiUe que Jim Semos.-e Tan peste s^ 
el execre del Campillo, y dijo que quién metía * ^^ 
mus con el sastre. Y él dijo que «- mejoraba de apeUid» 
aunque mudaba de sexo-Piles dijeran el g“>
Harnee, y no la gata-Si dijeran, no
conlió de las tijeras y fió de las unas (con «2“"'’ > P 
tése una brega del diablo. Viendo tal escarapela, bame 
ñoco á poco, y buscando quien me guiase, cuando sin ha 
Ur palabra «1 chistar (como dicen los niños), “" "““'^J 

de buena disposición, bien vestido y de buena cara, cerr 
conmigo. Yo temi que era loco y cerré con «1 metiéron^ 
en paz. Decia el muerto: «Déjenme a 'sé bellae , de 
honra-buenos: voto al cielo de la cama, que le he de hacer 
mm se auede acá.» Yo estaba colérico, y dljele. «Llega y 
tó tornaré à matar, infame, que no puedes ser
bien: llega, cabrón.» ¡Quién tal dijol No le hube a 
mala palabra, cuando otra vez se quiso f^anzar a m y 
yo à él. Llegáronse otre.s muertos, y duero«¿^.,tt«é^ 
Lcho! iSabeis con quién habíais? ¡A D,eío «^^ 
cabrón? ¿No hallasles sabandijas de mejor ^"‘d-’ « 
e te es keso «erenoU dije yo. Enojéme más5.al é 1^ 
diciendo: «.Infame, ipues tú hablas? iTÚ dices à los otro» 
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deslionm-buenos? La muerte no tiene honra, pues con­
siente que esté ande aquí. ¿Qué le he hecho yo?» «Entre­
més (dijo tan presto Die^o ^/oreno). ¿Yo soy cabrón, y otras 
bellaquerías que compusiste á él semejantes? ¿No hay otros 
Morenos de quién echar mono? ¿No sabías que todos los 
Morenos, aunque se llamen Juanes, en casúndose se vuel­
ven Diegos, y que el color de los más maridos es moreno? 
«Qué he hecho yo, que no hayan hecho otros muchos más? 
^Acabóse en mí el cuerno? ¿Levantéme yo á mayores con 
la cornamenta? ¿Encareciéronse por mi muerte lus ca­
bos de cuchillos y los tinteros? Pues ¿qué los ha movido á 
traerme por tablados? Yo fui marido de tomo y lomo, por­
que tomaba y engordaba: siete-durmientes era con los ri­
cos, y grulla con los pobres, poco malicioso. Lo que podia 
echar ú la bolsa no lo echaba á mala parle. Ni mujer era 
una picaronaza. y ella me disfamaba, porque dió en decir: 
Dios me le guarde al mi Dieffo Jtíoreno, que nunca me dijo 
malo ni bueno. Y miente la bellaca, que yo dije malo y 
bueno ducienlas veces. Y si está el remedio en eso, à los 
cabronazos que hay ahora en el mundo decidles que se 
anden diciendo malo y bueno á sus mujeres, á ver si les 
desmocharán las sienes y si podrán restañar el Oujo del 
hueso. Lo otro: yo dicen que no dije malo ni bueno, y es 
tan al reves, que en viendo entrar en mi casa poetas, decía 
malo; y en viendo salir ginoveses, decía bueno; si via con 
mi mujer galancetes, decía malo; si via mercaderes, decía 
bueno; si topaba en mi escalera valientes, decía remalo; 
81 encontraba obligados y tratantes, decia rebueno. Pues 
¿qué más bueno y malo había de decir? En mi tiempo hacía 
tanto ruido un marido postizo, que se vendía el mundo 
por uno y no se hallaba. Ahora se casan por suficiencia, y 
80 ponen ú maridos como á sastres y escribientes. Y hay 
platicantes de cornudo y aprendices de maridería. Y anda 
el negocio de suerte, que si volviera al mundo (con ser el 
propio Die^o ¿Zoreno) á ser cornudo, me pusiera á plati-

MCD 2022-L5



566 QUEVEDO.

«unie y aprendiz delante del acatamiento de los que peinan 
medeUin y bappan de cabrio.» «¿Para qué son esas humil- 
dades (dije yo), si fuiste el primer hombre que endureció 
de cabeza los matrimonios; el primero que crió desde el 
sombrero vidrieras de linternas; el primero que ingirió los 
casamientos sin montera? Al mundo voy sólo á escribir de 
dia v de noche entremeses de tu vida.» «No irás esta vez» 
(diió). y asímonos à bocados, y á la.grita y ruido que Iraia- 
mosi despues de un vuelco que di en la cama, diciendo: 
«Válsale el diablo, ¿ahora te enojas (propia condición de 
cornudos enojarse después de muerlos)Í» con esto me ha­
lló en mi aposento tan cansado y tan colérico como si la 
pendencia hubiera sido verdad, y la peregrinación no hu­
biera Sido sueño. Con todo eso, me pareció no despreciar 
del todo esta vision y darle algún crédito, pareciéndome 
que los muertos pocas veces se burlan, y que gente sin 
pretensión y desengañada más atienden à ensenar que a

uotreienur.
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CASA DE LOCOS DE AMOR.

1 DOS lOBESZO TlXBKR IDMiíEN Y lEflN VICARIO OS JUBÍíES.

DISCURSO

Una mañana de las de Enero, señor don Lorenzo, que el 
frió y la pereza me embargaron el cuerpo en la cama rnSs 
do lo acostumbrado, consultando un pensamiento amoroso 
con la almohada (gran maestra de fábricas de viento), me 
hallé tan léjos de mí como cerca de un desengaño, que so 
me representó en la idea, de la locura de amor. Pareciómo 
oír aquel verso que Virgilio tomó de Teócrito;

Áh, Corydon, Corydon, qua to dementia cepit)

Y sin ver por dónde fui llevado, me hallé en un prado raá? 
deleitoso y ameno que lo suelen mentir poetas de primera 
•tonsura, que cursando los primeros años en las flores de 
los jardines, pasan luégo á las Indias por tesoros, con que, 
según piensan, enriquecen sus pobres papeles. Allí vi dos 
claros arroyos, uno de amargas, otro de dulces aguas, 
juntarse con tan sonoro murmurio, que lisonjeaban los 
oídos de los que por su ribera pasaban; y vi que con esta 
agua templaba amor el oro de sus flechas, según colegí de 
los oficiales ministros suyos que en esto se ocupaban. Por 
oslas señas pensé que estaba en los celebrados jardines de 
Í^hipre; y ya quería buscar aquella memorable colmena do
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donde salió la abeja qne se atrevió í picar al señor Cup’-io, 
v dió ocasión à Anacreonte à hacer aquella dulcísima oda. 
Y no pensaba mal, pues las mismas señas da el Policiano 

eu su Historia:
Síntgii un grato mormorío Ml’ong».
Cht fan duo fre^ehi e lucidi ruscelh. 
y»r»o«do dolet eon amar' liquore. 
Ote arma foro de' suai strati Amore.

Mas A e«ta sazón vi en medio del prado un maravilloso 
edtlicio, con una gran portada de fábrica dórica y de exce­
lente artífice labrada. En los pedestales, en las basas, co­
lunas, cornisas, capiteles, arquitrabes, frisos y demas par- 
tes de que se componía la fachada, estaban mil triunfos de 
tmor imaginados, de medio relieve, que juntamente con 
muy graciosos bruiescos hacían historia y ornato, y repre- 
«entaban misterio. Debajo del chapitel, en una bizarra lar- 
^U, se veían con letras de oro tallados estos versos:

Casa de locos de amor.
Do al que más sabe de amar 
ge le da mejor lugar.

La variedad de piedras y diversidad de colores de que s& 
componía la hacían vistosa mucho; era bien capaz, y esta­
ban sus puertas abiertas siempre á todos los que por ella 
querían entrar, que eran infinitos. Hacía oficio de porteco 
una mujer de rara hermosura: su rostro era celestial y he­
chizo de los hombres; su talle airoso, y su cuerpo bien 
proporcionado, adornado de ricas y costosísimas telas y 
joyas. Tal al fin era toda, que convidaba á amor y decía su 
nombre que era Belleza. A ninguno negaba el paso, m la 
pedia ninguno más licencia que miraría. Yo, que no era 
ciego, aficionado de tan peregrino palacio, con esta licen­
cia me entré también al primer patio, donde hallé infimds»» 
de gente, y á todos tan trocados de lo que ántes íberon 'y 
1 ml con ellos), que apénas unos à otros 80 conocían: los 
trajes modados, los rostros melancólicos, penados, pena»- 
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tivos y amarillos (color de que amor viste sus criados). 
Üíjolo Ovidio en su ^ríí amandi:

Palleat omnia amana, hic eat color aptua amanti.
Y Horacio, oda 40, lib. 3:

Nee ttnetua viola pallor amantium.
De donde el Camdens, en el canto 9 de sus ¿usiadiuz

^ù violas da cordos amadores.

Allí no 86 guardaba fe á los amigos, lealtad á los sefiores 
ni respeto á los parientes. Las primas se hacían terceras, 
y éstas primas; las criadas seSoras, y los señores criados. 
Casadas vi amigas del más amigo de su marido, y áuo 
maridos muy amigos del más amigo de sus mujeres. Esto 
estaba yo contemplando cuando por medio de todos atra­
vesó un hombre de extraña forma, lleno de ojos y oídos, y 
al parecer astuto. Porque no me ganara por la mano, le 
quise preguntar primero yo quién era y qué hacía allí. A 
ambas cosas me respondió así: «Mi nombre es Zelos-, y 
muy bien me conocéis vos, porque á no ser así, no estu- 
viérades en este patio. Yo, aunque soy grande parte de 
acrecentar el número de los enfermos y furiosos que aquí 
hay, soy loquero, y sirvo de castigarlos, no de curarlos; 
que ántes suelo acrecentaries el mal. Si queréis saber más 
de las cosas desta casa, no me lo preguntéis á mí, que por 
milagro digo verdad, porque dejo de ser quien soy en di» 
ciéndola. Soy gran invencionero, y contaros he mil menti­
ras. Aquel venerable anciano que allí se pasea muy apriesa 
t's el administrador; él os informará (bien que á la larga) 
largamente de todo lo que quisiéredes.» Con esto me dejó, 
y sin más delcnerme llegué al viejo, y conocí ser el Tiempo 
Pcdlle me mostrase los cuartos de aquel palacio, que que­
ría, como forastero, ver algunos locos mis compañeros 
Mas porque,según me dijo, andaba curando los enfermo!», 
desde adonde estaba m-. los mostró, me dió licencia j me 
d'jjó ir solo.
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Y apinas saU de aquel primer pallo (donde los locos an­
daban barajados, y sin que se pudiese distinguir del man­
jar que era ^ada uno), cuando el primer cuarto que encon­
tré era el de las doncellas; porque en lo más fuerte de la 
casa estaban las mujeres, como locos más furiosos, apri­
sionadas. Estaba en él una llorando de celos de una solte­
ra; otra queriendo á un galan sin osárselo decir; otra es­
cribiendo un papel con mil reveses, y con untos tuertos 
como renglones; oirá pidiendo una música á su amante, 
que es lo mismo que pedir dijese en la vecindad que la pre­
tendía; otra ie estaba diciendo al suyo que era suya, pero 
que ni pretendiese más della ni quisiese á otra: él decía que 
lo baria así, y ella lo creia. Unas querían casarse por amar, 
y otras á hombres casados (esas estaban apartadas con lo» 
incurables). Otras tenían requiebros, que llaman por las 
ventanas y quicios de puertas. Estas no eran locas, sino 
inocentes. Aquí no me atreví à detenerme mucho, porque 
corre un hombre riesgo entre esa gente; y el que más bien 
libra suele salir condenado á casamiento, que es tomar un 
arrepentimiento de por vida; y cuando esto no, á sufrir una 
misma mujer todo el año, sin redención deste cautiverio. 
Tampoco osé hablar con ninguna, porque temí que luégo 
Labia de pensar estaba enamorado della; y así pasé al si­
guiente cuarto, que era el de la casadas.

A muchas destas ténian atadas sus maridos, y así no po- 
diau ejecutar las temas de sus locuras todas veces; si bien 
otras quebraban las prisiones, y eran más furiosas que las 
libres. Muchas andaban sueltas por el cuarto, no porque 
estaban libres, sino porque ellas lo eran. Unas quitaban á 
»as maridos para dar á otros que diesen, y éstas no caian 
tn la cuenta hasta que se acababa el gasto; y otras ñagiaa 
romerías (que en buen romance eran ramerías) por ganar 
la gracia de sus galanes. Una vi que sufría de su marido 
unas sospechas averiguadas, porque fuesen horros, y à 
ella no la fuese nadie á'la mano (digo á nada à la mano); * 
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otra que hacía sus maogas con dar labor fuera. Unas iban 
ti baño y se manchaban, y otras al confesor, por encontrar 
al mártir. Algunas vengaban los pensamientos del marido 
con obras propias, que como dice un apasionado (Juvenal,, 
fcútira 43):

vindieta
Nema magia gaudat. guam foemina.

Y el pagarse adelantado es para ellas la mayor venganza. 
Cuál estaba melancólica por la dilación de cierto efecto. 
A una muy amiga de su coche pregunté que por qué le 
quería tanto, que nunca salla dél, y me respondió que por­
que tenía cortinas que se corrían. «Pudieran muy bien (dije 
yo) de que no se corre vuestro marido,» y ella corriendo 
me dejó. Entre toda esta máquina no estaban las que te­
nían los maridos en Indias, ó andaban en comisiones, por­
que todas vivían al fuero de solteras, y como conjuradas, 
no eran tenidas por miembros desta república.

El siguiente cuarto era el de las reverendas viudas lo­
cas de ciencia y experiencia. Estas estaban todas muy 
graves, esto es, pesadísimas, y cada una daba en su tema, 
mas á lo disimulado, pero no tanto que encubriesen el fre­
nesí; porque á una délias vi que juntamente lloraba por el 
marido y reía con el amigo; otra muy tocada de sus locas, 
y más de la vanidad, hacer grandes presentes, sin acor­
darse de los pasados. Muchas sin locas ni monjil, discurrir 
por el cuarto tan compuestas, que disimularan fácilmente 
el ser simples con quien no las conociese; mas no faltó 
quien dijo eran viudas apóstatas, y que las tenía allí (à 
nuestro modo de hablar) la Inquisición. Otras, de bien di­
ferente humor, estaban apostando á quien más larga traía 
w toca; y en algunas deslas advertí que pudieran ahorrar 
de saya entera. Vi que todas las viudas pasantes eran las 
primeras que se enamoraban, por más puntos que tuvie­
ren, y que las más mozas no esperaban á ser visitadas. 
Andaban por allí muchas devotas, y devotas de mucho»
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con las cuentas en las manos, cuenta con los bienes aje­
nos. Estas eran herejes de amor, y las más estaban pem- 
leociadas con perpetuos ayunos {que tambien tienen cua­
resma los carnales). Otras traían tocas de gasa y nevadas 
con repulgos gordos, y su poco de moño ó copete, como 
antiguamente se decía. Estas ya se ve cuán ocasionadas 
estaban. Otras se ponían color, como si tuviesen vergüen­
za- y algunas se querían casar mil veces; y al fin, cada loca 
estaba con su tema. Eran estas, entre todas, las más insu­
fribles; porque como había pocas mozas, y todas habían 
sido señoras de su casa y lo eran, cada una quería mandar, 
y así tenía harto que hacer con ellas el enfermero.

Cansado de tan insufribles sabandijas, pasé adelante y 
llegué al cuarto de las monjas, que no son las que hacen 
ménos locuras; y aunque de razón habían de ser fáciles e 
curar, había hartas muy peligrosas. Estaban todas detrás 
de fuertes rejas, que para esto no les vale la locura, aun­
que tal vez amor ha dado dispensación; y ellas, que no 
conocen otro superior en cuanto les dura este mal, le obe­
decen sin reparar en que las ha de hacer la pena cuerdas. 
La mayor parte destas estaba escribiendo billetes (que su 
ordinario es muy ordinario), y todas jugando en ellos del 
vocablo, desde la cruz hasta el Dios os gwirde y sea de esos 
papeles por quien ¿l es. Todas las locas deste cuarto esta­
ban hablando de noche y de día sin cesar, y algunas pen­
sando siempre que eran muy discretas. Unas andaban ena­
moradas de otras muy en forma, y las paseaban, festeja­
ban y las pedían celos. Estas eran tontas, y así andaban 
sueltas, por no las tener por Ideas de perjuicio; pero lo 
cierto es lo eran, aunque no se les conociese bien por en- 
tónces la enfermedad. Las que tenían más devociones eran 
las más pecadoras, y no eran pocas, porque ninguna se 
contentaba con dos. Todo esto nacía de la mucha ociosi» 
Cad; donde la hay por fuerza ha de haber grande amor. 
Oumo lo sintió el Petrarca en et '¿'riun/o dei avior.
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Bi naequa d’olio, e di la^eivia humana»

^ ántes que él, Séneca en su Octavia
Amor est: Juvenia gignitur; luxu, otio 
Ifutrilur, inter lixia fortuna bona.

Pero DO se entiende mucho amor con muchos, como or­
dinariamente tienen estas locas, sin que tenga reparo esta 
treta. Había aquí quien aceptaba más libranzas que uc 
banco ginoves, ó Fúcar, con solo ei caudal de su sazonado 
dulce. Unas bacian terceras de las de los bordones, y otras " 
tenían por bordon bacerse primas de todos, si bien toda 
esta másica era de falsas. Otras hadan lo que ellas llaman 
.trabajos (yo colación) para sus galanes; y me pareció que 
era bien pensado dar colación á galanes ayunos. Unas de­
seaban que el que era visitador no Ias visitase, y otras que 
las visitase el que no era visitador. Las ménos locas se 
enamoraban del médico de casa. Estas andaban tras la an- 
-dadera, y la hacian andar (como dicen) más que de paso. 
Aquellas buscaban siempre locutorios prestados, que pa­
gaban los pobres devotos, y algunas había tan rematadas, 
que les pedían á los suyos doseles y cera: cosa con que se 
suele quitar el amor mejor que coff una ingratitud. Al fin 
tantas enfermas había en este cuarto, que casi me dió com­
pasión; y áun el enfermero desesperaba de su salud, por­
que como todas estas eran amantes de anillo, que sólo se 
mantenían ae la esperanza (cosa que con el efecto muere 
al punto, el cual nunca las llegaba), era su mal incurable 
y insufrible.

Desde este cuarto pasé al de las solteras; y vi que todas 
andaban más.sueltas que las demas. Eran pocas las furio­
sas, y esas fáciles de sanar, y me dijeron había cada di:4 
<511 este cuarto locas nuevas, y muchas convalecientes; y 
que en la casa ds los locos díl interes había muchas más 
testas que en la de los de amor. Algunas vi allí que se ba­
ilaran muy mejor con el cuarto, si fuera real; otras que 
■desnudaban al hombre más honrado (bandoleras de Do­

is
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blado) por vestir al más pícaro, como el tal hubiese ganado 
nombre de bravo y caudal para coleto de ante y daga ma- 
^o^ de marca-, y aunque es obra de misericordia vestír al 
ilesDudo. es obra de crueldad desnudar al vestido. Había 
locas de extremado humor, perdidas por un poeta, y si 
éste era cómico, rematadas, porque por lo niénos las sacaba 
cada día al tablado en estatua, y las hacía los cabellos de 
oro los dientes de perlas, y todo el cuerpo de piedras pre­
ciosas; y que tenían por gusto verse en un romance en 
hábitos de pastoras, y acompañar así ú los muchachos que 
iban al mercado. Las perdidas por los que el mundo ne- 
emmente llama señores rae cansaron grandemente, por 
ver no escarmentaban en tantas como infamaban cada día- 
por preciarse mucho de publicar sus empleos, y cuan ar­
rastradas andaban de ordinario, ya en poder de la justicia,, 
ya desterradas, ya emparedadas en las galeras, ya perse­
guidas de las propias mujeres; y que cuando mas bien me- 
urabao, paraban en un convento contra toda su voluntad, 
linas daban en comer barro por adelgazar, y adelgazaban 
tanto que se quebraban. Andaban éstas más amarillas que 
las otras; pero ninguna como un oro. Muchas se quitaban 
años, y se daban buenos días y áun mejores noches si sole 
pueden ser las tales. Loa vi que iba â un astrólogo à que- 
là levantase una figura, y él la levantaba mas de dos testi­
monios; otra se levantaba à ella la figura, pero con crecer 
los chapines. Cuál por parecer bien daba en afeHarse: esta 
«ra notable locura, pues desengañaba con lo que pensab» 
engañar. Cuál se enrubiaba algunos dias, y tal vez tanto 
que se la podia decir muy bien el epigrama de nuestro-

Ujllasur de Alcázar:
Tu3 cabellos, estimados 

Por oro contra razón, 
Dion se sabe. Inés, que son 
De plata sobredorados.

iQuó deUas se ponían cabelleras ó moños, como ellas 15*

MCD 2022-L5



iCsSUEÑOS. 2/5

Lamaní ¡Cuántas dientes, sebillos y mudas, aunque no Ian 
mudas, que no decían á todos lo que eran! Y, en efecto, 
algunas había tan vestidas de plumas ajenas (que se pre­
cian de pelar), que si las despojaran dellas, quedaran tan 
ridiculas como la corneja de Horacio. Muchas tenían una 
madre vieja, aunque nunca io hubieran sido, que mandaba 
luista en la voluntad de la bija. La madre llamaba, y la hija 
escogía, y muy pocas destas guardaban la ley de amor, 
que ó las corrompía el ínteres ó el vicio. Díjolo galana- 
fuente un lucido poeta desta edad, j* no poco conocido do 
todos:

Ella dice que es virgen, y no miente. 
Que el deleite da amor aún uo ha probado, 
V ai remeda el gusto, no le siaote:

Que el ínteres, de una alma apoderado, 
Adormece del cuerpo las acciones
Y tiene al apetito encarcelado.

For esta causa, pues, eran de todas las otras tenidas 
por herejes, y que se hacían locas por librarse. Salí de 
aquí, y hallé á los hombres muy cerca de las mujeres {pa­
red en medio como dicen); y esta era su mayor locura, no 
querer apartarse délias, aunque con particular cuidado lo 
procuraba el administrador, por pareuede ser este el pri­
mer remedio que se les había de aplicar; mas ellos despre­
ciaban médico y inedccina, y querían más su enfermedad 
que su salud, que como siente cierto acuchillado (Froper- 
cio, lib. 1):

ÍOÍMJ amor morbi non amal arii/íeem.

V así obstinados en este error, acababan en semejante 
’®®h y pensaban que hacían bien; y otros que (aunque es 
í>eor) vian lo que hacian, y lo hacían. Así lo confiesa de sí 
U3 lisiado dcsla dolencia, Petrarca, en una canción:

Quel. 6^’ i fo te^gio. t non m’ inganna il wr# 
UU conoíciulo, anjí mi sforsa nmoi t.
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Y pegósele de otro que dijo de si lo mesmo: Ovidio, ...

¡Íetamorpk.:

Quid faciam videos neo me igno^’-anUa veri 
Decipiet, sed amor.

No estaban los locos en cuartos diferentes, porque las 
acciones de cada uno decían á quien atentamente los mi­
rase, su inclinación, su tema y su locura. ¡Cuántos vi muy 
galanes y sin camisa! ¡Cuántos con caballos para paseaj y 
sin un cuarto para comer! ¡Cuántos que no teman pan y los 
tentaba la carne! Uno iba à un discreto á que le notase los 
papeles, y otro le notaba que era un gran majadero. Otro 
quería enamorar por lindo, muy preciado de tufos y gue­
dejas, manos blancas y piés chicos, siendo un Lucifer en 
la cara y con esfuerzo en el talle, sin saber que siempre 
quieren ellas ser las lindas de casa. Otro por lo vahenm 
(gran personaje del trago y la tabaquera), no considerando 
que las más son medrosas. Unos vi que salían de noche a 
no más que á salir de noche; y otros que se enamoraban 
porque vian á otros enamorados. Este iba á todas las fies­
tas à enamorarse, haciéndolas días de trabajo, y aquel an­
daba de casa en casa, como pieza de ajedrez, sin poder 
nunca coger la dama. Unos decían más que sentían, y otros 
sentían y no decían palabra. A estos locos mudos tuve 
gran lástima, y les aconsejara yo que se enamoraran de 
unos adevinos; mas como los locos nunca oyen, no les dije 
nada. Los desvanecidos se enamoraban de personas tan 
altas, que nunca las alcanzaban. Deslos hay muchos en pa­
lacio’, galanes obligados á enamorar las mejores damas, sin 
más caudal que sus cuerpos gentiles, y cual ó cual faUw» 
personal que se les ve á tiro de arcabuz. Los desconfiados 
(gente de juicio y seso, y por la mayor parle oeoesil^do&l 
ge pagaban de mujeres tan bajas, que los dejaban alcan­
zados. Vi á los liberales, que hacían todos los dias largue­
zas, que no las daban ni aun gusto; y â los lacerados, que
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hacían todos los días de guardar, sin dejar holgar nin­
guno.

Los casados andaban todos con esposas; pero pocos por 
eso laénos furiosos. Unos destos, huyendo de sus mujeres, 
liaban en las ajenas, y otros se hacían bravos porque los 
sufriesen; si bien algunas veces se hallaban engañados, y 
«o lugar de leones fieros quedaban hechos mansos corde­
ros; otros tenían por amigas las amigas de sus mujeres, y 
algunos por comadres á las madres de sus hijos.

Los viudos, escarmentados de la tempestad pasada, bus­
caban puerto á la puerta de quien los quería acoger, y 
muchos se casaban por el tiempo de su voluntad.

Los solteros acudían à todas partes. Aquí se enamora­
ban, allí pedían celos, aquí se los daban, allí se los quita­
ban. Mil pelones vi con pluma y rail desdichados con ven- 
turones. Unos concertaban mil desconciertos, y otros iban 
á la casa de la gula y á la de la lujuria. Entre tantos, lo 
ene me ad’miró fué que ninguno negaba que estaba loco, y 
no por eso lo dejaba de estar.

Los más músicos gastaban sus cuerdas con muchas lo­
cas. Los más poetas hacían sus coplas à quien les hacía la 
copla. Los más gentilhombres hacían sus diosas á quien 
eran odiosos, y los más discretos decían sus dichos à 
quien publicaba sus desdichas.

Andaban los aficionados por doncellas rondando calles 
de dia, contemplando ventanas de noche; unos hablando 
criadas porque los admitiesen por criados, otros cohe­
chando dueñas porque los hiciesen dueños; llenas las fal­
triqueras de papeles, y los sombreros con más cordones 
de cabellos, cintas y anillos de azabache que tiene un 
bubonero. Loco había destos que no habia hablado á su 
señora palabra, ni la podia ver sino tal y tal fiesta del año, 
conviene á saber, noche de Navidad, de Juéves Santo, de 
San Juan y la Porciúncula. A unos los entretenía una criada 
seis años con papeles de su letra, sin que ellos entendie-
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sen la letra, valiendo con ellos coreo si fuera de cambio.
Los locos de casadas se preciaban de recalados, mas no 

por eso hacian ménos locuras. Los más eran amigos de los 
maridos, y los ménos se guardaban mucho dellos, ó por­
que ellos no vian, ó no querían ver; y así, raros eran los 
que morían desle mal. Eslos, ó daban meriendas en huer- 
las, ó prestaban coches ó aposentos de comedia, que para 
el señor marido no faltaba una amiga que las llevase; y 
siempre ellos eran unos buenos hombres y lo creían todo.

De locos de viudas habia dos géneros: ó que eran que­
ridos, ó que no lo eran. Estos libremente pretendian can- 
livarse, y aquéllos tenían amor sin temor, si no era, cuando 
mucho, de cualquier pariente ó hermano. Pasaban su car­
rera à rienda suelta, y eran locos desenfrenados.

Los de monjas tenían mucho de necios ó algún poco de 
virtuosos, pero á unos y à otros los llamaban los demas. 
zánganos de amor. Unos estaban muy de, véras enamora­
dos, y otros iban siempre á misa á la iglesia del tal monas­
terio, que es lo que hay que desear en género de locura. 
Todos pasaban grandes desdichas, ya agradando à las vie­
jas de casa, y á las freilas sargentas ó donadas que las ser­
vían, ya sufriendo una cruel tornera, ya en el torno la es­
puerta de las lechugas, las alcuzas del aceite y la cesta de 
los jarabes y purgas. A uno vi señalados los hierros del 
locutorio, y otro aquí tan perdido, que se pudiera decir 
dél, lo de Abenhámar:

A los hierros de una reja 
La turbada mano asida.

Todos los locos de solteras eran muy apasionados desla 
enfermedad, aunque algunos de otras que suelen doler 
más, y áun hacer astrólogos á sus dueños. Los más dcslos 
eran mocitos, hijos de vecino, cascabelillos, y luégo se 
metían à pendencieros. Otros conquistaban con amor y 
¿mero, y éstos raras veces dejaban de vencer, porque pe-
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Acaban con armas dobles, y para estas señoras las armas 
más fuertes y poderosas son las de Felipe, rey de España. 
Los extranjeros gastaban sus haciendas, por no temer que­
darse en cueros; los naturales se reían dellos, y ellas de 
•unos y otros.

Con este último género de locos rematé las diferencias 
4íue pude ver por entónces, y cuando más descuidado ca­
minaba para otro cuarto, me halló sin pensar en el primer 
patio, donde vi nuevas maravillas. Vi que por horas se 
aumentaba el número de los locos. Vi al Tiempo ponerse 
en medio de algunos amantes, y que ellos se iban mejo­
rando. Vi á los Zelos castigar á los más confiadjs. Vi á la 
Memoria renovando llagas viejas, al Entendimiento encer­
rado en un aposento escuro, y á la Razón con una venda 
en los ojos. Diverlíme algún tanto en esto; mas cansada 1a 
vista de tanta atención, volví á un lado, y vi un postigo 
muy pequeño, que apénas se podia salir por él, y que la 
ingratitud y Sinrazón daban por allí libertad á algunos. Yo, 
por gozar de la ocasión, apresuré el paso, pretendiendo 
ser de los primeros, á tiempo que mi criado estaba á gran­
des voces llamándome, porque era ya muy entrado el dia. 
Con esto volví en mí y me hallé en mi cama, pero con al­
gún pesar de haberme quedado en la casa de tos locos, si 
bien con gran conocimiento de que amor y sus vasallos es 
todo locura; y confieso á vuesa merced que por lo que 
ahora veo más despierto, doy crédito á lo que entónces 
vi. Toda esta locura conocieron maravillosamente los an­
tiguos, y muy bien Plauto cuando dijo in prolog. ^cre.r

Sed amori aeeedunl etiam haec, quae dixi miuù». 
Insomnia, aerumna, error, terror, ei fuga, 
Ineptia, siulliliaque adeó, el temeritas. 
Incogitantia, excors immodestia, 
Pelulaniia, eupidifas et maievolentia;

y Séneca:

Amor formae rationis oblivio est, insaniaeproxtmuif
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y muchos mis, que vuesa merced habrá leído y sabrá me­
jor; conque se puede confirmar por cierta Ia imaginación 

de mi fantasía. , rDe vil PSS merced servidor y amigo.—^Í <iocíor Cebnaí^ 

is Amocete.
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EL ENTREMETIDO

Y LA DUEÑA y EL SOPLON.

DISCURSO DEL CHILINDRON LEGÍTIMO DEL ENFADO, aHORA 
DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, CABALLERO 

DE LA ORDEN DE SANTIAGO; T LIMPIO DE MANCHAS 

DE TRASLADOS Y DESCUIDOS DE IMPRESORES, Y AÑA­

DIDAS MUCHAS COSAS QUE FALTABAN.

DELANTAL DEL LIBRO,
▼ SÉASE PRÓLOGO, Ó PROEMIO QUIEN QUISIERE.

Estos primeros renglones, que sueien, como alabarderos 
de los discursos, ir delante haciendo lugar con sus letorea 
al hombro, pios, Cándidos, benévolos ó benignos, aquí des­
cansan deste trabajo, y dejan de ser lacayos de molde v 
remudan el apellido, que por lo méros es limpieza. Y á 
Dios y á ventura, sea vuesa merced quien fuere, que sov 
el primer prólogo sin tú y bien criado que se ha visto ó 
¡ea, ó Olga leer. Este es el discurso del Fniremeiido y la 
iJwna: si le pareciere que son una propia cosa, sea en 
‘men hora; que ya sabemos que no hay entremetimiento 
.un dueña ni dueña sin entremetimiento. Ni se deten^’a 
^uesa merced en examinar qué género de animal es la 
*nste figura de los estrados; y avergüéncese, pues en cosa 
•an menuda so atollan tan reverendas hopalandas y un
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grado lan iluminado y una barba tan rasa. Esta es de mis 
obras la quinta demonia, como la quinta esencia. No se es- 
candalice del titulo; créame y hartese de dueña yu . 
merced, que podria ser diligencia para excusar a. Si le es 
"maro, Sonjtoela y no la lea ni la dé à los Ú.ablos; q e 
8uva es. Si le fueren de entretenimiento, buen provecho 
le hagan; que aquel sabe medicina que de los venenos 
nace remedios; y agradézcame vuesa merced que por mí 
le enseñan las dueñas, que chian y tientan. Si vuesa mer­
ced fuese murmurador, sería otro tanto oro que á puras 
conlradiciones y advertencias me daría á conocer, y n 
ha de haber Zoilo, ni envidia, ni mordaz, ni maldiciente, 
que son el Sodoma y Gomorra, Datan y Aviron de la pau­
lina de los autores. Y si fuere título quien leyere estos ren­
glones, iráguese la merced, y haga cuenta que topó con 
un señor de lugares por madurar, ó con un hermano se­
gundo que no pide prestado; que suelen rapar â navaja las 

señorías.

CHISTE A LOS BELLACOS PÍCAROS CON QUIEN HABLO.

Tacaños, bergantes, embusteros, perversos y abomina­
bles, todo lo escrito en este discurso habla con vuestras 
vidas, muertes, costumbres y memorias: no hay que rem­
pujar nada húcia los buenos. Lo que han de hacer es no 
lomarlo ninguno por sí, sino unos por otros; y con es o 
ellos quedarán por quien son, y mi libro será bienquis 
de los propios que abrasa y persigue; y porque no me an­
tuvie alguno, tomo por mí lo que me toca, que no es po^ 
ni bueno. Dios los confunda, si perseveran.
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SoUâPonse en la caldera de Pero Gotero un soplon, un» 
dueña y un entremetido, chilindrón legítimo del embuste; 
y con ser la casa de suyo confusa, revuelta y desesperada 
y donde nullus esi ordo, los demonios no se conocían ni se 
podían averiguar consigo mismos: los malditos se daban 
otra vez ó los diablos; no había cosa con cosa, todo ard^a 
de chismes, los unos se metían en las penas de los otros. 
Mirad quién son entremetidos, dueñas y soplones, que pu­
dieron añadir tormento á ios condenados, malicia ú los dia­
blos y confusion al infierno. Plutón daba gritos, y andaba 
por todas partes pidiendo minutas y juntando cartapeles. 
Todo estaba mezclado, unos andaban tras otros, nadie 
atendía á su oficio, todos atónitos. El sóplon le dijo que ha­
bía muchos diablos que no salían al mundo y so estaban 
mano sobre mano, y que otros no habían vuelto mucho 
tiempo babia. La dueña por otra parto andaba con un 
manto de hollin y unas tocas de ceniza, de oreja en oreja, 
metiendo cizaña. Decia que mirase por sí Pluton, que ha­
bía conjura para quitarle el diablazgo, y que entraban en 
ella dos tiranos, tres aduladores, médicos y letrados, y mi- 
tód y mitad, y casi un ermitaño. No le quedó color al gran 
emonio cuando oyó decir el casi ermitaño. Parecióme á 

mí que lo daba todo por perdido. Calló un rato, y luégo 
dijo: «¿Ermitaño, letrados, médicos, tiranos? ¡qué confee- 
doa para reventar una resma de infiernos con una onza!»
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En esto que iba 6 visitar su reino, vid venir á sí el Entre* 
metido. «Esto me fallaba, dijo. ¿Qué quieres contra roí?» 
Y empezó á mosquearse dél con toda su persona; mas él 
venía vaciándose de palabras y chorreando embustes. Di* 
jole muy allá de lo que algunos trataban de huirse del in­
fierno, y que otros querian dar puerta franca para que en- 
irascn unos mohatreros y hipócritas, con que el mundo 
estaba rogando á los demonios, y otras cosas, que si no se 
huye por no le sufrir, lo anega en embelecos y en cláusu­
las. Él, viendo el alboroto forastero de su imperio, y ad­
vertido deslos peligros, con su guarda y acompañamiento 
(que le sobran tudescos y alemanes para ella despues que 
Lutero y Calvino ladraron las almas de los ultramontanos) 
empezó la visita de todas sus mazmorras, para reconocer 
prisiones, presos y ministros. Iba delante el Soplon ha­
ciendo aire, que atizaba y encendía sin alumbrar. La Dueña 
en zancos de fuego se seguía, atisbando (como dicen los pí­
caros) todo lo que pasaba. El Entremetido, mirando á todas 
partes, no dejaba ánima sin gesto y reverencia. A cuál de” 
cia: «Bésoos las manos.» A cuál: «¿Es menester algo?» 
Voseábase con los precitos, llamábase de tú con los ver­
dugos y los dañados; y á cada cortesía de las suyas decían: 
Oxte, más rico que á la llamarada. Más quiero fuego, decía 
una; otra le llamaba añadidura á las penase otra sobrekuesa 
del casUgo. Estaba un testigo falso entre infinita caterva de­
dos, en lugar más preeminente que todos, hecho maestro 
de falsos testimonios como de capilla- Llevábales el dicho 
como el compas, y todos juraban á un són. Tenían los ojos 
en las faltriqueras, mirando lo que no velan, y en la cara 
por ojos dos bolsas de fuego. Y así como vió al Entreme­
tido, dijo el maestro: «Por no verte me vine al infierno; y 
si advirtiera en que éste había de venir acá, fuera bueno, 
no por salvarme, sino por ir donde no podia entrar.» En 
esto estábamos, cuando oímos gran tumulto de voces, ar­
mus, golpes y llantos mezclados con injurias y quejas. Ti-
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tâbanse unos á otros por falta de lanzas los miembros ar­
diendo, arrojábanse á si mismos encendidos los cuerpos, y 
se fulminaban con las propias personas. No se puede re* 
presentar tan rigurosa batalla. Uno andaba disparándose à 
todos; parecía emperador: la cabeza tenia coronada de lau­
rel, el cuerpo lleno de heridas, el cuello lleno de sangre. 
Estaba cercado de senadores, que con almaradas afiladas 
mal se defendían de su rabiosa furia y cruel enojo. Llegó á 
él Plutón, y dando un trueno que hizo temblar á todo el 
infierno, le dijo: «¿Quién eres, alma, áun aqui presumi­
da/» «Yo soy {le respondió) el gran Julio César, y después 
que se desbarató y mezcló tu reino, di con Bruto y Casio, 
los que me mataron á puñaladas con pretexto de la liber­
tad, siendo persuasion de la envidia y cudicia propia destos 
perros, el uno hijo y el otro confidente. No aborrecieron 
estos infames el imperio, sino el emperador. Matáromne 
porque fundé la monarquía; no la derribaron, antes aprcsu- 
radamente ellos instituyeron la sucesión deUa. Mayor de­
lito fué quitarme á mí la vida que quitar yo el dominio á los 
senadores, pues yo quedé emperador y ellos traidores; yo 
fui adorado del pueblo en muriendo, y ellos fueron justicia­
dos en matándome. Perros (decía la grande alma de Julio 
César), ¿estaba mejor el gobierno en muchos senadores 
que lo supieron perder, que eb un capitán que lo me­
reció ganar? ¿Es más digno de corona quien preside en la 
calumnia y es docto en la acusación, que el soldado, glo­
ria de su patria y miedo de los enemigos? ¿Es más digno 
del imperio el que sabe leyes, que el que las defiende? Esto, 
merece bacellus, y los otros esludiallas. ¿Libertad es obe­
decer la discordia de muchos, y servidumbre atender al 
dominio de uno? ¿A muchas cudictas y ambiciones juntas 
llamáis padres, y al valor de uno tiranía? ¡Cuánta más gloria 
sera al pueblo romano haber tenido un hijo que la hizo se­
ñora del mundo, que unos padres que la hicieron con 
guen^as civiles madrastra de sus hijos: .Malditos, mirad cual
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«ta el gobierno de los senadores, que habiendo gustado el 
pueblo de la monarquía, quisieron ánles Nerones, Tiberios, 
(Caligulas y Eliogábalos que senadores.» En esio Bruto con 
voz turbada y rostro avergonzado dijo á gritos: «¡Ah sena­
dores! ¿no ois á César? ¿Esa maldad añadís à las otras con­
tra el Príncipe, siendo autores de la maldad: culpar á quien 
os creyó? Hablad, responded; con vosotros habla el divino 
Julio. Tales sois, que yo y Casio fuimos traidores porque os- 
ereimos. Y si en las repúblicas multiplicando dominios 
ejercisteis la soberanía, la codicia de repetir la primera 
dignidad os hizo negociar y no regir, ó la consideración de 
la suerte alternativa os amedrentó, para disgustar ai que 
pudo tener alguno capaz del mismo puesto por pariente ó- 
amigo. ¿Qué pretendistes con vuestro engaño ó nuestra 
traición? Responded á César; que nosotros padecemos 
castigo en nuestras afrentas.» Uno de los senadores con 
sobrecejo severo, muy ponderado de facciones, con voz 
nesmayada y trémula dijo: «¿Qué habíais, los principes, si 
l’tülomeo rey mató vilmcnte al gran Pompeyo por tu causa, 
a quien debía el reino que tenia? ¿Qué delito fué en los se­
nadores matarle à ti para cobrar los reinos que nos arreba- 
laslc? ¿Desquitar à Pompeyo es maldad? Júzgueulo los dia' 
lilos. Achillas mató al Magno por mandado de su rey, y era 
nn bergante que comía de sus delitos. Más infame fuiste tú, 
cue viendo la cabeza de Pompeyo lloraste; más traidor fué 
lu llanto que su espada; seutimieuto mandado fué el tuyo: 
<ie la piedad hiciste venganza; más atroz fuiste mirándole 
çiuerto que venciéndole vivo: ojos hipócritas no han de 
« star en la primera cabeza del mundo: nosotros empe­
zamos la restauración con tu muerte; no apresuramos 
ia venida de Nerón; el pueblo no supo escoger. Tal fuiste, 
tirano, que de tu sangre salieron, como de imperio hidra, 
ce una cabeza cortada doce.» Tomaranse á embestir st 
Lucifer no mandara con amenaza que César se fuera a pa- 
tocer los castigos de su conliaoza, despreciadora de avf-
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«os y advertencias, y à Bruto y Casio envió à que fuesen 
escándalo de las aimas políticas, y àlos senadores repar­
tió entre Minos y Radamanto. Y nombrando infinitos bue­
nos consejeros en todos tiempos, los atormentaban, y cada 
letra de sus nombres era un tizón para aquellos maldito» 
■senadores. Cuando entendieron que todo estaba acabado, 
asomaron por un cerro unos hombres corriendo tras unas 
mujeres; ellas gritaban que las socorriesen, y ellos decían: 
ulénganlas.» Mandólos Plutón asir. «¿Qué es esto?» pre­
guntó; y uno dellos, muy asustado, dijo; «Somos les pa­
dres sin hijos, y estas bellacas...» Díjole un diablo que 
hablase más bien criado y verdad, que padres sin hijos no 
podia ser. El replicó: «Pues todos nosotros somos padres, 
que fuimos en el mundo casados, hombres de recato, de 
fus de en mi casa me como, y otras hidalguías celosas, 
cartujos de alojamiento, atusados de visitas, calvos de 
«¡migas, que son todos los calzadores con que una frente 
calza el cuerno que le revienta en las sienes. Con esto nos 
echámos á dormir; cada año nos nacen hijos que criamos, 
por sustenlarlos rozamos nuestras almas, y á pura conde­
nación arañamos qué dejarlos. Y ahora habiendo muerto 
ellas, se ha sabido que los hijos fueron concebidos á es­
cole entre los criados y los amigos, y algunas concibie­
ron como comadrejas por el oido.» En esto salió un mari­
dillo que parecía cabo de hombre como de hacha, muy 
cercenado de carnes, con unas barbas de orozuz mascado, 
la habla entre ladrido y anfonía, que parecía que había co­
mido gozques, y dijo: «Voto á tal, infame, que me has de 
desempadrar. Yo he sido ayo del hijo de mi negro; un real 
sobre otro me han de volver mi legítima. Y yo, que nunca 
entendí que hiciera la infame pecados tintos, teniendo 
unto mozuelo moscatel en que escoger, le decía: Domin­
go, no entiendo á tu ama. Y él luégo riéndose con una 
jeta de un palmo, me respondía: Mi alma con la suya. Y 
cato sonaba alabanza, y era pulla.» «Bien mirado, bueno
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«3, decían todos los padres güeros, que un 
su vida sufriendo una preñada, regalando 
paudo un Diño, pagando uo baulismo, sufriendo amas, 
oyendo taita, llorando de risa por las barbas atojo de qu 
diio coco Kiama; y desto estamos corridos, que andábamos 
1^:2 Zr láAasas, nú hijo dqo. ho^

4Uay tal cosa! Ha de ser grande hombre. 5 ve Di^ , q 
nareciéndosc á bullo nuestros hijos a sus padies, nos de 
ZÚm^ius: Ate que no niegue à su pa re ««o^ 

nadre si lloraba, hijo de padre si reía. Y nosolios, 
abierta y el moco tan largo, comprando babadores y dij , 
V ahora nos hallamos en los infiernos condenados cuqui 
UM No ha de pasar asi.» Fuéles mandado que “ re‘>™“ 
á nadecér su credulidad; Ueváronlos al Jarama del infier . 
^ 'o^lueien se va cu una sima mu, honda de a m 

diablos. Paróse la visita á entender lo que eta, no se vi 
¿1 cosa jamás. Estaban atormentándose .unos piesumidos 
, otros vengativos y algunos envidiosos: «“ S» ”‘;^ J 
•nacer- si yo volviera á la vida; si muriera de dos veces, 
tos demonios estaban tan enfadados de
man: «Ladrones, mnbusleros, infames, que “^^ T,olvié- 
dones las cabezas con si volviérades a nacei, si 
cades á nacer mil veces, cada vez tomárades a 
y à palos no os podremos echar de aquí. ®®® P J 
La quién sois, ya tenemos Órden para que vo^«^ ^ 
cer. Ea, picaños, alto à nacer, alto à nacer.* Cosa ext an 
que los malditos que tanto lo blasonaban así como o 
Secir alto á nacer se consumieron, y afilados y ^ « 
sepultaron en un silencio medroso. Uno dedo»* d P 
«ia más entendido, con mucho espacio, s^^Penso d J 
empezó á decir: «Si me han de engendrar bastardo toy 
pecado y concierto y paga y alcahueta y tercera p t 
La. Si he de ser de legitimo matrimon.ú,-to de to^^^ 
casamentero y mentiras y dote, que son «P'^® J^ J ¿^ 
cosas Yo be de estar aposentado en unos ríñones, y
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nos, con más vergüenza que guslo, diciendo que se hagan 
allá á los orines, he de ir â ser vecino de Ia necesaria: 
nueve meses be de alimentarme del asco de los meses; y 
la regla, que es la fregona de las mujeres, que vacía sus 
inmundicias, será mi despensera; andaré sin saber lo que 
me hago; ántes de ver, lleno de antojos; para nacer traeré 
más dolores que el mal francés; saldré revuelto en la sá­
bana de la posada, como quien da madrugón; lloraré por­
que nací, viviré sin saber qué es vida, empezaré á morir 
sin saber qué es muerte, envolveráme la comadre en man­
tillas, que me la^ jurarán de mortaja; enjugaré los pechos 
de un ama. Aquí entra lo de tener la leche en los labios: 
pónenme en una cuna; si lloro llaman el coco, si duermo 
me cantan

Con la grande polvareda.

ta mú llaman al sueño las mujeres, y el mû al que se 
duerme; pónenme un babador, cuélganme dijes, nácenme 
los dientes. Voto á tal por no aguardar eso, y unas virue­
las y el palomino muerto, y que no me rasque: ay el angé­
lico, y á ro, ro, me esté en los infiernos siempre jamás. 
¡Pues qué, sí paso del sarampión, y ya mayor voy á la es­
cuela en invierno, con un alambique por nariz, tomados 
todos los cabos del cuerpo con sabañones, dos por arra­
cadas, uno á la jineta en el pico de la nariz, dos convida­
dos á comer y cenar en los zancajos, llamando señor al 
maestro; y si tardo me toman á cuestas, y como si el culo 
aprendiera algo ó le encomendaran la lición, le abren u 
azotes! Maldito sea quien tal quiere volver á nacer.

«Pues consideráos mancebos, acechados de la lujuria do 
las mujeres en toda parle y sitiados de su apetito, haciendo 
vuestras vidas y vuestras almas alimento de su desórden. 
¿Ahora habia yo de volver allá á calzar justo y andar mi- 
fándome á la sombra, trotando con los ojos las azuleas y 
Jos terrados, suspirando de noche, hecho mal agüero ew

i9
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competencia de las lechuzas, abrigando esquinas, reco­
giendo canales, adorando cabellos, y dando mi patrimonio 
por la cinta de un zapato, y llamar favor que me pidan lo 
que no tengo? jOh maldito sea, sobre maldito, quien tal 
quiere volver à repasar! ¡Pues qué, ya hombre, cargado de 
cuidados entre arrepentimientos y desengaños, empezando 
à sentir el monton de las enfermedades que la mocedad 
acaudaló, haciendo el noviciado para viejo, mandando en­
tresacar canas al barbero, que mejor se puede llamar ca­
nario, introduciendo en jordan la navaja, diciendo que son 
lunares y achacándoselas á los trabajos, negando anos a 
pesar ds la jaqueca y dolor de muelas y ijada! ¡Pues qufr 
se compara con haber de ser forzosamente hipócrita de 
miembros, y decir, cayéndome á pedazos: Nunca estuvo 
para más; yo lo haré; aquí me las tengo; y otras cosas que 
cuestan caro á los que las dicen! Mas Lodo es burla con 
haber de estar enamorado y solicitar en competencia de 
los muchachos, retar à toda una mujer entera, y dejaría 
más amagada que harta, habiendo gastado la noche en 
achaches y en disculpas y en requiebros vacíos, y ser tor- 
zoso ponerme colorado de que me digan: Dias há que no^ 

• conocemos, amigo viejo;—y otras cosas así. Quien ^r 
esto pasare dos veces, puede echar á diablos con cuanto^ 
lo son. ¡Pues qué si la vida adrede porfía hasta <1“®^“®' 
envejezca, y le labra de calavera, con calva de pié de 

• cruz, cáscara de nuez por pellejo, giba de rííttim, mule­
tilla que vaya llamando á las sepulturas, sueño en pié. ve­
jiga empedrada, y el músico de braguero que se sigue 
luégo, que canta pronósticos, astrólogo de oriiíal; es­
piado de herederos, rondado de responsos, heredad de 
médicos, ocupación de barberos y alegrón de botica­
rios, llamándome lio los labradores, agüelo los mucha­
chos! Infierno vale más una vez que barriga dos. ¡Pues 
gentecilla que hay en la vida y las costumbres! Para ser 
rico habéis de ser ladrón, y no como quiera, smo qu^
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ñurluis para el que os ha de envidiar el kurio, para el que 
os ha de prender, para el que os ha de sentenciar y para 
que os quede à vos. Si quereis ser honrado, habéis de ser 
adulador y mentiroso y entremetido. Si queréis medrar, 
halléis de sufrir y ser infame. Si os quereis casar, habéis 
de ser cornudo. Si no lo quereis ser. lo seréis (si os des­
cuidáis) sin parle, y donde se pudiere. Para ser valiente, 
habéis de ser traidor y borracho y blasfemo. Si sois po­
bre, nadie os conocerá; si sois rico, no conoceréis á na­
die. Si uno vive poco, dicen que se malogra; si vive 
mucho, que no siente. Para ser bien quisto, habéis de ser 
mal hablado y pródigo. Si se confiesa cada dia, es hipó­
crita; si no se confiesa, es hereje; si es alegre, dicen que 
es bufón; si triste, que es enfadoso. Si es cortés le llaman 
zalamero y figura; si descortés, desvergonzado. ¡Válale el 
diablo por vida y por vivo! No volviera por donde vino 
par cuanto tiene el mundo. Renegados precitos, habién- 
dome oído, ¿hay alguno de vosotros que quiera volver al 
uacer por donde vino, y recular la vida hasta el vientre de 
su madre?» «Nones, nones, decían todos: infierno, y no 
mama; diablos, y no comadres.» Sólo uno, mal encarado, 
barbinegro, cara salpicada y zurdo, dijo: «Yo quiero vol­
ver, no por tornar à vivir, sino porque me estoy atormen­
tando aquí con la memoria de los pícaros y mentirosos y 
enredadores, que en la vida me contaban mentiras, y yo 
de puro cortés callaba, y ellos quedaban muy ufanos de 
que yo los había creído. Y voto á tal, que no creí á nadie 
^’^‘ia» y piensan los bribones guiñapos que los creí. Don 
Fulano, que me dijo muy estirado de cejas; Por la miseri­
cordia de Dios, señor mió, puedo decir que en mi vida he 
pedido nada á nad¡e;--y el ladrón decia verdad, porque 
pedia algo; que nada no se pide; y porque él no pedia, 
sino tomaba, era una demanda con don y tenía más deudas 
que Eva, y nadie le prestó dineros que no prestase pacien­
cia, y era à puras trampas ratonera, y decia que no. Pues
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U muchacha que me dijo que era doncella, habiendo te­
nido más barrigas que un corro de pasteleros, y habiendo 
parido la procesión de las amas, y me queria hacer creer 
que era virgo, siendo ella cáncer y yo escorpión! Y el ten- 
deréle, vendién’dome fidalguía, más grave que mil quioU- 
les, y más cansado que yo dél, me decía que todos los 
otros eran judíos, y sé yo que su padre se murió de asco 
de un torrezno, y que su merced anda de mala con la pas­
cua de Resurrección, y que en los caniculares echa en re­
mojo toda su casa porque no se le encienda; y voto á tal, 
que sé yo que guarda su dinero y la ley de Moisén. El dice 
que espera un hábito, yo digo que al Mesías. Pues el bella­
co, pícaro, chancero, que con su á Dios gracias por empu­
ñadura, muy entornado de ojos, con su cabeza torcida re­
medando su intención, me decía: «Yo, señor, me cómo 
tres mil ducados de renta limpios de polvo y paja, estos 
sin joyas y menaje y algún contantejo, y todo es de mis 
amigos; que á mí no me engorda sino lo que doy; que s» 
hoy cobrase lo que me deben... 'mas al fin...» Y entre chi­
llido y suspiro remata sacudiendo los huesos á manera de 
temblor. Pensó el mohatrero ganapán que yo lo entendí 
así; y otros mil infiernos padezca yo si cuando me lo es­
taba diciendo no me daban vuelcos de susto dos reales que 
tenía en la faltriquera, de miedo de sus embestiduras. y 
que me rezumaba de mientes por los ojos. Sé yo que si le 
prestan las espadas todas, no tendrán vuelta con decir que 
no hay ninguna sin ella, y áun el dia de San Amon en su 
poder no tendrá vuelta lo que le dan: aunque sea viejo, 
nunca es traído, sino llevado. El no paga nada, mas lodo 
lo pagará con las setenas. Vendióseme el picarillo muy 
acicalado de facciones, muy enjuto de talle, muy recoleto 
de traje, pisador de lengua, haciendo gambetas con las 
palabras y corvetas con las cejas, cara bulliciosa de ges­
tos y misteriosa de ceño, por gran ministro, hombre se­
vero, y de lo que llaman de adentro, platico de arriba.
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neefame: «¿Qué hay de nuevo por este lugar?» porque yo 
dijese: «¿Quién lo sabe como vuesa merced?» Y al punto 
muy esparrancado de ojos decia: «No hay sino dejar correr. 
Dios lo remedie, que tal y cual, lo del camino carretero: 
sí por sí, no por no;» y al decir ello dirá, ponía una bo­
quita escarolada como le dé Dios la salud, y zurcíame un 
embuste á la oreja cada dia. «Harto estoy de decirlo; mi 
parecer dije, y con eso cumplo, lo demas Dios lo haga; 
pues esto no es nada; presto se verán grandes cosas.» Y 
hablaba unas palabras con la barriga á la boca de puro 
preñadas. Yo las oia en figura de comadre, y con tanto se 
despedía de mí, diciendo: «Si algo se ofreciere, amigos 
tenemos arriba; ya vuesa merced sabe qué sabe Caratuli- 
11o, matachín de palacio, títere de arriba como Caraman* 
chut.» Lo que yo sabía era que andabas remedando pri­
vanzas, y contrahaciendo volidos, y copiando ministros, 
pasando à escuras favores chanflones entre pretendientes 
y pleiteantes, imitando lisiones por lisonjear, y todo el año 
t-asladando de los poderosos y validos ajes, barbas, me­
neos, tonillos, figuritas y escorzados, apareciéndote por 
his escaleras, entrándote en las audiencias, y siendo para 
lodo el lugar fin de paulina. Este tengo en los huesos, 
que no me le sacarán con unciones. Déjenme volver a! 
mundo, andaréme tras este muñeco hecho do andrajos do 
toda Vision, diciendo á gritos á los que se llegan á. él: «Ox. 
que no pica; y no lo dejen por decir, que siendo conde­
nado no he de ir á hacer tan buena obra á todos; que yo 
no lo hago sino por hauérsela muy mala á él y derrenf^aHe 
la hipucresía.> “

Entretenidos tuvo esta gente á todos. Estábase Plutón 
embobado oyéndolos. Vino el soplen, abanico del infierno, 
resuello de las culpas, y dijo á Plutón sefialándosele: 
•^Aquel demonio que allí va despeado acaba de llegar del 
’«undo, y hà veinte años que no ha venido.» Mandóle 11a- 
“arj llegó muy congojado. «¿Cómo le has atrevido (le pre-
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gontó) á faltar de aquí lanío tiemp^sín venir á dar cuento, 
ni traer alma alguna ni avisar de nada, y diablo me soy.» 
El diablo le dijo que no le reprendiese ântes de oirle: que 
quien condena no oyendo la parte, puede hacer justicia, 
mas no ser justo. «Oigame vuesa diablencia, decía. Seno , 
yo recibí en guarda un mercader: los diez años le es uve 
persuadiendo que hurlase, los otros diez que no reshto- 
yese « Dióse Plutón una gran palmada en la frente, y dijo. 
«¡Miren qué traza de diablo esta! Ya no es el infierno lo 
aue solía, y los demonios no valen sus orejas llenas de 
agua.« Y volviéndose al diablillo, le dijo: «Mentecato, con 
los mercaderes base de gastar el tiempo, y ese muy poco, 
en persuadirles á que hurlen; pero en hurlando, ellos so 
tienen cuidado de no restituir. Este es tonto y no sabe lo 
.que se diabla.» Llamó un ministro, y dijo: «Lleva ese de­
monio, y ponle pupilo de algún mal juez, donde aprenda 0 
condenar; que éste se debe haber alquilado en los autos 

para diablo.» ' ,
Grande rumor y vocería se oyó algo apartada: parecía 

que se porfiaba entre muchos sin órden y con enojo. Es to­
ban en diferentes corrillos; en algunos eran modestas tos 
réplicas, en otros se mezclaban injurias y afrentas. Había 
quien, encendiendo la pasión, acompañaba con armas sus 
razones. Yianse golpes, heridas, y cuanto más se llegaba 
la visual más de cerca se conocían los movimientos preci­
pitados del enojo. Esto puso más cuidado en los pasos, 
mas no fué tan apresurado, que cuando llegamos ya la ira 
lo había mezclado todo, y sin órden se despedazaban unos 
a otros. Las personas eran diferentes en estado, mas todos 
rmnie preeminente y grande: emperadores y magistoados 
y capitones generales. Suspendiólos la voz del principe de 
las tinieblas; volvieron todos á él, padeciendo tormén - 
en no ejecutar unos el odio y otros la venganza. El primeio 
que allí habló fué un hombre señalado con grandes heridos, 
y alzando la voz dijo: «Yo soy Clito.» «Más honrado soy.
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dijo otro que estaba á su.lado, y he de hablar primero. 
Oye al emperador Alejandro, hijo de Dios, señor de los 
mundos, miedo de las gentes, magno y máximo,» y no 
acabara de ensartar epítetos y blasones de su locura si no 
le dijera el fiscal que callase; que ya aquel papel le había 
representado en la vida, y que acabada la comedia del 
inundo era ya reo acusado. «Hable Clito;» y él, que tenia 
gana, despejando mal la risa de su sentimiento, dijo: «Yo, 
señor, fui gran privado deste emperador, que para ver 
cuán poco caso hacen los dioses de las monarquías de la 
tierra, basta ver á quién se las dan. Hicieron à este mal­
dito insensato, de quien la soberbia aprendió furores, se­
ñor de todo, con titulo de rey de los reyes. Persuadiese 
que era hijo de Dios, á Júpiter Anmon llamaba padre, y 
por autorizarse con el sello de Júpiter se introdujo en testa 
de carnero y se rizó de cuernos, y no falla sino torearle 
en las monedas y llamarse Alejandro morueco. En balde 
porfiaban en él las pasiones naturales, tan doctas en des­
engañar la presunción humana: dióle lo que tuvo la fie­
reza, hízole grande la temeridad, creció del robo, no era 
capaz de advertencia. Presento por testigo al filósofo en­
vasado, vecino de una tinaja, que le tuvo por bufón y se 
rió de verlo, y para la vuelta le dijo, esLorbándole el sol 
que le calentaba: No me quites lo que no me puedes dar. 
Yo le servi en lo que me mandaba, y no me dió la privanza 
mi obediencia diligente, sino el entender él que yo sería 
participe de sus insultos, séquito de sus locuras y aumento 
de sus adulaciones. Yo (¡desdichado de mí!) quise tener 
lástima dél; atrevime á ser leal ai tirano (esto que no es 
nada), y viéndole desacreditar las cosas de su padre F¡- 
lipo y desnacerse, con la lengua y las obras, de tan gran, 
principe que le dió el sér, desengañábale de la divinidad. 
Traté de que descornase su descendencia; referíale los es­
clarecidos hechos y virtudes de su padre, entre muchos 
que adorándole con incienso, le decían que era hijo de
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Bios; y había adulador que le aseguraba de vista la gene­
ración divina, y consejero que por línea recia de varón lo 
hallaba mayorazgo del cielo y heredero forzoso del rayo 
y el trueno. Yo le hacía tales recuerdos de las cosas de su 
gran padre, que le decía: Poco le falla á esta descenden 
cía para divina. Pues para ver quién fué este desatinado 
tirano y cuál su violencia, por testigo de su grandeza, por 
voz de las alabanzas de su padre, con sus propias manos- 
me mató á puñaladas, mas él murió en la mesa y vivió en 
la guerra. Concerladme estas medidas. Su maestro, do 
quien no quiso aprender á vivir, enseñó coñ qué le mata­
sen, y una uña de asno disimuló el veneno, y él se quedó 
cornudo, sin Dios, sin reino y sin vida. A mí me dió el fin 
que he dicho por lo que habéis oido, y â Abdolonymo„ 
monda-pozos, eslándolos mondando le hizo rey de Sidonia, 
no por ensalzar la virtud, sino por mortificar con afrenta 
la soberbia de los nobles de Persia después de la muerte 
de Darío. Topéme aquí con él, porque los privados que 
ha habido en el mundo nos juntamos à lomar satisfacción 
de nuestros príncipes, y díjele que dónde había dejado lo 
de Dios, y que si estaba desengañado; y en razón desto 
nos asimos cuando llegaste. Matérne porque alabé à su pa­
dre. Mira lo que es delito digno de muerte en un tirano, 
siéndolo sólo en el padre haberle engendrado. A Parme- 
nion y Filólas, sus privados, tambien los mandó matar, 
aunque le adoraban y lenian por hijo de Júpiter. A Amyn­
tas, su prima, y á su madrastra y hermano, y á Callisthe­
nes, su privado, mandó matar. De suerte, oh Plutón, que 
el delito es ser privado, no ser malo ni bueno, y es como 
lo que pasa en la vida humana, que todos mueren de hom­
bres, y no de enfermos; que ese es achaque.» «¿Ahora sa­
bes, dijo Pluton, que la privanza es tropezón y lodo prin­
cipe zancadilla; que los tiranos lo aborrecen todo: á lo 
bueno porque no es malo, y à lo malo porque no es p^f 
¿Qué privado han hecho que no le hayan precipitado? ¿Que
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digo? Acuórdeseos de la emblema de la esponja: todos sois 
esponjas de los principes; déjan os chupar hasta que estais 
hinchados, y luégo os exprimen 7 sacan el zumo para sí.» 
A estas razones se oyó grande alanzo, y llegándose á Lu­
cifer un hombre blanquecino^ desangrado, viejo, y vene­
rable y digno de respeto, dijo: «Parece que habían con­
migo esas razones de la esponja, por los muchos tesoros 
y riquezas que tuve. Ïo soy Séneca, español, maestro y 
privado de Nerón. Los desperdicios de su grandeza carga­
ron mi ánimo, no le llenaron. En recibir lo que me dió sin 
pretenderlo no fui codicioso, sino obediente. Quiere el 
príncipe en honras y haciendas mostrarse magnánimo, ge­
neroso y agradecido con un privado. Contradecir al prín­
cipe tales demostraciones es desamor y atención á la utili­
dad propia; pues rehusarías es querer que el acto de vir­
tud sea el suyo, y preferir la admiración de la modestia y 
templanza del criado á la esclarecida generosidad del prin­
cipe. Recibir el valido lo que -el príncipe le da es querer 
que se vea su grandeza ántes que la virtud y humildad pro­
pia, y dar luz á la virtud del principe es el más reconocido 
vasallaje que puede darle un vasallo. Diónie Nerón cuanto 
es decente á tal príncipe: el precio y mérito desto fué 
la enseñanza; permitía tantos bienes la démostracion 
de premio, no la presunción de hacienda ni el desvane­
cimiento de patrimonio; no emperezó el tesoro darme 
conocimiento del séquito que tiene forzoso en la envi­
dia, que ejecutiva me procesaba por las calles, afirmando 
que persuadía á otros el desprecio de los tesoros por des­
embarazar de competidores la sed mia de riquezas. Yo vi 
adolecer mi opinion y enfermar mi buena dicha, no mi 
culpa, sino mi crecimiento, porque el escándalo no está en 
el que priva, sino en todos los que no privan; y nunca 
puede ser bienquisto de todos quien tiene puesto que los 
que son como él desean para sí, y los que no, para otro 
en quien tengan más afianzada la medra. Determiné, ades-
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irado con estas considet-aciones, desembarazar mi ánimo 
y descansar de lodos estos odios: fuíme al Príncipe, y vol- 
víle cuanto me había dado; y porque la restauración fuese 
cortés y no grosera, la acompañé con palabras que Tácito 
refiere y mejora, persuadiéndole á que en darme tanto 
caudal se mostró espléndido, y en recibirlo prudente, pues 
mostraba que lo había dado al benemérito, pues lo sabía 
•despreciar. Yo tuve tan grande amor al Príncipe, que no 
acobardaron mi buen celo las amenazas de su condición; 
batalla, no comunicación era conmigo la suya, según las 
grandes contradicciones con que siempre le disgustaba. 
No acallaron mi verdad su locura ni su fuerza, ni ménos 
derramó sangre que á mi reprensión se adelantase el des­
velo de la conciencia. Mató à su madre, quemó à Roma 
esto que despobló todo el imperio de beneméritos con el 
cuchillo; y estas cosas pudieron persuadir á Pisón la con­
juración, que se llamó de su mismo nombre pisoniana, 
muy bien propuesta, pero mal callada, donde murieron los 
mismos que habían de malar. Son pasos de la Providencia 
el guardar al tirano del peligro de la vida, por no venir 
colmado de las muchas afrentas y desesperación que me­
recía. Aseguróse el Príncipe destos, pero no de sus vicios, 
y luégo al punto mandó malar á Lucano porque era mejor 
poeta que él, y á mí tambien me dió á escoger muerte; 
mas eso no lo hizo por piedad, antes bien fué fuerza ma­
ñosa, pareciéndole à él que la padecería muchas veces 
repetida en la elección dsUa, y que padecería la que esco­
giese con el efecto, y las que dejase con el miedo que las 
rehusaba. Yo, metido en un baño, cortadas las venas, me 
despaché para este puesto que hoy tengo, donde-este mal­
dito áun no se harta de crueldades y lee cátedra de marti­
rios á los diablos. En el Senado, cuando mató á su madre, 
hicieron votos y sacrificios públicos, y osaron adularle 
con las aras y los templos; y cuando se difirió de la con­
jura de Pis^n. hicieron lo mismo por la salud del Príncipe,
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7 mandaron que al mes de Abril en honra suya le llamasen 
dieron. ¡Mirad qué senadores, que luego le sentenciaron a 
muerte ellos propios siendo su Príncipe, y le hicieron mo­
rir como merecía porque los creyó! Mas los senadores ma 
los muchas veces aconsejan a) Príncipe lo que le pueden 
acusar:

Corus erii Verri, gui Verrem lempore, guo vuU, 
Aecuenre poiesí,

Y hubo alguno que en viendo propuesta alguna gran mal­
dad, deseaba que lodos sus compañeros fuesen justos y 
santos, sólo porque su bellaquería fuese única y su iniqui­
dad el apoyo de la perdición. Levanláronse Quinto Haterio 
y Marco Escauro diciendo: <'Y esos que tú acusas, ¿basla- 
ron á profanar tantos grandes senadores cuyo ánimo nunca 
temió los peligros de la verdad ni las amenazas de los 
principes? Los malos ministros se escriben, y se cuentan, 
y se maldicen: todo para imilarlos. De los buenos nadie 
hace memoria, porque el bien no se aprende, y el mal se 
pega, de la manera que un enfermo pega el mal á veinte 
sanos, y mil sanos no pegaron jamás salud à un doliente.» 
Nerón, ceñudo y con los ojos en el suelo, la voz delgada y 
temerosa, dijo: «Saber más que el príncipe el privado y 
maestro es necesario, y conveniente disimularlo con el res 
peto. Presumir con el príncipe esta ventaja es delito: pues 
¿qué será porfiar á convencer el criado á su señor á que 
sabe más que él? En tanto que me enseñaste á mí con lo 
más que sabías, le preferí en todo, y fuó estimación de 
tu prudencia mi imperio, y llegó á escándalo del mundo. 
Luégo pasaste á enseñar à lodos que sabías más que yo: 
cosa que.debiste excusar, y aquí fué mi enojo; y quiero 
ánteh sufrir lo que padezco, que privado que hace caudal 
de mi descrédito; y si no, díganlo lodos esos príncipes.» V 
dió voces: «¡Ah reyes! ¿ha pasado algún privado vuesir(‘ 

' más adelante, en llegando á presumir en sí suficiencia > 
discurso superior al vuestro? En tanto que los pueblo»
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creen que el príncipe tiene talento y que obra por sí. sn 
sustenta el privado que Io persuade; mas en desarrebo- 
zúndose la verdad y en desmayando el engaño, muere sú­
pito todo valimiento. Decid si esto es así;n y á una.voz di­
jeron todos: «No, no, ni pasará adelante de aquí á la fin 
del mundo; que así dejamos tomada la palabra á nuestros 
sucesores y encargada esa acusación á la envidia.» «¿Qué 
tengo yo que ver con eso, dijo Seyano, que supe y disimulé 
ménos que Tiberio, y habiéndole obligado con mis servi­
cios, me mandó adorar y me hizo estatuas y las concedió 
privilegios sagrados? Fué mi nombre aclamación del pue­
blo romano, mi felicidad lisonja de todo el imperio; mi sa­
lud voto de las gentes y ruego común; y siendo el privado 
de mayor dominio en el alma de su señor, este maldito y 
siempre abominable Tiberio me hizo prender y despeda­
zar, siendo mérito en el furor de los amotinados traer en 
los chuzos algún pedazo de mi cuerpo. Con garfios me ar­
rastraron de las quijadas por las calles, y la crueldad in­
fanda no se detuvo en la sepultura: más allá pasó; que à 
mis hijos hizo morir afrentosamente, y una hija, que por 
el privilegio de la virginidad no podia morir justiciada, 
mandó que el verdugo la violase primero y que luégo la 
degollase. Testigos tengo de mi abono: Veleyo Patérculo 
encarece mi valor, mi ingenio, mi maña y mi asistencia; 
y Tácito, que con la malicia se hizo bienquisto de los lec­
tores á costa de los difuntos, él tampoco me niega las ala­
banzas. Nadie me dijo verdad; y con ser tantos los que 
acababan con mi caída, nadie se dolió de mí ni tampoco 
me osó enojar. Mi ruina empezó desde que qUise preve­
nir todos los hados, quitar à la fortuna el poder, burlar 
sus diligencias á la providencia de Dios. Entónces, más 
sacrilego que prudente, me fortalecí contra la maña de 
los hombres, haciendo morir los buenos y los atentos, 
desterrando á los ociosos y advertidos, y provoqué por 
enemigo al cielo, á quien quise excluir de mi causa, fam-

MCD 2022-L5



EL EKTREMETIDO Y LA DUESa Y EL SOPLON. 301 

bien es verdâd que yo me valí y acompañé de gente puîo: 
del médico para los venenos, del sedicioso para la ven­
ganza, del testigo falso y del mal ministro ventero de las 
leyes; mas no fué elección de mi voluntad, fué necesidad 
de mi puesto. Yo usaba de los que son siempre trastos 
del poder; y como sabía que en cayendo así me habían 
de faltar los malos como los buenos, usaba de los ma­
los como de cómplices, huia de los justos como de acusa­
ción. Cada virtuoso para el que puede es un dedo á la 
márgen, y cada entendido un espía y un testigo en buen 

- lenguaje, que si habla, persigue, y si calla, culpa. No in­
venté la tiranía, ni sus malas costumbres Tiberio las apren­
dió de mí. que mús las padecí aprobándolas lisonjero, que 
en las cárceles y el cuchillo los sentenciados. Si dicen que 
yo le aconsejé crueldades para quilarle el amor del pueblo 
y disponer mi levantamiento, ¿quién le aconsejó las que 
hizo conmigo? El caso es. Pluton, que los príncipes tienen 

' por disculpa de lo que permiten, la ruina del medio que 
para ello escogieron, y que nuestra culpa es ser solamente 
la suficiente satisfacción de los odios nuestras muertes; y 
al cabo, reyes, la nota cae sobre vosotros y vuestra incons­
tancia, y la lástima sobre nuestros castigos. Las historias, 
contando nuestras caídas, dicen siempre: Este fin tienen los 
que so llegan al favor de los reyes y principes; y nuestra 
desdicha en cada corónica es advertencia de un mal paso. 
Hacer un privado poderoso, rico, es mostrar el poder; con­
servarle es acreditar el juicio que dél hiciste y tu elección; 
deshacerle es desdecirte y darte á partido con los mal­
contentos. Mirad, mirad lo que somos.» Y volviendo, juga­
ban á la pelota Sanlabareno, favorecido del emperador 
Leon, à quien mandó sacar los ojos; y Patricio, favorecido 
de Diocleciano, à quien hizo pedazos. Decía Santabareno, 
tomando la pelota: «Este es el poderoso hinchado de vien­
to. Pone el príncipe toda su fuerza en levaniarlo de un 
'oleo, y anda en el aire, mas siempre bamboleando; y
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miénlras le dan dura en lo alto, y en no le dando cae, y en- 
descuidándose se pierde; y si le dan muy recio revienta, y 
en lo alto se sustenta à puros golpes.» Mas Plauciano, fa­
vorecido que fué de Severo, à quien despeñó por una ven­
tana para que fuese espectáculo del pueblo, decía: «Fui 
cohete, subí aprisa, y ardiendo y con ruido en lo alto, me 
calificó de estrella la vista; duré poco, y bajé desmintiendo 
mis luces en humo y ceniza.» Fausto, favorecido de Pirro, 
rey de los epirolas; y Perenne y Cleandro, favorecidos de 
Cómmodo; y Cincinato, favorecido de Vitellio, emperador; 
y Piufo, favorecido de Domiciano, y Amproniaso, de Ha­
driano, estaban oyendo la voz temerosa y venerable del 
grande Belisario, favorecido de Justiniano, que ciego, ha­
biendo dado con el bordon dos golpes y meneado la cabeza 
en torno para prevenir silencio, dijo: «¿Es posible, princi­
pes, que todos vuestros validos han sido malos? Peor es en 
vosotros ser verdugos de los yerros de vuestra elección 
que nuestras desgracias. Yo serví á príncipe cristiano y 
justo y que enseñó qué era justicia y hacerla, y debiendo 
à mi valor el imperio, despojos, y monarquía y triunfos, me 
hizo cegar, y me dejó pidiendo por las esquinas el sustento 
con los miserables; y el nombre que se oia animando los 
estandartes y espantando los enemigos, y que valió por' 
ejército apellidado, andaba por las calles y plazas pidiendo 
sin saber á quién. El favor de los príncipes es azogue, cosa 
Hue no sabe sosegar, que se va de entre los dedos, que en 
queriendo Íijarle se va en humo: cuanto más le subliman 
os más venenoso, y de favor pasa á solimán; manoseándolu 
se mete en los huesos, y el que mucho le comunica y tra­
baja por sacarle, queda siempre temblando, y anda tem­
blando hasta que muere, y muere dél.» Siguieron luégo í» 
estas palabras quejas lastimosas y terribles alaridos, seña­
lando lodos con ¡ay! donde tenían el azogue del favor, y 
empezaron lodos á temblar; que parecía familia de Alma­
dén. Mas Belisario lomó otra vez á hablar, y todos aten--
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dieron: «Ved la infamia de Justiniano, que acobardadoi^ 
sus premios del exceso de mis méritos y servicios, me 
cegó; y mi virtud tan solamente me negoció la desdicha Y 
babiendo de dejarme, temió mi razón y acabó conmino 
Y todos vosotros lo habéis hecho de la misma suerte, y^en 
\ uestras coránicas somos manchas coloradas de vuestra re­
putación.» Y un afligido, que no se dió á conocer, dijo: «No- 
estéis ufanos de la miseria de los que os creen y pueden con 
vosotros; que príncipes ha habido constantes, y privados- 
firmes: esto es echaros el agraz en el ojo. Josef en las sa­
gradas letras; Eleázaro, conde y príncipe, fué privado de 
Roberto, rey de Francia, y ni tropezó ni resbaló ni cayó, ni 
otros muchos cuya alabanza vivió igual hasta su Qn, cuyo- 
aplauso no descaeció, cuya dicha nunca la enfermaron 
los envidiosos, y vivos y muertos y escritos fueron exalta­
ción de sus reyes, como nosotros acusación y escándalo y 
queja.»

En esto estaban ocupados todos, cuando vimos un hom­
bre que en las insignias parecia herrador; con un silencio- 
podrido estaba embolsado en sí propio, muy cerrado de 
'^Í??*®®’ ®°'’°®^®®® ®“ ^3 atención y los gestos que hablaban 
allá dentro dél. «¿Quién eres, dijo el fiscal, con ese yunque 
y ese martillo y esos clavos?» Él con voz de grito por 
azote, en tono de ox dijo: Ti? me entiendo. Saltó la dueña- 
hecha otra dueña, por no decir un rejaigar, y dijo: «Enten­
dido para ll mismo; habla claro; que aunque no te entiem 
da, te chismaré todo. Di tu nombre, y qué hierras aquí, 
donde no hay bestias; y dilo luégo. que si no lo dices luégo 
te pondré otra dueña buida á los pechos hasta que lo di­
gas.» El pobre, que entendió que estaba ya en los profun­
dos de la dueña, dijo: «En esto conoceréis que yo me en- 
fc.v7?í®’P*‘®g“níSDdome quién soy y mi oficio y 
J^'Í??®?. ^æ^® entendido. Yo soy 
j^^^ *«*enii^ndo que anda en el mundo pa- 
W-eaodo confiados, disculpando necios y entreteniendo.
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bellacos. Si me reprenden los vicios, digo que Ko w «»■■ 
íieíido; si me aconsejan en los peligros, 7« me entiendo; si 
me tienen lástima en los castigos, siempre soy Ke me en^ 
iiendo. Yo soy el coloquio entre cuero y carne y el porfiado 
entre si; y como yo me entiendo y no quiero entender â 
otro, ni que me entienda nadie, todo lo yerro, y este es mi 
oficio. Y la dueña no sabeio que se dueña, pues dice que 
no bay bestias donde no hay Yo me entiendo, que es lodos 
los arres y joes con capa negra.» No hubo acabado, cuando 
-otro hombre muy enojado dijo: «¿Quién fué el maldito que 
juntó á este entendido á escuras conmigo, que soy Nadie 
me entiende?» Aquí se revistió de sí mismo el entremetido, 
y dijo: «Digote culto, y si apelas dígote benemérito.» 
«Pues no soy, dijo el tal figura, sino casamentero. Soy 
sastre de hombres y mujeres, que zurzo y junto, y miento 
y hurto la mitad. Yo soy embelecador de por vida, induci­
dor de divorcios; vivo de engordar doles flacos, añado ha­
ciendas, remiendo abuelos, abulto apellidos, pongo vir­
tudes postizas como cabelleras; confito condiciones y 
desmocho de años á los novios. Tengo una relación Jordan 
que remoza las bodas. En mi boca los partos y los preñados 
son doncellas, y no hay hombre tan callado en hijos, pues 
acomodo abuelas por nielas. Al fin, yo hago suegros y sue­
gras, que no hay más que hacer. Y llámome Nadie me en- 
tiende, porque si me entendiera el marido cuando le doy yo 
más dote con lo que miento que la novia con el que lleva, 
cuando le doy virtud con lo que callo, calidad con lo que 
finjo, hermosura con lo que encarezco, ninguna boda se 
concertara. Y si la esposita me entendiera: Él es nn pino 
4ie oro, más aplicado qne otro tanto; Jn^ar, ni por sueños; 
otros vicios, ni por lumbre; en la condición es hecho de cera; 
muy rico; ya se ve, corx el etcétera de las expectativas (que 
es la hojarasca que gastamos los casamenteros, y todo 
pára en pino de oro, ni por sueños, ni por lumbre y ya se w. 
Hojaldre de bergantes),—ántes la triste diera con su don-
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celiez en unas tocas que embodarse. ¡Pues verme prome­
ter infinito y no traer nada, diciendo muy Geehado de ce­
jas: Señor, vuesamerced no repare en hacienda, pues Dios 
se la ha dado; calidad, harta sobra á vuesamerced. Pues 
hermosura, en las mujeres propias ántes es cuidado y pe­
ligro. Cierre vuesamerced los ojos y déjese gobernar; que 
yo le digo lo que le conviene!» «¿Ilay ladrón como este? 
■dijo el soplon. Pues, demonio, ¿qué me traes, si ni tiene 
calidad ni hacienda ni hermosura, y quieres que cierre los " 
ojos?» Embistiera con él, sino que la dueña se puso en me­
dio, diciendo: «No hay tal, hombre: por otra relación 
como esta me tragó á mi por mujer quien se casó con­
migo.»

«Maldito sea yo, decin un testador, que me veo desta 
suerte por mi culpa. Voto à tal, decia (y llamaba â lodos), 
que si sé hacer testamento, que estoy vivo ahora, y quo 
no me he condenado. La enfermedad más peligrosa, des­
pués del dolor, es el testamento: más han muerto porque 
hicieron testamento que porque enfermaron. ¡Ah vivos! 
gritaba, sabed hacer testamento, y viviréis como cuervos. 
¡Desdichado de mí, que enfermé de mi exceso y peligré de 
mi dolor y espiré de mi lestamenlo! Dejáronme los médi­
cos, mandándome prevenir; yo con mucha devoción y me­
sura ordené mi testamento con mi /n Dei numine, Amen, 
lo de su entero juicio, el cuerpo á la tierra y las demas 
cláusulas del boquear; y luégo (nunca yo lo dijera) em­
pecé los Item mást A mi hijo dejo por heredero. Item, á « 
mi mujer dejo esto y esto. Item más, à Fulano, mi criado, 
tanto y cuanto. Item más, á Fulana, mi criada, esto y el 
otro. Item más, â Fulano, mi amigo, porque se acuerde de 
mí, un vestido. Item más (si muriere), dejo libre á Mosta- 
fá, mi esclavo. Mando al señor dolor Fulano una taza de 
plata que tengo dorada, por el cuidado con que me ha cu­
rado;—y al instante que firmé el lestamenlo, la tierra, a 
quien mandé el cuerpo, tuvo gana de comer, mi hijo de

20
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Qeredar, mi mujer de monjil, mi criado de lágrimas y ves­
tido, mi amigo.de acordarse; y lodos andaban dados ai- 
diablo. Si yo pedia la pócima, mi mujer respondía tocas;- 
el criado, ropilla; el esclavo, horro Mahoma. Por darme 
conforlalivos me daban zupia. El dolor, desde allí adelan­
te, cuando venía me pedia la taza por pedir el pulso, y de 
mala gana lomaba uno por otro. Si le preguntaba cómo ha 
de ser la cena, decia que pesada y honda. Si daba un gri­
to, decia mi hijo: ya espiró; mi mujer, descuelguen; el 
criado, daca; el amigo, veamos; el esclavo, vaya. Y como 
nada de lo que mandaba se podia cumplir sin mi muerte,, 
en mandar à todos algo, mandé que rae matasen todos. SI 
yo volviera à la vida, este fuera mi testamento: Item,mando- 
á mi hijo heredero, que mal provecho le haga cuanto c^ 
miere, y que mi maldición le caiga, y que cuanto le dejo 
es ae mala gana y por no poder más. A él y á ello se los 
lleve el diablo; y á mi mujer, que mala pestilencia le dé 
Dios, y duelos y quebrantos. Y á Fulano, mi criado, si yo 
muriere, mando que le persigan y se gaste mi hacienda en 
destruirle; y si viviere, le daré dos vestidos. Y á Fulano, 
mi amigo, si falleciere, mando que no le dejen parar ni à 
sol ni à sombra, y que declaro que es un perro. Item más, 
si me muero, niego todas mis deudas:—y sólo considerad, 
demonios, cuáles andarían los mohatreros por resucitar­
me á mí. Al esclavo, si muero, mando que cada dia lo 
pringuen tres veces. Al dolor que me curó, que mi mujer 
se muestre parle y le pida mi muerte. Y á mi heredero, 
que haga tasar lo que justamente vale el haber acabado 
conmigo, porque me ha encarecido el ser calavera, corno 
si yo se lo rogara, y me lo ha hecho desear, y pido à to­
dos que lo apedreen.—Y voto á tal, que sólo esloy sentido 
aquí del dolor, que no solamenU me persiguió sano, me 
mató enfermo, sino que pasa la ojeriza de la sepultura; y 
en espirando uno, por disculparse dicen dél mil infamias: 
—Dios le perdone; que el mucho beber le acabó; ¿cómo 1c
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bahiamos de curar si era desordenado? Él era insensato, 
estaba loco, no obedecía á la medicina, estaba podrido, 
era un hospital; él vivió de suerte, que le ha sido mejor; 
esto le convenia (¡miren qué convenía éste á mi costal); 
llegó su hora;—pues lomen el dicho a la hora de todos los 
difuntos, y ella dirá que ellos la llevan y la arrastran, y 
que ella no se llega. ¡Oh ladrones! ¿No basta malar á uno 
y hacerle que pague su muerte, costumbre de los verdu­
gos, sino tener la disculpa de la ignorancia en la deshonra 
del pobre difunto? Aprended á saber hacer testamento, y 
llegareis los mozos á viejos, y los viejos á decrépitos, y 
moriréis todos hartos de vida, y no os podarán en flor las 
hoces graduadas y el dolor Guadaña.»

Tales palabras dijo aquel difunto por madurar, que Plu­
tón y sus ministros á gritos dijeron: «No dice mal este 
condenado; mas si le oyen y le creen, á los médicos y á 
los diablos (el ruin delante) los ha de destruir.» Mandá- 
ronle tapar la boca, y á pocos pasos que anduvieron fué 
tal el alarido y la grita, que con prevención y susto se pu­
sieron en defensa. Habia gran número de gente de todos 
estados. «Ellos son, decían; sáquenlos. ¿Habíamos de dar 
con ellos? ¡Oh infame mujer! ¡Oh maldito picaro! Aquí te 
tengo;» y otras palabras tan alborozadas como estas. Unos 
83 asían de otros, y apénas se veían sino dos bultos; uno 
con un manto, señas de mujer; y otro hecho pedazos y 
lleno de alcuzas y jarros y trastos. «¿Qué es esto?» dijo la 
guarda. Llegó la ronda, bien ordenado el tribunal; res­
pondieron: «Señor, aquí hemos hallado escondida la dis­
culpa de muchos chismes y la averiguación de muchas in­
solencias.» «Aquí están,» decían con gran alegría, «aquí 
los tenemos.» Pedían albricias á Lucifer: «aquí esian, se- 
nor, la mujer tapada que dice todas las cosas, y el poeta de 
lospícaros.n No se puede explicar la demostración que 
Platón hizo de haber hallado en su reino estas dos figuras 
tau perniciosas. Mandó sacar à la majer ía^edat estaba te-
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Cha un ovillo, liada con su manió; dió grandísimos gritos, 
diciendo que no la destapasen porque se perdería el mun­
do. «Déjenme, basta que estoy aquí sólo porque rae tapé, 
yo tengo infinitas caras, y muchos me acusan que deba o 
deste manto tienen la suya; mi delito es mi manto. Yo a 
pobre mujer tapada, dije al Rey pasando un chiste, y â U 
Reina otro: yo dije á los privados, yo à los ministros, yo a 
los señores, yo á los clérigos, yo álos frailes yo a los 
obispos; y este negro manto ha sido de lenguas, y no de 
soplillo. No tengo yo la culpa, sino bellacos, que como me 
ven lapada,- se me meten debajo del manto, y dicen lo que 
quieren, y luégo no hay sino: una mujer tapada diceo que 
dijo. ¿Saben vuesas mercedes lo que dijo una mujei ta­
pada? Cuentan que una mujer dió tal memorial; y yo, lie­
bre de mí, soy una tonta que apénas sé pedir siendo mu- 
jer. Si fuera yo este bellaco pícaro que está à mi lado...» 
Y él respondió; «¿Qué culpa es la mia, mala hembra? «¿Qué 
culpa? (dijo un demonio.) Ser tú peor que todos nosotros, 
¿tú no eres el poeta de los picaros, que has llenado el mundo 
de disparates y locuras? ¿Quién inventó el teng^ trague y 
don golondron,y pisaré yo el polvillo, tarabanda y dura y 
vámonos á chacona, y qué es aquello que relumbra, malte 
mia la gatatumba, y naqueracuza? ¿Qué es 
infame? ¿Qué quiere decir gandí-, y hurrui, que en ia ven­
tana está; y ay, ay, ay (y traer todo el pueblo en un grito), 
y ejecutor de la vara, y daca à ejecutor de la vara; y señor 
boticario, déme una cala; y válate Barrabas el pollo, y gut 
riguirigay, y otras cosas que sin entenderías tú m el que i«« 
canta, ni el que las oye, al són de las alcuzas y de los jarro» 
y de los platos las cantan los muchachos y mozas de fre­
gar con tonillos de aceite y vinagre, y dos de queso, y 
pella y pastel, que tú compones, y no hay recalo que n » 
chilles, ni calle que no aturdas. obligando à que se enrare/ j 
can las repúblicas, y con pregones restañen tus letrillas 
dues y ages y arrorros, cazas y pipirttilandos? Nadie esu
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en los infiernos con tanta causa ni con tan sucia causa.« 
El pobre poeia de las pícaros, que no pudo negarse y se 

vió descubierto y conocido, pidió que le diesen licencia 
para hablar. Fuéle concedida y dijo: «¿Es mejor lo que ha­
cen los poêlas de los honrados? ¿Está mejor ocupado un 
ingenio en gastar doce pliegos de papel de entradas y sa­
lidas y marañas para casar un lacayo sin amonestaciones, 
que yo, que con un canlarcillo y un cackuraba, cackumbíi, 
y un /ok qué UndiM al muchacho que trae un pastel á su 
arao, le embarazo la boca con el tonillo para que no dé un 
bocado al plato, y al jarro un sorbo? Más sisas excusé con 
el zamba-palo y con la mariparuUeia, que letras tienen 
mis cantares, ¿Con qué me pagarán que á la niña que trae 
el cuarto de mondongo la einbarece ¡a garganta.con el «o- 
5'aíracií2a, y no con una morcilla? ¿Fuera mejor malar de 
hambre á todos los graciosos, hacer gaílioas á lodos los 
lacayos, y en los entremeses deshonrando mujeres, afren­
tando maridos, y lachando costumbres, y entreteniendo 
con la malicia, acabando con palos ó con músicos, que es 
peor? ¿Es mejor hacer autos, y andar dando que decir á 
Satanas, y pidiendo el alma, y lloviendo ángeles á pura 
nube, y tener á vuesa merced quejoso siempre (dijo mi­
rando á Pluton), y que no deba á un poeta una ánima, que 
siempre se la lleva el buen pastor? ¿Es mejor andar sa­
cando los pecados propios y mis amancebamientos á la ji­
neta, en los romances, de garganta en garganta, y que 
canten lodos lo que yo había de llorar; y que si Dóris es­
cupe, ande su gargajo de boca en boca? ¿Es mejor que Gil 
y Pascual anden siempre en los villancicos, el uno con 
mil, y el otro con poríal, tirando las navidades, envueltos 
en consonantes sin pelo? ¿Es mejor andar gastando auroras 
en mejillas y perlas en lágrimas, como si se hallasen de­
trás de la puerta; y estando España sin un real de plata, 
gaslalla en fuentes y en cuellos torneados, valiendo á se­
tenta por ciento, y sin que se vea una onza gastada en
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lámparas por les poêlas, teniendo repartidos millones 
en orejas y testuces? ¡Pues lo que hacen con el oro! 
A carretadas lo echan en cabellos, como si fuera paja, 
donde no aprovecha á nadie: y Uáraanme à mí poeta de 
pícaros, porque sin gasto ni daño alegro y entretengo ba­
rato y brioso con vengo de Panamá, y de qué tienes dulce 
el dedo, y don don camaleón, y otras letrillas traviesas 
de són y comederas? No, sino escribiré coruscos, lustros, 
jáven, construyendo, adunco, poro, con trisulca, alcuza, na­
queracuza; y libando, aljá/ar, con si bien, erigiendo piras 
canoro concento de liras.

ZarabulU. ay oullí. baUí. de zarabnUk
Bullí cuz cuz
De la Veracruz;
Yo me bullo y me meneo, 
Me bailo, me zangoteo, 
Me refocilo y recreo 
For medio maravedí:
Zarabullí.

«Júzguenlo los diablos cuánto es mejor zarabullí que 
adunco, y cuz cuz que poro, y meneo que pira, y zangoteo que 
lustro, y rej'ocilo que trisulca: lo uno es culto y lo otro pi­
mienta. Cuál hará mejor caldo dígalo un cocinero. Ello bien 
puedo yo ser el poeta de los pícaros, mas ellos son los pi­
caros poetas; y por lo ménos á mi no me veda la Inquisi­
ción ni tengo examinadores; y míreseme bien mi causa, 
que yo soy el mejor de todos; y Dios me haga bien con 
mis seguidillas y jacarandinas, que no me entiendo con oc­
tavas ni con esotras historias, ni se hallará que haya dicho 
mal de otro poeta.« El culto se iba á embestir con él, ar­
mado do cede en Jóven como de punta en blanco. Mandóle 
Batanas detener, y reconociéndole, hallaron que llevaba 
escondidas y desenvainadas dos paludes buidas y un ado­
lescente de chispa. Mandó Plutón que pues cada uno de por 
sí bastaba á revolver el mundo, que entre sí tuviesen paz. 
y que se repartiesen el uno á ser confusion de lenguas v el
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olro sonsonete. El culto, con dos piras de ayuda entre 
construyes y eriges, se fue à matar candelas, digo las luces 
de todos los escritos de España, y à enseñar á discurrir á 
buenas noches; y desde entónces llaman al culto, como à 
vuestra diablcdad, príncipe de las tinieblas. El poeta de les 
picaros se fué concomiendo de chistes á festejar la boca de 
noche y el miedo de los niños, y á revestirse en el cuerpo 
de los poetas mecúDicos, ingenios cantoneros y musas de 
alquiler como muías.

Con gran risa quedó la visita; mas sucedióla no menor 
espanto en la tabaola (asi la llaman los contracultos) que 
se oyó. Todo era voces y gritos: los que los daban pare­
cían gente de cuenta y puesto, diferentes en los trajes y 
en las edades. Unos andaban encima de otros; víase una 
batalla desigual: los unos herian con puñales desnudos; los 
otros, viejos y caídos, se adargaban con libros y cuader­
nos. «Teneos,» dijo un ministro. Suspendieron su ejecución 
violenta, no sin enojo, y la obediencia no disimuló el mo­
tín, respondiendo: «Si supiórades quién somos y la causa y 
razón que tenemos, sin duda os añadiérades al castigo.» \ 
cuando ménos vi a Niño y à Yugurta y á Pirro y à Darío, 
todos reyes; y siendo infinitos, todos eran majestades y al­
tezas. Iba Lucifer â salisfacerlos, cuando se levantó un 
hombre viejo, y con él otros muchos, que arrastrados de 
los príncipes, tenían el suelo lleno de canas y de sangre. 
«Yo soy, dijo, Solon; aquellos los Siete sabios; aquel que 
maja allí aquel tirano Nicocreonte, es Anaxarco; este, Só­
crates; aquel pobre cojo y esclavo, Epicteto; Aristóteles, 
el que detrás de todos saca la cabeza con temor; Platón, 
aquel que no puede echar la habla del cuerpo; Sócrates, el 
que no ha vuelto en si y tiene, como veis, dudosa vida. 
Los que veis arrinconados son otros muchos que (como 
nosotros) han escrito políticas y advertimientos, diciendo 
en libros cómo han de ser los príncipes y cómo han de go­
bernar, que amen la justicia, que premien la virtud, que
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honren los soldados, que se sirvan de los doctos, que se 
escondan à los aduladores, que busquen los ministros se­
veros, que castiguen y premien con igualdad, que su ofi­
cio es ser vicarios de Dios en la tierra y representarle; y 
por esto, sin nombrar á ninguno ni metemos con ellos, nos 
üenen en el estado que veis, porque los servimos de gula 
y de camino. Aquellos gloriosos reyes y emperadores en 

’ quien estudiamos esta doctrina, diferente patria tienen que 
vosotros. Numa está entre los dioses, Tarquino tizón ahú­
ma; Sardanápálo diferente memoria tiene que Augusto, y 
Nerón que Trajano.» ¥ otro detrás dél dijo; «Acerca mó» 
el discurso á los tiempos de ahora: D. Fernando el Santo- 
y D. Fernando el Católico y Gárlos V tienen corónica; Ro­
drigo y D. Pedro paulina con sobrescrito de historia. La- 
mitra en fray Francisco Jimenez es diadema, y en Olpas 

coroza.»
«Mientes, infame filósofo, dijo Dionisio el Siciliano y 

Fálaris á voces, y con ellos Juliano Apóstata y otros mu­
chos: mientes por todos; que vosotros sois causa de nues­
tras infamias y acusaciones y deshonras y muertes violen­
tas y ruinas; pues por mentir en vuestros escritos, y 
hablar de lo que no teneis noticia, y dar preceptos en lo 
que no sabéis, estamos los más, disfamados en muerte y 
pera^giúdos en vida.» «¿Cómo, señor, dijo Juliano Apos­
tata mirando ú Plutón, que un hombre de estos, sopony 

« mendigo, que pasa su vida con las sobras de las tabernas 
y vive de la liberalidad de los bodegoneros, despreciado 
en el traje, solo en la dotrina, sin comunicación ni ejer­
cicio, haciendo de lo vagamundo mérito y de la desver­
güenza consuneia, sin saber qué es reino, ni rey, escriban 
cómo han de ser reyes y reinos, y pretendan que su do- 
trina les elija y su opinion los deponga, y que en su im - 
ginacion esté lo durable de las coronas? ¿Puede todo ei 
infierno dar mayor cuartana al poder, ni más así“®^®^ 
mortificación á la grandeza del mundo, que rascándosu
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ODo deslos bribones, con una cara emboscada en su barba, 
y unos ojos reculados hácia el cogote, con habla mal man­
tenida diga: Quien mira por sí es tirano, quien mira por 
los otros es rey? Pues, ladrón, si el rey mira por los otros 
y no por sí, ¿quién ha de mirar por él? No, sino aborrece- 
rémonos como á nuestros enemigos; tendremos odio con 
nosotros, y nuestra enemistad no pasará de nuestra perso­
na, y la guerra nos tendrá por límite. Perros, decid la 
verdad y escribid de dia y de noche: no escribáis lo que 
había de ser, que esa es dolrina del deseo; no lo que de­
bía ser, que esa es lición de la prudencia: sino lo que 
puede ser. ¿Y es posible, respondedme, podrá uno ser 
monarca y tencrlo todo sin quitárselo á muchos? ¿Podrá 
ser superior y soberano, y subordinarse á consejo? ¿Podrá 
ser todopoderoso, y no vengar su enojo, no llenar su co­
dicia, no satisfacer su lujuria? ¿Podrá para hacer estas 
cosas servirse de buenos y dejar los malos? No; porque eso 
tiene lo malo peor, que necesita de ruines para su efeto y 
ejecución. ¿Podrá premiar los méritos quien en ellos tiene 
su acusación y su temor? ¿Podrá dejar de rogar á los men­
tirosos y entremetidos y facinerosos con las dignidades y 
consulados, si tiene su abrigo en sus demasías, su calidad 
en su imitación, su disculpa en su exceso? No. Pues, pica­
rones barbudos, por qué no escribís la verdad? ¿Sería 
buena dolrina si uno dijese que el buen carnicero en­
gorda las ovejas y que el desollador las pone pellejo, y 
que el buen barbero cuando sangra cierra las venas? Pues 
lo mismo es decir que los tiranos han de guardar palabra, 
í^er justos y verdaderos y humildes. Y como decís esta 
que había de ser, y nosotros somos lo one se usa, y no 
puede ser ménos en los tiranos, todos nos aborrecen por 
hombres que no cumplimos con nuestro oficio. Decid y 
escribid lo que han de ser lodos los que quisieren para sí 
sotos lo que es de todos, inobedientes á la ley de los dio­
ses, y nadie se quejará de nosotros y reinaremos en paz*
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y Si no, callad todos, y hable y escriba del gobierno solo 
Photino: oidle,« Y en esto un bellaconazo lodo berme o, 
,con mucha cara y poca barba, cabeza con «^“’«“^J 
4e calvo, hácia bizco, con resabios de zurdo, P^piQ pa 
persuadir maldades, y mejor para conocer Jos tiranos, 
abriendo la sima de las injurias por boca, y ladrando, pro 

nunció este veneno razonado:

<Lo lícito y lo justo á muchos hacen, 
Tolemeo. delincuentes, y padece 
Castigos la fe honesta y verdadera 
Cuando defiende gente perseguida 
De la fortuna. Llégate á los hados 
y á los dioses, y asiste á los dichosos; 
Huye los miserables. Como el fuego 
Dista del mar. y el cielo de la tierra. 
Asi dista lo útil de lo bueno. 
Toda la fuerza de los cetros muere 
En empezando á obrar justificado: 
Y el mirar á lo honesto desbarata 
Las escuadras; el reino aborrecido 
Sola la libertad de los delitos 
Le defiende, y el dar licencia al hierra. 
Hacer todas las cosas con fiereza 
Mo es lícito sin pena. sino, solo 
Cuando las haces. Salga de palacio 
Quien quisiere ser pió: no se juntan 
La suma potestad y las virtudes. 
Quien tuviere vergüenza de ser malo.
Siempre estará temblando y temeroso.»

No hubo fulminado esta postrer ponzoña, cuando Iovan- 
tándose Crysippo. dijo: «Por eso no quise yo ser rey Y 
respondí â los que me lo preguntaron con estas palabra 
Bi gobierno mal, enojo á los dioses; y « «’>*»«^^*^ 
Jos hombres. No quiero oficio que de todas mane

■^Galba, que estaba limpiándase unas J»^®’*®“¿X^ 
con gran melancolía, dijo: «Algo de la lición se ver^a e 
nd. Llábame yo. cuando se ardía el mundo, con tanta
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■flema como devoción sacrificando à los dioses, y Olhon 
saqueando á Roma y usurpándome el imperio; yo asistía á 
la religión para ser emperador, él al robo vino por el atajo, 
y siguió la verdad del oficio; y yo acabé, como se ha leído, 
con más desprecio que sentimiento; él se quedó monarca, 
y yo babera.» Hizole callar Domiciano, que Iraia arras­
trando por una pierna al miserable Suetonio Tranquilo, y 
á grandes voces decía: «¡Cuánto peores son estos infames 
historiadores y coronistas, que aguardaban detrás de la 
vida de un emperador, y con su deshonra hacen lisonja à 
sus descendientes!» «Ahí se ve quién sois vosotros, decía 
Suetonio con sollozos mal formados, que os es sabrosa la 
ignominia de vuestros antecesores, como si para la vues­
tra no diera licencia el aplauso que hacéis á la ajena.» 
«Señor, decía Domiciano, estos malditos coronistas no de­
jan vivír su vida á los reyes, y les hacen tornar á vivir en­
tre su malicia y su pluma, como le conviene al lucimiento 
-de su malicia. Este traidor insolente escribiendo la vida de 
que en la mayor parte él fué el delincuente, en la diferen­
cia doce, tratando de mi pobreza y de que yo procuré so­
correrme aliviando gastos y de mis vasallos, echa este 
contrapunto;

•ffabiendo empobrecido con pastos en obras ÿ en dádivas, 
y en los sueldos pue kabia C7’ecido (¿Pues en qué ha de gas­
tar un príncipe sino en dar, edificar y mantener la milicia 
con premios?), inienld, para aliviar los pastos militares, 
disminuir el mímero de los soldados; mas conociendo pus 
por esto venía á ser enojoso á los extranjeros, desen/re- 
nadamente sin reparar en alpo. dio' en robar de todas ma­
neras.

»(¿Este es modo de hablar de los principes? ¿Qué so dirá 
e los infames ladrones? ¿No es bellaquería usar de un 

mismo vocabulario con el cetro y con la ganzúa?)
'»^os bienes de los vivos y de los muertos, en todas parles 

y de todas maneras, por cualquier delito y acusador se
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oqarralan; iaslaia alegar algún dicho d heck contra la 
majestad del principe..Confiscâl>anse heredades remotas g 
ajenas de la acusación, con solo uno que dijese que haka 
oído al difunto cuando vivia que César era su heredero.

»Y es tan grande bellaco qoe escribiendo en mi tiempo

osa decir estas palabras:
nSiendo yo niño me acuerdo que por el procurado / 

cuentcmente, y por el concilio, se miró si un wjo de noventa 

años estaba circuncidado. _ .
»;0ué culpa tenía yo del exceso de los ministros inferio­

res y de la demasía, y que me sucedan principes que con­
sientan tal libro contra mí, que gastó mi tesoro y mi caudal 
v el tiempo en reparar las librerías que se me quemaron?» 
No lo hubo dicho, cuando con voz casi enterrada y acentos 
desmayados dijo Suetonio: «Si eso fué bueno, fambien o 
dije. Mas ¿qué replicas tú, que dictando una carta pat a dar 
una órden, dijiste de II propio: Vuestro señor y Dios lo 
manda así? Del divino Augusto y del grande J«J'O y 
Trajano, ¿qué virtud callé? ¿qué acción no encarecí? Si fuis- 
tcs pestes coronadas, ¿qué pecado es acordaros vuestr s 
maldades? De vosotros teneis horror y asco, y no queies 
ser contados los que fuistes padecidos.»

«Nadie se puede quejar dese verdugo de monarcas sin 
yo » dijo un hombre de mala cara, feo, calvo y espeluzna 
do’, zancas delgadas y mal puestas, color pálida, talle p - 
verso- y por las señas fué conocido por Caligula. «6Q«^ 
maldad, qué sacrilegio, qué crueldad, qué ’«eura no esen- 
bió de mi, las más increibles? Que estudiaba gestos pa^ 
hacerme feroz. Mira si baria esto quien inventó los calza 
divos para disimular las malas piernas; que porque no 
viesen la calva era delito de muerte ^^^^^^^^l^^^^^^l 
cuando yo pasaba, y decir cabra.» Por eso dijo Pisirtr^ 
«Conociendo yo el peligro que tenemos los Uranos en o 
que piensan y discurren sobre las vidas ajenas, en los 
doctos que se juntan, en los maliciosos que se pasean.

MCD 2022-L5



EL ENTREMETIDO Y LA DUEÑA Y EL SOPLON. 317 

tos que en las plazas via pasear ociosos les preguntaba 
que por qué no asistían á alguna ocupación, y les decía: 
Si á ti se té murieron los bueyes con que arabas, toma de 

mi hacienda y compra otros, y 'véte á trabajar; y si eres 
mendigo y pobre de semilla, yo te la compraré, y siembra; 
temiendo que la ociosidad destos no me dispusiese asdr 
cbanzas.

«Principes, al que no tiene que hacer compradle la ocu­
pación, y con eso comprareis vuestra quietud; temed al 
que no tiene otra cosa que hacer sino imaginar y escribir. 
No es á propósito desterrarlos ni prenderios; que calificáis 
el sujeto, y va con recomendación su malicia para los mal­
contentos. Caudal hacen y pompa los maldicientes de la 
persecución de los príncipes, y es precio de sus escritos 
vuestro enojo. Imiiadme á mí, que á costa de mi patrimo- 
Dio los ocupaba y divertía sus inclinaciones.»

Un condenado venía furioso, más que los otros, diciendo 
á voces: «¿Qué es esto? Llámome á engaño; ¿unos diablos 
nenian y condenan, y otros atormentan? Todo el infierno 
he revuelto, y no veo algún demonio de los que me tienen 
aquí. Dénme mis demonios; ¿qué es de mis demonios? 
¿dónde están mis demonios?» No se ha visto tal demanda: 
¡demonios buscaba en el infierno, donde se dan con ellos! 
Hundlase todo de alaridos, iba á decir de risa. Delúvole la 
dueña diciéndole: «Anima desdichada, si aquí le faltan dia­
blos, ¿qué harás por allá fuera? Hártale de demonios.» Él 
abrió los ojos, y conociéndola, dijo: «jOh sobrescrito de 
Bercebús, pinta de Satanases, recovera de condenaciones, 
cncañuladora de personas, y eufiautadora de miembros, 
encuadernadora de vicios, endilgadora de pecados, gui­
sandera de los placeres, lucero de los diablos mundanos, 
que vienes siempre delante y amaneces las lujurias! Tú sí 
que ores proemio de embusteros y prólogo de arremango». 
¿Dónde has dejado los diablos y las diablas que me traje- 
'un; que yo co soy tau bobo que me dejase engañar oí
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traer destos aemonios con cola y cornudos y ahumados» 
con lelas de cochinos y alas de morciélagos? Mala munición 
es fiereza para tentar apetitos: una madre flechando hija» 
enherboladas, una lia disparando sobrinas como chispas, 
una niña con ojos en ristre, una moza asestando meneos, 
una vieja armada de moños en naguas, como de punta en 
blanco; un adulador, que es sí perpétuo de todo lo que se 
quiere, y amen de á letra vista; un chismoso, que es polilla 
de la quietud, y por cada maravedí da un cuento; que vive 
de llevar y de traer como arriero, trajinador de mentiras, 
que dice lo que no oye y afirma lo que no sabe, y jura loque 
no cree; un maldiciente, picaza de las honras, que sólo se 
sienta en las mataduras; un hipócrita, que haciendo morti­
ficación la comodidad, y éxtasis los ahitos, y penitencia los- 
mofletes, y revelaciones los chismes, y oratorios las me­
sas, y desiertos los estrados, y milagros las curas, adivi­
nando lo que le dijeron, y resucitando los vivos y bacién-- 
dose bobo para el trabajo, negociando con Deoÿralias y 
empreñando con la sombra, vive á costa de ledos, y muere 
à la de Dios; pues pierde su parte en un pícaro deslos con­
ventuales de la calle, que tienen por superior al vicio, la- 
obediencia entre las sábanas, la castidad entre los mante­
les, la pobreza en el enleodimienlo. Dicen que dejan lo 
que tienen por Dios, y no es mal trueque, pues es para 
tener lo que todos poseen por el diablo. Este es el diablo 
y estos son los diabios que me condenaron; y tú, maldita 
vieja, me los has de dar, que con esas tocas eres epílogo 
de demonios.» No había desengañafarle de la dueña, hasta 
que le mandaron callar, diciéndole el Entremetido, de 
parte de Plutón, que se le habían subido las penas á la 
cabeza, pues las colas y los cuernos y las lelas y el humo 
y el hedor de los diablos no le sabían á madre y á hijas, y 
à tia y à sobrina, y à adulador y à hipócrita.

No bien acabó estas palabras, cuando se oyó gran ruido- 
de quicios y gran rumor de gente en infinita cantidad, ve’'

MCD 2022-L5



BL ENTREMETIDO Y LA DUEÑA Y ÉL SOPLON. 315 

nian delante unas mujeres muy afeitadas, presumidas, ha­
bladoras y melindrosas, riéndose y mostrando gran con­
tento. Acusólas el Soplen de que pasaban la alegría hasta 
la jurisdicion del infierno: túvose á gran delito. Fuéles 
hecho cargo y preguntado que cómo venían entretenidas, 
y no llorando á la condenación. Una délias, vieja y flaca, 
pellejo en zancos, dijo por todas: aSeñor, nosotras venía­
mos tan tristes como se puede creer de mujeres traídas, à 
quien no han quedado sobre los huesos sino excrementos 
de los años y lacras del tiempo; y condenadas á heder de 
nuestra cosecha y á oler de acarreo: somos como niñas de 
ojos, que siempre son niñas aunque tengan cien años. De­
cimos que las canas son de una pesadumbre, Ias arrugas 
de una enfermedad; que estamos sin dientes de un corri­
miento, y es verdad, pues lo estamos de años que han 
corrido por nosotras. Hémonos hecho reacias en los treinta 
años, y no hay pasar de allí en la cuenta; y en apretándo­
nos, decimos: Aquí del moño, como aquí de la carda.» 
«¿Han quedado raigones? dijo la dueña: pues eso basta, y 
la parte se toma por el todo, y desengáñense las de la boca 
desempedrada, que no las ha de valer esta vez.» Fueron 
arrebatadas para el Simancas de los muertos por auténti­
cas. Vióse allí cerca un hombroo muy magro, cercado de 
mucha gente, atenta á muletas, traspiés y tropezones y 
casi pinicos. Estaba gobernando los hervores de una gran- 
caldera. «¿Quién eres (preguntó el Entremetido), pupilero 
de achaques, sobrestante de tizones, guisandero frisen?» 
«Yo soy, dijo, Pero Goieroi esa es mi caldera, tan famosa 
entre los cuentos y los muchachos; estos que rae asisten 
son los gotosos, aquella mi caldera, y aunque es grande, 
habré de ensancharía; que son muchos los que vienen à 
la caldera de Pero Gotero y muchos los que hay en ella. 
Unos se tiñen como los viejos, á quien acá llamamos los 
tiñosos de la edad; otros se cuecen, otros se guisan, 
otros se fríen.» En esto diú tres ó cuatro borbotones 1*
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caldera, que casi se salía, y el buen Pítq Goíe,^ agarró 
por cucharon un esquife y empezó à espumar. Daba sal­
tos en medio un bullo grande. «¿Quién es aquél, preguntó 
la dueña, que me ha llenado el ojo?» «Aquel, dijo el buen 
Gotero, es el Punto crudo, que hâ mil siglos que gasto 
con él lumbre y carbón, y nunca se ha empezado à ca­
lentar.» «¡Válate la mala ventura por Punto crudo, dijo 
el Soplon, y qué duro eres y qué maldito! ¡qué de veces 
te he topado yendo á pedir dineros, y me responden: 
Vuesamerced rae perdone; que ha llegado á punto cru- 
-do! Si yo los debía, y venian à cobrar, y suplicaba me 
aguardasen, respondía el acreedor: Señor, el venir á co­
brar ha sido tan â punto crudo, que no lo puedo suspen­
der. Si pretendía algo, lo daban à otro y me decían: Si 
vuesa merced aguarda á hablar à punto crudo, ¿de qué se 
queja? Si solicitaba algún favor de alguna dama, me decía: 
Señor, vuesa merced llega á un punto tan crudo, que me 
ejecutan por dos mii reales. ¡Valale el diablo por punto 
crudo, que toda la vida me has atosigado con tus crude­
zas! Señor Gotero, cuézale vuesa merced hasta que se des­
haga; y si no, ásele, y tenga asador como tiene caldera.» 
En esto empezó à alboroiarse la caldera y á hacer espuma; 
víase un figurón danzando entre el caldo, y chirriando. 
Asió el cucharon, y encajándole en el brodio, dijo: «Aun 
no está en su punto.» Diólo con él dos empellones, y za- 
bullóse dando fieros gritos. «¿Quién es ese?» le preguntó 
la dueña. Y él respondió: tEste es un Bienquisto, que esta 
el más desabrido del mundo, y no le puedo guisar con nin­
guna cosa.» Y ello era así, porque de lo hondo de la cal- 
<iera daba unos gritos temerosos, y decía: «Yo soy el más 
necio, maldito y desdichado hombre del mundo. Puedo en­
señar á majadero á un preguntador, y estoy por decir à un 
porfiado. ¡Quo creyese yo que toda mi felicidad era ser 
bienquisto, cosa que aconsejan siempre los bribones y em- 
presliUadores! Yo convidaba por ser bienqu’sio. y gastaba
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en tragos y bocados mi patrimonio con alabanceros meri­
dianos, que alaban al paso que mascan. Yo prestaba cuanto 
rae pedían sobre ia nota de un billete sacabocados, por ser 
bienquisto. Yo pagaba por todos por ser bienquisto. En 
alabándome la espada, la gala, la presea, la daba por ser 
bienquisto; y entre la hojarasca de: es un príncipe; no hay 
tal caballero ni tal mesa; no se habla en la corte en otra 
cosa sino en el plato; todos si no es vucsa merced son pio­
josos; y las dolencias de caballero badea, llamando des­
pensero al lacayo, y cocinero á la ama, y mayordomo á un 
picaro que rae servía con mesura de compañero;—sólo por 
ser bienquisto vine á quedar sin hacienda, sin qué comer, 
y hecho andrajos por ser bienquisto. Hombres del mundo, 
no prestéis, no convidéis, no deis: pedid y agarrad, y ande 
el mogollon; que ser quisto no es tan bueno como ser 
guardoso, y ser rico es mejor que quistarse con los pido­
nes. No hay cosa tan cara como ser bienquisto, ni de tanta 
comodidad y ahorro como ser malquisto.’ Ko lleven y gru­
ñan, no coman y murmuren: ser caballero de ayuno es 
gran cosa; que alabanzas pasadas por hospital peores son 
que un vituperio por ahorro.»—Atajóle otra legumbre de 
la caldera, que nadaba entremetido con todo, bien descu­
bierto; y sabido su nombre, era el Pero, fruta de los acha­
ques y de la malicia, de quien se hace los postres á cuanto 
oye la calumnia: el Pero q^e no deja madurar ninguna 
honra ni crédito.—Doncella es, pero amiga de ventana; 
hidalgo es, pero no sé qué me he oido; hombre de bien es, 
pero muy soberbio.—Y este Pero no hay lengua que no se 
heve, y los hay de invierno y de verano. Y oyendo esto, 
dijo Gotero: «Es tan agro el diablo, que me tiene hecha un 
vinagre la caldera, y él se está tan verde como al princi­
pio.» En esto arremetió á la caldera con un cobertor, y la- 
péla. Preguntároole la causa, y dijo: «Están hirviendo ahí 
I'eaeeque, aquel maldito que es discreto despues, y adver­
tido sin tiempo, y otro picarón que da mal sabor á toda la
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caldera y me tiene aturdido; que ni sabe lo que se hace nr 
lo que se dice ni lo que se caldera, y siempre responde 
que él aia bien su dedo y sólo trata de atar su dedo; y que 
como él ate bien su dedo le basta, y sería mejor que por 
loco le atase su dedo à él. Esto hace peor caldo çiue los 

mojigaticos que ahí están.»
Gozando de la ocasión y del divertimiento, se entraron 

gran cantidad de gente de rondon, sin que nadie les dijeia 
nada. Preguntó ú un portero el Soplon que cómo se entra­
ban aquellos sin dar razón, y respondió: «Estos son los 
de mi alma con la suya, y así vienen en racimos: gente 
que se ofrece al infierno en vida, sin saber cómo ni cuándo; 
y engañados de los embustes de la hipocresía, luégo di­
cen: Mi alma con la suya. Concédeseles la petición, y vie­
nen aquí en romería, asidos unos de otros.»

Maniatado y asido, con grande alarido y empellones, 
que llama el Calepino de los corchetes, traían muchos es­
píritus malos al diablo de los ladrones: grandemente acri­
minaban su delito. Plutón se mesuró, y un relator dijo: 
«Señor, este diablo no sabe lo que se diab'a, ni vale un 
diablo, y es vergüenza que sea diablo, porque no trata 
sino de hacer que se salven los hombres.» Estremecióse 
lodo el tribunal en oyendo la palabra salven. Refrescáronse 
las llagas, mordiéronse los labios, y dijo el supremo mal­
dito: «¿Y eso es cierto?» Y replicó el fiscal: «Señor, este 
no gasta el tiempo sino en hacer que roben y hurten lo» 
hombres: Uévaulos á la cárcel, ahórcanlos, ó si son mone­
deros falsos, quémanlos: predícanlos, previénenlos, con- 
fiésanse; sálvanse. Y este no pensaba que por la horca y 
por el fuego se podia ir al cielo, y en ahorcados y quema- 
uoo ha usurpado infinito patrimonio á los tormentos.» «No- 
hay que aguardar: eso no tiene respuesta,» dijo el presi­
dente; mas el pobre diablo (que por éste se dijo) replicó 
pidiendo que le oyesen. «Oíganme, dijo á grandes giilos, 
que aunque dicen: El diablo sea sordo, no se dice por
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vuesa diabledad.» Caliaron entónces todos, y él dijo: «Se­
ñor, yo confieso que se me salvan los ahorcados; mas re- 
cíbanseme en cuenta los otros que se condenan por con­
denar á éstos, y no á sus compañeros ni á sus ministros. 
Yo con un ladrón que me ahorcan y se me salva, condeno­
al alguacil que le prendió, y se suelta á sí; al escribano 
que escribe contra el que hurtó á uno, y no contra sí que 
hurta á todos; al procurador que le defiende ménos que le 
imita; y al otro que le condena, no porque no haya ladro­
nes, sino porque no haya otro, no porque no haya muchos, 
sino por quedar sólo á la república, que por quitar los la­
drones, trae muchos otros. Sucede lo mismo que al que 
por limpiarse de ratones trae gatos, que si el ratón le roía 
un mendrugo de pan, un arca vieja, un poco de madera, 
un pergamino,—viene el gatazo, y hoy le come la olla y 
mañana la cena, y esotro día las perdices; y en poco tiempo 
suspira por sus ratones. A mi se me debe esta treta, y yo 
trueco un ahorcado á docientos ahorcadores y á tres mil 
viejas hechiceras que van por soga y muelas: y mal enten­
dido y peor agradecido. Yo estoy cansado; encomiéndenlo 
á otro, que yo me quiero retirar à un pretendiente.» Dió- 
sele toda satisfacion y fradiabla como fraterna á los acu­
sadores, y dijéronle que no cesase, que no era tiempo de 
retirarse; fuera de que á un pretendiente ántes era tahona 
que alivio.

«Yo obedeceré, mas yo me entiendo, que con un pre­
tendiente un diablo se está mano sobre mano y la boca 
abierta aprendiendo diabluras del, sin ser menester para 
nada. Es ir á recreación asistir á uno, y á la escuela de dia­
blo, pues enseñan éstos la cartilla de demonios á todos 
nosotros, y allí no hay sino aprender y callar.»

Alli llegaron el diablo del tabaco, y el diablo del choco­
late, que aunque yo lo sospechaba, nunca los tuve por 
diablos del todo. Estos dijeron que ellos habían vengado à 
las Indias de España, pues habían hecho más mal en meter

MCD 2022-L5



324 QUEVEDO.
acá los polvos y el humo y jicaras y molinillos, que el rey 
Católico á Colon y á Cortés y ft Almagro y á Pizarro; cuanto 
era mejor y más limpio y más glorioso ser muerlos á mos­
quetazos y á lanzadas, que á moquitas y estornudos y a 
regüeldos v à vaguidos y à tabardillos; siendo los choco­
lateros idólatras del sorbo, que se elevan y le adoran y se 
arroban; y los tabacunos, como luteranos, si le tornan el 
humo, haciendo el noviciado para el infierno; si en polvo, 

para el romadizo.
Detrás destos dos venía el diablo del cohecho, y este 

diablo tenía linda cara y talle: cosa que no vi en otro, y era 
como un oro, y me parece que le he visto en mil diferen­
tes partes, en unas arrebozado, en otras descubierto, lla­
mándose unas veces niñería, otras regalo, otras presente, 
otras limosna, otras paga, otras restitución, y nunca le vi 
con su nombre propio; y me acuerdo de haberle visto lla­
mar herencia, ganancia, barato, patrimonio, reconoci­
miento y nada; y le he conocido en unas partes dolor, en 
muchas licenciado, entre mujeres bachiller, entre escnl a- 
nos derechos, y entre confesores limosna.

Este venía con grande séquito, pretendiendo título de 
diablo máximo; mas se lo contradijo con notable sansfa- 
cion el diablo de la consecuencia, diciendo: «Yo soy el en­
redo político y la fullería de los principes y el achaque de 
los indignos y la disculpa de los tiranos. Yo soy tintorero 
de las bellaquerías, que las doy color, y lo atrope! o y 
tengo el mundo confuso y revuelto. Yo he desterrado^ 
razón y hecho mérito la porfía y poderoso el ejemplo, y he. 
dado fuerza de ley al suceso y autoridad à la beUaquer a, 
y acreditado la insolencia. . . • 4

«Para alcanzar un bellaco lo que á otro dió la iniquidaa, 
en alegando: con.otro se hizo,—dé un tapaboca á las con­
sultas y á las advertencias, y á lo imposible saca de qui­
cio; y miénlras yo durare en el mundo, no hay que temer 
virtud ni justicia ni buen gobierno. Y ese diablo de celu^

t
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cio, si no le arrebozo, ¿con qué cara se entrará por unas 
uñas graduadas y por unas hopalandas magníficas? Calle el 
pícaro; que el titulo de máximo diablo sólo es mió.»

«¿Y yo, dijo otro, mondo virtudes como níspolas? ¿Soy de 
ios diablos de mala muerte que se hallan detras de la 
puerta? ¿Conténtome con niñerías? ¿Valgo yo de embelecos 
de á ciento en libra? Yo soy demonio de pocas palabras: 
cu:iiro razones diré, y hable quien se atreviere. Yo el tal 
diablo he hecho honra el ser cornudos, gracia el ser pu­
las, oficio el ser ladrón, ladrones los oficios.» Y entre tan­
tos no hubo quien tomase la mano; todos callaron dando 
tugar á un diablazo, que asido de un hablador y de un 
vano lisonjero, decia: «Déjenme entrar, que traigo...» 
«¿Qué traes?» dijo el entremetido. Respondió: «Estos dos.» 
«¿Quién son?» «Un hablador y un lisonjero y vano; son 
piezas de rey, y por eso los traigo al nuestro.» Viólos Lu­
cifer con asco, y dijo: «¡Y cómo si son piezas de reyes! 
Mas aunque rey diablo, y diablo y archidiablo, no gusto 
desia gente.»

Desde léjos un demoñuelo decia; «Príncipe, seis años 
há que ando tras un ruin, y es tan ruin, que no sé cómo 
lo acabe de destruir, porque de puro ruin no es para nada 
ni bueno ni malo. «¿Eso dudas? dijo la dueña. Si es ruin 
ponle con honra, y acabarás con él, y él con el mundo.» 
«¿Dijera más el diablo?» dijo el soplon. Respondióle el en­
tremetido: «Pues ¿qué le falla á la dueña?»

El soplon, que andaba en forma de cañuto aventando 
culpas, dió en un rincón con un haz de diablos viejos, y 
llenos de telarañas y mohosos: dió cuenta dello; no los 
podian despertar. Pregunláronles qué demonios eran y á 
quién estaban repartidos y cómo no hacían su oficio, y res­
pondieron bostezando que eran los diablos de los enamo­
rados; y que desde que el dinero cayó más en gracia á las 
mujeres que su honor ni los requiebros, se habian venido 
allí, porque la moneda suplía sus fallas, y que ánles eraba-
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razaban, pues una tentación de talego vale por mil de dia­
blo, y caen mucho ámes en una dádiva que en una tenta­
ción, y únles consienten en un toma que en un pensa-

m>enlo- , un
«Yo soy el diablo de los juz^a-mundos, de unos bellaco'^ 

acechones, que tintos en políticos, son el pero de todo lo 
que se ordena. Bien fué mandarío, pero se debía mirar. 
Bien mereció el oficio, pero... Gente que siempre acaba 
en peros lo que discurre. Son unos envidiosos de buena 
capa, y una carcoma confitada en estado. Y como éstos 
para condenarse no aguardan sino que los príncipes man­
den algo, sus validos lo propongan, ó los consejos lo de­
terminen, fiado en su maldita contradicion á cuanto no 
-ordena su malicia, me duermo, y los aguardo y los recibo, 
porque ellos no se duermen en venirse y en sonsacará 
otros para que vengan. Gente tan infame, que para ser 
bienquistos dicen mal de todos, y para tener buenos días 
desean à todos mal; pues como son más las desdichas que 
los gustos, siempre andan recibiendo parabienes de ruinas 

y desgracias.!’
Bien le pareció á Plutón esta advertencia, y por remo- 

diario todo y prevenir los mayores aumentos de su domi­
nio, mandó juntar las comunidades, repartimientos de sus 
prisiones; y obedeciendo ó su señor, se vió junta una gran 
suma de espíritus infames. Entónces abriendo por boca 
una sima, aulló este razonamiento:

«Union desesperada, pueblos precitos, los que cobrastes 
en muerte los estipendios del pecado, aquí se ha preten­
dido entre tres demonios el titulo de máximo. No lo be 
<lado á ninguno, porque entre vosotros hay una diabla que 
io merece mejor que todos.» Miráronse unos á otros; em­
pezaron á discurrir con murmurio. «No os canséis, dijo, 
ilamadme à la Buena dicha, que por otro nombre se llama 
la diabla Prosperidad.» Y lu^go de lo último de todo el con­
clave salió ella muy presumida y descuidada. Púsose de- 
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lante, y en viéndola el rebelde serafín, el lucero amotina­
do, dijo: «Mando que todos vosotros tengáis á la Prosperi­
dad por diabla máxima, superior y superlativa, pues todos 
vosotros juntos no traéis la tercera parte de gentes á la 
sima que ella sola trae. Esta es la que olvida á los hombres 
de Dios y de sí y de sus prójimos. Esta los confía de las 
riquezas, los enlaza con la vanidad, los ciega con el gozo, 
los carga con los tesoros, los entierra con los oficios. ¿En 
qué tragedia no reparte todos los papeles? ¿Qué cordura, 
en llegando á ella, no se resbala? ¿Qué locura, no crece? 
¿Qué advertencia tiene lugar? ¿Qué consejo se logra?,¿Qué 
castigo se teme? Y ¿cuál no se merece? Ella alimenta de 
sucesos los escándalos, de escarmientos las historio^, de 
venganzas á los tiranos, y de sangre á los verdugos. ¡Cuán­
tos ánimos tuvo la miseria y el apocamiento canonizados, 
que en poder de -la prosperidad fueron insolentes y formi­
dables! ¡Ah ministros! Reverenciadla y introducidla; y las 
almas que se mantuvieren humildes á prueba de prosperi­
dad, no hay perder tiempo con ellas. Escarmentad en aquel 
diablo necio, que para tentar á Job pidió licencia á Dios 
para perseguirle, empobrecerle y plagarle. ¡Gentil maña, 
debiendo pedir licencia para aumenlarle los bienes y el 
descanso y la salud! Que en el mundo el que alcanza todo 
lo que quiere, como no echa ménos á Dios para nada, áun 
para jurarle le olvida. Demonios, dijo empinando el aulli­
do, publíquense desde hoy los trabajos y la persecución 
por enemigos mortales del infierno: son milicia de Dios y 
medicina de su sabiduría y dádiva de su mano. El rico 
dice: Hay que cerner y que guardar y que gozar. Y el po­
bre: ¡Ay Dios mio! ¡Dios me remedie! Y pido con Dios, y 
come por Dios; y al uno le llaman pordiosero, y al otro 
hombre sin Dios. Trabajos délos el sumo Señor; descanso 
y buena ventura y felicidad, vosotros.

«Item más, para encaminar el buen gobierno os mando 
que ningún demonio pierda tiempo en las audiencias, tri- 
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banales y palacios; que los pretendientes y pleiteantes y 
aduladores y envidiosos mejor saben venirse acá y traerse 
unos á otros, que vosotros traerios.

«Ningún demonio se me arreboce con otra capa sino la 
de la comodidad, que es el calzador con que entrará á po­
cos estirones en la conciencia más estrecha.

«Al dinero, en todas las parles que le toparen los demo­
nios, sin exceptar ninguno, so levanten y le den su lugar, 
que importa: la causa es secreta, no nos oigan las Íallri- 
queras.

«La guerra se ha de estorbar por lodos mis ministros 
en todas partos, que ejercita los ánimos, premia los vir­
tuosos, ampara los valientes, aniquila el ocio nuestro 
amigo, y acuerda do los santos y de los votos. Diablos, en 
todo el mundo meted paz; que con ella viene el descuido, 
la lujuria, la gula, la murmuración; los-viciosos medran, 
los mentirosos se oyen, los alcahuetes se admiten, tas 
putas, la negociaciou; y los méritos se caen de su estado. 
Y no os fatiguéis mucho en enredar los hombres en aman­
cebamientos y gustos de mujer; que no hay pecado tan 
traidor como este, que apunta al infierno y da en el arre­
pentimiento cada vez; y las mujeres se dan mucha priesa 
á desengañar de sí, y los que no se arrepienten se 
hartan.

«Hijos diablos, asistid á mohatreros y á usuras, á ven­
ganzas, á pretensiones, à envidias, y sobre todo os enco­
miendo la hipocresía, que es lazo de todas las cosas y de 
todos los sentidos y potencias; que no se siente ni se co­
noce ni se rehúsa, y se premia y se adora.

«Y sobre todo, acreditadme los chismes con los pode­
rosos, y vereis lo que hacen y lo que padecen, y cuál po­
nen el mundo, y adónde van á parar.

«Y esos emperadores y esos ministros no se junten más, 
y cada uno pene para sí mismo.

«Los filósofos y los tiranos estén donde se oigan y aa
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atosiguen, los unos con oprobios y les oíros con senten­
cias.

otos soplones sirvan de fuellas, y no de abanicos; aticen 
y no refresquen.

«Los entremetidos sean piojos del infierno y coman à 
quien los cria, y hagan ronchas en quien los sustenta.»

Y mirando â la dueña, dijo: «Dueñas, déselas Dios á 
quien las desea: mirando estoy adónde las echaré.»

Los demonios y condenados que le vieron determinado 
« ruciarlos de dueñas, empezaron todos á decir: «Por allá, 
por acullá; dueña, y no por mi casa.» Escondíanse todos, 
y bajaban las cabezas viéndose amagar de dueñas. Viendo 
este alboroto y temor, dijo: «Ahora esténse así, y juro por 
mí y por mi corona, que al diablo que se descuidare en lo 
que he mandado, y al condenado que más despreciare mis 
Órdenes, que le he de condenar á dueña sin sueldo. Es­
ténse baradas en ese zahurdon, y condenaré á los diablos 
á dueñas como á galeras.»

Con esto desaparecieron todos, atemorizados del cas­
tigo, y Plutón se retiró á su antigua noche, dejando á su 
familia horror, á sus estados leyes, y á los hombres ad­
vertencia, que si la logramos, podremos decir que tal vez 
es medicina el veneno.
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LA HORA DE TODOS,

Y LA FORTUNA CON SESO.

Á DON ÁLVARO DE MONSALVE,

CARÓlílGO DK LA SANTA IGLESIA DE TOLEDO, PRIMADA DB LAS 

ESPAÑAh.

Este libro tiene parentesco con vuesa merced, por tener 
su origen de una palabra que le of. A vuesa merced debe 
el nacimiento; á mí el crecer. Su comunicación es estu­
dio para el bien atento, pues con pocas letras que pronun­
cia, ocasiona discursos. Tal es la genealogía deste. Dóvle 
lo que es suyo en la sustancia, y lo que es mió en la esia- 
tura y bulto. Su título es: La Hora de todos, y la jPortvw 
con seso. Todos me deberán una hora por lo ménos, y la 
Fortuna sacarla de los orates; que lo más ha vivido enire 
locos. El iraladillo, burla Burlando, es de véras. Tiene i:o- 
sas de las cosquillas, pues hace reír con enfado y deS':s- 
peracion. Extravagante reloj, que dando una hora sola, no 
hay cosa que no señale con la mano. Bien sé que le han 
de leer unos para otros, y nadie para sí. Hagan lo que 
mandaren, y reciban unos y otros mi buena voluntad. Si 
liO agradare lo que digo, bien se le puede perdonar á un
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hombro ser necio una hora, cuando bay tantos que no lo 
dejan de ser una hora en toda su vida. Vuesa merced, se­
ñor don Alvaro, sabe empeñarse por los amigos y desem- 
peñarlos. Encárguese desta defensa; que no será la pri­
mera que le deberé. Guarde Dios á vuesa merced, como 
deseo. Hoy 12 de Marzo de 103(1.
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Júpiter, hecho de hieles, se desgañitaba poniendo lo» 
gritos en la tierra; purque ponerlos en el cielo, donde 
asiste, no era encarecimiento á propósito. Mandó que luégo 
à consejo viniesen lodos los dioses trompicando. Marte, 
don Quijote de las deidades, entró con sus armas y capa­
cete, y la insignia de viñadero enristrada, echando chuzos, 
3 à SU lado el panarra de los dioses, Baco, con su cabellera 
de pámpanos, remostada la vista, y en la boca por lagar 
vendimias de retorno derramadas; la palabra bebida, el 
paso trastornado, y lodo el celebro en poder de las uvas. 
Por otra parte asomó con piés descabalados Saturno, el 
dios marimanta, corae-niños, engulléndose sus hijos á bo­
cados. Con él llegó hecno una sopa Meptuno, el dios agua­
noso, con su quijada de vieja por cetro (que esp es tres- 
dientes en romance), lleno de cazcarrias, y devanado en 
ovas, oliendo á viérnes y vigilias, haciendo Iodos con sus 
vertientes en el cisco de Plutón, que venía en su segui­
miento; dios dado á los diablos, con una cara afeitada con 
hollín y pez, bien zahumado con alcrebite y pólvora, ves­
tido de cultos tan oscuros, que no le amanecía lodo el bu- 
chorno del sol, que venía en su seguimiento con su cara 
de azófar y sus barbas de oropel; planeta bermejo y andan­
te, devanador de vidas; dios dado á la barbería, muy pre­
ciado de guitarrilla y pasacalles, ocupado en ensartar un
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dia tras otro, y en engazar años y siglos, maneoraunado 
con las cenas para fabricar calaveras. Entró Vénus haciendo 
rechinar los coluros con el ruedo del guardainfante, em­
palagando de faldas à las cinco zonas, à medio afeitar la 
jeta y el moño, que la encorazaba de pelambre la cholla, 
no bien encasquetado, por la prisa. Venía tras ella la Luna, 
con su cara en rebanadas, estrella en mala moneda, luz en 
cuartos, doncella de ronda, y ahorro de lanternas y cande­
lillas. Entró con gran zurrido el dios Pan, resollando con 
dos grandes piaras de númenes, faunos, pelicabros y pati­
bueyes. Hervía todo el cielo de manes y lémures y penati- 
líos y otros diosecillos bahúnos. Todos se repantigaron en 
sillas, y las diosas se rellanaron; y asestando las jetas á 
Júpiter con atención reverente, Marte se levantó sonando 
á choque de cazos y sartenes, y con ademanes de la carda 
dijo: «Pesia tu hígado, oh grande Coime, que pisas el alto 
claro, abre esa boca y garla; que parece que sornas.» Jú­
piter, que se vió salpicar de jacarandinas los oidos, y es­
taba, siendo verano y asándose el mundo, con su rayo en 
U mano baciéndose chispas, cuando fuera mejor hacerse 
aire con un abanico, con voz muy corpulenta dijo: «Vusted 
envaine, y llámeme á Mercurio;» el cual con su varita de 
jugador de manos y sus zancajos pajaritos, y su sombrerillo 
hecho en horma da hongo, en un santiamén y en volandas 
se le puso delante. Júpiter le dijo: «Dios virote, disparate 
al mundo, tráeme aquí .en un cerrar y abrir de ojos à la 
Fortuna asida de los arrapiezos.» Luégo el chisme del 
Olimpo, calzándose dos cernícalos por acicates, se despa­
reció, que ni fué oido ni visto, con tal velocidad, que verle 
partir y volver fué una misma acción de la vista. Volvió 
hecho mozo de ciego, y lazarillo adestrando à la Fortuna, 
que con un bordon en la mano venia tentando, y de la 
otra tiraba de la cuerda, que servía de freno á un per­
rillo. Traía por chapines una bola, sobre que venía de 
puntillas, y hecha pepita de una rueda, que la cercaba
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como á centro, encordelada de hilos y trenzas y cintas y 
cordeles y sogas, que con sus vueltas se tejían y destejían. 
Detrás venia, como fregona, la Ocasión, gallega de c&ram 
vobis, muy gótica de facciones, cabeza de contramoño, 
cholla bañada de calva de espejuelo, y en la cumbre de la 
•frente un solo mechón, en que apénas habia pelo para un 
bigote. Era éste más resbaladizo que anguilla; culebreaba 
-destizándose al resuello do las palabras. Echábasele de wr 
en las manos que vivía de fregar y barrer y de fregar los ar­
caduces, y de vaciar los que la Fortuna llevaba. Todos los 
dioses mostraron mohina de ver à la Fortuna, y algunos 
dieron señal de asco, cuando ella con chillido desentonado, 
hablando à tiento, dijo: «Por tener los ojos acostados, y la 
vista à buenas noches, no atisbo quién sois los que asistís 
¿ este acto; empero, seáis quien fuéredes, con todos hablo, 
y primero contigo, oh Jove, que acompañas las toses de 
las nubes con gargajo trisulco. Dime, ¿qué se te antojó 
ahora de llamarme, habiendo tantos siglos que de mí no te 
acuerdas? Puede ser que se te haya olvidado átf, y á esotro 
vulgo de diosecillos lo que yo puedo, y que así he ju­
gado contigo y con ellos como con los hombres.» Júpiter, 
muy prepotente, la respondió: «Borracha, tus locuras, tus 
disparates y maldades son tales, que persuaden á la gente 
mortal, que pues no te vamos à la mano, que no hay dio­
ses, que el cielo está vacío, y que soy un dios de mala 
muerte. Quéjanse que das á los delitos lo que se debe á los 
méritos, y los premios de la virtud al pecado; que encara­
mas en los tribunales á los que habías de subir à la horca; 
que das las dignidades à quien habías de quitar las orejas, 
y que empobreces y abales à quien debieras enriquecer.» 
La Fortuna, demudada y colérica, dijo: «Yo soy cuerda y 
sé lo que hago, y en todas mis acciones ando pié con bola. 
Tú, que me llamas inconsiderada y borracha, acuérdato 
que hablaste por boca de ganso en Leda, que te derra­
maste en lluvia de bolsa por Dánae, que bramaste y fuiste
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Inde loro pater por Europa, que has hecho otras cien mil 
picardías y locuras, y que lodos esos y esas que están con­
tigo han sido avechuchos, hurracas y grajos; cosas que no 
se dirán de mí. Si hay beneméritos arrinconados y virtuo­
sos sin premios, no toda la culpa es mia: á muchos se los 
ofrezco que los desprecian, y de su templanza fabricáis mi 
culpa. Otros, por no alargar la mano á tornar lo que les 
doy, lo dejan pasar á otros, que me lo arrebatan sin dár­
selo. Más son los que me hacen fuerza que los que yo hago 
ricos; más son los que me hurlan lo que les niego que los 
que tienen lo que les doy. Muchos reciben de mí lo que no 
saben conservar: piérdenlo ellos, y dicen que yo se lo 
quito. Muchos me acusan por mal dado en otros lo que es­
tuviera peor en ellos. No hay dichoso sin invidia de mu­
chos; no hay desdichado sin desprecio de todos. Esta 
criada me ha servido perpéiuamenle; yo no he dado paso 
sin ella: su nombre es la Ocasión; oidla, aprended á juzgar 
de una fregona.» Y desalando la laraviUa la Ocasión, por 
no perderse á si misma, dijo: «Yo soy una hembra que me 
ofrezco á lodos: muchos me hallan, pocos me gozan; soy 
Sansona femenina, que tengo la fuerza en el cabello. Quien 
sabe asirse á mis crines sabe defenderse de los corcovos 
ue mi ama. Yo la dispongo, yo la reparto, y de lo que los 
liombresno saben recoger y gozar, me acusan. Tiene re­
partidas la necedad por los hombres estas infernales cláu­
sulas: «Quién dijera, no pensaba, no miré en ello, no sabía, 
bien está, qué importa, qué va ni viene, manana se hará, 
tiempo hay, no faltará ocasión, descuidérae, yo me emien- 
do, no soy bobo, déjese deso, yo me lo pasaré, ríase de 
todo, no lo crea, salir tengo con la mia, no fallará. Dios lo 
tía de proveer, más dias hay que longanizas, donde una 
puerta se cierra otra se abre, bueno está eso, qué le va » 
él paréceme á mi, no es posible, no me diga nada, ya es- 
7 ^1 cabo, ello dirá, ande el mundo, una muerte debo fv 

bonito soy jo para eso, sí por cierto, diga quien di-
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iere, preso por mil, preso por mil y quinienius, no es posi­
ble, todo se me alcanza, mi alma en mi palma, ver veamos, 
diz que, y pero, y quizás.» Y el tema de los porflados: «Dé 
dónde diere.» Estas necedades hacen á los hombres pre­
sumidos, perezosos y descuidados. Estas son el hielo en 
que yo me deslizo: en estas se trastorna la rueda de mi 
ama, y trompica la bola que la sirve de chapin. Pues si k* 
tontos me dejan pasar, ¿qué culpa tengo yo de haber pa­
sado? Si á la rueda de mi ama son tropezones y barrancos, 
¿por qué se quejan de sus vaivenes? Si saben que es rueda, 
j que sube y baja, y que por esta razón baja para subir, y 
sube para bajar, ¿para qué se devanan en ella? El sol se ha 
parado; la rueda de la Fortuna nunca. Quien más seguro 
pensó haberla fijado el clavo, no hizo otra cosa que alentar 
con nuevo peso el vuelo de su torbellino. Su movimiento 
digiere las felicidades y miserias, como el del tiempo las 
vidas del mundo, y el mundo mismo poco á poco. Esto es 
verdad, Júpiter; responda quien supiere.»

La Fortuna con nuevo aliento, bamboleándose con re­
medos de veleta y acciones de barrena, dijo: «La Ocasión 
ha declarado la ocasión injusta de la acusación que se me 
pone; empero yo quiero de mi parte satisfacerte á ti, su­
premo atronador, y á todos esotros que le acompañan, 
sorbedores de ambrosía y néctar, no obstante que en vos­
otros he tenido, tengo y tendré imperio, como le tengo en 
la canalla más soez del mundo. Y yo espero ver vuestro 
endiosamiento muerto de hambre por falta de victimas, y 
de frío, sin que alcancéis una morcilla por sacrificio, ocu­
pados en solo abultar poemas y poblar coplones, gastados 
en consonantes y en apodos amorosos, sirviendo de mu­
nición á los ctiisles y à las pullas.»

«Maias nuevas tengas de cuanto deseas, dijo el Sol, quo 
con tan insolentes palabras blasfemas de nuestro poder. 
Si me fuera licito, pues soy el sol, te friyera en canicula- 
<cs, y le asara en buehomos, y te desatinara á modorras.»
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«Véte á enjugar lodazales, dijo la Fortuna, á madurar pn- 
pinos y á proveer de tercianas á los médicos, y á adestrar 
las uñas de los que se espulgan á tus rayos; que ya le ño 
visto yo guardar vacas, y correr tras una mozuela, q>:e 
siendo sol, le dejó à escuras. Acuérdate que eres padre <ie 
un quemado; cósele la boca, y deja de hablar, y hablo 

quien le loca.»
Entónces Júpiter severo pronunció estas razones: «En ma­

chas cosas de las que tú y esa picarona que te sirve habéis 
dicho, teneis razón; empero para salisfacion de las gen­
tes está decretado irrevocablemenle que en el mundo, en 
un dia y en una propia hora, se hallen de repente todos los 
hombres con lo que cada uno merece. Esto ha de ser: se­
ñala hora y dia.»

La Fortuna respondió: «Lo que se ha de hacer, ¿de que 
sirve dilalarlo? llágase hoy: sepamos qué hora es.» El 
Sol, jefe de relojeros, respondió: «Hoy son 20 de Junio, y 
la hora las tres de la larde y 1res cuartos y diez minu­
tos.» «Pues en dando las cuatro, dijo la Fortuna, verei» lo 
que pasa en la tierra;» y diciendo y haciendo, empezóá 
untar el eje de su rueda, y encajar manijas, mudar clavos, 
enredar cuerdas, aflojar unas y estirar otras, cuando el 
Sol, dando un grito, dijo: «Las cuatro son, ni más ni mé- 
nos; que ahora acabo de dorar la cuarta sombra posmeri­
diana de las narices de los relojes de sol.»

En diciendo estas palabras, la Fortuna, como quien loca 
sinfonía, empezó á desalar su rueda, que arrebatada en 
huracanes y vueltas, mezcló en nunca vistó confusion to­
das las cosos del mundo; y dando un grande aullido, dijo. 
«Ande la rueda, y coz con ella.»

1. En aquel propio instante, yéndose à ojeo de calento- 
ras paso entre paso un médico en su muía, le cogió la ^0^, 
y se halló de verdugo, perneando sobre un enfermo, di- 
cienuo credo, en lugar de récite, con aforismo escurridizo-
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tí. Por la misma calle poco detrás venia un azotado, 
con la palabra del verdugo delante chillando, y con las 
mariposas del sepan cuantos detrás, y el susodicho en un 
borrico, desnudo de medio arriba, como nadador de re­
benque. Cogióle la kora; y derramando un rocín al algua­
cil que llevaba, y el borrico al azote, el rocin se puso de­
bajo del azotado, y el borrico debajo del alguacil; y mu­
dando lugares, empezó á recibir los pencazos el que acora- 
dañaba al que los recibía, y el que los recibía à acompañar 
al que le acompañaba.

ni. Atravesaban por otra calle unos chirriones de ba­
sura. y llegando enfrente de una botica, los cogió la kora, 
y empezó á rebosar la basura y salirse de los chirriones, y 
entrarso en la botica, de donde saltaban los botes y redo­
mas, zampándose en los chirriones con un ruido y admira­
ción increible; y como se encontraban ai salir y al entrar 
los boles y la basura, se notó que la basura muy melindrosa 
decía à los botes: «Háganse allá.» Los basureros andaban 
con escobas y palas traspalando en los chirriones mujeres 
afeitadas, y gangosos y teñidos, sin poder nadie renje- 
diarlo.

IV. Habia hecho un bellaco una casa de grande osten­
tación con resabios de palacio, y portada sobreescrita do 
grandes genealogías de piedra. Su dueño era un ladrón, 
que por debajo de su oficio habia robado el caudal con que 
la habia hecho: estaba dentro, y tenía cédula à la puerta 
para alquilar tres cuartos. Cogióle la kora. ¡Oh inmenso 
Dios, quién podrá referir tal portento! Pues piedra por pie­
dra y ladrillo por ladrillo se empezó á deshacer, y las te» 
jas, unas se iban à unos tejados y otras á otros. Veiansa 
vigas, puertas y ventanas entrar por diferentes casas con 
espanto de los dueños, que la restitución tuvieron à terre- 
uiolo y á fin del mundo. Iban las rejas y las celosías bus-

MCD 2022-L5



342 QUEVEDO.

cando sus dueños de calle en calle. Las armas de la porta­
da partieron como rayos à reslituirse á la montaña á una 
casa de solar, á quien este maldito habla achacado su pí­
caro nacimiento. Quedó desnudo de paredes y en cueros 
de edificio, y solo en una esquina quedó la cédula de al­
quiler que tenía puesta, tan mudada por la fuerza de la 
kora, que donde decia: «Quien quisiere alquilar esta casa 
vacía, entre; que dentro vive su dueño;» se leia: «Quier 
quisiere alquilar este ladrón, que está vacío de su casa 
entre sin llamar, pues la casa no lo estorba.»

V. Vivia enfrente deste un mohatrero que prestabasobro 
prendas, y viendo afufarse la casa de su vecino, quiso 
prevenirse, diciendo: «¿Las casas se mudan de los dueños? 
¡Mala invención!» Y por presto que quiso ponerse en salvo, 
cogido de la kora, un escritorio y una colgadura y un bu­
fete de plata, que tenía cautivos de intereses argeles, con 
tanta violencia se uesclavaron de las paredes y se desasie­
ron, que al irse á salir por la ventana un tapiz, le cogió en 
el camino, y revolviéndosele al cuerpo, amortajado en 
figurones, le arrancó y llevó en el aire más de cien pasos, 
donde desliado, cayó en un tejado, no sin crujido del cos­
tillaje; desde donde con desesperación vió pasar cuanto 
tenía en busca de sus dueños, y detrás de todo una ejecu­
toria, sobre la cual por dos meses había prestado á su 
dueño doscientos reales, con ribete de cincuenta más. 
Esta (¡oh extraña maravilla!) al pasar le dijo: «Morato ar­
ráez de prendas, si mi amo por mi no puede ser preso por 
deudas, ¿qué razón hay para que tú por deudas me tengas 
presa?» Y diciendo esto, se zampó en un bodegón, donde 
el hidalgo estaba disimulando ganas de comer, con el es­
tómago de rebozo, acechando unas tajadas que «o el po­
der de otras muelas rechinaban.

Vl. Un hablador plenario, que de lo que le sobra de
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palabras, á dos leguas pueden moler otros diez habladores, 
estaba anegando en prosa su barrio, desalada la laravilla 
en diluvios de conversación. Cogióle la kora, y quedó tar­
tamudo y tan zancajoso de pronunciación que á cada letra 
que pronunciaba, se ahorcaba en pujos de be a ba, y como 
el pobre padecía, paró la lluvia. Con la retención empezó 
á rebosar charla por los ojos y por los oídos.

VlI. Estaban unos senadores volando un pleito. Uno 
dellos, de puro maldito, estaba pensando cómo podría con­
denar ó entrambas partes. Otro incapaz, que no entendía 
la justicia de ninguno de los dos litigantes, estaba deter* 
minando su voto por aquellos dos textos de los idiotas: 
<D¡os se la depare buena» y «dé donde diere.» Otro ca­
duco, que se había dormido en la relación (discípulo de la 
mujer de Pilátos en alegar sueño), estaba trazando á cuál 
de sus compañeros seguiría sentenciando à trochimocbe. 
Otro, que era docto y virtuoso juez, estaba como vendido 
al lado de otro, que estaba como comprado, senador brujo 
untado. Este alegó leyes torcidas, que pudieran arder en 
un candil, trujo á su voto al dormido y al tonto y al mal­
vado. Y habiendo hecho sentencia, al pronunciaría, los co­
gió la hora; y en lugar de decir: «Fallamos que debemos 
condenar y condenamos,» dijeron: «Fallamos que debe­
mos condenamos, y nos- condenamos.» «Ese sea tu nom­
bre,» dijo una voz; y al instante se les volvieron las togas^ 
pellejos de culebras, y arremetiendo los unos á los otros, 
se trataban de monederos falsos de la verdad. Y de tal 
suerte se repelaron, que las barbas de los unos se vian en 
las manos de los otros, quedando las caras lampiñas y las 
uñas barbadas, en señal de que juzgaban con ellas; por lo 
Cual les compelía la zalea jurisconsulia.

VIU. Un casamentero estaba emponzoñando el juicio 
de un buen hombre, que no sabiendo qué se hacer de su
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.osiego, hacienda j quietud, trataba de casarae. P^P»"^® 
una picarona, y guiaSbala cou prosa eficaz, dic.éndole 
•señor, de nobíeza no digo nada, porque, gloria a Dios, à 
vuesa merced le sobra para prestar. ¿a«>.<2a, 
ctíd no la ha menester; hermosura, en las mujeres propias 
antes se debe huir, por peligro; eulendimientoíyüe&á mer­
ced la ha de gobernar, y no la quiere para letrado; condi- 
don, no la tiene; los d«oí que tiene son pocos (y decía en­
tre sí: «por vivir»). Lo demás es à pedir de boca.» El po­
bre hombre estaba furioso diciendo: «Demonio, ¿qué será 
10 demas si ni es noble, ni rica, ni hermosa ni discreta. Lo 
que tiene solo es lo que no tiene, que es condición . En 
esto los cogió la hora, cuando el maldito casamentero, 
sastre de bodas, que hurla, y miente, y engana, y remien- 
ua y añade, se halló desposado con la fantasma que Pre- 
teudl peguí al utro; y buudiéndose d voces sobre: «ftmé. 

sois vos; qué trujistes vos; no merecéis descalzarme,» sa 
fueron comiendo á bocados.

tx Estaba un poeta en un corrillo leyendo una canción 
cultísima tan atestada de latines y lapida de jerigonzas, 
ÍaTXeada de clausulas, tan cortada de Paréntesis que 

el auditorio pudiera comulgar de puro en 
taba. Cogióle la tora en la cuarta estancia, y â la obseu 
ndad de la obra (que era tanta, que no se via la ma > 
acudieron lechuzas y murciélagos-, y los oyentes eucen- 
diendo lanternas y candelillas, oían de ronda à la musa, 

quien iiaman:
la enemiga del día.
Que el negro manto descoge.

Llegóse uno tanto con un cabo de vela al poeta (noche 
de invierno, de las que llaman boca de obo , que se « 
cendió el papel por en medio. Dabase el aulorá los 
blos de ver quemada su obra, cuando el que la PeSÓ íj 
go le dijo: «Estos versos no pueden ser claros y tener iu*
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si no los queman; más resplandecen luminaria que can­
ción.»

X. Salia de su casa una buscona piramidal, habiendo 
hecho sudar la gota tan gorda á su porta'da, dando paso à 
un inmenso contorno de faldas, y tan abultadas, que pu­
diera ir por debajo rellena de ganapanes, como la tarasca. 
Arrempujaba con el ruedo las dos aceras de una plazuela. 
Cogióla la Íom, y volviéndose del reves las faldas del 
guardainfante, y arboladas, la sorbieron en campana vuelta 
del reves, con facciones de tolva, y descubrióse que para 
abultar de caderas, entre diferentes legajos de arrapiezos 
que traia, iba un repostero plegado, y la barriga en figura 
de taberna, y al un lado un medio tapiz; y lo más notable 
fué que se via un Holoférnes degollado, porque la colgadura 
debía de ser de aquella historia. Hundlase la calle á silbos 
y gritos. Ella aullaba, y como estaba sumida en dos estados 
de carcavueso que formaban los espartos del ruedo, que 
se habia erizado, oíanse las voces como de lo profundo de 
una sima, donde yacía con pinta de carantamaula. Ahogá- 
rasc en la caterva que concurrió, si no sucediera que vi­
niendo por la calle rebosando narcisos uno con pantorri­
llas postizos y tres dientes, y dos teñidos, y tres calvos 
con sus caballeras, los cogió la hora de piés á cabeza, y el 
de Ias pantorillas empezó á desangrarse de lana; y sin­
tiendo mal acostadas, por falta de los colchones, las ca­
nillas, y queriendo decir; «Quién me despierna;» se le 
desempedró la boca al primer bullicio de la lengua. Los te, 
ñidos quedaron con requesones por barbas, y no se cono­
cían unos á otros. A los calvos se les huyeron las cabelle­
ras, con los sombreros en grupa, y quedaron melones con 
bigotes, con una cortesía de memento homo.

XI. Era muy favorecido de un señor un criado suyo; 
«sie le engañaba hasta el sueño, y á este un criado que te-
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nía, y á este criado un mozo suyo, y á este mozo un ami­
go, y à este amigo su amiga, y à esta el diablo. Pues có­
gelos la kora; y el diablo, que estaba al parecer tan léjos 
4el señor, revíslese en la puta, la puta en su amigo, el 
amigo en el mozo, el mozo en el criado, el criado en el 
amo, el amo en el señor. Y como el demonio llegó á él 
destilado por puta y rufián, y mozo de mozo de criado de 
señor, endemoniado por pasadizo y hecho un infierno, em­
bistió con un siervo, este con su criado, el criado con su 
mozo, el mozo con su amiga, esta con todos; y chocando 
los arcaduces del diablo, uno con otros se hicieron peda­
zos , se deshizo la sarta de embustes, y Satanás, que 
enflautado en la cotorrera se paseaba sin ser sentido, re­
zumándose de mano en mano, los cobró à todos de 

contado.

X1I. Estábase afeitando una mujer casada y rica. Cu« 
feria con hopalandas de solimán unas arrugas jaspeadas da 
pecas; jalbegaba, como puerta de alojería, lo rancio de la 
tez; estábase guisando las cejas con humo, como chorizos; 
acompañaba lo mortecino de sus labios con munición de 
lanternas à poder de cerillas; iluminábase de vergüenza, 
postiza con dedadas de salserilla de color. Asislíala como 
asesor de cachivaches una dueña, calavera confitada en 
untos. Estaba de rodillas sobre sus chapines, con un mo- 
óazo imperial en las dos manos, y à su lado una doncelli- 
u, platicanla de boles, con unas costillas de borrenas, 
para que su ama lanaplenase las concavidades que le 
resultaban de un par de gibas que la trompicaban el talle. 
Estándose, pues, la tal señora dando pesadumbre y asco á 
su espejo, cogida de la íora, se confundió en manotadas; y 
dándose con el solimán en los cabellos, y con el humo en 
los dientes, y con la cerilla en las cejas, y con la color en 
todas las mejillas, y encajándose el mófio en las quijadas, 
v atacáudose las borrenas al reves, quedó cana y cisco, >
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Anton Pintado y Anton Colorado, y barbada de rizos, y 
hecha abrojos; con cuatro corcovas, vuelta vision, y co­
chino de San Anton. La dueBa, entendiendo que se habia 
vuelto loca, echó á correr con los andularios de rtf- 
^uwm en las manos. La muchacha se desmayó, como si 
viera al diablo. Ella salió tras la dueña, hecha un infierno, 
chorreando pantasmas. Al ruido salió el marido, y viéndo- 
ia, creyó que eran espíritus que se le habían revestido, y 
partió de carrera á llamar quien la conjurase.

Xin. Un gran señor fué á visitar la cárcel de su corte, 
porque le dijeron servía de heredad y bolsa á los que la te­
nían â cargo, que de los delitos hacían mercancía, y de los 
delincuentes tienda, trocando los ladrones en oro, y los 
homicidas en buena moneda. Mandó que sacasen á visita 
tos encarcelados, y halló que los habían preso por los de­
litos que habían cometido, y que los tenían presos por los 
que su codicia cometía con ellos. Supo que à los unos con­
taban lo que habían hurtado y podido hurtar, y á otros lo 
que tenían y podían tener; y que duraba la causa lodo el 
tiempo que duraba el caudal, y que precisamente el día 
del postrero maravedí era el dia del castigo; y que los 
prendían por el mal que habían hecho, y los justiciaban 
porque ya no tenían. Saliéronse á visitar dos que habían de 
ahorcar otro dia: el uno, porque le habia perdonado la 
parte, le tenían como libre; al otro por hurtos ahorcaban, 
habiendo tres años que estaba preso, en los cuales le ha­
bían comido los hurtos y su hacienda, y la de su padre y 
su mujer, en quien tenía dos hijos. Cogió la hora al gran 
señor en esta visita, y demudado de color, dijo: «A este 
que libráis porque perdonó la parte, ahorcaréis mañana; 
porque si esto se hace, es instituir mercado público de vi­
das, y hacer que por el dinero del concierto con que se 
compra el perdón, sea mercancía la vida del marido para 
la mujer, y la del hijo para el padre, y la del padre para el

MCD 2022-L5



gj(^ QUEVEDO.

Iliio; v en puniSnóose ïos perdones de muertes en venís, 
ias vidas de todos están en almoneda pública, y J’"^^' 
inhibe en la justicia el escarmiento, por ser muy fácil d 
persuadir á las partes que les serán más uul mil escudos ó 
quinienlos que un ahorcado. Dos partes hay en todas las 
culpas públicas: la ofendida y la justicia; y es tan conve. 
niente que esta castigue lo que le pertenece, como que 
aquella perdone lo que le loca.

«Este ladrón, que despues de 1res años de prisión que­
réis ahorcar, echaréis á galeras; porque, cotho tres anos 
há estuviera justamente ahorcado, hoy será injusticia muy 
cruel, pues será ahorcar con el que pecó, á su padre, á 
sus hijos y á su mujer, que son inocentes, à quien habéis 
vosotros comido y hurtado con la dilación las haciendas.

«Acuérdome del cuento del que, enfadado de que los 
ratones le rolan papelillos y mendrugos de pan, y cone­
xas de queso, y los zapatos viejos, trujo galos que le caza- 

los ratones; y viendo que los gatos se comían los ra­
tones v juntamente un dia le sacaban la carne de la olla, 
otro se la desensartaban del asador; que ya le cogían una 
n loma ya una pierna de carnero, mató los gatos, y dijo: 
Vuelvan los ratones. Aplicad vosotros este chiste, pues 
como gatazos, en lugar de limpiar la república cazáis y 
corréis los ladrones raioncillos que corlan una bo.sa, agai* 
ran un pañizuelo, quitan una capa y corren un^sombrero; 
y juntamente os engullís el reino, robáis las haciendas y 
asoláis las familias. Infames, ratones quiero, y no galos.* . 
Diciendo esto, mandó soltar todos los presos, y prender 
todos los ministros de la cárcel. Armóse una herrería y 
confusion espantosa; trocaban unos con otros quejas y ala­
ridos; los que tenían los grillos y las cadenas, se las echa- 
han á los que se las mandaron echar, y se las echaron.

XIV Iban diferentes mujeres por la calle, las unas 3 
nié; y aunquejlgunas dellas se tornaban ya de los años.
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iban gorjeándose de andadura y desviviéndose de ponlevl 
y enaguas. Otras iban embolsadas en coches, desaniañán- 
dose de navidades con melindres y manoteado de cortinas; 
otras, tocadas de gorgoritas y vestidas de noli me langere, 
iban en figura de camarines, en una alacena de cristal' 
con resabios de hornos de vidrio, romanadas por dos mo­
los, y cuando mejor por dos picaros. Llevan las tales tras­
parentes los ojos, en muy estrecha vecindad con las nal­
gas del mozo delantero, y las narices molestadas del zumo 
de sus piés, que como no pasa por escarpines, se perfuma 
de Fregenal. Unas y otras iban reciennaciéndose, arrulla­
das de galas y con niña postiza, callando la vieja como la 
caca, pasando á la arismética de los ojos los ataúdes por 
las cunas. Cogiólas la kora, y topúndolas Estoflerino y Ma- 
gino y Origano y Argolo, con sus efemérides desenvaina­
das, embistieron con ellas á ponerlas á todas las fechas de 
sus vidas con día, mes y año, hora, minutos y segundos. 
Decían con voces descompuestas: «Demonios, reconoeé 
vuestra fecha, como vuestra sentencia. Cuarenta y dos 
años tienes, dos meses, cinco dias, seis horas, nueve mi­
nutos y veinte segundos.» ¡Oh inmenso Dios, quién pudra 
decir el desaforado zurrido que se levantó! No se oía ulra 
cosa que «menlises; no hay tal; no he cumplido quince; 
¡Jesús! ¿quién tal dice? aún no he entrado en diez y ocho; 
en trece estoy; ayer nací; no tengo ningún año; miente eí 
tiempo.» Y una, á quien Orígano estaba sobreescribiendo 
como escritura: «Fué fecha y otorgada esta mujer el año 
de 1578,»—viendo ella que se leaveriguaban sesenta y siete 
años, entigrecida y enserpentada, dijo: «Yo no be nacido. 
Itígalizador de la muerte; àun no me han salido los dien­
tes.» «Antigualla, mamotreto de siglos, no salen sobre 
raigones; tente à la fecha.» «No conozco fecha;» y arreme­
tiendo el uno a) otro, se confundió todo eu uua resistencia 
espantosa
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XV. Eslaba un potentado despues de corner aiTunand'> 
Ru desvanecimiento con lisonjas arpadas en los picos de 
sus criados. Oíase el rugir de las tripas galopines, que en 
la cocina de su barriga no se podían averiguar con la car­
nicería que habia devorado. Estaba espumando en saliva* 
por la boca los hervores de las azumbres; todo el cora)>K 
Do^fú iluminado de panarras, con arreboles de brindis. A 
cada disparate y necedad que decia, se desatinaban en los 
encarecimientos y alabanzas los circunstantes. Unos de­
cían: «¡Admirable discurso!» Otros: «No hay más que de­
cir. ¡Grandes y preciosísimas palabras!» Y un lisonjero,' 
que procuraba pujar à los otros la adulación, mintiendo de 
puntillas, dijo: «Oyéndole ha desfallecido pasmada la ad­
miración y la dotrina.» El tal señor, encantusado, y dando 
dos ronquidos, parleros del ahito, con promesas de vó­
mito, derramó con zollipo estas palabras: ■<Afligido me 
liene la pérdida de las dos naves mias.» En oyéndolo, se 
afilaron los lisonjeros de embeleco; y revisiiéndoseles la 
mesma mentira, dijeron unos que «antes la pérdida le ha­
bía sido de autoridad y á pedir de boca, y que por útil de­
biera haber deseádola, pues le ocasionaba causa justa para 
romper con los amigos y vecinos que le habían robado, y 
que por dos les tornaría ducientos, y que esto él se obli­
gaba á disponerlo.» Salpicó el detestable adulador este en­
redo de ejemplos. Otros dijeron thabia sido la pérdida glo­
rioso suceso y lleno de majestad, porque aquel era gran 
príncipe que tenía más que perder, y que en eso se cono­
cía su grandeza, y no en engañar y adquirir; que es mendi­
guez propia de piratas y ladrones;» y añadió que «aquesta 
pérdida habia de ser su remedio;» y luégo empezó à gra- 
nizarle de aforismos y autores, ensartando â Tácito y á 
Galuslio, á Foiibio y Tucídides, embutiendo las grandes 
pérdidas de los romanos y griegos, y otra grande cáfila de 
dislates; y como el glotonazo no buscaba sino disculpas 
de su flojedad, alegró la pérdida con el engaño. No hiciera
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más el diablo. Eu esto, á persuasion de las crudezas, por 
el mal despacho de la digestión, disparó un regüeldo. No 
le hubieron oido cuando los malvados lisonjeros, hincando 
con suma veneración la rodilla, por hacerle creer habia. 
estornudado, dijeron: «Dios le ayude.» Pues cógele la 
iora; y revestido de furias infernales, aullando dijo: «Infa­
mes, pues me queréis hacer en creyentes que es estor­
nudo el regüeldo, estando mi boca á los umbrales de mia 
narices, ¿qué haréis de lo que ni veo ni güelo?» Y dándose 
de manotadas en las orejas, y moaqueándose de mentiras, 
arremetió con ellos y los derramó á coces de su palacio, 
diciendo: «Principes, si me cugen acatarrado, me destru­
yen. Por un sentido que me dejaron libre se perdieron; no 
hay cosa como oler.»

XVI. Los codiciosos, escarmentados, se apartaron de 
los tramposos; y los tramposos, por no pagar de baldé el 
embuste, se embistieron unos á otros, disimulándose en- 
las palabras y dáodose un baño exterior de simplicidad. 
Dedanse el un embustero al otro: «Señor mió, escarmen­
tado de tratar con tramposos, que me tienen destruido, 
vengo á que, pues sabéis mi puntualidad, me prestéis 1res 
mil reales en vellón, de que os daré letra acetada á dos 
meses, que se pagará en plata, en persona tan abonada, 
que es como tenerlos en la bolsa, y que no es menester 
más de llegar y contar;» y era este en quien daba la le­
tra, la misma trampa. Mas el tramposo, que oia al otro 
tramposo que le abonaba al tercer tramposo, disimulando 
el conoccrlos, y adargándose del trampantojo, con lamen­
tación ponderada le dijo que él andaba à buscar cuatro mil 
reales sobre prenda que valia ocho, y que á ese efecto ha­
bía salido de su casa. Andaban chocando los unos con loo 
Otros con cadenas de alquimia, hipócritas del oro, y letras 
falsas acetadas, y con fiadores falidos, y esci iluras falsas, 
d hipotecas ajenas, y plata que hablan pedid-j prestada,
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para un banquete, y migajas de piés de tazas de vidrio, y 
claveques con apellidó de diamantes. Era admirable la 
prosa que gastaban. Uno decía: «Yo profeso verdad, y se 
ha de hallar en mi si se perdiere; no profeso sino pan por 
pan y vino por vino; ántes moriré de hambre, pegada la 
boca à la pared, que hacer ruindad; no quiero sino crédi­
to-, no hay tal como poder traer la cara descubierta; esto 
me enseñaron mis padres.» Respondía el otro tramposo: 
«No hay cosa como la puntualidad; sí por sí y no por no. 
Por malos medios no quiero hacienda; toda mi vida he te­
nido esta condición; no quiero tener que restituir; lo que 
importa es el alma; no haria una trampa por los haberes 
del mundo; más quiero mi conciencia que cuanto tiene la 
tierra.» En esto estaban las ratoneras vivas, arrebozando 
de cláusulas justificadas las intenciones cardas, cuando 
los cogió de medio â medio la hora-, y creyéndose los unos 
tramposos á los otros, se destruyeron. El de la cadena de 
alquimia la daba por la letra falsa, y el de los diamantes 
claveques lomaba por ellos la plata prestada. Los tres par­
tieron al coutraste; el otro á verificar la letra y aseguraría 
y perder la mitad, porque se la pagasen ántes que se ave­
riguase el cadenon de hierro viejo. Llegó volando á la casa 
del hombre en cuyo nombre estaba acetada, el cual le dijo 
que aquella letra no era suya ni conocía tal hombre, y en­
vidie noramala. Él se salió letra entre piernas, diciendo: 
«¡Oh ladren! ¡Cuál me la habías pegado si la cadena no 
fuera de trozos de ¡erínga!» El de los claveques decía, es­
tando vendiendo la plata á un platero, sin hechura y por 
ménos del peso: «¡Bien se la pegué con mendrugos de vi­
drio!» En esto llegó el dueño y conociendo su plata, que 
andaba dando cosetadas en el peso, llamó à un alguacil, y 
hizo prender al tramposo por ladrón. Empelazgáronse; al 
ruido salió el de los diamantes falsos dando gritos. El que 
vendía la piafa dijo: «Ese infame me la vendió.» El otro 
decía: «Miente: que ese me la ha hurtado.» El platero de-
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■cia: «Ese maulero me traie chinas por diamantes.» EI 
-dueño de la plata requería que los prendiesen á entram­
bos; el escribano decía que á todos tres hasta que se ave­
riguase. El alguacil, poniéndose la vara en la boca, y 
asiendo á los dos tramposos con las dos manos, y el es­
cribano de la capa al dueño de la plata, después de ha­
berse desgarrado las Jetas unos á otros, con gran séquito 
de picaros fueron entregados en la cárcel al guardajoyas 
■del verdugo.

XVII. En Dinamarca había un señor de una isla'poblada 
con cinco lugares. Estaba muy pobre, más por la ánsia de 
ser más rico que pór lo que le fallaba. Castigó el cielo à 
los vecinos y naturales desla isla con inclinación casi uni­
versal á ser arbitristas. En este nombre hay mucha dife­
rencia en los manuscritos: en unos se lee arèilrisies; en 
otros, arbatrisles, y en los más, armackismes. Gada uno 
enmiende la lección como mejor le pareciere á sus acon­
tecimientos. Por esta causa esta tierra era habitada de 
tantas plagas como personas- Todos los circunvecinos se 
guardaban de las gentes desta isla como de pestes andan­
tes, pues de sólo el contagio del aire que pasado por ella 
los tocaba, se les consumían los caudales, se les secaban 
las haciendas, se les .desacreditaba el dinero y se les asu­
raba la negociación. Era tan inmensa la arbitrería que pro­
ducía aquella tierra, que los niños en naciendo decían ar~ 
atrio por decir taita. Era una población de laberintos, 
porque las mujeres con sus maridos, los padres con los 
hijos, los hijos con los padres, y los vecinos unos con 
otros, andaban à daca mis arbitrios y toma los tuyos; y 
todos se tomaban del arbitrio como del vino. Pues este 
buen señor en las partes de allende, convencido de la cu- 
dícia, que es uno de los peores demonios que esgrimen 
cizaña en el mundo, mandó tocar á arbitrios. Juntáronse 
iígiones de arbilrianos en el teatro del palacio; empapa-

23
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lacias las pretinas, y asaeteadas de legajos de discursos 
aberturas de los sayos. Díjoles su necesidad, pidióles el 
remedio; todos à un tiempo echando mano á sus discur­
sos, y con cuadernos en ristre, embistieron en turba mul­
ta, y ahogándose unos en otros por cuál llegaría ántés, 
nevaron cuatro bufetes de carlapeles. Sosegó el runrun 
que tenían, y empezó á leer el primer arbitrio. Decia asi: 
«Arbitrio para tener inmensa cantidad de oro y plata sin 
pedirla ni lomarla à nadie.» Durillo se me hace, dijo el se­
ñor. Segundo: «Para tener inmensas riquezas en un día, 
quitando à lodos cuanto tienen, y enriqueciéndolos con 
quitárselo.» La primera parte de quitar á lodos me agrada, 
la segunda de enriquecerlos quilándoselo Ungo por du­
dosa; mas allá se avengan. Tercero: «Arbitrio fácil y gus­
toso y justificado para tener gran suma de millones, en 
que los que los han de pagar no lo han de sentir; ánteshan 
de creer que se los dan.» Me place, dejando esta persua­
sion por cuenta del arbitrista, dijo el señor. Cuarto arbi­
trio: «Ofrece hacer que lo que falta sobre, sin añadir nada 
ni alterar cosa alguna, y sin queja de nadie.» Arbitrio tan 
bien quisto no puede ser verdadero. Quinto: «en que se 
ofrece cuanto se desea. Hase de Lomar y quitar y pedir á 
todos, y lodos se darán á los diablos.» Este arbitrio con lo 
endemoniado asegura lo platicable. Animado con la apro­
bación, el autor, dijo: «Y añado que los que lé cobraren 
serán consuelo para los que le han de padecer.» ¿Quien 
fuiste tú que tal dijiste? Alza Dios su ira, y emborrullanse 
en remolinos furiosos los arbitristas, chasqueando bar­
bulla, Uamándole de borracho y perro. Decíanle: «Bergan­
te, ¿propusiera Satanas el consuelo en los cobradores, 
siendo ellos la enfermedad de todos los remedios?» Llama- 
banse de hidearbitrislas, conlradiciéndose los arbrtnoslo 
unos à los otros, y cada uno solo aprobaba el suyo. Pues 
...lando encendidos en esta brega, entraron de repente 
luuelios criados, dando voces, desalmados, que se abrasan
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el palacio por 1res partes, y que el aire era grande. Coge 
la Áúra en este susto al señor y à los arbitristas. El humo 
era grande y crecía por instantes. No sabía el pobre señor 
qué bacerse. Los arbitristas le dijeron se estuviese quedo, 
que ellos lo remediarían en un instante; y saliendo del tea­
tro á borbotones, los unos agarraron de cuanto había en 
palacio, y arrojando por las ventanas los camarines y la 
recámara, hicieron pedazos cuantas cosas tenia de precio. 
Los otros con picos derribaron una torre; otros, diciendo 
que el fuego en respirando se moría, deshicieron gran 
parle de los tejados, arruinando los techos y asolándolo 
todo; y ninguno de los arbitristas acudió á malar el fuego, 
y todos atendieron á malar la casa y cuanto había en ella. 
Salió el señor, viendo el humo casi aplacado, y halló que 
los vasallos y gente popular y la justicia habían ya apa­
gado el fuego; y vió que los arbitristas daban tras los ci­
mientos, y que le habían derribado su casa y hecho peda­
zos cuanto tenía; y desatinado con la maldad, y hecho una 
sierpe, decía: «Infames, vosotros sois el fuego; todos 
vuestros arbitrios son de esta manera; más quisiera, y me 
fuera más barato, haberme quemado que haberos creído; 
lodos vueslt'os remedios son de esta suerte: derribar toda 
una casa porque no se caiga un rincón. Llamáis defender 
la hacienda echaría en la calle, y socorrer el remalar» 
Dais à comer á los príncipes sus piés y sus manos y sus 
miembros, y decís que le sustentáis cuando le hacéis que 
se coma á bocados á si propio. Sí la cabeza se come todo 
su cuerpo, quedará cáncer de si misma, y no persona. 
Perros, el fuego venia con harta razón á quemarme á mi 
porque os junté y os consiento; y como me vió en poder 
de arbitristas, cesó y me dió por quemado. El más piadoso 
arbitrista es el fuego: él se ataja con el agua; vosotros 
crecéis con ella y con todos los elementos, y contra todos. 
El Anticristo ha de ser arbitrista. A todos os ha de quemar 
vivos, V guardar vuestra ceniza para hacer deUa cernada.
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y colar las manchas de todas las repúblicas. Los prlncipeíF 
pueden ser pobres; mas en iraiaodo con arbitristas para 
dejar de ser pobres, dejan de ser principes.»

XVIIl. Las alcahuetas y las chillonas estaban juntas en 
parlamento nefando: hablaban muy bellacamente en au­
sencia de las bolsas, y rolan al dinero los zancajos. La 
más antigua de las alcahuetas, mal asistida de dientes y 
mamona de pronunciación, tableteando con las encías, 
dijo: «El mundo está para dar un estallido; mirad qué gen­
til dádiva: el tiempo hace hambre; lodo está en un tris; bis 
ferias y tos aguinaldos días hú que pudren; las albricias 
contadias con los muertos; el dinero está tan trocado, que 
no se conoce; con los premios se ha desvanecido, como 
ruin en honra: un real de á ocho se enseña á dos cuartos 
como un elefante; de los doblones se dice lo que de los 
infames de Aragón:

¿Qué 66 hicieron

Zí? daré hace los papeles de toMa. Item: fis vaesa merced 
de mi palabra es mataperros; librama es gozque morteci­
no; muncebilo de piernas con guedejas y sienes con ligas, 
son ganas de comer y un ayuno barbipooiente. Hijas, lo 
que conviene es tengamos y tengamos, y encomendaros 
al contante y al antemano. Yo administro unos hombres â 
medio podrir, entre vivos y muertos, que traen bien ali­
ñada pantasma, y tratan de que los herede su apetito, y 
pagan en buena moneda lo roñoso de su estantigua. Niñas, 
la codicia quita el asco: cerrad los ojos y tapad las nan­
ces, como quien loma purga. Beber lo amargo por el pro­
vecho es medicina: haced cuenta que quemáis Iranjas vie­
jas para sacarías el oro, ó que chupáis huesos para sacar 
la médula. Yo tengo para cada una de vosotras media do­
cena de carroños, amantes pasas, arrugados, que garga­
jean mejicanos. Yo no quiero tercera parte: con un pow®
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moderado que se me pague estoy contenta, para conser­
var esta negra honra de que me he preciado toda mi vida.» 
Acabó de mamullar estas razones, y juntando la nariz con 
la barbilla, á manera de garra, las hizo un gesto de la im­
presión del grifo. Una de las pidonas y tomascas, arreba­
tiña en naguas, mono rapante, la respondió; «Agüela, 
endilgadora de refocilos, engarzadora de cuerpos, eslabo- 
iiadora de gentes, enflautadora de personas, tejedora de 
caras, has de advertir que somos muy mozas para vender* 
nos â la pubarbada y à los caza-siglos. Gasta esa munición 
en dueñas, que son mayas de los difuntos y mariposas del 
aquí yace. Tia, la sangre que bulle, más quiere tararira 
4ue dineros, y gusto que dádivas: loma otro oficio; que 
los coches se han alzado á mayores con la coroza, y es­
pero verlos tirar pepinazos por alcahuetes.» No hubo la 
buscona acabado estas palabras, cuando ^ todas las cogió 
la hora, y entrando una bocanada do acreedores, embis­
tieron con ellas. Uno por el alquiler de la casa las embar­
gaba los trastos y la cama; otro porque eran suyos, desde 
las almohadas á Ja guitarra, las asía de los vestidos por 
los alquileres, y asía de todo; y de palabra en palabra, el 
uno al otro se empujaron las caras con los puños cerra­
dos. Hundía la vecindad á gritos un ropero por unos guar­
dainfantes; las mancebitas de la sonsaca formaban una ca­
pilla de chillidos, diciendo que qué término era aquel, y 
que para esta y para aquella, y como creo en Dios, y bo­
nitas somos nosotras, y lo del negro, á quien apelan las 
venganzas de las andorras. La maldita vieja se santiguaba 
a manotadas, y no cesaba de clamar: «¡Jesús, y en Jesús!» 
cuando à la tabaola entró el amigo de la una de las bus­
conas, y sacando la espada, sin prólogo de razonamiento 
embistió con los cobradores, llamándolos pícaros y ladro­
nes. Sacaron las espadas y tirándose unos á otros, hicie­
ron pedazos cuanto había en la casa. Las busconas á la» 
ventanas desgañitándose pregonaban el ^ue íí malan, v
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¿no kiiy Justicia? Al-ruido subió un alguacil con todos sus 
arrabales, con el favor al Rey, ténganse á la Justicia.

Emburujáronse todos en la escalera; salieron à la calle, 
unos heridos y otros desgarrados. El ruñan, abierta la me­
dia cabeza, y la otra media (á lo que sospecho) no bien 
cerrada; sin capa y sombrero se fué á una iglesia. El al­
guacil entró en la casa, y en viendo à la buena vieja, em­
bistió con ella, diciendo: «¿Aquí estás, bellaca, despues de 
desterrada tres veces? Tú tienes la culpa de todo;« y 
asiéndola, y à las demas todas, y embargando lo que ha­
llaron, las llevaron en racimo á la cárcel, desnudas y re ­
mesadas, acompañadas del vayan las picaras, pronunciado 
por toda la vecindad.

XIX. Un letrado bielffrondoso de mejillas, de aquellos 
que con barba negra y bigotes de buces traen la boca con 
sotana y manteo, estaba en una pieza atestada de cuerpos 
tan sin alma como el suyo; volvía ménos los autores que 
las partes; tan preciado de rica librería, siendo idiota, quo 
se puede decir que en los libros no sabe lo que se tiene, 
llabia adquirido fama, por lo sonoro de la voz, lo eficaz 
de los gestos, la inmensa corriente do las palabras, en que 
anegaba á los otros abogados. No cabían en su estudio los 
litigantes de piés, cada uno en su proceso como en su 
palo, en aquel poralvillo de las bolsas. Él salpicaba de le­
yes á lodos: no se le oia otra cosa sino «ya estoy al cabo; 
bien visto lo tengo; su justicia de vuesa merced no es du­
bitable; ley hay en propios términos; no es tan claro el 
dia; este no es pleito, es caso juzgado; todo el derecho ha­
bla en nuestro favor; no tiene muchos lances; buenos jue­
ces tenemos; no alega el contrario cosa de provecho; lo 
actuado está lleno de nulidades; es fuerza que se rovoqtie 
la sentencia dada; déjese vuesa merced gobernar.» Y con 
esto, á unos ordenaba peticiones, á otros querellas, á otros 
interrogatorios, á otros protestas, á otros súplicas, y A
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otros requerimientos. Andaban al retortero los Bártulos, 
los Baldos, los Abades, los Surdos, los Farinacios, los 
Tuscos, los Cujaeios, los Fabros, los Ancharanos, el señor 
presidente Covarrubias, Chasaneo, Oldrado, Mascardo; y 
tras la ley del reino, Montalvo y Gregorio Lopez, y otros 
innumerables, burrajeados de párrafos, con sus dos cor­
covas de la ce abreviatura, y de la efe preñada con grande 
prole de números, y su ibi ú las ancas. La nota de la pe­
tición pedia dineros, el platicante la pitanza de escribiría, 
el procurador la de presentaría; el escribano de la cámara 
la de su oficio; el relator la de su relación. En estos dacas 
los cogió la kora^ cuando los pleiteantes dijeron á una voz: 
«Señor Licenciado, en los pleitos lo más barato es la parie 
coniraria’, porque ella pide lo que pretende que le den, y 
lo pide á su costa; y vuesa merced por la defensa pide y 
cobra á la nuestra; el procurador lo que le dan, el escri­
bano y el relator lo que le pagan. El contrario aguarda la 
sentencia de vista y revista; y vuesa merced y sus secua­
ces sentencian para sí, sin apelación. En el pleito podrá 
ser que nos condenen ó nos absuelvan; y en seguirle no 
podemos dejar de ser condenados cinco veces cada dia. 
Al cabo nosotros podemos tener justicia, mas no dinero. 
Todos esos autores, texlo.s y decisiones y consejos no ha­
rán que no sea abominable necedad gastar lo que tengo 
por alcanzar lo que otro tiene, y puede ser que no alcance. 
Más queremos una parte contraria que cinco. Cuando nos- 
otros ganemos el pleito, el pleito nos ha perdido á nos­
otros. Los letrados defienden á los litigantes en los pleitos 
como los pilotos en las borrascas los navíos, sacándoles . 
cuanto tienen en el cuerpo, para que si Dios fuese servido, 
lleguen vacíos y despojados á la orilla. Señor mió, el me­
jor jurisconsulto es la concordia, que nos da lo que vuesa 
merced nos quita. Todos corriendo no vamos á concertar 
con nuestros contrarios; á vuesa merced le vacan las ren­
ias y tributos que licué situados sobre nuestra terquedad
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y porfía; y cuando por la conveniencia perdamos cuanto 
pretendemos, ganamos cuanto vuesa merced pierde. Vuesa 
merced ponga cédula de alquiler en sus textos; que bue­
nos pareceres los dan con más comodidad las cantoneras; 
y pues ha vivido de revolver caldos, acomódese à cocinero 
y profese de cucharon.»

XX. Los taberneros, de quien cuando mós encarecen 
el vino, no se puede decir que lo suben á las nubes, antes 
que bajan las nubes al vino, según le llueven, gente más 
pedigüeña del agua que los labradores; aguadores de cue­
ro, que desmienten con el piezgo los cántaros,—estaban 
con un grande auditorio de lacayos, esportilleros y mozos 
de sillas y algunos e.scuderos, bebiendo de rebozo seis ó 
siete dellos en maridaje de mozas gallegas, haciendo sed 
bailando, para bailar bebiendo. Dábanse de ralo en ralo 
grandes cimbronazos de vino: andaba la taza de mano en 
mano sobre los dos dedos en figura de gavilán. Uno dellos, 
que reconoció el pantano mezclado, dijo: «¡Rico vino!» à 
un picarazo á quien brindó. El otro que por lo aguanoso 
esperaba antes pescar en la copa ranas, que soplar mos­
quitos, dijo: «Este es verdaderamente rico vino, y no otros 
vinos pobretones; que no llueve Dios sobre cosa suya.» 
Kl labernero.-senlido de los remoquetes, dijo: «Beban y 
callen los borrachos.» <Beban y naden, ha de decir,» re­
plicó un escudero. Pues cógelos à lodos la ñora; y amo­
tinados, tirándole las taza,? y jarros, le decían: «Diluvio de 
la sed, ¿por qué llamas borrachos á los anegados? ¿Vendes 
por azumbres lo que llueves á cántaros, y llamas zorras á 
los que haces patos? Más son menester llellros y botas de 
vaqueta para beber en tu casa que para caminar en in­
vierno, infame falsificador de las viñas.» El tabernero, 
convencido de Neptuno, diciendo: «Agua Dios, agua;» con 
el pellejo en brazos se subió á una ventana, y empezó á 
gritar derramando el vino: «Agua va; que vació;» y lo»
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QUO iban por la calle respondían: «Aguarda, fregona de las 
uvas.»

XXI. Estaba un enjambre de treinta y dos pretendien. 
tes de un mismo oficio aguardando al señor que había de 
proveerle. Cada uno hallaba en sí tantos méritos como fal­
tas en todos los demas. Eslábanse santiguando mental* 
mente unos de otros. Cada uno decía entre sí que eran lo­
cos y desvergonzados los otros en pretender lo que me­
recía él solo. Mirábanse con un odio infernal, tenían los 
corazones rellenos de víboras, preveníanse afrentas y in­
famias para calumniarse, mostraban los semblantes acia­
gos y las coyunturas azogadas de reverencias y sumisio­
nes; á cada movimiento de la puerta se estremecían de 
acatamientos, bamboleándose con alferecía solícita; tenían 
ajadas las caras con la frecuencia de gestos meritorios, fle­
chados de obediencia, con las espaldas en giba, entre pí- 
sarse el ronzal y pelícanos. No pasaba paje á quien no lla­
masen mi rey, frunciendo las jetas en requiebros. Pasó el 
secretario con andadura de flecha. Aquí fué ella, que des­
apareciéndose de estatura y gandujando sus cuerpos en 
cincos de guarismo, le sitiaron de adoración en cuclillas. 
Él con un «perdonen vuesas mercedes, que voy de pri­
sa,» trotado en la pronunciación, se entró con miradura do 
novia. Pidió el señor la caja; oyóse una voz que dijo: 
«Venga el sercicio.» «Yo soy,» dijo uno de los pretendien­
tes. Otro: «Ya entro.» Otro: «Aquí estoy.» Apretábanse 
con la puerta hasta sacarse zumo. El pobre señor, que 
supo la tabaola que le aguardaba de plegarias, y columbró 
á los malditos pretendientes terciando contra él los memo­
riales enherbolados, no sabia qué se hacer de sus orejas. 
Dábase á los demonios entre sí mismo, diciendo que el te­
ner que dar era la cosa mejor del mundo si no hubiera 
quien lo pretendiera; y que las mercedes, para no ser per- 
secucion del que las hace, habían de ser recibidas, y no
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solicitadas. Los quebrantahuesos, que veían se dilataba sn 
despacho, se carcomían, considerando que el oficio er.» 
uno, y ellos muchos, Atollábaseles :a arismética en decii. 
«Un oficio entre treinta y dos, ¿á cómo les cabe?» Y resta­
ban: «Recibir uno y pagar treinta y dos no puede ser,» y 
todos se hacían el uno, y encajaban ,à los otros en el no 
puede ser. El señor decía: «Fuerza es que yo deje uno pre­
miado, y treinta y uno quejosos; mas al fin se determinó, 
por limpiarse delíos, à que entrasen. Dióse un baño de ‘ 
piedra mármol, y revistióse en estatua para raesurarse de 
audiencia. Embocáronse en manada y rebaño; y viendo 
empezaban á quererle informar en bulla, les dijo: «El oficio 
es uno, vosotros muchos; yo deseo dar à uno el oficio, y 
dejaros contentos.» Estando diciendo esto, los cogió la 
kora; y el señor, haciendo á uno la merced, empezó á en- 
sarlarlos á todos en futura sucesión de futuras sucesiones 

■perdurables, que nunca se acaban. Los pobres futurados 
empezaron á desearse la muerte, invocar garrotillos, pleu­
rites, pestes, tabardillos, muertes repentinas, apopleglas, 
disenterías y puñaladas. Y no habiendo un instante que lo 
dijo, les parecía à los futuros sucesores que habían vivido 
ya sus antecesores diez Matusalenes en retahila. Y siendo 
asi que el décimo reculaba en su futura en quinientos años 
venideros, todos acetaron la posmuerte de su antecedente; 
sólo el treinta y uno, que halló, hecha bien la cuenta, que 
llegaba su plazo horas con horas con la fin del mundo, 
allende del Antecristo, dijo: «Yo vengo á poseer entre las 
cañilas y el fuego. ¡Bien haré yo mi oficio, quemado! El dib 
del juicio, ¿quién hará que me paguen mis gajes las cala­
veras? Por mi viva muchos años el treinta futuro; que 
cuando à él llegue la tanda estará el mundo dando arcadas.» 
El señor los dejó sobreviviéndose y trasmatándose unos a 
otros, y se.fué podrido de ver que se arrempujaban las 
edades hácia el scsculum per i^nem, y que pretendían em­
parejar con Síscuía sacalorum. El que pescó el oficio u-
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<«>ba atónito viéndose con tan larga retahila de herederos; 
fdése tomándose el pulso, y proponiendo de no cenar y 
guardarse de soles. Los demas se miraban como venenos 
eslabonados; y anatematizándose las vidas, se iban levan­
tando achaques, y añadiéndose años, y amenazándose de 
ataúdes, y zahiriéndose la buena disposición, y enfer­
mando de la salud de sus precedentes, y dándose à médi­
cos como á perros.

XXII. Unos hombres que piden prestado, á imitación 
del d¡a que pasó para no volver, discípulos de las arañas 
en cazar la mosca, se estaban en la cama al anochecer por 
tener las carnes á letra vista. Habían gastado entre todos 
en oblea, tinta y pluma y papel ocho reales, que habían 
juntado á escote, y todo lo consumieron en billetes, baci­
nicas de demanda, con nota rematada y cláusulas de ex­
trema necesidad, «por ser negocio de honra, en que les 
iba la vidu;» con el fiador de que <se volvería con toda 
brevedad; que sería echarlos una S y un clavo.» Y-pop 
si faltaba el dinero, remataban con la plegaria que es las 
mil y quinientas do la bribia, diciendo que si no se ha­
llasen con algún contante, se sirviesen de enviar una 
prenda, que los buscarían sobre ella, y se guardaría como 
los ojos de la cara; con su contera de que: «Perdone el 
atrevimiento;» y «que no se avergonzaran á otra persona.» 
Habían, pues, flechado cien papeles destos, rociando de 
estafa todo el lugar. Llevábalos un compañero panza ai 
trote, insigne clamisla, que con una barba de cola de pes­
cado y una capa larga pintaba en platicante de médico. 
Quedó el nido de empreslillones haciendo la cuenta de 
cuánto dinero traería; y sobro sí serian seiscientos ó cua­
trocientos reales, armaron una zalagarda del diablo. Lle­
garon á reñir y à desmentirse sobre lo que se había de ha­
cer de lo que pillasen; y tanto se enfurecieron, que salta­
ron de las camas, con tal dieta de camisas las partes bajas.
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que era más fácil darse de azules que de sopapos. Eetrô 
en este punto la estafeta de los enredos con tufo de í^no 
hay, no tengo, Dios los provea.» Traía las dos manos des­
cubiertas, sin codo manco; señal de desembarazo. Víanse 
las dos barajas de billetes. Quedáronse transidos viendo 
que su fábrica pintaba en solas respuestas de retorno; y 
con prosa falida de voz dijeron: «¿Qué tenemos?» «Que no 
tienen,» respondió el sacatrapos; «enírelénganse vustódes 
en leer, ya que no pueden contar.» Empezaron á abrir bi­
lletes. El primero decía: «No he sentido en mi vida cosa 
tanto como no poder servir á vucsa merced con esta niñe­
ría.» Pues socorriérame y lo sintiera más. El segundo: 
«Señor m¡o, si ayer recibiera su papel de vuesa merced, 
le pudiera servir con mil gustos.» ¡Válgale el diablo por 
ayer, que te andas cada dia tras los embestidores! El ter­
cero: «El tiempo está de manera...» ¡Oh maldito caballero 
almanac! ¿Pídente dinero, y das pronóstico? El cuarto: «No 
siente vuesa merced tanto su necesidad, como yo no po­
der socorrería.» ¿Quién te lo dijo, demonio? ¿Profeta te 
haces, miserable? ¿Cuando te piden, adivinas? No hay mas 
que leer, dijeron lodos; y alzando un zurrido infernal, di­
jeron: «Va es de noche; desquilémonos de lo gastado ro­
yendo las obleas de los sellos, à falta de cena, y junte­
mos estos billetes con otros dos cahízes que tenemos, y 
véndanse à un confitero, que por lo ménos dará por ellos 
cuatro reales para amortajar especias, y encorozar con- 
íiles, y hacer mantellinas al azúcar de las pellas, y calzar 
los bizcochos.» «Esto de pedir prestado, decía bostezando 
el andadero, diez años há que murió súpito: ya no hay qué 
prestar sino paciencia. Por no ver los gestos y garambai­
nas que hacen con las caras los embestidos, puede uno 
uarles lo que les pide; y hecha la cuenta, se gasta más en 
secretaría y troles, que se cobra. Caballeros de la arreba- 
üña, no hay sino ojo avizor.» En esto estaban los pesca­
dores de papel, cuando los cogió la hora-, y dijo el mas
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desenvainado de persona: «Mucho se nos hocen de rogar 
los bienes ajenos, y si aguardamos á que se nos vengan á 
casa, pereceremos en la calle. No es buena ganzúa la ora­
toria, y la prosa se entra por los oidos y no por las faltri­
queras. Dar audiencia al que pide cuartos, es dar al diablo; 
más fácil es tornar que pedir; cuando todos guardan no hay 
que aguardar; lo que conviene es hurtar de boga arran­
cada y con consideración: quiero decir, considerando que 
se ha de hurtar de suerte que haya hurto para el que acusa, 
para el que escribe, para el que prende, para el que pro­
cura, para el que aboga, para el que solicita, para el quo 
juzga, y que sóbre algo; porque donde el hurlo se acaba, 
el verdugo empieza. Amigos, si nos desterraren es mejor 
que si nos enterrasen: los pregones por un oido se entran 
y por otro se salen; si iios sacan ú la vergüenza, es saca 
que no escuece, y yo no sé quién tiene la vergüenza adonde 
nos han de sacar; si nos azotaren, á quien dan no escoge; 
y por lo ménos oye un hombre alabar sus carnes, y en 
apeándose un jubón cubre otro. En el tormento no tene­
mos riesgo los mentirosos, pues toda su tema es que digan 
la verdad, y con kágome sastre se asegura la persona. Ir á 
galeras es servir al rey y volverse lampiños: los galeotes 
son candiles que sirven à falta de velas. Si nos ahorcan, 
que es el ,^nibus term, tal dia hizo un año; y por lo mé­
nos no hay ahorcado que no honre á sus padres, diciendo 
los ignorantes que los deshonran, pues no se oye otra 
cosa, aunque el ahorcado sea un pícaro, sino que es muy 
bien nacido y hijo de buenos padres. Y aunque no sea sino 
por morirse uno dejando de la agalla á la botica y al médico, 
no le está mal la enfermedad de esparto. Caballeros, no hay 
sino manos á la.obra.» No lo hubo dicho, cuando revol- 
'iéndose las sábanas de las camas al cuerpo, y engullién- 
dose el candil en el balsopeto, se descolgaron por una manta 
à la calle desde una ventana, y partieron como rayos à so­
faldar cofres, y retozar pestillos, y manosear faltriquera».
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-XXIIL La imperial Italia, à quien sólo quedó lo au­
gusto del nombre, viendo gastada su monarquía en peda- 
zos, con que añadieron tan diferentes príncipes sus domi­
nios, y ocupada su jurisdicción en remendar señoríos, poca 
antes desarrapados; desengañada de que si pudo con dicha 
quitar ella sola á todos lo que poseían, había sido fácil 
quitaría á ella todos lo que sola les había quitado; hallán­
dose pobre y surnamente ligera, por haber dejado el peso 
de tantas provincias, dió en volatín, y por falla de suelo, 
andaba en la maroma, con admiración de lodo el mundo. 
Fijó los ejes de su cuerda en Roma y en Saboya. Eran au­
ditorio y aplauso España de un lado, y Francia de otro. Es­
taban cuidadosos estos dos grandes reyes, aguardando 
hácia dónde se inclinaba en las mudanzas y vueltas que 
hacía, para si por descuido cayese, recogería cada una. 
Italia, advertida de la prevención del auditorio, para te­
nerse firme y pasear segura tan estrecha senda, lomó por 
bastón la señoría de Venecia en los brazos y equilibrando- 
sus movimientos, hacia saltos y vueltas maravillosas, unas 
veces fingiendo caer hácia España, otras hácia Francia; 
teniendo por entretenimiento la ánsia con que una y oirá 
extendían los brazos á recogería, y siendo fiesta á todos la 
burla que resliluyéndose en su firmeza les hacía. Pues es­
tando entretenidos en esto, cógelos la hora; y el rey de 
Francia, desconfiado de su arrebatiña, para que diese za­
parrazo á su lado empezó á falsear el asiento del eje de la 
maroma, que estaba afirmado en Saboya. El monarca de 
Españá, que lo entendió, le añadía por puntales el Eslado 
de Milan y el reino de Nápoles y á Sicilia. Italia, que an­
daba volando, echó de ver que el bastón de Venecia, que 
Irayéndole en las manos le servía de equilibrio, por otra 
parle la tenía crucificada, le arrojó, y asiéndose á la ma­
roma con las manos, dijo: «Basta de volatín; que mal podré 
volar si los que miran desean que caiga; y quien rae ba- 
.anza y contrapesa me crucifica;» y con sospecha de los
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puntales de Saboya, se pasó á los de Roma, diciendo:' 
«Pues todos me quieren prender, Iglesia me llamo, donde 
si cayere habrá quien me absuelva.» El rey de Francia se 
tué llegando á Roma con piel de cardenal por no ser cono­
cido; empero el rey de España, que penetró la maula de 
disfrazar el monsieur en monseñor, haciéndole al pasar 
cortesía, le obligó á que quitándose el capello, descubriese- 
lo calvino de su cabeza.

XXIV. EI caballo de Nápoles, ú quien algunos han hur­
lado la cebada, otros ayudado á comer la paja, algunos le­
ñan hecho rocín, otros posta azotándole, otros yegua; 
viendo que en poder del duque de Osuna, incomparable 
virey, invencible espitan general, juntó pareja con el fa- . 
móso y leal caballo que es timbre de sus armas, y que le 
enjaezó con las granas de las dos mahonas de Venecia y 
con el tesoro de la nave de Brindis; que le hizo caballo- 
marino con tantas y tan gloriosas batallas navales; que le 
dió verde en Chipre, y de beber en el Tenedo cuando so 
írujo à las ancas la nave poderosa de la Sultana, y de Sa- 
lónique, para que le almohazase, ai capitán de aquellas ga­
leras con su capitana; por lo cual Neptuno le reconoció por 
su primogénito, el que produjo en .competencia de Miner­
va;—acordábase que el grande Girón le habia hecho gastar 
por herraduras Ias medias lunas del turco, y que con ellas 
lueron sus coces sacamuelas de los leones venecianos en 
la prodigiosa batalla sobre Raguza, donde con quince vela» 
les desbarató ochenta, obligándolos á retirarse vergoozo- 
¿amente, con pérdida de muchas galeras y galeazas, y de­
là mayor y mejor parte de la gente. Cuando se acordaba- 
deslos triunfos, se veia sin manta y con mataduras y muer­
mo, que le procedía de plumas de gallina que le echaban 
en el pesebre. Víase ocupado en tirar un coche quien fué 
tan áspero, que nunca supieron (con ser buenos bridones^ 
Jori franceses lencrse encima dél, habiéndolo intentado
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muchas veces. Ocasionóle él miserable estado en que se 
vía Lal Lrisleza y desesperación, que enrurecido, y relin­
chando clarines, y resollando fuego, quiso ser caballo de 
Troya y à corcovos y manotadas asolar la ciudad. Al ruido 
entraron tos sexos de Nà poles, y arrojándole una loga en 
la cara, le taparon los ojos, y con halagos, hablándole Ca­
labrés cerrado, le pusieron maneotas y cabestro. Y eslán- 
dole alando á un aldabón del establo, cógelos la hora; y 
dos de los sexos dijeron que convenia y era más barato dar 
á Roma de una vez el caballo, que cada año una hacanea 
con dote, y quilarse de ruidos, pues según le miraban, se 
podía temer que le matasen de ojo los nepotes. A eslo^ de­
mudados, respondieron los otros que el rey de España le 
aseguraba de tal enfermedad con tres castillos que le tenía 
puestos en la frente por lexon, y que primero le corlarian 
las piernas que verlo servir de muía y escondido en hopa­
landas. Los dos replicaron que parecía lenguaje de herejes 
no querer ser papistas, y que ninguna silla le podia estal­
lan bien como la de San Pedro. A esto dijeron coléricos los 
demas que para que los herejes no hiciesen al Pontífice 
perdér los estribos en aquella silla, convenía que sólo ei 
rey de España se sirviese desle caballo. Unos decían io- 
nete, otros corona; y de una palabra en otra se envedijaron 
de suerte, que si no entra el electo del pueblo, se hacen 
pedazos; el cual, sabiendo dellos la ocasión de la penden­
cia, les dijo: «Este caballo, con ser desbocado, ha tenido 
muchos amos, y las más veces se ha ido él por su pié, que 
dejándose llevar del ronzal. Lo que conviene es guardarle 
con cuidado; que anda en Italia mucha gente de á pié que 
busca bagaje, y cuatreros con botas y espuelas; y el gitano 
trueca borricas que le ha hurlado otras veces, y ahora tiene 
puerta falsa à la estala; y no conviene que le almohace nin­
gún mozo de caballos francés, que le hacen cosquillas en 
logar de limpiarlo; y tanto ojo con los monsiures, que se 
visten manteo y solana para echarle la pierna encima.»
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XXV. Estaban ahorcando dos rufianes por media docena 
de muertes: el uno estaba ya hecho badajo de la ene de 
palo; el otro acababa de senlarsc en el poyo donde se pone 
á caballo el jinete de gaznates. Entre la multitud de gente 
que los miraba, pasando en alcance de unos tabardillos, 
se pararon dos médicos, y viéndolos, empezaron â llorar 
eomo unas criaturas, y con tantas lágrimas, que unos tra­
tantes que estaban junto à ellos los preguntaron si eran 
sus hijos los ajusticiados; â lo cual respondieron que no 
los conocían, empero que sus lágrimas eran de ver morir 
dos hombres sin pagar nada á la facultad. En esto los co­
gió á todos la hora; y columbrando el ahorcado à los mé- 
uicos, dijo: «¡Ah señores dotores! aquí tienen vuestedes 
lugar, si son servidos, pues por los que han muerto mere­
cen el mió, y por lo que saben despachar, el del verdugo. 
Algún entierro ha de haber sin galeno, y tambien presume 
de aforismo el esparto. En lo que tienen encima, y en los 
malos pasos sus muías de vuestedes son escaleras de la 
horca de pelo negro. Tiempo es de verdades. Si yo hu­
biera usado de recela, como de daga, no estuviera aquí, 
aunque hubiera asesinado á cuantos me ven. Una docem^ 
dé misas les pido, pues, les es fácil acomodarías en uno 
de los infinitos codicillos à que dan prisa.»

XXVI. El gran duque de Moscovia, fatigado con la? 
guerras y robos de los tártaros, y con frecuentes invasio­
nes de los turcos, so vió obligado ú imponer nuevos tri­
butos en sus estados y señoríos. Juntó sus favorecidos y 
criados, ministros y consejeros, y el pueblo de su corte, 
y díjoles: «Ya los constaba de la necesidad extrema en 
que le tenían los gastos de sus ejércitos para defenderlos 
de la envidia de sus vecinos y enemigos, y que no podían 
las repúblicas y monarquías inantenerse sin tributos; que 
siempre eran justificados los forzosos y suaves, pues se 
convierten en la defensa de los que los pagan, redimiendo
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la paz y la hacienda y las vidas de todos aquella pequeño 
y casi insensible porción que da cada uno al repartimientOr 
bienquisto por igual y moderado; que él los juntaba para 
su mesmo negocio; que le respondiesen como en remedio 
y comodidad propia.» Hablaron primero los allegados y 
ministros, diciendo que la propuesta era tan santa y ajus­
tada, que ella se era respuesta y concesión; que todo era 
debido á la necesidad del Príncipe y defensa de la patria; 
que así podia arbitrar conforme á su gusto en imponer to­
dos y cualesquier tributos que fuese servido ú sus vasa­
llos, pues cuanto diesen pagaban à su útil y descanso, y 
que cuanto mayores fuesen las cargas, mostraría más la 
grande satisfacion que tenia de su lealtad, honrándolos 
con ella. Oyólos con gusto el Duque, mas no sin sospecha, 
y así mandó que el pueblo le respondiese por sí; el cual, 
en tanto que razonaban los magistrados, había susurra- 
dose en conferencia callada. Eligieron uno que hablase 
por ellos conforme al sentir de todos. Este, saliendo á lu­
gar desembarazado, dijo: «Muy poderoso señor, vuestros 
buenos vasallos por mí os besan con suma reverencia la 
mano por el cuidado que mostráis de su amparo y defensa, 
y como pueblo que en vuestra sujeción nació, y vive con 
amor heredado, confiesan que son vuestros á toda vuestra 
voluntad con ciega obediencia, y os hacen recuerdo que 
su blasón es haberlo mostrado asi en lodo el tiempo de 
vuestro imperio, que Dios prospere. Conocen que su pro­
tección es vuestro cuidado, y que esa congoja os baja de 
príncipe soberano de lodos y en todo, à padre de cada uno; 
amor y benignidad que ineslimablemente aprecian. Saben 
las urgentes y nuevas ocasiones que os acrecientan gastos- 
inexcusables, que por ellos y por vos no podéis evitar, y 
entienden que por vuestra pobreza no los podéis atender. 
Yo en nombre de todos os ofrezco, sin exceptar algo, 
cuanto lodos tienen; empero pongo à vuestro celo dos co­
sas en consideración: la una, que si tomáis todo lo que
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tienen vuestros vasallos, agolaréis el manantial que per» 
péíuamente ha de socorreros à vos y á vuestra sucesión; 
y si vos, señor, los acabais, hacéis lo que temeis que ha­
gan vuestros enemigos, tanto más en vuestro daño, cuanto 
en ellos es dudosa la ruina, y en vos cierta; y quien os 
aconseja que os asoléis porque no os asuelen, ántes es 
munición de vuestros contrarios que consejero vuestro. 
Acordáos del labrador à quien Júpiter, según Isopo, conce­
dió una pájara, que para su alimento le ponia cada dia un 
güevo de oro; el cual, vencido de la codicia, se persuadió 
a que ave que cada dia le daba un huevo de oro, tenía ri­
cas minas de aquel metal en el cuerpo, y que era mejor 
tomárselo todo de una vez que recibirlo continuamente 
poco á poco y como Dios lo había dispuesto. Mató la pá­
jara, y quedó sin ella y sin el huevo de oro. Señor, no ha­
gáis verdad esta que fué fábula en el filósofo; que os ha­
réis fábula de vuestro pueblo. Ser principe de pueblo po­
bre, más es ser pobre y pobreza que principe. El que 
enriquece los súbditos tiene tantos tesoros como vasallos; 
el que los empobrece, otros tantos hospitales y tantos te­
mores como hombres, y ménos hombres que enemigos y 
miedos. La riqueza se puede dejar cuando se quiere, la 
pobreza no. Aquélla pocas veces se quiere dejar, ésta 
Siempre.—La otra es, que debéis considerar que vuestra 
ultimada necesidad presente nace de dos causas: la una, 
de lo mucho que os han robado y usurpado los que os 
asisten; la otra, de las obligaciones que hoy se os añaden. 
No hay duda que aquella es la primera; si es tambien la 
mayor, á vos os loca el averiguado. Repartid, pues, vues­
tro socorro como mejor os pareciere entre restituciones 
de los usurpadores y tributos de los vasallos; y sólo po­
drá quejarse quien os fuere traidor.}) En estas palabras los 
cogió la liaras y ei Duque levanlándose en pié, dijo: «Dén- 
me lo que me falla de lo que tenía, los que me lo han qui- 
*^Jû, y péguenme lo demas que hubiere menéster mis pue-
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blos. Y porque no se dilate, lodos vosotros y los vuestros, 
que desde léjos con la esponja de la intercesión me habei.* 
chupado el patrimonio y tesoro, quedareis solamente con 
lo que irujisles á mi servicio, descontados los sueldos.» 
Fué ten grande y tan universal el gozo de los inferiores, 
viendo la justa y piadosa resolución del Duque, que acla­
mándole augusto, y los más de rodillas, dijeron: «Quere­
mos en agradecimiento, después de servir con lo que nos 
repartieres, pagar olro tanto más, y que esta parle quede 
por servicio perpétua para todas las veces que cobrares lo 
que te lomaren; de que resultará que los codiciosos áutt 
tendrán escrúpulo de recibir lo que les dieres.»

XXVII. Un fullero, con más flores que Mayo en la ba­
raja y más gatos que Enero en las uñas, estaba jugando 
con un tramposo sobre tantos, persuadido de que se pierd a 
más largo que con el dinero delante. Concedíale la trocao- 
y la derecha, y la derecha como la quería, porque reti­
rando las cartas, la derecha se la-volvía zurda y la trocada 
se la cobraba con premio. Las suertes del fullero eran unos 
Apéles en pintar, y las del tramposo boqueaban de tabar­
dillo à puras pintas; las suertes del maúllen siempre eran 
veinte y cuatro, con licencia del cabildo de Sevilla; las del 
tramposo se andaban tras el mediodía sin pasar de la una. 
Pues Cógelos la Aura, y contando el fullero los tantos, dijo: 
«Vuesa merced me debe dos mil reales.» El tramposo res­
pondió, despues de haberíos vuelto á contar, como si pen­
sara pagarlos: «Señor mio, á su ramillete de vuesa merced 
le falta mi flor, que es perder y no pagar. Vuesa merced 
se la añada, y no tendrá que invidiar á Daraja. Haga vuesa 
merced cuenta que ha jugado con un saúco, cuya flor es 
ahorcar bolsas: lo que aquí se ha perdido es el tiempo, qo« 
tampoco lo cobrará vuesa merced como yo.»

XXVin. Los holandeses, que por merced del marpsua
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h lierra en unos andrajos de suelo que la hurlan por de­
trás de unos montones de arena que llaman diques, rebel­
des á Dios en la fe, y á su rey en el vasallaje, amasando su 
discordia en un comercio político, despues de haberse con 
el robo constituido en libertad y soberanía delincuente, y 
crecido en territorio por la traición bien armada y atenta, 
y adquirido con prósperos sucesos opinion belicosa y cau­
dal opulento; presumiendo de hijos primogénitos del Océa­
no, y persuadidos á que el mar, que les dio la tierra que 
cubría para habitación, no les negaría la que le rodeaba,— 
se determinaron, escondiéndole en naves y poblándole de 
cosarios, á pellizcar y roer por diferentes partes el Occi­
dente y el Oriente. Van por oro y plata á nuestras flotas, 
como nuestras flotas van por él á las Indias. Tienen por 
ahorro y atajo tomarlo de quien lo trae, y no sacarlo de 
quien lo cria. Dales más barato los millones el descuido de 
un general ó el descamino de una borrasca, que Ias minas. 
Para esto los ha sido aplauso, confederación y socorro la 
invidia que todos los reyes de Europa tienen á la suprema 
grandeza de la monarquía de España. Animados, pues, con 
tan numerosa asistencia, han establecido tráfago en la In­
dia de Portugal, introduciendo en el Japon su comercio; y 
cayendo y levantando con porfía providente, se han apo­
derado de la mejor parle del Brasil, donde no sólo tienen 
el mando y el palo, como dicen, sino el tabaco y el azú­
car, cuyos ingenios, si no los hacen doctos, los hacen ri­
cos, dejándonos sin ellos rudos y amargos. En este paraje, 
que es garganta de las dos Indias, asisten tarascas coa 
hambre peligrosa de flotas y naves, dando qué pensar á 
Lima y á Potosí (por afirmar la geografla) que pueden paso 
entre paso, sin mojarse los piés, ir à rondar aquellos 
cerros, cuando enfadados de navegar, quieran resbalarse 
por el rió de la Piala, Ó irse, en forma de cáncer mor­
diendo la costa por Buenos-Aires, y fortificarse trampan­
tojos del pasaje. Estábase muy despacio aquel senado de
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hambrones del mundo sobre un globo terrestre y una carta 
de marear, con un compas, brincando climas y puertos, y 
escogiendo provincias ajenas; y el príncipe de Orange con 
unas tijeras en la mano, para encaminar el corte en el 
mapa por el rumbo que determinase su albedrío. En esta 
acción los cogió la hora; y tomándole un viejo ya quebran­
tado de sus años las tijeras, dijo: «Los glotones de provin­
cias siempre han muerto de ahito: no hay peor repleción 
que la de dominios. Los romanos desde el pequeño círculo 
de un surco que no cabía medio celemín de siembra, se 
engulleron todas sus vecindades; y derramando su codicia, 
pusieron à todo el mundo debajo del yugo de su primer 
arado. Y como sea cierto que quien se vierte se desperdi­
cia tanto como se extiende, luégo que tuvieron mucho que 
perder empezaron á perder mucho; porque la ambición 
llega para adquirir más allá de donde alcanza la fuerza 
para conservar. En tanto que fueron pobres conquistaron 
á los ricos; los cuales, haciéndolos ricos y quedando po­
bres con las mismas costumbres de la pobreza, pegándples 
las del oro y las de los deleites, los destruyeron, y con las 
riquezas que les dieron tomaron de ellos venganza. Cala­
veras son que nos amonestan los asirios, los griegos y los 
romanos: más nos convienen los cadáveres de sus monar­
quías por escarmiento que por imitación. Cuanto más qui­
siéremos encaramar nuestro poco peso, y llegarle en la 
romana del poder á la grao carga que se quiere contrastar, 
tanto ménos valor tendremos; y cuanto más le retiráremos 
en ella, nuestra pequeña porción sola contrastará los in­
mensos quintales que equilibra; y si á nuestra última línea 
los retiráremos, uno nuestro valdrá mil. Trajano Socaliño 
upunló este secreto en el peso de su Piedra del^^arattgon: 
verificándose en la monarquía de España, de quien preten­
demos quitar peso, que juntándole al nuestro, nos le des- 
minuia con el aumento. Hacemos libres de sujetos fué pro* 
digio; conservar este prodigio es ocupación para que nos
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tabemos menester todos. Francia y Íngalaterra, que nos 
han ayudado á limar á España de su señorío la parte con 
que las era formidable vecino, por la propia razón no con­
sentirán que nos aumentemos en señorío que puedan te­
mer. La segur que se añade con todo lo que corta del ár­
bol, nadie la tendrá por instrumento, sino por estorbo. 
Consentimos han en tanto que tuviéremos necesidad de­
llos; y en presumiendo de que ellos la tienen de nosotros* 
atenderán á nuestra mortificación y ruina. El que al pobrb 
que dió limosna le ve rico, Ó cobra dél ó le pide. Nada 
adquirimos de nuevo que no quieran para si los principes 
que nos lo ven adquirir; y por vecino, al paso que despre­
cian al que pierde, temen al que gana; y nosotros despar­
ramándonos, somos estratagema del rey de España contre 
nosotros, pues cuando él por dividimos y enfiaquecernos 
dejara perder adrede las tierras que le tomamos, era treta 
y no pérdida; y nunca más fácilmente podrá quitamos lo 
que tenemos, que cuando más nos hubiere dejado tornar 
de lo que tiene tan léjos de sí como de nosotros. Con el 
Brasil ántes se desangra y despuebla^ Holanda, que so 
crece. Ladrones somos: basta no restituir lo hurtado, sin 
hurlar siempre: ejercicio con que ántes se llega á la horca 
que al trono.» El principe de Orange, enfadado y cobrando 
las tijeras, dijo: «Si Roma se perdió, Venecia se conserva 
y fué cicatera de lugares al principio como nosotros. La 
horca que dices, más se usa en los desdichados que en los 
ladrones, y en el mundo el ladrón grande condena al chico. 
Quien corla bolsas, siempre es ladrón; quien hurta provin­
cias y reinos, siempre fué rey. El derecho de los monarcas 
se abrevia en viva quien vence. Engendrarse los unos de la 
corrupción de los otros es natural, y no violento: causa es 
quien se corrompe de quien se engendra. El cadáver no so 
queja de los gusanos que le comen, porque él los cria: 
cada uno mire que no se corrompa, porque será padre de 
sus gusanos. Todo se acaba, y más presto lo poco que lo
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mucho. Cuando nos tenga miedo quien nos tuvo Iáslim8> 
tendremos lástima á quien nos tuvo miedo; que es buen 
trueque. Seamos, si podemos, lo que son los que fueron lo 
que somos. Todo lo que has apuntado es bueno no lo se* 
pan el rey de Ingalalerra y Francia; y acuérdalo adelante, 
que al empezar es estorbo lo que en el mayor aumento es 
consejo.» Y diciendo y haciendo, echó la tijera á diestro y 
à siniestro, trasquilando costas y golfos; y de las cercena­
duras del mundo se fabricó una corona, y se erigió en ma­
jestad de cartón.

XXIX. El gran duque de Florencia, que por cuatro le­
tras más ó ménos del titulo de gran es malquisto de todos 
los otros potentados, estaba cerrado en un carnario con un 
criado, de quien Saba la comunicación más reservada. 
Conferían la grandeza de sus ciudades y la hermosura de 
su estado, el comercio de Ligorna y las vilorias de sus­
galeras. Pasaron al grande esplendor con que su sangre se 
había mezclado con todos los monarcas y reyes de Europa 
en los repetidos casamientos con Francia, pues por la línea 
materna eran sus descendientes los Reyes Católicos, el 
Cristianísimo, y el de la Gran Bretaña. En este cómputo los 
cogió la hora; y arrebatado deUa el criado, dijo: «Señor, 
vuesa alteza de ciudadano vino á principe: ^/emento homo. 
En tanto que se trató como potentado fué el más rico; hoy, 
que se trata como suegro de reyes y yerno de emperador, 
‘palvis es; y si le alcanza la dicha de suegro con Francia, y 
las maldiciones de casamentero, in pulverem reverteris. El 
estado es fértilísimo, las ciudades opulentas, los puertos 
ricos, las galeras fortunadas, los parentescos grandes, el 
dominio por todas razones real; empero ahora be visto en 
él notables manchas, que le desaliñan y desautorizan, y 
son estas: la memoria que conservan los vasallos de 411e 
fueron compañeros; la república de Luca, que cayó de me­
dio á medio de todo; los presidios de Toscana, que el rey
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tí.e España tiene; y el ffran sobre dugong, por la emulación 
de los vecinos.» El Duque, que en algunas cosas destas no 
había reparado, dijo: «¿Qué modo tendré para sacarme es­
tas manchas?» Replicó el criado: «Sacarías según están re­
concentradas es imposible sin cortar el pedazo; y es mal 
remedio, porque es mejor andar manchado que roto. Y sí 
las manchas que digo se sacan con el pedazo, no le que­
dará pedazo á vuesa alteza, y vuesa alteza quedará hecho 
pedazos; estas son manchas de tal calidad, que se limpian 
con meierse más adentro, y no con saearse. Use vuesa' 
alteza de la saliva en ayunas para esto, y vaya chupando 
para sí poco á poco. Y lo que gasta en dotes de reinas, 
gástelo en tapar los oidos á los atentos, porque no le sien­
tan chupar.!

XXX. Ul alquimista hecho pizcas, que parecía se había' 
dislilado sus carnes y calcinado sus vestidos, estaba en­
garrafado de un miserable á la puerta de uno que vendía 
carbón. Decíale; «Yo soy fiiósofó espagírieo, alquimista: 
con la gracia de Dios he alcanzado el secreto de la piedra 
fllosofal, medicina de vida, y transmutación transcendente, 
mñnitamente multiplicable; con cuyos polvos haciendo pro­
yección, vuelvo en oro de más quilates y virtud que el na­
tural, el azogue, el hierro, el plomo, el estaño y la plata, 
llago oro de yerbas, de las cáscaras de güevos, de cabe­
llos, de sangre humana, de la orina y de la basura: esto en 
pocos dias y con ménos costa. No oso descubrirme á na- 
die, porque si se supiese, los príncipes me engullirian en 
«na cárcel, para ahorrar los viajes de las Indias y poder 
dar dos higas á las minas y al Oriente, Sé que vuesa mer­
ced es persona cuerda, principal y virtuosa; y he determi­
nado ílarle secreto tan importante y admirable: con que en 
pocos dias no sabrá qué hacer de los millones.» Oíale el 
mezquino con una atención canina y lacerada, y tan en­
cendido en codicia con la turbamulta de millones, que le
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tecleaban los dedos en ademan de contar. Habiale crecido 
tanto el ojo, que no le cabía en la cara. Tenía ya entre M 
condenadas à barras de oro las sartenes, asadores, y ca.- 
deros y candiles. Preguntóle que cuánto sería menester 
para hacer la obra. El alquimista dijo que casi nada: que 
con solos seiscientos reales había para crecer y platificar 
todo el universo mundo, y que lo más se había de gastar 
en alambiques y crisoles; porque el elixir que era el alma 
vivificante del oro no costaba nada, y era cosa que se ha­
llaba de balde en todas parles; y que no se habia de gastar 
un cuarto en carbón, porque con cal y estiércol lo subli­
maba y digería y separaba y retíficaba y circulaba; que 
aquello no era hablar, sino que delante dél y en su casa lo 
baria; y que sólo le encargaba el secreto. Estaba oyendo 
este embuste ol carbonero, dado à los demonios de que 
habia dicho no habia de gastar carbón. Pues cógelos la 
Aiwa, y embistiendo (afeitado con cisco y oliendo á pasti­
llas de diablo) con el alquimista, le dijo: «Vagamundo, pi­
caro, sollastre, ¿para qué estás dando papilla de oro á eso 
buen hombre?» El alquimista, revestido de furias, respon^ 
dió que mentía; y entre el mentís y un sopapo que le di 
el carbonero no cupiera un cabello. Armóse una pelaza en ­
tre los dos, de suerte que à cachetes el alquimista oslaba 
hecho alambique de sangre de narices. No los podía des­
partir el miserable, que dél miedo del tufo y de la tizne, 
no se osaba meter en medio. Andaban tan mezclados, que 
ya no se sabía cuál era el carbonero ni quién habia pegado 
la tizne al otro. La gente que pasaba los despartió: queda­
ron tales, que parecían bolas de lámpara, ó que venían do 
visilarse con tijeras de despavilar. Decía el carbonero: 
«Oro dice el pringón que hará de la basura y del bierio 
viejo, ¡y está vestido do torcidas de candiles, y fardado de 
daca la mataf Yo conozco â éstos, porque á otro vecino 
mió engañó otro tragamallas, y en solo carbón le hizo gav­
iar en dos meses en mi casa mil ducados, diciendo que
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fiaría oro, y sólo hizo humo y ceniza, y al cabo le robó 
cuanto tenía.» «Perro, replicó el alquimista, yo haré lo que 
tligo; y pues tú haces oro y plata del carbón v de los can­
tazos que vendes por tizos, y de la tierra y basura con que 
lo polvoreas, y de las maulas de la romana, ¿per qué yo 
con la Arte ma^na, con Arnaldo, Géber y Avicena, Morieno, 
Roger, Hérmes, Theofrasto, Vlstadio, Evónymo, Crollio. 
Libavio y la Tabla smaragdina de Hérmes, no he de hacer 
ero?» El carbonero replicó todo engrifado: «Porque todos 
esos autores le hacen á ti loco; y tú ú quien te cree, po­
bre. Y yo vendo el carbón, y tú le quemas: por lo cual yo 
le hago plata y oro, y tú hollín. Y la piedra filosofal verda­
dera es comprar barato y vender caro, y váyanse noramala 
todos esos Fulanos y Zutanos que nombras; que yo de me­
jor gana gastara mi carbón en quemuríe empapelado con 
sus obras que en venderle. Y vuesa merced haga cuenta 
que hoy ha nacido su dinero; y si quiere tener más, el trato 
es garañón de la moneda, que empreña al doblon, y le hace 
parir otro cada mes. Y si está enfadado con sus talegos, 
vácielos en una necesaria; y cuando se arrepienta, los sa­
cará con más facilidad y más limpieza que de los fuelles y 
hornillos deste maldito, que siendo mina de arrapiezos, se 
hace Indias de hoz y de coz, y amaga de Potosí.»

XXXl. Venían tres franceses por las montañas de Viz­
caya á España: el uno con un carretoncillo de amolar tije­
ras y cuchillos por babador; el otro con dos corcovas de 
fuelles y ratoneras; y el tercero con un cajón de peines y 
alfileres. Topólos en lo más agrio de una cuesta descan­
sando, un español que pasaba á Francia á pié con su capa 
ai hombro. Sentáronse à descansar á la sombra de unos 
árboles; trabaron conversación: oíanse tejidos el kui man- 
sinr con el pesia ial, y el per ma fw con el nalo á erisio. 
Preguntado por ellos el español dónde iba, respondió que 
á Francia, huyendo por no dar en manos de la justicia.

MCD 2022-L5



380 OUEVEDO.

que le perseguía por algunas travesuras; que de allí pasa» 
ria á Flándcs à desenojar los jueces y desquitar su opinion, 
sirviendo á su rey; porque los españoles no sabían servir 
à otra persona en saliendo de su tierra. Preguntado cómo 
no llevaba oflcio ni ejercicio para sustentarse en camino- 
tan largo, dijo que el oficio de los españoles era la guerra, 
y que los hombres dé bien pobres pedían prestado ó li­
mosna para caminar, y los ruines lo hurlaban, como los 
que lo son en todas las naciones; y anadió que se admw 
raba del trabajo con que ellos caminaban desde Francia 
por tierras extrañas y partes tan ásperas y montuosas, 
con mercancía, á riesgo de dar en manos de salteadores. 
Pidióles refiriesen qué ocasión los echaba de su tierra, y 
qué ganancia se podían prometer de aquellos trastos con 
que venían brumados, espantando con la vision muías y 
rocines, y dando qué pensar à los caminantes desde léjos. 
El amolador, que hablaba el castellano ménos zabucado de 
gabacho, dijo: «Nosotros somos genlilhombres malconten­
tos del rey de Francia; hémooos perdido en los rumores, 
y yo be perdido más por haber hecho 1res viajes á España, 
donde con este carretoncillo y esta muela sola he mascado- 
á Castilla mucho y grande número de pistolas, que vos­
otros llamáis doblones.» Acedósele al español todo el ges­
to, y dijo: «Arrebócese su sanar de lamparones el rey de 
Francia si sufre por malcontentos mercan fuelles y peines 
y alfileres, y amoladores.yy Replicó el del carretón: «Vos­
otros debeis mirar á los amoladores de tijeras como à flota 
terrestre, con que varaos amolando y aguzando más ^'^®®* 
tras barras de oro que vuestros cuchillos. Mirad bien à la 
cara à ese Cantarillo quebrado, que se orina con estan- 
purria; que él nos ahorra, para traer la plata, de la tabaola 
üel Océano y de los peligros de una borrasca; y con una 
rueda, de velas y pilotos. Y con este' edificio de cuairo 
trancas y esta piedra de amolar, y con los peines y alfile­
res derramados por todos los reinos, aguzamos, pemamo»
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y sangramos poco á poco las venas do las Indias. Y habéis 
de persuadiros que no es el menor miembro del tesoro de 
Francia el que cazan las ratoneras y el que soplan los fue­
lles.» «Voto á Dios, dijo el español, que sin saber yo eso, 
echaba de ver que con los fuelles nos llevábades el dinero 
en el aire, y que Ias ratoneras ántes llenaban vuestros ga­
tos que disminuían nuestros ratones. Y he advertido que 
después que vosotros vendéis fuelles, se gasta más carbón 
y se cuecen ménos las ollas; y que después que vendéis 
ratoneras, nos comemos de ratoneras y de ratones; y que 
despues que amoláis cuchillos, se nos toman, y se nos 
gastan y se nos mellan, y se nos embotan las herramien­
tas; y que amolando cuchillos, los gastáis y echáis á per­
der, para que siempre tengamos necesidad de compraros 
los que vendéis. Y ahora veo que los franceses sois los 
piojos que comen á España por todas partes, y que venís 
5 ella en figura de bocas abiertas, con dientes de peines y 
y muelas de aguzar; y creo que su comezón no se remedia 
con rascarse, sino que ántes crece, haciéndose pedazos 
con sus propios dedos. Yo espero en Dios he de volver 
presto, y he de advertir que no tiene otro remedio su co- 
mezon sino espulgarse de vosotros y condenaros ú muerte 
de uñas. Pues ¿qué diré de los peines, pues con ellos nos 
habéis introducido las calvas, porque tuviésemos algo de 
Calvino sobre nuestras cabezas? Yo haré que España sepa 
estimar sus ratones y su caspa y su moho, para que vais 
à los infiernos á gastar fuelles y ratoneras.» En esto los 
cogió la kora, y desalinándole la cólera, dijo: «Los demo­
nios me están retentando de mataros á puñaladas, y aber- 
nardarme, y hacer Roncesvalles estos montes.» Los bu- 
gres, viéndole demudado y colérico, se levantaron con un 
zurrido monsiur, hablando galalonés, pronunciando ei 
»ío«<íí!í en tropa, y la palabra coquin. En mal punto la di­
jeron, que el español, arrancando la daga y arremetiendo 
al amolador, le obligó á soltar el carretoncillo, el cual con
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el golpe empezó á rodar por aquellas peñas abajo, hacién- 
dose andrajos. En tanto, por un lado el de las ratoneras te 
tiró un fuelle; mas embistiendo con él á puñaladas, se los 
hizo flautas, y astillas las ratoneras. El de los peines y alfi­
leres, dejando el cajón en el suelo, tomó pedrisco. Empe­
zaron lodos tres contra el pobre español, y él contra todos 
tres, à descorlezarso á pedradas: munición que â todo? 
sobra en aquel sitio, áun para tropezar. De miedo de la 
daga, tiraban los gabachos desde léjos. El español, que so 
reparaba con la capa, dió un puntapié al cajón de alfileres, 
el cual à tres calabazadas que rodando se dió en unas pe­
ñas, empezó á sembrar peines y alfileres, y viéndcle dis­
parar púas de azófar, hecho erizo de madera, dijo: «Y» 
empiezo á servir á mi rey;» y viendo llegar pasajeros de 
à muía que los despartieron, les pidió le diesen fe de aque­
lla viloria que à fuer de espulgo había tenido contra las 
comezones de España. Riéronse los caminantes sabida la 
causa; y llevándose al español á las ancas de una muía, 
dejaron á los franceses ocupados en dar tapabocas á los 
fuelles, y bizmar las ratoneras, y remendar el carretón, y 
buscar los alfileres, que se habian sembrado por aquellos 
cerros. El español desde léjos, yendo caminando, les dijo 
á gritos: «Gabachos, si son malcontentos en su tierra,, 
agradézcanme el no dejar de ser quien son en la mia.»

XXXII. La serenísima república de Venecia, que por sa 
gran seso y prudencia en el cuerpo de Europa hace oficio 
ce cerebro, miembro donde reside la corle del juicio, se 
juntó en la grande sala á consejo pleno. Estaba aquel con­
sistorio encordado de diferentes voces, graves y leves, eu 
viejos y en mozos; unos doctos por las noticias, otros por 
las experiencias: instrumento tan bien templado y de tan 
rara armonía, que al són suyo hacen mudanzas lodos los 
señores del mundo. El Dux, príncipe coronado de aquella- 
poderosa libertad, estaba en solio eminente con 1res con-
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fejeros por banda: de Ja una parte un capo de cuarenta, de 
la otra dos. Asistían próximos los secretarios que cuentan 
las boletas, y en sus lugares en pié los ministros que las 
llevan. El silencio desaparecía á los oidos de tan grande 
concurso, excediendo de tal manera al de un lugar desier­
to, que se persuadían los ojos era auditorio de escultura: 
tan sin voz estaban los achaques en los ancianos v el or­
gullo en los mancebos. Rompiendo esta atención, dijo: «La 
milicia introduce la discordia, y la disimulación hace bien­
quisto al que siembra la cizaña del propio que la padece. 
A nosotros nos ha dado la paz y las vitorias la guerra que^ 
habemos ocasionado á los amigos; no la que hemos hecho 
á los contrarios. Seremos libres en tanto que ocupáremos 
a los demas en caulivarse. Nuestra luz nace de la disen­
sión: somos discípulos de la centella que nace de la con­
tienda del pedernal y del eslabón. Cuanto más se aporrean 
y más se descalabran los monarcas, más nos encendemos 
en resplandores. Italia, despues que falleció, es á la ma­
nera de una doncella rica y hermosa que, por haber 
muerto sus padres, quedó en poder de tutores y testamen- 
lanos con deseo de casarse; empero los testamentarios, 
como cada uno se ha quedado con un pedazo, por no resti­
tuiría su dote y quedarse con lo que tienen en su poder, 
unos se la niegan y afean al rey de España, que la 
pretende; otros al rey de Francia, que la pide; poniendo 
en los mandos las faltas que estudian en si. Estos tutores 
tramposos son los potentados, y entre ellos no se puede 
negar que nosotros no la hemos arrebatado grande parte 
de su patrimonio. Hoy aprietan la dificultad por casarse 
con ella estos dos pretensores. Del rey de Francia nos he­
mos valido para trampear esta novia al rey Católico, que 
por la vecindad de Milan y Nápoles la hace señas, y regis­
tra desde sus ventanas las suyas. El rey Cristianísimo, qua 
por estar léjos no la podia rondar ni ver, y se valia de pa­
peles, hoy con las tercerías de Saboya y Mantua y Parma^
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y UfteAndose â Pifiaroî, la acecka y galantea, nos obliga ô 
que se la trampeemos à él. Esto es fácil, porque los fran­
ceses eoa méíios trabajo se arrojan que se traen; con su fu­
ria echan á los otros, y con su codicia á sí mismos. Em­
pero conviene que se disponga esta zancadilla de suerte 
que, haciendo efectos de divorcio, cobremos caricias de 
casamenteros. Derramada tiene la atención el rey Cristianí­
simo y delincuente la codicia en Lorena, y peligrosas en 
Alemania las armas, pobres sus vasallos. Tiene desacredi­
tada la seguridad en el mundo: por esto temerosos en Ita­
lia los confidentes. Entradas son que no apurarán nuestra 
sutileza para lograrías, pues su propio ruido disimulara 
nuestros pasos. No hemos menester gastar sospecha en los 
que se han fiado dél; que sus arrepentimientos nos la ahor­
ran. Lo que me parece es que con alenlarle á que prosigo* 
en los hervores de su ambicioso y crédulo desvanecimien­
to, conquistaremos al rey de los franceses con LuiS XIIL 
El esfuerzo último se ha de poner en conservar y crecer en 
su gracia à su privado. Este, que le quita cuanto se añade, 
ie disminuye el peso que crece. Miéntras el vasallo fuere 
señor de su rey, y el rey vasallo de su criado, aquél sera 
aborrecido por traidor, y éste despreciado por vil. Para de­
cir MMcra el rey en público, no sólo sin castigo sino con 
premio, se consigue con decir viva el privado. No sé si le 
filé más aciago â su padre Francisco Revellac que à él Ri- 
clielieu; lo que sé es que entre los dos le han dejado huér- 
lano: aquél sin padre, éste sin madre. Dure Armando, que 
es como la enfermedad, que durando acaba ú se acaba. Por 
muy importante juzgo el pensar sobre la sucesión del rey 
Cristianísimo, la cual no se espera en descendientes; ántes 
que vuelva à su hermano, cuyo natural da buenas prome­
sas á nuestro acecho. Es fuego que podremos derramar á 
soplos, y de tal condición, que se atiza á sí mismo; hom­
bre quejoso del bien que recibe; por lo que tiene desobli­
gado al rey de España, y atesorada discordia, que podremos
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«Dcaminar como nos convenga. Francia está sospechosa 
con la descendencia real que el privado se achaca con ge­
nealogías compradas, y temerosa de ver agolados todos 
los cargos en su familia, y todas las fuerzas en poder de 
eus cómplices. Esles recuerdo Momoranci degollado, y tan­
tos grandes señores y ministros ó en destierro ó en des­
precio. Sospechan que en la sucesión ha de haber rebatiña, 
y no herencia. Las cosas de Alemania no admiten cura con 
el Palatino desposeído, y con el de Lorena, y los desinios 
del duque de Sajonia, y los protestantes por el imperio con­
tra la casa de Austria. Italia está al parecer imposibilitada 
de paz por los presidios que los franceses tienen en ella. 
Al rey de España sobran ocupaciones y gastos con los ho­
landeses, que eii Flandes le han tomado lo que tenía, y lo 
quieren tornar lo que tiene; que se han apoderado en la me­
jor y mayor parle del Brasil, del palo, tabaco y azúcar, con 
que se aseguran flota; que se han fortiflcado en una isla do 
las de barlovento. Juntase á esto el cuidado de mantener 
al Emperador, la oposición á los franceses por el Estado do 
Milan. Nosotros, como las pesas en el reloj de faUriquerf, 
hemos de mover cada hora y cada punto estas roanos, sin 
ser vistos ni oidos, derramando el ruido à los otros, sin 
cesar ni volver atras. Nuestra razón de estado es vidriero, 
que con el soplo de las formas y hechuras á las cosas, y de 
do que sembramos en la tierra á fuerza de fuego, fabrica­
mos hielo.» En esto los cogió la Aora, que apoderándose 
del capricho de un republicon de los Capidiecki, le hizo 
razonar de esta manera: «Venecia es el mismo Pilátos. 
Pruébolo. Condenó al Justo y lavó sus manos: erpo. Pilá- 
los soltó á Barrabas, que era la sedición, y aprisionó á la 
paz, que era Jesús: iffiiur. Pilatos, constante (digo perti- 
«az) dijo: Lo que escribí, escribí: tenent conse^uentin. Pila­
tos entregó la salud y la paz del mundo á los alborotadorc.* 
para que la crucificasen, non potest neffari.x Alborotóso 
todo el consistorio en voces; el Dux, con acuerdo de mu-
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chos y de los semblantes de todos, mandó poner en prisión 
lies al republicon, y que se averiguase bien su genealogía, 
que sin duda por alguna parte decendia de alguno que 
üecendia de otro, que tenía amistad con alguno que era 
conocido de alguno, que procedía de quien tuviese algo 

de español.

XXXIII. Juntó el preclaro é ilustrísimo dux de Génova 
lodo aquel excelentísimo Senado para oir al embajador del 
rey Cristianísimo, el cual razonó desta manera: «Serenísi­
ma República, el Rey mi señor, que siempre ha tenido las 
libertades de Italia en igual precio que la majestad de su 
corona, asistiendo à su conservación con lodo su poderío, 
celoso de vuestra paz, sin pretender otro aumento que el 
de los príncipes que en ella en division concorde poseen 
la mejor y más hermosa parte del mundo,—hoy me manda 
que en su nombre os haga recuerdo de que. como muy 
ubedienle hijo de la Iglesia romana y seguro vecino de 
lodos loa potentados, desea justificar sus acciones eo' 
vuestros oidos, y desempeñar para con todos su alecto y 
benevolencia. Mejor sabéis vosotros lo que padecéis, que 
nosotros lo quo oímos y vemos desde léjos. Muchos ano 
han pasado por vosotros en guerras continuadas, introdu­
cidas por las desavenencias del duque de Saboya, cuyos 
confines siempre os fueron sospechosos y

* cuales se opuso el rey Católico con nombre de árbitro. 
Habéis visto los campos anegados en sangre y horribles 
con cuerpos muertos; las ciudades asoladas por sitios y 
por asaltos; el país robado por los alojamientos; en vues­
tras tierras los alemanes, gente feroz: número a quien 
•acompaña en las almas la heregía, en los cuerpos la ham 
bre y la peste. No hallará vuestra advertencia culpado ai 
bey mi señor en alguna de estas calamidades, pues sola­
mente ha asistido al socorro de la parte más flaca, no c 
tutento oe que venciendo se aumentase, sino de que
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fendiéndose no dejase aumentar al contrario, para que el 
derecho de cada uno quedase sin ofensa y justificado; y el 
Monferrato, que ha sido vientre deslas discusiones, no 
fuese premio de alguna codicia. Con este fin ha sustentado 
grandes ejércitos, y alguna vez acompaSádolos en perso­
na, venciendo las fortificaciones del invierno en los Alpes, 
por abrir la puerta á vuestros socorros, volviendo triun­
fante con solo este útil. Hoy, que parece estar furioso el 
mundo, y que vuestra asistencia le ha solicitado odios po­
derosos en todas partes, se promete que esta serenísima 
República le tendrá por tan buen amigo en sus puertos 
como al Rey de España, cuando con mantener con los dos 
neutralidad mostrará que conoce el santo celo del Rey mi 
señor, y la justificación de sus armas.» El Dux, viendo que 
el monsiur habia dado fin á su propuesta, respondió: 
«Damos gracias á Dios, que en asistir con amor y reve­
rencia al rey Cristianísimo no tenemos qué ofrecer sino la 
continuación de lo que hasta el dia de boy se ha hecho. 
Hemos oido en vuestras palabras lo que hemos visto: fácil 
es persuadir á los testigos. Y si bien pudiera turbar nues­
tra confianza el haber abrigado vuestro Rey con los socor­
ros de la Digera las discordias con que la alteza de Saboya 
pretendió destruir ó molestar esta República (que á no so­
correría el rey Católico, se viera en confusion); y asimis­
mo pudiera escarmentaría el haber apoderádose las armas 
francesas de Susa y PiSarol y el Casal en Italia, á imitación 
del que en achaque de meter paz en una pendencia se va 
con las capas de los que riñen; acrecentando con horror 
esta sospecha el haber la majestad Cristianísima hecho :l 
duque de Lorena la vencindad del humo, que le echó de s» 
casa llorando;—empero nosotros, no reparando en los 
semblantes destas acciones, somos y seremos siempre los 
más afectos á su corona. Esto cuanto dieren lugar las gran • 
des obligaciones que ésta Señoría y todos sus particulares 
tieneñ, y conocen al monarca de las Escapas, en cuyo 00-
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der estamos defendidos, con cuya grandeza ricos, en cuy? 
verdad y religion descansamos seguros. Y asi, para resul- 
ver el punto de la neutralidad que se nos pide, es justo se 
llamen à este consejo todos los repúblicos, en cuyo caudal 
está la negociación.» Pareció bien al Embajador y al Sena* 
do. F*ué persona grave á llamarlos, con órden les dijese á 
qué fin, y que viniesen luégo. Fué el diputado, y llegando 
a Banchi, donde los halló juntos, les dió su embajada y la 
razón deUa. En esto los cogió á todos la kora; ^ demu­
dándose los nobilísimos ginoveses, dijeron al magnífico, 
que respondiese al serenísimo Dux, que «habiendo enten­
dido la propuesta del rey de Francia, y queriendo ir à obe­
decer su mandato, se les habian pegado de suerte los 
asientos de España, que no so podian levantar. Y que fue­
ran con los asientos arrastrando; mas no era posible ar­
rancarlos, por estar clavados en Nápoles y Sieiba, y w- 
machados con los juros de España. Que advertían á su 
Serenidad que el rey de Francia caminaba como galeoh, 
con las espaldas vueltas hácia donde quiere ir derecUt 
til-ando para sí; y que abra los ojos: que aquella majestad 
ha sido inquisidor contra herejes, y hoy es hereje contra 
inquisidores.» Volvió el magnífico, y dió en alta voz esta 
respuesta. Quedó monsiur amostazado y confuso, con 
bullicio mal atacado, arrebañando una capa de estatura de 
.mantellina, con cuello de garnacha. El Dux, por alargarle 
la saña, le dijo: «Decid al rey Cristianísimo que ya que esta 
República no puede servirle en lo que pide, le ofrece, si 
prosiguiere en venir á Italia, un aniversario perpétue en 
altar de alma por los franceses que muriendo acompaña­
ren á los que hicieron cimenterio el bosque de Pavía, em­
pedrándole de calaveras; y de hacer á su Majestad la costa 
lodo el tiempo que estuviere preso en el estado de Milan, 
y desde luégo le ofrecemos para su rescate cien mil duca­
dos; y vos lleváos «a historia del emperador Cárlos 
para entreleneros en el camino, y servirá de iUnorario â
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vuestro grao rey.» El raonsiur, ciego de cólera, dijo: 
«Vosotros habéis hablado como buenos y leales vasallos 
del rey Católico, á quien los propios asientos que me nie­
gan la neutralidad han hecho gallegos de allende y ultra­
marinos.»

XXXIV. Los alemanes, herejes y protestantes, en quie­
nes son tantas las herejías como los hombres, que se gas­
tan en alimentar la tiranía de los suecos, las traiciones del 
duque de Sajonia, marqués de Brandenburg y Landtgrave 
de Ilessen; hailándose corrompidos de mal francés, trata­
ron de curarse de una vez, viendo que los sudores de tan­
tos trabajos no habían aprovechado, ni las unciones que 
con ungüento de azogue los dieron en la estufa de Nort- 
Unguen, ni las copiosas sangrías, usqw ad animi áeli~ 
quium, de tantas rotas. Juntaron lodos los mejores médi­
cos racionales y espagíricos que hallaron, y haciéndofes 
relación de sus achaques, les pidieron remedio eficaz. Al­
gunos fueron de parecer que la medicina era purgarlos de 
lodos los humores franceses que tenían en los huesos, 
otros, afirmando que el mal estaba en las cabezas, orde­
naron evacuaciones, descargándolas de opiniones crasas, 
con el tetrágono de Hipócrates, tan celebrado de Galeno, 
A que corresponde el tabaco en humo en la forma. Otros, 
supersticiosos y dados á las arles secretas, afirmaron que 
lo que padecían no eran enfermedades naturales, sino de­
monios que los agitaban, y que como endemoniados nece­
sitaban de exorcismos y conjuros. En esta discordia estu­
diosa estaban cuando los cogió la &ora\ y alzando la voz un 
médico de Praga, dijo: «Los alemanes no tienen en su en­
fermedad remedio, porque sus dolencias y achaques sola­
mente se curan con la dieia; y en tanto que estuvieren 
abiertas las tabernas de Lutero y Calvino, y ellos tuvieren 
gaznates y sed, y no se abstuvieren de los bodegones y 
burdeles de Francia, no tendrán la dieta de que necesitan.»
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XXXV. El Gran Señor, que asi se llama el empera 

de los turcos, monarca, por los embustes de Mahom», en 
la mayor grandeza unida que se conoce, ™"^ J“ . 
lodos los cadis, capitanes, beyes y visires de su Puerta, 
que llama excelsa, y con ellos todos los morabitos y per 
sonas de cargos preeminentes, capitanes generales y ba- 
iies lodos, 6 la mayor parte, renegados; y asimismo los 
Svos c isti.nos que en perpétue cautiverio padeces 
Xie viva en las torres de Constantinopla, sm esperanza 

de rescate, por la presunción de aquella soberbia majes- 
Vid, que tiene por indecente el precio por esclavos, y por 
plebeya la celestial virtud de la misericordia. Fué por este 
grandi el concurso y mayor la suspension de todos viends 
un acto en aquella forma, sin ejemplar en la Jj
los más ancianos. El Gran Señor, que juzga a desautoridad 
que sus vasallos oigan su voz y traten su persona áun con 
los ojos, estando en trono sublime, cubierto con velw que 
sólo daban paso confuso à la vista, hizo seña muda pa r. 
que oyesen á un morisco de los expulsos de España las ny- 
védades à que.procuraba persuadirle. El morisco, poslracfl- 
en el suelo ú los piés del Emperador tirano, en adoracicr. 
sacrílega, y volviéndose á levantar; dijo: «Los verdadereir 
y constantes mahometanos, que en larga y trabajosa caí- 
lividad en España por largas edades abrigamos oculta eu 
nuestros corazones la ley del profeta descendiente de 
A-^ar reconocidos à la benignidad con que el lodo podc- 
roso monarca del mundo, gran señor de los turcos, nos 
consintió lastimosas reliquias de expulsion dolorosa, he­
mos determinado hacer á su grandeza y majestad algún 
considerable servicio, valiéndonos de la noticia que truj.- 
mos, por falla del caudal que con el despojo nos dejó nu­
méro inútil. Y para que se consiga proponemos que, pin a 
gloria desta nación, y el premio de los invencibles capil - 
nes y heves en las memorias de sus hazañas, conviene, » 

■ imitación de Grecia y Roma y España, dolar universidades
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Î estudios, señalar premios à las letras, pues por ellas, ha- 
<)iendo fallecido los monarcas y las monarquías, hoy viven 
triunfantes la lenguas griega y latina, y en ellas florecen, 
á pesar de la muerte, sus hazañas y virtudes y nombres, 
rescatándose del olvido de los sepulcros por el estudio que 
los enriqueció de noticias y sacó de bárbaras á sus gentes. 

»Lo segundo, que se admita y platique el derecho y le­
yes de los romanos, en cuanto no fueren contra la nues­
tra, para que la policía crezca, las demasías se repriman, 
las virtudes se premien, se castiguen los vicios, y la justi­
cia se administre por establecimientos que no admiten pa­
sión ni enojo ni cohecho, con método seguro y estilo 
•cierto y universal.

«Lo tercero, que para el mejor uso del rompimiento en 
las batallas, se dejen los alfanjes corvos, por las espada.s 
de los españoles, pues en la ocasión son para la defensa y 
la ofensa más hábiles, ahorrando con las estocadas gran­
des rodeos de los movimientos circulares; por lo cual, lle­
gando á las manos con los españoles, que siempre han 
usado mejor que todas las naciones esta destreza, hemos 
padecido grandes estragos. Son las espadas mucho más 
descansadas al pulso y á la cinta.

«Lo cuarto, para conservar la salud, y cobraría si so 
p’erde, conviene alargar en todo y en todas maneras el 
uso del beber vino, por ser con moderación el mejor ve­
hículo del alimento y la más eficaz medicina, y para au­
mentar las rentas del Gran Señor y de sus vasallos con el * 
tráfigo (el tesoro más numeroso) por ser las viñas artífices 
de muchos licores diferentes con sus frutos, y en todo el 
mundo mercancía forzosa; y para esforzar los espíritus ai 
coraje de la guerra, y encender la sangre ea hervores te­
merarios, más eficaces ,que el Anfión, y más racionales: á 
<iue no debe obstar la prohibición de la ley, en que se ha 
empezado á dispensar. Y para que se disponga, daráse in­
terpretación convenien'o y ajustada.
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,Y ofrecemos para la disposición de todo lo referido ar­

bitrios v arlíñces que lo dispongan sin costa ni ‘DÇon\ - 
niente ¡Iguno, asegurando gloriosos aumentos y esplendor 
inestimable á todos los reinos del grande emperador de 

Constantinopla.» .
Acabando de pronunciar esta palabra postrera, se le 

vantó Sinan bey, renegado, y encendido en coraie rabioso, 
dijo- «Si lodo el infierno se hubiera conjurado contra la 
monarquía de los turcos, no hubiera pronunciado cuatro 
pestes más nefandas que las que acaba de proponer es e 
perro morisco, que entre cristianos fué mal moro, y entre 
moros quiere ser mal cristiano. En España Q^'^’e^^" ’ 
vantarse éstos; aquí quieren derribamos. No fué aquella 
mayor causa de expulsion que esta: justo será desquitar 
nos^de quien nos los arrojó, con volvérselos. No prelend ó 
con tan Último fin don Juan de Austria acabar con núes ras 
fuerzas cuando en Lepanto, derramando las venas de tan­
tos genízaros, hizo nadar en sangre los peces, y á nuestra 
costa dió competidor al mar Bermejo; no con enemistad 
un rabiosa el Persiano con turbante verde solícita la de 
solacion de nuestro imperio; no don Pedro Girón, duq o 
de Osuna, virey de Sicilia y Nápoles, siendo terror del 
mundo procuró con tan eficaces medios, horrendo en ga 
leras y naves y infantería armada, con su nombre formida 
ble esconder en noche eterna nuestras lunas (que boiró 

tantas veces, cuando de temor de sus bajeles se ase^ur 
ban Ias barcas desde Estambol á Pera);-como tú, marrano 
infernal, con esas cuatro proposiciones que has labrad . 
Perro, las monarquías con las costumbres que se fabrican 
se mantienen. Siempre las han adquirido capitanes, siem­
pre las han corrompido bachilleres. De su espada, no da 
su libro,dicen los reyes que tienen sos dominios; los ejér­
citos, no las universidades, ganan y ««8«“¡*®V'®Sl» 
no disputas, los hacen grandes y formidables. Las batalla 
dan reinos y coronas, las letras grados y borlas. En empe
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Lando una república á señalar premios á las letras, so 
ruega con las dignidades à los ociosos, se honra la astu­
cia, se autoriza la malignidad y se premia la negociación; 
y es fuerza que dependa el vitorioso del graduado, y el 
valiente del dolor, y la espada de la pluma. En la ignoran­
cia del pueblo está seguro el dominio de los príncipes: el 
estudio que los advierte los amotina. Vasallos doctos más 
conspiran que obedecen, más examinan al señor que lo 
respetan: en entendiéndole,osan despreciarle: en sabiendo 
qué es libertad, la desean; saben juzgar si merece reinar 
el que reina; y aquí empiezan á reinar sobre su príncipe. 
El estudio hace que se busque la paz, porque la ha menes­
ter; y la paz procurada induce la guerra más peligrosa. Ka 
hay peor guerra que la que padece el que se muestra co­
dicioso de la paz: con las palabras y embajadas pido ésta, 
y negocia con el temor de los ruegos la otra. En dándose 
una nación à doctos y á escritores, el ganso pelado vale 
más que los mosquetes y lanzas, y la tinta escrita más que 
*a sangre vertida; y al pliego de papel firmado no le re­
siste el pelo fuerte, que se burla de las cóleras del fuego; 
y una mano cobarde por un cañon tajado se sorbe desde 
el tintero las honras, las rentas, los títulos y las grande­
zas. Mucha gente baja se ha vestido de negro í>n los tinte­
ros; de muchos son los algodones solares; muchos títulos 
y estados decienden del burrajear. Roma, cuando deade 
un surco que no cabia dos celemines de sembradura se 
creció en república inmensa,«o gastaba dolores ni libros, 
sino soldados y asías. Todo fué ímpetu, nada estudio. Ar­
rebataba las mujeres que había menester, sujetaba lo que 
tenía cerca, buscaba lo que tenla léjos. Luégo que Cicerón 
y Brulo y Hortensio y César introdujeron la parola y las- 
declamaciones, ellos propios la turbaron en sedición, y 
con las conjuras se dieron muerte unos á otros, y otros à 
sí mismos; y siempre la república y los emperadores y el 
imperio fueron deshechos, y por la ambición de los elegan-
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tes, aprisionados, llasla en las aves sólo padecen prisión 
y jaula las que hablan y chirrean; y cuanto mejor y m^ 
claro, más bien cerrada y cuidadosa. Entónces, pues, lo» 
estudios fueron armerías contra las armas, las oraciones 
santificaban delitos y condenaban virtudes; y remando la 
lengua, los triunfos yacían so el poder de las palabras. 
Los griegos padecieron la propia carcoma de las letras: 
siguieron la ambición de las academias; éstas fueron invi­
dia de los ejércitos, y los filósofos persecución de los ca­
pitanes. Juzgaba el ingenio á la valentía; halláronse ricos 
de libros y pobres de triunfos. Dices que hoy por sus gran­
des autores viven los varones grandes que tuvieron; que 
vive su lengua, ya que murió su monarquía. Lo mismo su­
cede al puñal que hiere d hombre, que él dura y el hom­
bre acaba; y no es consuelo ni remedio al muerto. Mis 
valiera que viviera la monarquía muda y sin lengua, que 
vivir la lengua sin la monarquía. Grecia y Roma quedaron 
ecos: fúrmanse en lo hueco y vacío de su majestad, 10 
voz entera, sino apénas cola de la ausencia de la palabrt. 
Esos escritores que la acabaron, quedaron después de aca­
baría con vida, que les lasa el lector tan breve, que se re­
gula en unos con el entretenimiento, én otros con la cu­
riosidad. España, cuya gente en los peligros siempre fue 
pródiga de la almú, ansiosa de morir, impaciente de mucho 
edad, despreciadora de la vejez; cuando con incomparable 
valentía se armó en su total ruina y vencimiento y poG< 
ceniza derramada, se convocó en rayo, y de cadáver se 
animó en portento,—más atendía à dar que á escribir; an­
tes á merecer alabanzas que á componerlas; por su coraje 
Hablaban las cajas y las trompas, y toda su prosa gastaba 
en Sant Tago muchas veces repetido. Ellos admiraron ei 
mundo con Viriato y Sertorio; dieron esclarecidas victo­
rias á Aníbal; y á César, que en todo el orbe de !a tieira 
habia peleado por la honra, obligaron á pelear por la vicia, 
i’asaron de lo posible los encarecimientos del valor y de

MCD 2022-L5



LA HORA DE TODOS, 1 lA FORTUNA CON SESO. 395 

ta fortaleza en Numancia. Desías y de otras inumerables 
bazaflas nada escribieron, todo lo escribieron los roma­
nos. Servfase su valentía de ajenas plumas; lomaron para 
sí el obrar, dejaron á los latinos el decir: en tanto que no 
supieron ser historiadores, supieron merecerlos. Inventóse 
poco á poco la artillería contra las vidas seguras y aparta­
das, falseando el cal y canto á las murallas y dando más 
vilorias al certero que al valeroso. Empero luégo se in­
ventó la emprenta contra la artillería, plomo contra plomo, 
tinta contra pólvora, cañones contra cañones. La pólvora 
no hace efecto mojada: ¿quién duda que la moja la tinta 
por donde pasan las órdenes que la aprestan y previenen? 
¿Quién duda que falta el plomo para balas, despues que se 
gasta en moldes fundiendo letras, y el metal en láminas? 
Perro, Ias batallas nos han dado el imperio, y las vitorias 
los soldados, y los soldados los premios. Estos se han de 
dar siempre á los que nos han dado los triunfos. Quien llamó 
hermanas las letras y las armas poco sabía de sus abolo- 
rios, pues no hay más diferentes linajes que hacer y decir. 
•Nunca se juntó el cuchillo á la pluma, que éste no la cor­
tase; mas ella con las propias heridas que recibe del acero 
se venga dél. Vilísimo morisco, nosotros deseamos que 
entre nuestros contrarios haya muchos que sepan, y entre 
nosotros muchos que venzan; porque de los enemigos 
queremos la vitoria, y no la alabanza.

«Lo segundo que propones es introducir las leyes de los 
romanos. Si esto consiguieras, acabado habías con todo. 
Dividiérasé todo el imperio en confusion de actores y reos, 
jueces y sobre jueces; y en la ocupación de abogados, pa­
santes, escribientes, relatores, procuradores, solicitado­
res, secretarios, escribanos, oficiales y alguaciles, se ago­
taran las gentes; y la guerra, que hoy escoge personas, 
será forzada á servirse de los inútiles y desechados del 
ocio contencioso. Habrá más pleitos, no porque habrá más 
tazón, sino porque habrá más leyes. Con nuestro estilo te-
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nemos la paz que habemos menester, y los demas la guerrr 
oue nosotros queremos que tengan: las leyes por sí buenas 
son y justificadas; mas habiendo legistas, todas son tontas y 
sin entendimiento. Esto no se puede negar, pues los mis­
mos jurisprudentes lo confiesan todas las veces que dan â 
la ley el entendimiento que quieren, presuponiendo que ella 
por sí no le tiene. No hay juez que no afirme que el enten­
dimiento de la ley es el suyo; y con decir qme se le dan 
suponen que no le llene. Yo renegado soy, cristiano fui, y 
depongo de vista que no hay ley civil ni criminal que no 
tenga tantos entendimientos como letrados y jueces, como 

'glosadores y comentadores; y à fuerza de entendimientos 
que la achacan, le falta el que tiene, y queda mentecata. 
Por esto al que condenan en el pleito le condenan en o 
que le pide el contrario y en lo que no le pide, pues se lo 
gasta la defensa; y nadie gana en el pleito sin perder en é 
todo lo que gasta en ganarle; y todos pierden, y en todo 
se pierde. Y cuando falta razón para quitar â uno lo que 
posee, sobran leyes que, torcidas ó interpretadas, inducen 
el pleito, y le padecen igualmente el que le busca y el que 
le huye.. Véase qué do« proposiciones nos encaminaba ei 

agradecimiento del morisco.
«La tercera fué que dejásemos los alfanjes por las espa­

das. En esto, como no habia muy considerable inconve­
niente no halló utilidad considerable para que se haga. 
Nuestro carácter es la media luna; ese esgrimimos en los 
alfanjes. Usar de los trajes y costumbres de los enemigos, 
ceremonia es de esclavos y traje de vencidos; y por lo mé- 
nos es premisa de lo uno Ú de lo otro. Si hemos de perma­
necer, arrimémonos al aforismo que dice: Lo que siempr 
se kiio, siempre se haga; lo que nunca se hizo, nunca w 
haqa, pues obedecido, preserva de novedades. Pique et 
cristiano y corte el turco; y á este morisco que arrojó 

aquél, éste le empale.
«En cuanto al postrero punto, que toca en el uso ae 17»
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Yinas y del vino, allá se lo haya la sed con el Alcorán. No 
es poco lo que en esto se permite días há; empero advierto 
que si umversalmente se da licencia al beber vino y á las 
tabernas, servirá de que paguemos la agua cara y bebamos 
á precio de lagares tos pozos por azumbres. Mi parecer es, 
según lo propuesto, que este malvado perro aborrece más 
á quien le acoge que á quien le expele.»

Oyeron todos con gran silencio. El morisco estaba muy 
trabajoso de semblante, toda la frente rociada de trasu­
dores de miedo; cuando Half, primero visir, que estaba más 
arrimado á las cortinas del Gran Señor, despues de haber 
consultado su semblante, dijo: «Esclavos cristianos, ¿qué 
decís de lo que habéis oído?» Ellos, viendo la ceguedad do 
aquella engañada nación, y que amaban la barbaridad y po­
nían su conservación en la tiranía y en la ignorancia, abor­
reciendo la gloria de las letras y la justicia de las leyes, 
hicieron que por todos respondiese un caballero español, de 
treinta años de prisión, con tales palabras: «Nosotros espa­
ñoles no hemos de aconsejaros cosa que os esté bien, que 
sería ser traidores á nuestro monarca y faltar á nuestra re­
ligión; ni os hemos de engañar, porque no necesitamos de 
engaños para nuestra defensa los cristianos: dispuestos es­
tamos á aguardar la muerte en este silencio inculpable.» 
El Gran Señor, cogido de la Aura, y corriendo las cortinas 
de su solio (cosa nunca vista), con voces enojadas dijo; 
«Esos cristianos sean libres; válgales por rescate su gene­
rosa bondad: vestidlos y socorredlos para su navegación 
con grande abundancia do las haciendas de todos los mo­
riscos; y á ese perro quemaréis vivo, porque propuso no­
vedades; y se publicará por irremisible la propia pena en 
los que le imitaren. Yo elijo ser llamado bárbaro vencedor, 
y renuncio que me llamen docto vencido: sabor vencer ha 
de ser el saber nuestro; que pueblo idiota es seguridad del 
tirano. Y mando á todos los que habéis estado presentes, 
Que os olvidéis de lo que oistea al morisco. Obedezcan mis
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órdenes las potencias como los suutidos, y acobardad coa 
mi enojo vuestras memorias.» Dió con esto la hora á todo» 
lo que merecian: à los bárbaros infieles obstinación en su 
ignorancia, à los Cristianos libertad y premio, y al morisco- 
castigo.

XXXVI. Dió una tormenta en un puerto de Chile con un 
navio de holandeses, que por su sedición y robos son pro- 
piopiamente dádiva de las borrascas y de los furores del 
viento. Los indios de Chile, que asistían á la guarda de 
aquel puerto, como gente que en todo aquel mundo ven­
cido guarda belicosamente su libertad para su condena* 
cion en su idolatría, embistieron con armas á la gente do 
la nave, entendiendo eran españoles, cuyo imperio les e» 
sitio y á cuyo dominio perseveran excepción. El capitán 
del bajel los sosegó, diciendo eran holandeses, y que ve 
nian de parte de aquella república con embajada impor­
tante á sus caciques y principales; y acompañando estas 
razones con vino generoso, adobado con las estaciones del 
Norte, y ablandándolos con butiro y otros regalos, fueron 
admitidos y agasajados. El indio que gobernaba à los de­
más fué à dar cuenta á los magistrados de la nueva gente 
y de su pretensión. Juntáronse lodos los más principales y- 
mucho pueblo, bien en órden, con las armas en las manos. 
Es nación tan atenta á lo posible y tan sospechosa de 1o- 
aparente, que reciben las embajadas con el propio aparato 
que á los ejércitos. Entró en la presencia de todos el capi- 
lan del navío, acompañado de otros cuatro soldados, y por 
un esclavo intérprete le preguntaron quién era, de dónde 
venía, y á qué, y en nombre de quién. Respondió (no sin 
recelo de la audiencia belicosa): «Soy capitán holandés; 
vengo de Holanda, república en el último Occidente, á ofre­
ceros amistad y comercio. Nosotros vivimos en una tierra 
que la miran seca con indignación debajo de sus olas los 
golfos; fuimos pocos años há vasallos y patrimonio del
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grande monarca de laa Españas y Nuevo-Mundo, donde 
sola vuestra valentía se ve fuera del cerco de su corona, 
que compite por todas partes con el que da el sol à la tier­
ra. Pusíraonos en libertad con grandes trabajos, porque el 
ánimo severo de Felipe 11 quiso más un castigo sangriento 
de dos señores que tantas provincias y señorío. Armónos de 
valor la venganza desta venganza, y con guerras de sesenta 
años y mas continuas, hemos sacrificado á estas dos vidas 
más de dos millones de hombres, siendo sepulcro univer­
sal de Europa las campañas y sitios de Flandes. Con la» 
Vitorias nos hemos hecho soberanos señores de la mitad 
le sus estados, y no contentos con esto, le hemos ganado 
90 su país muchas plazas fuertes y muchas Sierras, y en 
el Oriente hemos adquirido grande señorío, y ganádole en 
el Brasil á Pernambuco, la Parayba, y hecho nuestro el 
tesoro del palo, tabaco y azúcar; y en todas partes, de va­
sallos suyos, nos hemos vuelto su inquietud y sus compe­
tidores. Hemos considerado que no sólo han ganado estas 
infinitas provincias los españoles, sino que en tan poco» 
años las han vaciado de tan innumerables poblaciones, y 
pobládolas de gente forastera, sin que de los naturales 
guarden áun los sepulcros memoria; y que sus grandes 
emperadores y reyes, caciques y señores, fueron desapa­
recidos y borrados en tan alto olvido,«que casi los esconde 
con los que nunca fueron. Vemos que vosotros solos, ó sea 
bien advertidos ó mejor escarmentados, os mantenéis en 
libertad hereditaria, y que en vuestro coraje se defiende 
8 la esclavitud la generación americana. Y como es -natu­
ral amar cada uno á su semejante, y vosotros y mi repú­
blica sois tan parecidos en los sucesos, determinó enviar- 
me por tan temerosos golfos y tan peligrosas distancias, 
á represenlaros su afecto, buena amistad y segura corres­
pondencia; ofreciéndoos, como por mi os ofrece, para vues­
tra defensa ó pretensiones, naviso y artillería, capitanes y 
«oldados, à quienes alaba y abmira la parte del mundo que
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no los teme; y para la mercancía, comercio en sus tierras 
y estados, con hermandad y alianza perpétua, pidiendo es­
cala franca en vuestro dominio, y correspondencia igual 
en capitulaciones generales, con cláusula de amigos de 
amigos y enemigos de enemigos; y por más demostración, 
■en su poder grande es aseguran muchas repúblicas, reyes 
y príncipes confederados.” Los de Chile respondieron con 
■agradecimiento, diciendo que para oir bastaba la atención, 
mas para responder aguardaban las prevenciones del Con- 
«ejo; que á otro dia se les respondería á aquella hora.» 
llízose así; y el holandés, conociendo la naturaleza de los 
indios, inclinada á juguetes y curiosidades, por engañar- 
les la voluntad, les presentó barriles de butiro, quesos y 
trasqueras de vino, espadas y sombreros y espejos, y últi­
mamente, un cubo Ópíico, que llaman antojo de larga vista. 
Encarecióles su uso, y con razón, diciendo que con él ve­
rían las naves que viniesen à diez y doce leguas de distan­
cia, y conocerían por los trajes y banderas si eran de paz 
b de guerra, y lo propio en la tierra; añadiendo que con él 
verian en el, cielo estrellas que jamás se han visto, y que 
sin él no podrían verse; que advertirían distintas y claras 
las manchas que en la cara de la luna se mienten ojos y 
boca, y en el cerco del sol una mancha negra; y que obraba 
estas maravillas porque con aquellos dos vidrios traía al 
ojo las cosas que estaban léjos y apartadas en infinita dis­
tancia. Pidiósele el indio que entro todos tenía mejor la­
rgar: alargósele el holandés en sus puntos, dolrinóle la 
vista para el uso, y diósele. El indio le aplicó al ojo dere­
cho, y asestándole á unas montañas, dió un grande grito, 
que testificó su admiración á los otros, diciendo había visto 
á distancia de cuatro leguas ganados, aves y hombres, y 
las peñas y matas tan distintamento y tan cerca, que apa­
recían en el vidrio postrero incomparablemenle crecidas. 
Estando en esto los cogió la hora, y zurriándose en su len­
guaje al parecer razonamientos coléricos, el que tomó el
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■antojo, con él en la mano izquierda, habló al holandés es­
tas palabras: «Instrumento que halla mancha en el sol y 
averigua mentiras en la luna y descubre lo que el cielo es­
conde,'es instrumento revoltoso, es chisme de vidrio, y no 
puede ser bienquisto del cielo. Traer á sí lo que está léjos 
es sospechoso para los que estamos léjos: con él deb'sles 
de vemos en esta grande distancia, y con él hemos visto 
nosotros la intención que vosotros retirais tanto de vues» 
tros ofrecimientos. Con este artificio espulgáis los elemen­
tos, y os meteis de mogollon á reinar: vosotros vivís en­
jutos debajo del agua y sois tramposos del mar. No será 
nuestra tierra tan boba, que quiera por amigos los que 
son malos para vasallos, ni que fie su habitación de quien 
usurpó la suya á los peces. Fuistes sujetos al rey de Es­
paña, y levaniándoos con su patrimonio, os preciáis de re­
beldes, y queréis que nosotros con necia confianza seamos 
alimento á vuestra traición. Ni es verdad que nosotros so­
mos vuestra semejanza: porque conservándonos en la pa­
tria que nos dió la naturaleza, defendemos lo que es nues­
tro, conservamos la libertad, no la robamos. Ofreceis- 
nos socorro contra el rey de España, cuando confesáis lo 
habéis quitado el Brasil, que era suyo. Si ú quien nos 
quitó las Indias se las quitáis, ¿cuánta mayor razón será 
guardamos de vosotros que dén -Pues advertid que Amé­
rica es una ramera rica y hermosa, y que pues fuó adúl­
tera á sus esposos, no será leal à sus rufianes. Los cristia­
nos dicen que el cielo castigó á las Indias porque adora­
ban á los Ídolos; y los indios decimos que el cielo ha de 
castigar ú los cristianos porque adoran á las Indias. Peu- 
-tais que lleváis oro y plata, y lleváis invidia de buen color 
y miseria preciosa. Quitaisnos para tener que os quiten: 
por lo que sois nuestros enemigos, sois enemigos unos de 
de otros. Salid con término de dos horas deste puerto, y 
si habéis menester algo, decidlo; y si nos queréis granjear, 
.pues sois invencioneros, inventad instrumento que nos 
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-parte muy lêjos lo que tenemos cerca y dclaníc de loîî' 
ojos: que os damos palabra que con este que trae á los 
ojos lo que está léjos, no miraremos jamás á vuestra tierra 
ni à España. Y lleváos esta espía de vidrio, soplon del fir­
mamento; que pues con los ojos en vosotros vemos más 
de lo que quisiéramos, no le habemos menester. Y agra­
dézcale el sol que con él le haUastes la mancha negra; que 
si no, por el color inlentárades acuñarle, y de planeta ha- 
eerie doblen.»

XXXVIL Los negros se juntaron para tratar de su li­
bertad: cosa que tantas veces han solicitado con véras. 
Convocáronse en numeroso concurso. Uno de los más 
principales, que entre los demás interlocutores bayetas era 
negro limiste, y habia propuesto esta pretcnsión en la 
corte romana, dijo: «Para nuestra esclavitud no hay otra 
causa sino la color, y la color es accidente, y no delito:, 
cierto es que no dan los que nos cautivan otra color á sw 
tiranía sino nuestro color, siendo efecto de la asistencia- 
de la mayor hermosura, que es el sol. Méqos son causa de 
esclavitud cabezas de borliUa y pelo en burujones, nari­
ces despachurradas y hocicos góticos. Muchos blancos pu­
dieran ser esclavos por estas tres cosas; y fuera más justo 
que lo fueran en todas parles los naricísimos, que traen' 
las caras con proas y se suenan un peje espada, que nos- 

- otros, que traemos los catarros á gatas y somos contrasa­
yones. ¿Por qué no consideran los blancos que si uno de 
nosotros es borron entre ellos, uno dellos será mancha 
entre nosotros? Si hicieran esclavos á los mulatos, áun tu­
vieran disculpa; que es canalla sin rey, hombres crepúscu­
los entre anochece y no anochece, la estraza de los blan­
cos, borradores de los trigueños, y el casi casi de los ne­
gros, y el tris de la tizne. De nuestra tinta han florecido 
en todas las edades varones admirables en armas y letras, 
virtud y santidad. No necesita su noticia de que yo refler*
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SU catálogo. Ni se puede negar la ventaja que hacemos á 
tos blancos en no contradecir á la naturaleza la librea que 
dW à los pellejos de las personas. Entre ellos las mujeres, 
siendo negras ó morenas, se blanquean con guisados de 
albayalde; y las que son blancas, sin hartarse de blancura, 
se nievan de solimán. Nuestras mujeres solas, contentas 
con su tez anochecida, saben ser hermosas á escuras; y en 
sus tinieblas, con la blancura de los dientes esforzada en 
lo tenebroso, imitan centelleando con la risa las galas de 
la noche. Nosotros no desmentimos las verdades del tiem­
po, ni con embustes asquerosos somos reprehensión de la 
pintura do los nueve meses. ¿Por qué, pues, padecemos 
desprecio y miserable castigo? Esto deseo que consideréis, 
mirando cuál medio seguirá nuestra razón para nuestra li­
bertad y sosiego.»—Cogióles la kora; y levanlándose un 
negro, en quien la tropelía de la vejez mostraba con las 
vanas, contra el común axioma, que sobre negro hay tin­
tura, dijo: «Despáchense luégo embajadores á todos los 
reinos de Europa, los cuales propongan dos cosas: la pri­
mera, que si la color es causa de esclavitud, que se acuer­
den de los bermejos, á intercesión de Judas, y se olviden 
de los negros, à intercesión de uno de tos tres reyes quo 
vinieron á Belen; y que pues el refrán manda que do 
aquel color no haya galo ni perro, más razón será que no 
haya hombre ni mujer; y ofrezcan de nuestra parle arbi­
trios para que en muy poco tiempo los bermejos con todos 
sus arrabales se consuman. La segunda, que lomen casta 
de nosotros, y aguando sus bodas en nuestro tinto, hagan 
casta aloque y empiecen á gastar gente prieta, escarmen­
tados de blanquecinos y cenicientos, pues el ampo de los 
flamencos y alemanes tiene revuelto y perdido el mundo, 
coloradas con sangre las campañas, y hirviendo en trai­
ciones y herejías tantas naciones; y en particular acorda­
rán lo boquirubio de los franceses; y vayan advertidos los 
oueslros, si los estornudaren, de consolarse con el taba-
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co, y responder: Dios nos ayude, gastando en si propios 
la plegaria.»

XXXVIII. El serenísimo rey de Inglaterra, cuya isla es 
el mejor lunar que el Océano tiene en la cara, juntando d 
Parlamento en su palacio de Lóndres, dijo: «Vo me hallo 
rey de unos estados que abraza sonoro el mar, que apri­
sionan y fortifican las borrascas; señor de unos reinos, 
públicamenle de la religión reformada, secretamenle cató­
licos. Ingerí en rey lo sumo pontífice; soy corona bonete, 
y dos cabezas: seglar y eclesiástica. Sospecho, aunque no 

' la veo, la division espiritual de mis vasallos; temo que gas­
tan mucha Roma sus corazones, y que aquella ciudad con 
las llaves de San Pedro se pasea por los retiramientos de 
Lóndres. Esto para mí es tanto más peligroso cuanto má.s 
oculto. Veo con ojos enconados crecer en muy poderos-i 
repóhlica la rebelión de los holandeses. Conozco que mi in­
vidia y la de mis ascendientes contra la grandeza de Espa­
ña, de menudo marisco los abultó en estatura (como dice 
Jiivenal) mayor que la ballena británica. Véolos introduci­
dos en cáncer de las dos Indias, y padezco los piojos que 
me comen porque los crié. Sé que sus dominios hurlados 
tienen flotas los más años, y algunos las flotas enteras, ó 
buena parle de las que trae el rey Católico, y que les es 
copioso tesoro esta rebatiña. En la tierra son, por el ejer­
cicio de tantos años, soldados con crédito de inumerabics 
Vitorias, á quienes hace la experiencia en el obedecer doc­
tos y suficientes para mandar. Por el mar los cuento inu- 
merables en bajeles, inimitables en fortuna, incontrasta­
bles en consejo, superiores en reputación militar. Por otra 
parto veo al rey de Francia, mi vecino (á quien por las 
pretensiones antiguas aborrezco), aspirar al imperio de 
Alemania y al de Roma; introducido en Italia, y en ella con 
puestos y ejércitos y séquito do algunos de los potentados, 
y acariciado al parecer de los buenos semblantes del l'ou-
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t fice. Es mancebo nacido â las armas y crecido en ellas; quo 
til edad que pudieron serle juguetes, le fueron triunfos. 
Considérole con unido vasallaje por haber demolido todas 
las fortificaciones (hasta las inexpugnables) de los hugono­
tes, iuleranos y calvinistas, y dejado el dominio y potestad 
en solos católicos. No por esto le juzgo buen católico; antes 
le presumo astuto político, y en su interior me persuado es 
conmodista, y que tiene sus conveniencias por evangelios, 
y que cree en lo que desea, y no en lo que adora: religion 
que tienen muchos debajo del nombre de otra religion. 
Esto disimula, porque como su intento es tomará Milan y 
á Nápoles, mañosamente ha asistido en su reino á los ca­
tólicos, por ser sin comparación la mayor parte: débenlo 
al número, no á la dotrina. Acompáñase del celo católico, 
por ser este título disposición para dislilar en Italia poco à 
poco su codicia de dominios; y deben su crecimiento tanto 
á su hipocresía como á su valor. En Alemania, llamando á 
los suecos y amotinando al de Sajorna y al de Biandemburg 
y ai Lanzgrave, ha jurado t» veria Íuíeri. Para ocupar sus 
estados al duque de Lorena se aplicó á la conciencia de 
Calvino. Con esto es el Jano de la religion, que eon una 
cara mira al turco y con otra al Papa, sirviéndole de cal­
zador de púrpura para calzarse aquella corle el cardenal 
de Richeleu. Viendo esto, me crece arrugada en gran vo- 
lúmen la nariz, considerando que para sus intentos no ha 
hecho caso de mi poder y afinidad, y se ha abrigado con 
la buena dicha de los holandeses, despreciando a Ingala- 
Várra, como si tuviera en su mano otra doncella milagrosa 
Juana de Arc, á quien la mala traducion llamó poncella. 
Todas estas acciones son á mi paiadar de tan mal sabor y 
de tan desabrida dentera, que me amarga el aire’ que res­
piro; y con el suceso de la isla de Res tengo la memoria 
con ascos. No halla la confederación con quién juntar mis 
filos para ser tijera que cercene al uno y al otro, sino es 
con el rey de España. Inmenso monarca es y sumamente
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poderoso y rico, señor de las más belicosas naciones de 
mundo, príncipe en edad norecienle. Advierto, empero, 
que la reslilucion del PalaUnado rae tiene empeñada la 
sangre y la reputación; y esta no la debo esperar de los 
católicos, y por eso la puedo dudar de los españoles y de 
los imperiales, por la difereócia de religiones y el grande 
hastío que muestran los protestantes de mas casa de Aus­
tria. Ï por mí sospecho que el rey de España no habra 
olvidado mi ida á su corte, pues no olvido yo mi vuelta a 
la mia, de que es recuerdo la entrada de mis bajeles en 
Cádiz. Yo querría volver á cerrar en sus orillas al rey Cris­
tianísimo, que con grande avenida ha salido de madre y 
explayádose por toda Europa, y juntamente reducir a st 
principio los holandeses. Quiero me aconsejeis el mejor y 
más eficaz medio, advirtiendo estoy determinado no sól* 
a salir en persona, sino codicioso de salir; porque creo qm 
el principe que teniendo guerra forzosa no acompaña sn 
gente, condena á soldados ásus vasallos, en vez de hacerla.» 
soldados; y conducidos por este castigo, más padecen quo 
hacen; y los obliga á que igualmente esperen su libertad / 
su venganza del ser vencidos que del ser vencedores. Iw 
llevar ejércitos á enviarlos va la diferencia que de veras « 
burlas: juicio es de los sucesos. Respondedme á la nece­
sidad común, sin hablar con mi descanso. Ni oiga yo co 
vuestro sentir fines particulares: informadme los oídos, no 
me los embaracéis.» Todos quedaron suspensos en silencio 
reverente y cuidadoso, confiriendo en secreto la resul^u- 
cion, cuando el gran Presidente con estas palabras diO 
principio á la respuesta: «Vuestra majestad, serenísimo se­
ñor, ha sabido preguntar de manera que nos ha ensenado 
á saberle responder: arte de tanto precio en los reyes, que 
es artífice de lodo buen conocimiento y desengaño. Señor, 
la verdad es una sola y clara; pocas palabras la pronun­
cian, muchas la confunden: ella rompo poco silencio, y »3 
mentira deja poco por romper. Todo lo que habéis cona.-
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Aerado en el rey de Francia y en los holandeses es desvelo 
de la real providencia. Et peligro ¡nminenle pide resolu­
ción varonil y veloz. El rey de España es hoy para vues­
tros desinios vuestra sola confederación, y sumamente efi­
caz si vos en persona asistís con él à la mortificación des­
tos dos malos vecinos. Y advertid que mandar y hacer son 
tan diferentes como obras y palabras. Confieso que vues­
tra sucesión es muy infante para dejada; empero es menor 
inconveniente dejarla tierna que siendo padre acompañaría 
niño.» No bien hrbo pronunciado estas últimas palabras, 
cuando levantándose sobre su báculo un senador, mara­
ñado todo el seno con las canas de su barba, la cabeza en 
el pecho,' y la corcova en que le habían los años dobladc» 
la espalda en lugar de la cabeza, dijo: «Mal puede discul­
parse de temerario el Consejo, de que su majestad salga 
en persona, cuando sus reinos están minados de católicos 
encubiertos, cuyo número es grande à lo que se sabe, in­
finito á lo que se sospecha, y verdaderamente formidable 
por el desprecio en que tienen la vida y el precio que se 
aseguran en la muerte. Los tormentos se han cansado en 
sus cuerpos, no sus cuerpos en los tormentos; entre ellos, 
por su religion, los despedazados persuaden, no escar­
mientan. Esto saben las horcas, los cuchillos y las llamas, 
que buscaron ansiosos y padecieron constantes. Pues si 
en tierra por todas partes prisionera del mar, y en presen­
cia de sus reyes, tantas veces han conspirado para resti- 
tuirse, ¿qué harán si sale y los desembaraza su persona! 
Vasallos tiene vuesa majestad de quien poder fiar cual­
quiera empresa: enviad con pié de ejército de nuestra re­
ligion los más importantes de los que se entiende son ca­
tólicos; que con esto irá su intención sujeta, y vuestros 
reinos con ménos enemigos dentro. No aventuréis vues­
tra persona, en que se aventura todo y en que todo ,se res­
taura; que yo del parecer del Presidente colijo que ma­
quina como católico, no que responde como ministro.» Al-
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boroláronse, y en esta disensión los cogió la fuerza de 1» 
kora; y demudándose de color el Rey, dijo: «Vosotros dos, 
en lugar de aconsejarme, me habéis desesperado. El uno 
dice que si no salgo, me quitarán el reino los encmigon; 
el otro que si salgo, me le quitarán los vasallos: de suerlo 
que tú quieres que tema más á mis súbditos que á k-s 
contrarios. Sumamente es miserable el estado en que me 

ilhaílo: lo que resta es que cada uno de vosotros, con tér> 
mino de un dia natural, me diga quién y qué cosas me tie­
nen reducido á esta desventura, nombrando las personas 
y las causas, sin perdonaros unos á otros, ó yo sospecharú 
sobre todos; porque la culpa no sale de los que me acon­
sejáis; que yo estoy resuelto de atender á la dirección de 
mis conveniencias dentro y fuera de mis reinos. Sale el 
rey de Francia sin sucesión y sin esperanzas de ella que 
puedan entristecer á su hermano, y deja un reino por tan­
tas causas dividido, y en parcialidades toda la noblezá, 
manchada con la sangre de Memoranci; los herejes sujetos, 
mas no desenojados; los pueblos despojados de tributos, ? 
todo el reino en opresión de las demasías de un privado;
y yo, que tengo sucesión, y menores y ménos sensibles 
inconvenientes, ¿estaré arrullando mis hijos y atendiendo 
á sus dijes y juguetes? Porque me he dejado en el ocio y 
porque no he salido, me son Francia y Holanda formida­
bles: si no salgo, me serán ruina; si me quedo por temor 
de mis vasallos, yo los aliento á mi desprecio. Si mis ene­
migos se aseguran de que no puedo salir, no podré asegu­
rarme de mis enemigos; y por lo ménos, si salgo y me 
pierdo, lograré la honra de la defensa y excusaré la infa­
mia de la vileza. El rey que no asiste á su defensa, dis­
culpa à los que no le asisten; contra razón castiga á quien 
le imita, y contra lo que fué maestro no puede ser juez, ni 
castigar lo que de su persona aprenden los que para des­
amparar su defensa le obedecen maestro. Idos luégo todos 
y consultad con vuestras obligaciones mi real servicio.
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•anteponiéndole â vuestras vidas y á mi descanso; que os 
aseguro hacer á vuestra verdad, cuanto más rigurosa, me* 
:or recibimiento. Y no me embaracéis con el achaque de 
llevar toda la nobleza conmigo, pues los acontecimientos 
afirman que nadie la juntó en la guerra, que no la perdiese 
y se perdiese: los anillos que se midieron por hanegas en 
Cánnas, lo testifican con lágrimas en Roma; el bosque de 
Pavía, hecho sepulcro de toda la nobleza de Francia y de 
ia libertad de su rey; la armada española con que el duque 
de Medina-Sidonia, viniendo á invadir estos reinos, de­
jando en estos mares tan miserables despojos; el rey don 
Sebastian, que en Africa se perdió y sus reinos con su no­
bleza toda. Los nobles juntos inducen confusion y ocas¡o« 
nan ruma; porque no sabiendo mandar, no quieren obede- 
cer y estragan en presunciones desvanecidas la disciplina 
militar. Llevaré pocos, experimentados; los demas queda­
rán para freno de los hervores' populares y triaca de loa 
noveleros. Gente que piensa que me engaña en darme su 
vida por un real cada dia, es el aparato que me importa; 
no aquella que agotándome (para que vaya) mi tesoro, pone’ 
demanda á mi patrimonio porque fué. Bueno fuera que toda 
la nobleza estuviera ejercitada, mas no seguro. Los parti­
culares no han de dar las armas á los locos, ni tos reyes à 
líos nobles. Llevad esto entendido; y ahorra distraimientos- 
vuestro discurso, y mi determinación tiempo.»

XXXIX. En Salónique, ciudad de Levante, que escon- 
d>da en el último seno del golfo á que da nombre, yace en 
el dominio del emperador de Constantinopla (hov llamada 
bstambol), convocados en aquella sinagoga los’judíos de 
toda Europa por Rabbi Saadias, y Rabbi Isaac Abarbaniel, 
y Rabbi Salomon, y Rabbi Nissin,—se juntaron por la sina­
goga de Venecia Rabbi Samuel y Rabbi Maimon; por la de 
«aguza, Rabbi Aben Ezra; por la de Constantinopla, Rabbi 

¿acob; por la de Roma, Rabhi Chamaniel; por la de Li-
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goma, Rabbi Gersomi; por la de Ruan, Rabbi GabiroV, por 
la de Oran, Rabbi Asepha; por la de Praga, Rabbi Mosche; 
por la de Viena, Rabbi Bcrebái; por la de Amslerdan, Rabbi 
Meir Armahab; por los hebreos disimulados, y que nego­
cian de rebozo con traje y lengua de cristianos, Rabhi Da­
vid Bar Nachman; y con ellos los Monopantús, gente en 
•república, habitadora de unas islas que entre el mar Negro 
y la Moscovia, confines de la Tartaria, se defienden sagaces 
de tan feroces vecindades, más con el ingenio que con las 
nrmas y fortificaciones. Son hombres de cuadruplicada 
malicia, de perfecta hipocresía, de extremada disimulación, 
de tan equívoca apariencia, que todas las leyes y naciones 
los tienen por suyos. La negociación les multiplica cara? 
y los muda Tos semblantes, y el ínteres los remuda la» 
almas. Gobiérnalos un principe á quieaHaman Prágas Chin- 
eolios. Vinieron por su mandado à este sanedrín seis, los 
más doctos en carcomas y polillas del mundo: el uno se 
llamaba Philárgyros, y el otro Chrysóstheos; el tercero 
Danipe; el cuarto Arpiotrotono; el quinto Pácas Mazo; el 
eexto Alkemiáslos. Sentáronse por sus dignidades respec­
tivamente á la preeminencia de las sinagogas, dando el 
primer banco, por huéspedes, á los ¿Íonopanios. Poseyólos 
atonto silencio, cuando Rabbi Saadias, despues de haber 
orado el psalmo In emiíu Israël, dijo tales palabras: «Nos­
otros, primero linaje del mundo, que hoy somos desperdi­
cio de las edades y multitud derramada que yace en escla­
vitud y vituperio congojoso, viendo arder en discordias el 
mundo, nos temos juntado á prevenir advertencia desve­
lada en los presentes tumultos, para mejorar en la ruina 
<ie todos- nuestro partido. Confieso que el captiverio y las 
plagas y la obstinación en nosotros son hereditarias; la 
duda y la sospecha patrimonio de nuestros enten^mien- 
los; que siempre fuimos malcontentos de Dios, estiman o 
más al que hacíamos que al que nos hizo. Desde el primer 
principio nos cansó su gobierno, y seguimos contra su ley
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^ inlerpreucion del demonio. Cuando su omnipotencia nos 
gobernaba fuimos rebeldes; cuando nos dió gobemadores,- 
inobcdienles- Fuónos molesto Samuel, que en su nombre 
nos regia; y juntos en comunidad ingrata, siendo nuestro 
rey Dios, pedimos á Dios otro rey. Diónos à Saul con de­
recho de tirano, declarando haría esclavos nuestros hijos, 
sos quitaría las haciendas para dar á sus validos, y agravó 
«ste castigo con decir no nos le quitaría aunque se lo pi­
diésemos. Él dijo á Samuel que á él le despreciábamos, no 
á Samuel ni á sus hijos. En cumplimiento desto nos dura 
aquel Saul siempre, y en todas partes, y con diferentes 
nombres. Desde entónces en todos tos reinos y repúblicas 
nos oprime en vil y miserable caplividad; y para nosotros, 
que dejamos à Dios por Saul, permite Dios que sea un Saul 
cada rey. Quedó nuestra nación para con lodos los hom­
bres introducida en culpa, que unos la echan à otros, to­
dos la tienen y todos se afrentan de tenella. No estamos 
en parte alguna, sin que primero nos echasen de otra; en 
ninguna residimos, que no deseen arrojamos; y todas te­
men que seamos impelidos á ellas.

«Hemos reconocido que no tienen comercio nuestras 
obras y nuestras palabras y que nuestra boca y nuestro 
corazón nunca se aunaron en adorar un propio Dios. 
Aquélla siempre aclamó al Ciclo, éste siempre fué idólatra 
del oro y de la usura. Acaudillados de Moisén cuando su­
bió por la Ley al monte, hicimos demostración de que la 
religión de nuestras almas era el oro y cualquier animal 
que dél se fabricase: allí adoramos nuestras joyas en el be- 
«erro, y juró nuestra codicia por su deidad la semejanza 
de la niñez de las vacadas. No admitimos á dios en otra 
moneda, y en esta admitimos cualquier sabandija por dios, 
bien conocía la enfermedad de nuestra sed quien nos hizo 
beber el ídolo en polvos. Grande y ensangrentado castigo 
se siguió á este delito; empero degollando à muchos milla­
res, escarmentó á pocos, pues haciendo despuos Dios con
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nosotros cuanto le pedimos, nada hizo de que luégo no­
nos enfadásemos. Extendió las nubes en toldo para que en 
el desierto nos escondiese à los incendios del día. Esforzó 
con la comuna de fuego los decaecimientos de las estrellas 
y la luna, para que socorridas de su movimiento relum- 
brame venciesen las tinieblas à la noche, contrahaciendo 
el sol en su ausencia. Mandó al viento que granizase nues­
tras coseciias, y dispuso en moliendas maravillosas las re­

giones del aire, derramando guisados en el maná nuestros 
mantenimientos, con todas las sazones que el apetito de­
sea. Hizo que las codornices, descendiendo en lluvia, fue­
sen cazadores y caza lodo junio, para nuestro regalo. 
Desaló en fuga líquida la inmovilidad de las penas, y qur 
las fuentes naciesen aborto de los cerros, para lisonjea/ 
nuestra sed. Enjugó en senda tratable á nuestros piés lo® 
profundos del mar, y colgó perpendiculares los golfos, ar­
rollando sus llanuras en murallas líquidas, deteniendo cit 
edificio seguro las olas y las borrascas, que á nuestros pa­
dres fueron vereda y á Faraón sepulcro, y tumba de su 
carro y ejército. Hizo su palabra levas de sabandijas, alis­
tando por nosotros en su milicia ranas, mosquitos y lan­
gostas. No hay cosa tan débil de que Dios no componga 
huestes invencibles contra los.liranos. Debeló con tan pe­
queños soldados los escuadrones enemigos, formidables y 
relucientes en las defensas del hierro, soberbios en lo» 
blasones de sus escudos, pomposos en las ruedas de sus 
penachos. A tan milagrosos beneficios, que nuestro rey y 
mofeta David cantó en el psalmo, según la division nues­
tra, 403, que empieza Soda, la Adonái, respondió nuesUa 
dureza é ingratitud con hastío y fastidio en el sustento; con 
olvido en el paseo abierto sobre las ondas del mar. oc 
veces quien recibe lo que no merece, agradece lo quero- 
cibe. Muchas veces castiga Dios con lo que da, y pr 
con lo que niega. Tales antepasados son genealogía delin­
cuente de nuestra contumacia.
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«Comúnmente nos tienen por los porfiados de la espc- 
faoza sin fin, siendo en la censura de la verdad la gente 
más desesperada de la vida. Nada aborrecemos, y liemos 
aborrecido tanto los judíos como la esperanza. Nosotros 
somos el extremo de la incredulidad; y espei'anza y incrg- 
Midad no son compatibles: ni esperamos ni hay qué espe­
rar de nosotros. Porque Moisén se detuvo un poco en el 
monte no quisimos esperarlc, y pedimos dios á Aaron. La 
razón que dan de que somos tercos en esperanza perdura­
ble es que aguardamos tantos siglos bá al Mesías; empero 
nosotros ni le recibimos en Cristo ni le aguardamos en 
otro. El decir siempre que ha de venir no es porque le de­
seamos ni lo creemos: es por disimular con estas la:‘gas, 
que somos aquel ignorante, que empieza el psalmo 13, di­
ciendo en su corazón: «No hay Dios.» Lo mismo dice quii n 
niega al que ya vino y aguarda al que no ha de venir. Este 
lenguaje gasta nuestro corazón, y bien considerado., es el 
Quarg (dei psalmo 2) frgmuerTinl gentes, et populi meditati 
siinC innania.,. adversiís dominum, et adversus Christum 
e¿us^ De manera que nosotros decimos que esperamos 
siempre, por disimular que siempre desesperamos. .

»De la ley de Moisén sólo guardamos el nombre, so­
brescribiendo con él y con ella las excepciones que los 
talmudistas han soñado, para desmentir las Escrituras, 
deslumbrar las profecías, y falsificar los preceptos, y habi­
litar las conciencias à la fábrica de la materia de estado; 
dolriuando para la vida civil nuestro ateísmo en una po­
lítica sediciosa, prohijúndonos de hijos de Israel à hijos del 
siglo. Cuando tuvimos ley no la guardábamos; hoy, que la 
guardamos, no es ley sino en la breve pronunciación de las 
1res letras.

«Ha sido necesario decir lo que fuimos para disculpar lo 
que sumos y encaminar lo que pretendemos sor, crecién­
donos en estos delirios rabiosos, en que parece está frené­
tico lodo el orbe de la tierra, cuando no solamente lo#
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herejes toman contra los católicos las armas enemigas, sino 
los católicos unos mueven contra otros los escuadrones 
parientes. Los protestantes de Alemania hi muchos años 
que pretenden que el Emperador sea hereje, à esto los fo­
menta el rey Cristianísimo, haciendo como que no lo es, y 
desentendiéndose de Calvino y Lutero. Opónese á todos el 
rey Católico, para mantener en la casa de Austria la su­
prema dignidad de las águilas de Roma. Los holandeses, 
animados con haber sido traidores dichosos, aspiran à que 
su traición sea monarquía; y de vasallos rebeldes del gran 
rey de España, osan serle competidores. Robáronle lo que 
tenía en ellos, y prosiguen en usurparle lo que tan léjos 
dellos tiene, como son el Brasil y las Indias; destinando sus 
conquistas sobre sus coronas. No hemos sido para todos 
estos robos la postrera disposición nosotros, por medio de 
los cristianos postizos, que con lenguaje portugués le habe- 
mos aplicado para minas, con título de vasallos. Los poten­
tados de Italia (si no todos, los más) han hospedado, en sus 
dominios, franceses, dando à entender han descifrado en 
este sentir los semblantes del Sumo Pontífice; y la toleran­
cia muda han leído por moiu proprio. El rey de Francia ha 
usado contra el monarca de los españoles estratagema 
nunca oida, disparándole por balería lodo su linaje con­
achaque de malcontentos y huidos, para que en sueldos y 
socorros y gastos consumiese las consignaciones de sus 
ejércitos. ¿Cuándo se vió un rey contra otro hacer muni­
ción de dientes y muelas de su madre y de su hermano, 
próximo heredero, para que se le comiesen á bocados? Ar­
did es mendicante, mas pernicioso. Militar con el mogo­
llón, más tiene de lo ridículo que de lo serio. Nosotros te­
nemos sinagogas en los estados de lodos estos príncipes, 
tiende somos el principal elemento de la composición desla 
cizaña. En Ruan somos la bolsa de Francia contra España, 
y juntamente España contra Francia; y en España, co» 
sraje que sirve de máscara à la circuncisión, socorremos i
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aquel monarca con el caudal que tenemos en Amsterdan en 
poder de sus propios enemigos, á quienes importa más 
el mandar que le difiramos las letras, que á los espa­
ñoles cobrarías. ¡Extravagante tropelía, servir y arrui­
nar con un propio dinero á amigos y enemigos, y hacer 
que cobre los frutos de su intención el que los paga del 
que los cobra! Lo mismo hacemos con Alemania, lia­
da y Constantinopla; y todo este enredo ciego y be­
licoso causamos con haber tejido el socorro de cada uno- 
en el arbitrio de su mayor contrario; porque nosotros 
tmeorremos como el que da con ínteres dineros al que 
juega y pierde, para que pierda más. No niego que los- 
^fonopantos son gariteros de la tabaola de Europa, que 
dan cartas y tantos, y entre lo que sacan de las barajas 
que meten y de luces, se quedan con todo el oro y la pla­
ta, no dejando á los jugadores sino voces y ruido, y perdi­
ción, y ánsia de desquitarse á que los inducen, porque su 
garito, que es fin de todos, no tenga fin. En esto son per­
fecto remedo de nuestros anzuelos. Es verdad que para la 
^iroduccion nos llevan grande ventaja en ser los judíos 
del Testamento Nuevo, como nosotros del Viejo, pues así 
como nosotros no creimos que Jesús era el Mesías que ha­
bía venido, ellos, creyendo que Jesús era el Mesías que 
vino, le dejan pasar por sus conciencias: de manera que 
l-arece que jamás llegó para ellos ni por ellas. Los Mono- 
sanios le creen (como de nosotros dice que le esperamos 
un grave autor: Auream el gemmatam Hierusalem especia- 
l>aní} en Hierusalen de oro y joyas. Ellos y nosotros, do 
diferentes principios y con diversos medios, vamos á un- 
'aesmo fin, que es á destruir, los unos la cristiandad que 
no quisimos, los otros la que ya no quieren; y por esto 
nos hemos juntado á confederar malicia y engaños.

»Ha considerado esta sinagoga que el oro y la plata son 
los verdaderos hijos de la tierra, que hacen guerra al cielo» 
í;o con cien manos solas, sino con tantas como los cavan
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los funden, los acuñan, los juntan, los cuentan, los recibet 
y los hurtan.Son dos demonios subterráneos, empero bien­
quistos de lodos los vivientes; dos metales que cuanto tie­
nen más de cuerpo, tienen más de espíritu. No hay condi­
ción que les sea desdeñosa, y si alguna ley los condena, 
los legislas é intérpretes della los absuelven. Quien se 
desprecia de cavarlos se precia de adquirirlos; quien de 
grave no los pide al que los tiene, de cortesano los recibe 
ie quien los da; y el que tiene por trabajo el ganarlos, 
tiene el robarlos por habilidad; y hay en la retórica de jun- 
larlos un no los quiero, que obra dénmelos; y nada recibo 
de nadie, que es verdad, porque no es mentira todo lo tomo. 
Y como mentiría el mar si dijese que no mala su sed con 
tragarse los arroyuelos y fuentes, pues bebiéndose lodos 
los rios que se. los beben, en ellos se sorbe fuentes y ar­
royos; de la misma manera mienten los poderosos que di- 
■cen no reciben de los mendigos y pobres, cuando se engu­
llen á los ricos, que devoran á tos pobres y mendigos. Esto 
supuesto, conviene encaminar la batería de nuestros inte­
reses á los reyes y repúblicas y ministros; en cuyos vien­
tres son lodos los demas repleción, que conmovida por 
nosotros, ó será letargo ó apoplegia en las cabezas. En el 
método de dispbnerlo sea el primer voto el de los señores 
diíonopantones.i>

Los cuales, habiéndose conficionado los unos con los 
.chismes de los otros, determinaron que Pócas Mazo, como 
más abundante de lengua y más caudaloso de palabras, 
hablase por lodos; lo que hizo con tales razones:

«Los bienes del mundo son de los solícitos; su fortuna 
de los disimulados y violentos. Los señoríos y los reinos 
dilles se arrebatan y usurpan que se heredan y merecen. 
Quien en las medras temporales es el peor de los malos, 
es el benemérito sin competidor, y crece hasta que se deja 
exceder en la maldad; porque en las ambiciones lo justo y 
lo honesto hacen delincuentes á los tiranos. Estos en ero-
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pezando á moderarse se deponen; si quieren durar en ser 
tiranos no han de consentir que salgan Íuera las señas de 
que lo son. El fuego que quema la casa, con el humo que 
arroja Fuera llama á que le maten con agua. Deste discurso 
cada uno lome lo que le pareciere à propósito. La moneda 
es la Circe, que lodo lo que se le llega ú de ella se ena­
mora, lo muda en várias formas: nosotros somos el verii 
çratia. El dinero es un dios de rebozo, que en ninguna 
parle tiene altar público, y en todas tiene adoración se­
creta; no tiene templo particular porque se introduce en 
los templos. Es la riqueza una seta universal, en que con­
vienen los más espíritus del mundo; y la codicia un here­
siarca bienquisto de los discursos políticos, y el concilia­
dor de todas las diferencias de opiniones y humores. Vien­
do, pues, nosotros que es el mágico y el nigromante que 
más prodigios obra, hémosle jurado por norte de nuestros 
caminos y por calamita de nuestro norte, para no desva­
riar en los rumbos. Esto ejecutamos con tal arte, que le 
dejamos para tenerle, y le despreciamos para juntarle: lo 
que aprendimos de la hipocresía de la bomba, que con lo 
vacío se llena; y con lo que no tiene atrae lo que tienen 
otros, y sin trabajo sorbe, y agota lo lleno con su vacío. 
Somos remedos de la pólvora, que menuda, negra, junta y 
apretada, toma fuerza inmensa, y velocidad de la estre­
chura. Primero hacemos el daño que se oiga el ruido; y 
como para apuntar cerramos un ojo y abrimos otro, lo con­
quistamos todo en un abrir y cerrar de ojos. Nuestras ca­
sas son cañones de arcabuz, que se disparan por las llaves 
y se cargan por las bocas. Siendo, pues, tales, tenemos 
costumbres y semblantes que convienen con lodos, y por 
esto no parecemos forasteros en alguna seta ó nación. 
Nuestro pelo le admite el turco por turbante, el cristiano 
por sombrero, y el moro por bonete, y vosotros por to­
cado. No tenemos ni admitimos nombre de reino ni de re­
pública, ni otro que el de ¿ionopaníos.- dejamos los apelli-

27
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dos ú las repúblicas y á los reyes, y tomámos1es el poder 
limpio de la vanidad de aquellas palabras magníficas: en­
caminamos nuestra pretensión â que ellos sean señores del 
mundo, y nosotros de ellos. Para fin tan lleno de majestad 
no hemos hallado con quien hacer confederación igual, ¡^ 
pérdida y ganancia, sino con vosotros, que hoy sois los 
tramposos de toda Europa. Y solamente os falta nuestra 
calificación para acabar de corromperlo todo; la cual os 
ofrecemos plenaria, en contagio y peste, por medio de una 
máquina infernal que contra los cristianos hemos fabricado 
los que estamos presentes. Esla es, que considerando que 
la triaca se fabrica sobre el veloz veneno de la víbora (por 
ser el humor que más aprisa y derecho va al corazón; à 
cuya causa cargándola de muchos simples de eficacísima 
virtud, los lleva al corazón para que le defiendan de la pon­
zoña, que es lo que se pretende por la medicina),—así nos­
otros hemos inventado una contratriaca para encaminar al- 
corazon los venenos, cargando sobre las virtudes y socri- 
ficios, que se van derechos al corazón y al alma, los vicios 
y abominaciones y errores, que como vehículos introducen 
en ella. Si os determináis à esta alianza, os daremos la re­
cela con peso y número de ingredientes, y boticarios doc­
tos en esta confacion, en que Danipe y .Mkemiáslos y yo 
hemos sudado, y no debe nuestro sudor nada à los tro­
ciscos de la víbora. Dejaos gobernar por nuestro Prágas, 
que no dejaréis de ser judíos y sabréis juntamente ser Mo' 

iiopanios.-»
A raíz destas palabras los cogió la hora; y levantándose 

Rabhi Maimón, uno de los dos que vinieron por la sina­
goga de Venecia, se llegó al oido de Rabhi Saadias, y rem 
pujando con la mano estado y medio de pico de nariz, para 
podérsele llegar ú la oreja, le dijo: «Rabhi, la palabrita 
^jaos ffooernar à roña sabe; conviene abrir el ojo con es­
tos, que me semejan Faraones caseros y mogigatos.» Saa­
dias le respondió: «Ahora acabo de reconocerlos por man»
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de dotrinas; que saben á todo lo que cada uno quiere: no 
hay sino callar, y como á ratones de las repúblicas, dar­
les que coman en la trampa.» Chrysóstheos que vió el 
coloquio entre dientes, dijo á Philágyros y á Danipe: «Yo 
atisbo la sospecha destos perversos judíos: todo J(fono^ 
panto se dé un baño de becerro enjoyado, que ellos caerán 
de rodillas.» Recociéronse en lazos y embelecos unos con­
tra otros; y para deslumbrar á los Monopantos Rabbi Saa­
dias dijo: «Nosotros os juzgamos exploradores de la tierra 
de promisión y la seguridad de nuestros intentos; para 
que nos amásemos en un compuesto rabioso, será bien so 
confiera el modo y las capitulaciones, y se concluyan y 
firmen en la primera junta, que señalamos de boy en 1res 
días. Pácas Hazo, compuniendo su rapiña en palomita, dijo 
que el término era bastante y la resolución providente; 
empero que convenia que el secreto fuese ciego y mudo. 
Y sacando un libro encuadernado en pellejo de oveja, co­
gida con torzales de oro en varios labores la tana, se le dió 
á Saadias, diciendo: «Esta prenda os damos por rehenes.» 
Tomóle, y preguntó: «¿ Ciíyas son estas palabras?-^ Respon­
dió Pácas Hazo: aJe nuestras palabras. El autor es Nico­
lás Machiavelo, que escribió el canto llano de nuestro 
contrapunto.» Mirándole con grande atención los judíos, y 
particularmente la encuademación en pellejo de oveja. 
Rabbi Asepha, que asistía por Oran, dijo: «Esta lana es de 
la que dicen los españoles que vuelve trasquilado quien 
viene por ella.»
■ Con esto se apartaron, tratando unos y otros entre sido 
juntarse, como pedernal y eslabón, á combatirse y apor­
rearse y hacerse pedazos hasta echar chispas contra todo 
el mundo, para fundar la nueva seta del dinerismo, mu­
dando el nombre de ateístas en dineranos.

XL. Los pueblos y súbditos á señores, príncipes, repú­
blicas y reyes y monarcas se juntaron en Lieja, pafs neu-
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tral, á tratar de sus conveniencias y á remediar y â des­
cansar sus quejas y malicias, y desahogar su sentir opreso 
en el temor de la soberanía. Había gente de 'todas nació 
nes. estados y calidades. Era tan grande el número, que 
parecía ejército, y no junta; por lo cual eligieron por sino 
la campaña abierta. Por una parta admiraba la maravillosa 
diferencia de trajes y de aspectos; por otra confundia los 
oidos y burlaba la atención la diferencia de lenguas. Pare­
cía romperse el campo con las voces: resonaba á la ma­
nera que cuando el sol cuece las mieses, se oye importuno 
rechinar con la infatigable voz de las chicharras; el más 
sonoro alarido era el que encaramaban desgañilándosc las 
mujeres con acciones frenéticas. Todo estaba mezclado en 
tumulto ciego y discordia furiosa: los republicanos querían 
príncipes, los vasallos de los príncipes querían ser repu­
blicanos.

Esta controversia empelazgaron un noble saboyano yun 
ginoves plebeyo. Decía el saboyano «que su Duque era el 
movimiento perpétua y que los consumía con guerras con­
tinuas, por equilibrar su dominio, que se ve anegado entre 
las dos coronas de Francia y España; y que sueonservactoo 
la tenía en revolver, á costa de sus vasallos, los dos reyes, 
para que, ocupado el uno con el otro, no pueda el uno m 
el otro tragársele; viendo que sucesivamenle entrambos 
príncipes, ya éste, ya aquél, le conquistan y le defienden: 
lo cual pagan los subditos, sin poder respirar en quietud. 
Cuando Francia le embiste, España le ayuda; y cuando Es­
paña le acomete, Francia le defiende. Y como ninguno de 
los dos le ampara por conservarle, sino porque el otro no 
crezca con su estado, y le sea más formidable y próximo 
vecino, de la defensa resulta à sus pueblos tanto daño 
como de la ofensa; y las más veces más. El Duque recato 
en su corazón disimulada la pretensión de libertador « 
Italia, blasonando, para tener propicia la Santa Sede, toda 
la historia de Amadeo, á quien llamaron Pacífico, por ha-
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ber sospechado algunos impíamente maliciosos que pen­
saba en reducir al Sumo Pontífice à solo el caudal de las 
gracias y indulgencias. Padece el Duque achaques de rey 
de Chipre, y es molestado de recuerdos de señor de Gine­
bra, y adolece de soberanía desigual entre los demás po­
tentados. Todas estas cosas son expuestas que se añaden 
à los alientos, que en él necesitan de freno; que por estas 
razones viene à tratar que la Saboya y el Piamonte se con­
federen en república, donde la justicia y el consejo man­
dan, y la libertad reina.» «¡Que la libertad reina! dijo dado 
á los diablos el ginoves. Tú debes de estar loco, y como 
no has sido repúblico, no sabes sus miserias y esclavilu- 
iles. No bastará toda la razón de estado à concertamos. 
Yo, que soy ginoves, hijo de aquella república, que por la 
vecindad y emulación os conoce á vosotros, vengo á per­
suadir á vuestro Duque, con la asistencia de nosotros los 
plebeyos se baga rey de Génova; y si él no lo aceta, he de 
ir á persuadir esta oferta al rey de España, y si no, al 
francés; y de unos reyes en otros, hasta topar con alguno 
que se apiade de nosotros. Dime, malcontento del bien 
que Dios le hizo en que nacieses sujeto á principe, ¿has 
considerado cuánto mayor descanso es obedecer à uno 
solo que á muchos, juntos en una pieza y apartados, y di­
ferentes en costumbres, naturales, opiniones y desioiosf 
Perdido, ¿no adviertes que en las repúblicas, como es anuo 
y sucesivo por las familias el gobierno, es respectivo, y 
que la justicia carece de ejecución, con temor de que los 
que otro año ú otro trienio mandarán se venguen de lo que 
hizo el que gobernó? Si el senado repúblico se compone 
de muchos, es confusion; si de pocos, no sirvo sino do 
corromper la firmeza y excelencia de la unidad: esta no 
se salva en el Dux, que, ó no tiene absoluto poder, ó es 
por tiempo limitado. Si mandan por igual nobles y plebe­
yos, es una junta de perros y gatos, que los unos propo­
nen mordiscones con los dientes ladrando, y los otros res-
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ponden con araños y uñas. Si es de pobres y ricos, des­
precian à los pobres los ricos, y à los ricos invidian lo» 
pobres. Mira qué compuesto resultará de invidia y despre­
cio. Si el gobierno está en los plebeyos, ni lo querrán 
sufrir los nobles, ni ellos podrán sufrir el no serio. Pues 
si los nobles solos mandan, no hallo otra comparación á 
los súbditos sino la de los condenados: y estos somos los 
plebeyos ginoveses; y si se pudiera sin error encarecería 
más, me pareciera haber dicho poco. Génova tiene tantas 
repúblicas como nobles, y tantos miserables esclavos 
como plebeyos. Y todas estas repúblicas personales se 
jiintan en un palacio á solo contar nuestro caudal y mer« 
cancías, para roérnosle ó bajando ó subiendo la moneda; 
y como malsines de nuestro caudal, atienden siempre á re­
ducir á (jobreza nuestra inteligencia. Usan de nosotros 
como de esponjas, enviándonos por el mundo á que em­
papándonos en la negociación, chupemos hacienda; y en 
viéndonos abultados de caudal, nos exprimen para sí. 
Pues dime, maldito y descomulgado saboyano, ¿qué pre­
tendes con Lu traición y tu infernal intento? ¿No conoces 
que nobles y plebeyos transfieren su poder en los reyes y 
príncipes, donde apartado de la soberbia y poder de los 
unos, y de la humildad de los otros, compone una cabeza 
asistida de pacífica y desinteresada majestad, en quien n: 
la nobleza presume ni la plebe padece?»

Embisiióranse los dos si no los apartara el mormullo de 
una manada de catedráticos, que venia rctirándose de un 
escuadrón de mujeres, que con las bocas abiertas los hun­
dían á chillidos y los amagaban de mordiscones. Una do­
lías, cuya hermosura era tan opulenta que se aumentaba 
con la disformidad de la ira, siendo afecto que en la suma 
fiereza de un león halla fealdad que añadir, dijo: «Tiranos, 
¿por cuál razón (siendo las mujeres de las dos partes del 
género humano la una, que constituye mitad) habéis hecho 
vosotros solos las leyes contra ellas, sin su consentimien-
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10, â vuestro albedrío? Vosotros nos privais de los estu­
dios, por invidia de que os excederemos; de las armas, 
por temor de que sereis vencimiento de nuestro enojo los 
que lo sois de nuestra risa. Habeisos constituido por árbi­
tros de la paz y de la guerra, y nosotros padecemos vues­
tros delirios. El adulterio en nosotras es delito de muerte, 
y en vosotros entretenimiento de la vida. Quereisuos bue­
nas para ser malos, honestas para ser distraídos. No hay 
sentido nuestro que por vosotros no esté encarcelado: te- 
neis con grillos nuestros pasos; con llave nuestros ojos; si 
miramos, decís que somos desenvueltas; si somos miradas, 
peligrosas; y al fin, con achaque de honestidad, nos con­
denáis á privación de potencias y sentidos. Barbonazos, 
vuestra desconfianza, no nuestra flaqueza, las más veces 
nos persuade contra vosotros lo propio que cauteláis en 
nosotras. Más son las que hacéis malas que las que lo son. 
Menguados, si lodos sois contra nosotras privaciones, Tuerza 

es que nos hagais todas a^etiios contra vosotros. Infinitas 
entran en vuestro poder buenas, à quien forzáis á ser ma­
las; y ninguna entra tan mala, à quien los más de vosotros 
no hagan peor. Toda vuestra severidad se funda en lo 
frondoso y opaco de vuestras caras; y el que peina por 
barba más lomo de jabalí, presume más suficiencia, como 
«i el solar del seso fuera la pelambre prolongada, de quien 
ántes se prueba de cola que de juicio. Hoy es día en que 
se ha de enmendar esto, ó con damos parte en los estu­
dios y puestos de gobierno, ó con oímos, y desagraviar- 
nos de las leyes establecidas, instituyendo algunas en 
nuestro favor, y derogando otras que nos son perjudicia­
les.» Un dolor, á quien la barba le chorreaba hasta los to­
billos, que las vió juntas y determinadas, fiado en su elo­
cuencia, intentó salisfacerlas con estas razones: «Con 
grande temor me opongo á vosotras, viendo que la razón 

frecuentemenle es vencida de la hermosura; que la retórica
J dialéctica son rudas contra vuestra belleza. Decidme em­

MCD 2022-L5



424 QUEVEDO.
pero, ¿qué ley se os podrá fiar, si la primera mujer estre­
nó su sér quebrantando la de Dios? ¿Qué armas se pondrán- 
con disculpa en vuestras manos, si con una manzana des- 
calabrastes toda la generación de Adan, sin que se esca­
pasen los que estaban escondidos en las distancias de lo 
futuro? Decís que todas las leyes son contra vosotras; 
fuera verdad si dijérades que vosotras érades contra tedas- 
las leyes- ¿Qué poder se iguala al vuestro, pues si no juz­
gáis con las leyes esludiándolas, juzgáis á las leyes con­
tos jueces, corrompiéndolos? Si nosotros hicimos las leyes, 
vosotras las deshacéis. Si los jueces gobiernan el mundo,, 
y las mujeres á los jueces,—las mujeres gobiernan el- 
mundo y desgobiernan á los que le gobiernan; porque 
puede más con muchos 1a mujer que aman que el texto que 
estudian. Más pudo con Adan lo que el diablo dijo úla mu­
jer que lo que Dios le dijo. Con el corazón humano muy 
eficaz es el demonio si le pronuncia una de vosotras. Es 
la mujer regalo que se debe temer y amar, y es muy difí­
cil temer y amar una propia cosa. Quien solamente la ama, 
se aborrece á sí; quien solamente la aborrece, aborrece à 
la naturaleza. ¿Qué Bártulo no borran vuestras lágrimas? 
¿De qué Baldo no se ríe vuestra risa? Si tenemos los car­
gos y 1os puestos, vosotras los gastáis en galbs y trajes. 
Ün texto solo teneis, que es vuestra lindeza: ¿cuándo le 
alegastes, que no os valiese? ¿quién le vió, que no quedase 
vencido? Si nos cohechamos, es para cohecharos; si torce­
mos las leyes y la justicia, las más veces es porque segui­
mos la dotrina de vuestra belleza; y de las maldades quo 
nos mandais hacer cobráis los intereses, y nos dejáis la 
infamia de jueces detestables. Invidiaisnos la asistencia y 
los cargos en la guerra, siendo ella á quien debeis el des­
canso de viudas, y nosotros el olvido de muertos. Que- 
jaisos de que el adulterio es en vosotras delito capital, y 
no en nosotros. Demonios de buen sabor, si una liviandad 
vuestra quila las honras á padres y hijos y afrenta toga
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1103 generación, ¿por qué se os antoja riguroso castigo la 
pena de muerte, siendo de tanto mayor estimación la honra 
de muchos inocentes que ia vida de un culpado? Estemos 
al aprecio que desto hacen vuestras propias obras. Vos­
otras, por infinitos, no podéis contar vuestros adulterios; 
y nosotros, por raros, no tenemos qué contar de los de- 
güellosz el escarmiento sigue ú la pena; ¿dónde está éste? 
Quejaros de que os guardemos es quejaros de que os esti­
memos: nadie guardó lo que desprecia. Según lo que he 
discurrido, de lodo sois señoras, todo está sujeto à vos­
otras; gozáis la paz y ocasionáis la guerra. Si habéis de 
pedir lo que os falta á muchas, pedid moderación y seso.» 
¿Seso dijiste? No lo hubo pronunciado, cuando todas juntas 
se dispararon contra el triste dolor en remolino de pelliz­
cos y repelones, y con tal furia le mesaron, que le dejaron 
lampiño de la pelambre graduada; que pudiera, por lo lam­
piño, pasar por vieja en otra parte. Ahogáranle si no acu­
diera mucha gente á la pelazga y mormullo que hablan ar- 
oiado un francés monsiur y un italiano monseñor.

Hablanse ya pronunciado el enojo con alguno sopapos, 
y dádose sanctus en las jetas, con séquito de coces y bo- 
eados. El. francés se carcomía de rabia y el monseñor se 
•destrizaba de cólera. Concurrieron por una y otra parte 
'italianos y bugres. Pusiéronse en medio los alemanes, y so­
segándolos con harta dificultad, los preguntaron la causa. 
El francés arrebañándose con entrambas manos las bragas, 
que con la fuga se le habían bajado á las corvas, respon­
dió: «Hoy hemos concurrido aquí todos los súbditos p.ara 
tratar del alivio de nuestras quejas. Yo estaba comuni- 
oundo con otros de mi nación el miserable estado en que 
so halla Francia, mi patria, y la opresión de los franceses 
80 el poder de Armando, cardenal de Richeleu. Ponderabit 
con la maña que llamaba servir al Rey lo que es degra- 
darle; cuánta raposa vestía de púrpura; cómo con el ruido 
«ue inducía en la cristiandad, disimulaba el de su lima;
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que agolaba en su astucia la confianza del Principe; que 
había puesto en manos de sus parientes y cómplices el mar 
y la tierra, fortalezas y gobiernos, ejércitos y armadas, in­
famando los nobles y engrandeciendo los viles. Acordaba 
á los de mi nación de las tajadas y pizcas en que resolvie­
ron al mariscal de Ancre; acordábalos de Luines, y cómo 
nuestro rey no se limpiaba de privados; y que éste solo 
hacia bien á esotros dos, ú quien acreditaba. Advertía que 
.en Francia de pocos años á esta parle los traidores han. 
dado en la agudeza más perniciosa del infierno: pues 
viendo que levanlarse con los reinos se llama traición, y 
se castiga como traidor al que lo intenta. —pava asegurar 
eu maldad se levantan con los reyes, y se llaman privados; 
y en lugar de castigo de traidores, adquieren adoración de 
reyes de reyes. Proponía, y lo propongo, y lo propondré en 
la junta, quo para la perpetuidad de la sucesión y de los 
reinos, y extirpar esta seta de traidores, se promulgue ley 
inviolable é irremisible, que ordenase que el rey que en 
Francia se sujetare à privado, ipso jure él y su sucesión 
perdiesen el derecho del reino, y que desde luego fuesen 
los súbditos absueltos del juramento de fidelidad; pues no 
previene tan manifiesto peligro la ley Sálica, que excluye 
las hembras, como esta, que excluye validos. Decia que 
juntamente se mandase que el vasallo que con tal nombre 
se atreviese á levantarse con su rey, muriese infamemenle 
y perdiese todas las honras y bienes que tuviese, que­
dando su apellido siempre maldito y condenado. Pues sin 
más consideración, ese desatinado bergamasco, ni acor- 
darme de los nepotes de Roma, me llamó hereje pezenie y 
rrrascalzont diciendo que en detestar los privados, detes- 
i.<ba los nepotes, y que privado y nepote eran dos nom- 
lires y una cosa. Y no habiendo yo tomado en la boca dis­
parate semejante, me embistió en la forma que nos ha- 
llostes.» Los alemanes quedaron con los demas oyentes 
.suspensos y pensativos. Encamináronlos à cada unoás»
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puesto, no sin difícultad, y dispusieron en auditorio paci­
fico aquellas multitudes para la propuesta que en nombre 
de todos hacía un letrado bermejo, que á lodos los habia 
revuelto y persuadido á pretensiones tan diferentes y des­
aforadas. Mandaron el silencio dos clarines, cuando él. 
«obre lugar eminente que en el centro del concurso los 
miraba en iguales distancias, dijo:

«La pretcnsión que todos tenemos es la libertad de to­
dos, procurando que nuestra sujeción sea á lo justo, y no 
á lo violento; que nos .mande la razón, no el albedrío; oue 
seamos de quien nos hereda, no de quien nos arrebata; 
que seamos cuidado de los príncipes, no mercancía; y en 
las repúblicas compañeros, no esclavos; miembros, y no 
trastos; cuerpo, y no sombra. Que el rico no estorbe ai 
pobre que pueda ser rico, ni el pobre enriquezca con el 
•robo del poderoso. Que el noble no desprecie al plebeyo, 
ni el plebeyo aborrezca al noble; y que todo el gobierno 
se ocupe en animar á que lodos los pobres sean ricos, y 
honrados los virtuosos, y en estorbar que suceda lo con­
trario. liase de obviar que ninguno pueda ni valga más 
que todos, porque quien excede à todos destruye la igual­
dad, y quien le permite que exceda le manda que cons­
pire. La igualdad es armonía, en que está sonora la paz de 
la república, pues en turbándola particular exceso, disue­
na, y se oye rumor lo que fué música. Las repúblicas han 
de tener con loa reyes la union que tiene la tierra {en 
quien ellas se representan) con el mar (que Jos representa 
à ellos). Siempre están abrazados, mas siempre ésta se de­
fiende de las insolencias de aquél con la orilla, y siempre 
^quél la amenaza, la va lamiendo y procurando anegaría 
y sorbérsela; y esta cobrar de sí por una parte tanto como 
61 la esconde por otra. La tierra, siempre firme y sin mo­
vimiento, se opone al bullicio y perpétua discordia do su 
«constancia; aquél con cualquier viento se enfurece; ésta 
«00 lodos se fecunda. Aquél se enriquece de lo que ésta
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îe fir ésta con anzuelos y redes y lazos 1e pesca y le des­
puebla. Y de la manera que toda la seguridad del mar y el 
abrigo está en la tierra, que da los puertos, así en las re­
públicas está el reparo de las borrascas y golfos de los 
reinos. Estas siempre han de militar con el seso, pocas 
veces con las armas; han de tener ejércitos y armadas 
prontas en la suficiencia del caudal, que es el luego que 
logra las ocasiones. Deben hacer la guerra á los unos re­
ves con los otros; porque los monarcas, aunque sean pa­
dres v hijos, hermanos y cuñados, son como el hierro y la- 
lima ‘que siendo no sólo parientes, sino una misma cosa y 
un propio metal, siempre la lima está cortando y adelga- 
zando al hierro. Han de asistir las repúblicas á los princi­
pes temerarios lo que baste para que se despenen; y á los 
reportados, para que sean temerarios. Harán nobilísima .a 
mercancía, porque enriquece y lleva los hombres por e 
mundo ocupados en estudio práctico, que los hace doctos 
de experiencias, reconociendo puertos, costumbres, go­
biernos y fortalezas, y espiando desinios. Serán mentono» 
al útil de la patria los estudios políticos y matemáticos, y 
à ninguna cosa se dará peor nombre que al ocio más ilus­
tre y à la riqueza más vagamunda. Los juegos públicos 
ordenarán del ejercicio de las armas, conforme á la dispo­
sición de las batallas, porque sean juntamente de ubi da^ 
y entretenimiento, juntamente fiestas y estudios, y 
ces será decente frecuentar los teatros cuando fueren aca- 
demias, liase de condenar por infame, ostentación en 
jes; y sólo ha de ser diferencia entre el pobre y el n^ 
que éste dé el socorro, y aquél le reciba; y entre_ «opio Y 
plebeyo, la virtud y el valor; pues fueron principio de t 
das las noblezas que son. Aquí se me caerán unas paian 
llas de Platón: quien las hubiere menester las recoja; q 
vo no sé á qué propósito las digo, mas no faltará quien 
^epa á qué propósito las dijo en el diálogo 3 de ^^^“^^^^ 
vel de Mo, Son estas: Igihir rempubheam admimstrann-
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ius praei^ué, si quihus aliis, mendri licei, vel hostium^ 
tel civíum causa, ad comr/iunem dvilatis ulililatem: reU^ 
quis auíem à mqu/íacio absiinendum est. «Si á algunos es 
licito mentir, principalmente es licito á los que gobiernan 
las repúblicas, ó por causa de los enemigos, ó ciudadanos, 
para la común utilidad de la ciudad: lodos los demas se 
han de guardar de mentir.» Pondero que condenando la 
Iglesia católica esta doctrina de la república de Platón, 
hay quien se precia y blasona de ser su república.

«Pasemos à la propuesta de los subditos de los reyes. 
Estos se quejan de que ya todos son electivos, porque los 
que son y nacen hereditarios, son electores de privados, 
que son reyes por su elección. Esto los desespera, porque 
dicen los franceses que los principes que para mejor go­
bernar sus reinos se entregan totalmeule á validos, son 
como los galeotes, que caminan forzados volviendo las es­
paldas al puerto que buscan; y que los tales privados son 
como jugadores de manos, que cuanto más engañan, más 
•entretienen, y cuanto mejor esconden el embuste à los 
ojos, y más burlas hacen á las potencias y sentidos, son 
más eminentes y alabados del que los paga los embelecos 
con que le divierten. La gracia está en hacerle creer que 
está lleno lo que está vacío; que hay algo donde no hay 
nada; que son heridas en otros lo que es mellas en sus 
armas; que arrojan con la mano lo que esconden en ella. 
Dicen que le dan dinero, y cuando lo descubre, se halla 
con una inmundicia 6 la muela de un asno. Las compara­
ciones son viles; válense dellas á falta de otras: por esto 
afirman que igualmente son reprehensibles el rey que no 
quiere ser lo que el grande Dios quiso que fuese, y el que 
quiere ser lo que no quiso que fuera. Osan decir que el, 
privado total introduce en el rey (como la muerte en el 
hombre nota forma cadaverisj nueva forma de cadáver, à 
que se sigue corrupción y gusanos; y que, conforme á la 
epinion de Aristóteles, en el |n;iucipe^¿ resohiUo usque cd
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maferiarnprimam; quiere decir, mí queda atgiina cosa dt 
lo que fué, sino la representación. Esto baste.

«Pasemos à las quejas contra los tiranos y à la raze o 
dellas. Yo no sé de quién hablo ni de quiénno hablo; quien 
me entendiere me declare. Aristóteles dice que es tirano 
qiiien mira más á su provecho particular que al común. 
Quien supiere de algunos que no se comprehendan en esta 
difinicion, lo venga diciendo, y le darán su hallazgo. Qué- 
janse de los tiranos más los que reciben beneficios que los 
que padecen castigos: porque el beneficio del tirano cons- 
tituye delincuentes y cómplices, y el castigo, virtuosos y 
beneméritos: tales son, que la inocencia, para ser dichosa, 
ha de ser desdichada en sus dominios. El tirano, por mi­
seria y avaricia, es fiera; por soberbia, es demonio; por 
deleites y lujuria, todas las fieras y todos los demonios. 
Nadie se conjura contra el tirano primero que él mismo: 
por esto es más fácil matar al tirano que sufrirle. El bene­
ficio del tirano siempre es funesto: á quien más favorece, 
el bien que le hace es tardarse en haeerle mal. Ejemplo de 
los tiranos fué Polifemo en Homero: favoreció á Ulises con 
hablar con él solo, y con prcgunlarle supo sus mérilos;- 
oyó sus ruegos, vió su necesidad; y el premio que le ofre­
ció fué, que despues de haberse comido á sus compañeros, 
le comería el postrero. Del tirano que se come lo que tiene 
debajo de su mano, no espere nadie otro favor sino ser 
comido e! último. Y adviériase que, si bien el tirano lo 
concede por merced, el que ha de ser comido no lo juzga 
en la dilación sino por aumento de crueldad. Quien te ha 
de comer despues de todos, te empieza á comer en lo­
dos los que come ántes; más tiempo le lamentas vianda 
del tirano, cuanto más tarda en comerte. Ulises duraba en 
su poder, manjar, y no huésped. Dolenerle en la cueva 
para pasarle al estómago, más era sepoltura que hospe­
daje. Ulises con el vino le adormeció; su veneno es d 
sueño. Pueblos, dadles sueño, tostad las Jastas, sacadle»
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los ojos: que despues ninguno hizo lo que todos desearon 
que se hiciese. Ninguno decía el tirano Polifenio que le- 
había cegado, porque Ulises con admirable astucia le dijo 
que se llamaba Ninguno. Nombrábale para su venganza, y 
defendíale con la equivocación del nombre: ellos dÍsculpan 
a quien los da muerte, á quien los ciega. Libróse Ulises, 
disimulado entre las ovejas que guardaba. Lo que más. 
guarda el tirano, guarda contra él á quien le derriba.

«Esto supuesto, digo que hoy nos juntamos los sujetos- 
ii tratar de la defensa nuestra, contra el arbitrio de los que 
nos gobiernan mediata ó inmediatamente. En las repúbli­
cas y en los reinos, los puntos sustanciales que á mí se me 
ofrecen son: que los consejeros sean perpéluos en sus con­
sejos, sin poder tener ni pretender ascenso à otros; porque 
pretender uno y gobernar otro, no da lugar al estudio ni á 
la justicia; y la ambición de pasar â tribunal diferente v 
superior, le tiene caminante, y no juez; y con lo que go­
bierna granjea lo que quiere gobernar; y distraido, no 
atiende à nada: á lo que tiene, porque lo quiere dejar- y à 
lo que desea, porque aún no lo tiene. Cada uno es de pro­
vecho donde los anos le han dado experiencia, y estorbo 
donde empieza la primera noticia; porque pasan de Ias ma­
terias que ya sabían á las que aún no saben. Las honras 
que se les hicieren, no han de salir del estado de su pro- 
esion, porque no se mezclen con las militares; y la toga y 

la espada anden en ultraje; aquélla embarazada y extraña 
y ésta quejosa y confundida.

«Que los premios sean indispensables; que no sólo no so 
«en a los ociosos, sino que no se permita que los pidan; 
porque si el premio de las virtudes se gasta en los vicios 
01 príncipe ó república quedará pobre de su mayor tesoro; 
i el metal del precio, vil y falsiíicado. No le han de aguar- 
de7« aquél, porque se le han 
Ít. . dar. Ménos mal 
gastado sería el oro y los diamantes en grillos para apri-
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fionar delincuentes, que una insignia militar y de honor et> 
Auganiundu y vicioso. Roma entendió esto bien, que pa­
gaba con un ramo de laurel ú de roble más heridas que 
daba hojas, vitorias de ciudades, provincias y reinos. Par;- 

■ consejeros de Guerra y Estado sólo sean suficientes y ad­
mitidos los valientes y experimentados: sea prerogativa 
la sangre ó vertida ó aventurada; no la presuntuosa en ge­
nealogías y antepasados. Para, los cargos de la guerra se 
han de preferir los valientes y dichosos. Gran recomenda­
ción es la de los bien afortunados sobre valientes: Lucano
lo aconseja:

.. Faits accede, Deisque,
El colé felices, miseros fuije.

Siempre he leído esto de buena gana; y á este admirable 
poeta (niégueselo quien quisiere) con atención en lo politico 
y militar, preferida à todos, despues de Homero.

«Para las judicaturas se han de escoger los doctos y los 
desinteresados. Quien no es codicioso, á ningún vicio sirve; 
porque los vicios inducen el ínteres, à que se venden. Se­
pan la.s leyes, empero no más que ellas; hagan que sean 
obedecidas, no .obedientes. Este es el punto en que se sal­
van los tribunales. Yo he dicho; Vosotros diréis lo que se 
os ofrece, y propondréis los remedios más convenientes 
y plalicables.»

Calló; y como era multitud diferente en naciones y len­
guas, se armó un zurrido de jerigonzas tan confuso, que 
parecía haberse apeado allí la tabaola de la torre de Nem- 
brot: ni los entendían ni se entendían. Ardíase en sedición 
y discordia el sitio, y en los visajes y acciones parecía junta 
de locos ú endemoniados; cuando el gremio de los pasto­
res (que con hondas ceñían los pellejos de las ovejas, quo 
les eran más acusación que abrigo) dijeron que olos oye­
sen luégo y los primeros, porque se les habían rebelado 
las ovejas, diciendo que ellos las guardaban de los lobos, 

-4ue se las comían una à una, para trasauilarlas, desollar»
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^A8, malarias y venderías todas juntas de una vez; y que 
pues los lobos, cuando mucho, se enguliian una, ú dos, ú 
diez, ú veinte, pretendían que los iobos las guardasen de 
los pastores, y no los pastores de los lobos; y que juzga­
ban más piadosa la hambre de sus enemigos que la co­
dicia de sus mayorales, y que tenían hecha información 
contra nosotros con los mastines de ganado.» No quedó 
persona que no dijese: «Ya entendemos; no son bobas las 
ovejas si lo consiguen.» En esto los cogió la hora: y enfure­
cidos, unos decían: «Lobos queremos;» otros: «Todos son 
lobos;» otros: «Todo es uno;» otros: «Todo es malo.» 
Otros muchos contradecían á éstos; y viendo los letrados 
que se mezclaban en pendencia, por sosegarles dijeron 
que el caso pedia consideración grande; que lo difiriesen 
á otro día, y entretanto se acudiese por el acierto á los 
templos sagrados. Los franceses, en oyéndolo, dijeron: 
«En siendo necesario acudir á los templos, somos perdi­
dos, y tememos nos suceda lo que á la lechuza cuando es­
taba enferma, que consultando á la zorra (á quien juzgó 
por animal más graduado) su mal, juntamente con la pi­
caza, á quien, por verla sobre muías matadas, juzgó por 
médico, la respondieron que no tenía remedio sino acudir 
á los templos; la cual lechuza, en oyéndolo, dijo: «Pues 
yo soy muerta si mi remedio es acudir á los santuarios, 
pues mi sed los tiene á escuras por haberme bebido el 
aceite de las lámparas, y no hay retablo que no tenga su­
cio.» El rapnseñor, levantando la voz, dijo: «Monsiures 
lechuzas, se os otorga esa comparación, y se os acuerda á 
vosotros y à cuantos coméis de lo sagrado lo que Homero 
refiere de los ratones cuando pelearon con las ranas, que 
acudiendo á los dioses que los favoreciesen, se excusaron 
todos, diciendo unos que les habían roído una mano, otros 
un pié, otros las insignias, otros las coronas, otros tos pi­
cos de las narices; y ninguno hubo que en su iraágen ó 
'bullo no tuviese algo ménos, y señales de sus dientes.

28
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Aûlicad ahora, raiones calvinistas, luteranos, hugonotes y 

reformados, y vereis en el cielo quién os ha de ayudar.» 
¡Oh inmenso Dios! cuál zacapella y turbamulta armaron los 
bucees con el monseñor. La discordia del campo de Agra­
mante en su comparación era un convento de virgines 
restales: para sosegarlos se vieron todos en peligro de 
oerderse. En fin, detenidos, y no acallados, se fueron to­
dos quejosos de lo que cada uno pasaba, y rabiando cada 

uno por trocar su estado con el otro.
Cuando esto pasaba en la tierra, viéndolo con atención 

los dioses, el Sol dijo: t^La hora está boqueando, y yo tengo 
la sombra del gnomon un tris de locar con el número de 
las cinco. Gran padre de lodos, determina si ha de conti­
nuar la Fortuna útiles que la kora se acabe, ú volver á vol­
tear y rodar por donde solía.» Júpiter respondió: «He ad< 
vertido que en esta kora, que ha dado á cada uno lo qut 
merece, los que por verse despreciados y pobres eran bu 
mildes se han desvanecido y endemoniado; y los que eraí 
reverenciados y ricos, que por serlo eran viciosos, tiranos, 
arrogantes y delincuentes,—viéndose pobres y abatidos, 
están con arrepentimiento y retiro y piedad: de lo que se 
Va seguido que los que eran hombres de bien se hayan 
hecho picaros, y los que eran pícaros, hombres de bien. 
Para la satisfacion de las quejas de los mortales, que pO' 
cas veces saben lo que nos piden, basta este poco tiempo, 
pues su flaqueza es tal, que el que hace mal cuando puede, 
lo deja de hacer cuando no puede; y esto no es arrepenti­
miento, sino dejar de ser malos á más no poder. El abati­
miento y la miseria los encoge, no los enmienda; la honra- 
y la prosperidad los hace hacer lo que si las hubieran al­
canzado siempre hubieran hecho. La Fortuna encamine su 
rueda y su bola por las rodadas antiguas, y ocasione méri­
tos eu los cuerdos y castigo en los desatinados, á que asis­
tirá nuestra providencia ioíaliWe y nuestra presciencia so­
berana. Todos reciban lo que les repartiere; que sus tovo-
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mû desdenes por sí no son malos, pues sufriendo éslos 
y despreciando aquéllos, son tan útiles los unos como los 
0^08. Y aquel que recibe y hace culpa para sí lo que para 
Í. p"’'* ^%^“®^® ^® ®‘ P'®^’®* y “® ^® ’» fortoaa, que lo 
,tp “ «<‘í^«7«<aa y sin malicia. Y á ella la permitimos

J ?“®J® ^® ®® hombres, que usando mal de sus pros- 
í^endades ú trabajos, la disfaman y la maldicen 1

e.L ^ ' ’’®«®®«®<*® C0“ ías palabras de Júpiter, tro-
Xn ^a"”*. * engarbullar los cuidados del

undo y á desandar lo devanado; y afirmando la bola en 
des izó hTt a '"'^’ ®®®® “
deslizó hasta dar consigo en la tierra.
aJmh’^h ^^ *’'®®™'’ y ^® martilladas, dijo: 
-Hambie hace, y con la prisa de obedecer dejé en la fra- 
SoneT^r t”' ’^'®® P®” ^sayunarme con los
v &n  ̂ ’?^6® ‘^'’^ de comer,
jai v À x^ ® ®P®*’®®*®*’0“ aW W® y Hebe con oéc- 
.6 vió s^bd ?® ““ ’®''®®“®“ ^" innbrosn. Juno, que
del con n n„ , y Q“a «on los ojos bebía más
«0 yo ó est2 h ^d • ^T**’ y enviperada, dijo:

Picariío P y si ei águila, en que el
fn H ^^^ ® ufufa con él, á pellizcos
iijo-

Minem h- ’í i®'^ ^®™ «efaudo.»
fuera S? ^ , ®®*'®‘® t^'®®® •’ópiler
Júnou m . v? T Í®' "®®®'^* ’’P®^ ®®“ l'álagos â 
'los celos dah ^^^^^ iávorecieodo aque-

biter verdoiera, y puso à Jú-
h-Ha dita m“ soltando la tara-
hanquet¿ oetastiil^Mremediaría, y que no turbasen el 
Bis como á ; Í®"®’ ^®“‘*® a^hro-
•¿BucX á mff ni®

os á mi? Bébaseios la luna y catas diosecitas;» v
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mezclando á Neptuno con Baco, se sorbió U^ dos dioses A 
tragos y chupones; y agarrando de Pan, empezó á sacur 
dél rebanadas, y à trinchar con la daga sus ganados, en­
gulléndose los rebaños hechos jigote á hurgonazos. Sa­
turno se merendó media docena de hijos. Mercurio, te­
niendo sombrerillo, se metió de gorra con Vénus, que es­
taba sepultando debajo de la nariz á puñados rosquillas y 
confites. Plutón, de sus bizazas sacó unas carbonadas que 
Proserpina le dió para el camino; y viéndolc Vulcano, que 
estaba à diente, se llegó andando con mareta, y con un 
mogoUon muy cortés, á poder de reverencias, empezó a 
morder de todo y à mascullar. El Sol, á quien toca el pa­
satiempo, sacando su lira, cantó un himno en alabanza de 
Júpiter con muchos pasos de garganta. Enfadados Vénus 
y Marte de la gravedad del tono y de las véras de la letra, 
él con dos tejuelas arrojó fuera de la nuez una jácara 
aburdelada de quejidos; y Vénus aullando de dedos con 
castañetones de chasquido, se desgobernó en un ras­
treado, salpicando de cosquillas con sus bullicios los co­
razones de los dioses. Tal cizaña derramó en lodos el 
baile, que parecían azogados. Júpiter, que atendiendo a a 
travesura de la diosa, se le caía la baba, dijo; «^¡Esto es 
despedir á Ganimédes, y no reprehensiones!» Diólos licen­
cia, y hartos y contentos se afufaron, escurriendo la bola 
à puto el postre: lugar que repartió el coperillo dci a^^e* 

chucho.
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PREJIATICAS Y ARANCELES GENERALES.

FREGMÁTICA QUc riSTE AÑO DE 1600 SE ORDENÓ

COR CIERTAS PERSONAS DESEOSAS DEL B'EN COMUN Y DE QUE PASE 

ADELANTE LA REPÓRUCA» StN TROPEZAR NI USAR DE BORDON­

CILLOS INÚTILES, PUES SE PUEDE ANDAR SIN ELLOS Y POR CA­

MINO LLANO, EN LAS CONVERSACIONES Y EN EL ESCRIBIR DE 

CARTAS, CON QUE ALGUNOS TIENEN LA BUENA PROSA CORROM­

PIDA Y ENFADADO EL MUNDO.

A los cuales rogamos por cortesía, y si es importante, 
con imperio, que seis meses despues de dada esta nuestra 
«arla y cédula, contando desde e! día que se notificare, no 
■usen ni puedan usar de los vocablos y modo de decir que 
por esta se les veda; y liaciendo lo contrario, se les agra­
varán y darán las penas merecidas. Y ninguno crea que 
por gracia ni curiosidad nos hemos puesto en semejante 
trabajo; que no es sino lástima de que no se conozca ya 
«i diferencie el ciudadano del rústico, ni el nescio del dis­
creto, por haber empezado el malo y urdinurio lenguaje de 
unos à otros con intenciones supersticiosas.

Primeramente se quitan todos los refranes, y se manda 
que ni en secreto ni en palabra se aleguen, por gran ne­
cesidad qce haya de alegarse. Quílanse las significaciones
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de las colores, que son muy enfadosas, y no hay para qué 
gasten sus dineros en vestir verde ó leonado, para asi mos­
trar que están con esperanza cautivos y congojados; que 
mucho mejor hablarán ellos, por mal que hablen, que sus 
vestidos. Quítanse tambien las letras de anillos ó cintillos.

En los poetas hay mucho que reformar, y lo mejor fuera 
quitarlos del lodo; mas porque nos quede de quien hacer . 
burla, se dispensa con ellos, de suerte que gastados los 
que hay no haya más poelillas. Y quedan con este con­
cierto: que de aquí adelante no finjan rios sus ojos, porque 
no somos servidos de beber lagañas ni agua de cataratas: 
cada uno llore en su casa si tiene qué, y muera de su 
muerte natural sin echar la culpa á su dama; que hay à 
veces más muertes en una copla que hay en año de peste, 
y después de habernos cansado, viven mil años más que 
por quien morían. Quitamos más: que no traten del carro 
de Apolo, la Aurora, Filomena, la Parca, Vénus, Cupido, 
ni se quejen de cabellos, ojos, boca de su dama, ni digan.

Ablanda aquese pecho endarecido:

que SÍ es enfermedad y le tiene áspero, por eso se permi* 
len médicos y cirujanos que remedien ese mal.

A los predicadores pedimos que se enmienden en pedir­
nos atención, vayan conmigo, dar palmadas, hablar con 
lonete, ni decir: «Acuérdome que he leído;» que se suelen 
acordar á tiempo que es hora de comer más que de averi­
guar memorias. «Dice Dios, y dice bien,» se les quita, por­
que ya sabemos que Dios no puede errar. ,

Quítanse por nuestra premática los modos de decir si» 
guienles: «Los dares y tomares;—lo que mis fuerzas alcan­
zaren;—en realidad de verdad;-ofrecer el alma en sacn- 
licio;—serviré con muchas véras;—mi corla ventura;—una 
vez de agua;—á raíz del estómago;—à boca de noche;— 
de las lejas abajo;—de las tejas arriba;-à banderas des- 
nlegadas;—ni en burlas ni en véras;—la presente es para-
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hacer saber;—la de vuesa merced recibí;—vuesa merced 
me la haga;—ea, ¿mándame algo?;—el dia de márras;—el 
estado de las cosas;—unos negozuelos;—unas tercianíllas; 
—pelitos al mar;—vaya el diablo para puto;—tan amigo 
como de ántes;—diré lo que no querrá oir;—dar una pu­
ñada en el cielo;—el buey volar;—preguntar por Mahoma 
en Granada;—como volar;—como si nunca fuera;—eso y 
lo otro;—Fulano y Zutano;—una por una;—el mormullo; 
—la canalla;—el hilo de la gente;—la gente bajuna;—de 
cuando en cuaudo;—y tan y miéntras;—el colodrillo;— 
haberle dado del pié;—dar de mano á las cosas;—lomar 
negocios á pechos;—el hincapié;—echar el pié adelante; 
—la torre de Babilonia;—la de mazagatos;—la destruicion 

. de Troya;—la obra de la iglesia mayor;—las uvas de mi 
majuelo;—la viña vendimiada;—más que comer solimán; 
—éntrome acá, que llueve;—no es buñuelo de freír;— 
hogaño es buen año;—no tarda si llega;—buenos son mis 
deseos;—y de ellos está lleno el infierno;—la gallardía;— 
b1 pundonor;—hombre de chapa;—ojos que tal ven;—oí­
dos que tal oyen;—oiránnos los sordos;-el descalzar de 
risa;—la fantasía;-no hay más Flándes;—ni más que ver 
ni oir;—hasta ahí pudo llegar;—deshízose como sal en el 
®gua;—tiene los oídos dados á adobar;—hasta el regatón; 
—ultra deslo;—con esta letura;—negocio liso;—cosa lla­
na;—redonda como una redoma;—la hoja en el árbol;—dos 
cuerpos y un alma;—por curso de tiempo;—en gustos no 
hay disputa;—por punta de lanza;-los hierros de Santo 
Domingo;—el herrojo de las cuevas;—la toca de la her­
mandad;—desta agua no beberé;—santa de pajares;—ollas 
de Egipto;—los llamados y escogidos;—pueblos en Fran­
cia;—la dama de paramento;—en manos está el pandero; 
—perrillo de muchas bodas;- amor tronquero;—Maricas­
taña;—Perico en la horca;—el rey que rabió;—cuando 
más y mucho;—las Quinientas de Juan de Mena;—la honra 
y vergüenza;-honra y provecho no caben en un saco;-
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manta mojada;—agua y lana;—todo es agua de cerrajas; 
—no vale sus orejas llenas de agua;—no sabe lo que se 
pesca;—vale à peso de oro;—tañida la campana;—el tiem­
po dov por testigo;—hombre medio mujer;—la más cuerda 
<je lana;—quien ni se oyese ni viese;—beber con guindas-, 
lindo pico;—tiene garabato;-y un no sé qué;—túvome por 
los cabellos;~perlinaz;—nasció en las malvas;—habló por 
boca de ganso;—y soy Marimarica;—la piedra en el rollo; 
_ mis puntas y collar;—su tiempo hace;—las pajaritas que 
vuelan;—satírico;—diabólico;—como á los piés del confe­
sor;—es predicar en desierto;—dar voces al aire;-con la 
de Calaynos;—buenos dias y noches;—para pulo si fueran 
piñas;—ose, polla;—el abolengo;—espetahilas;—émulos; 
bien se pueden comer;—las tres mil leyes;—á las mil ma- 
avillas;—para un sábado;—ver por brújulas;—el portador

<le esta;—la capa en el hombro;—juega el sol ántes que 
galo;—no sabe lo que se tiene;—es un Alejandre;—un mars 
magnum;—esto peronia;—es como una dama;—es como 
unas nueces;—punto en boca;—callar como en misa;—la 
sangre de los brazos;—hacer de tripas corazón;-orejas 
de mercádel;—dar con la carga en tierra;-más sabe que 
las cu'ebras;—allá voy y no hago mengua;—á Roma por 
lodos;-el pago que da el mundo;—escarmentar en cabeza 
ajena;—el corazón me quiebra;—la soga à la garganta;- 
tiéneme hasta aquí (señalando la bocaj;—no le debo ni áun 
esto (tocando un diente con la uña);—TompeT con todo;— 
la barba sobre el hombro;—la vida airada;—hasta malar 
candelas;—hacer la buz;—mojar la boca;—el postrer bo­
cado;—no pega sus ojos;~no se desayuna;—á sabor de 
su paladar;—ni pena merece el amor;—sáquelo por conje- 
mra;—ya tiene cuyo;—no hay que fiar;—bien puede fiar;— 
puertas al campo;—quien no parece perece;—mátalas ca­
llando;—por sí ó por no;—tarde ó temprano;—estoy como 
si me hubiesen dado de palos; —tomar la mañana;—al reir 
del alba;—fresca como una lechuga;—no hay más mal en 
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í'í que en casa ca!da;--à regaña-dientes;—á Ias que sabes 
íiueras;—es un pelón;—parla como papagayo;—es paloma 
pin hiel;—pelarse las cejas;—hace hablar una vigüela;— 
hs verdades amargan;—hace torres de viento;—sacaré 
vientre de mal año;—darse un buen verde;—aunque me 
voy, acá quedo;—si se muriere, enlerralle;—Dios le guarde 
hasta el sábado en la tarde;—partir un cabello;—no le 
echarán dado falso;—quien tal hace, que tal pague;—pa­
gar en la mesma moneda;—debajo de la capa del cielo;— 
sobre la capa deljuslo;—à qué quieres boca;—pese ú quien 
pesare;—pintar como querer;—á propósito, fray Jarro;— 
no me entrará de los dientes adentro;—salvo el guante;_  
aspavientos;—servicio y muy pequeño;—como el pan de 
la boca;—si no lo ha por enojo;—manso como un cordero; 
—bravo como león;—hará cera pábilo;—pagar justos por 
pecadores;—la paz de Júdas;—perdido, haré mate;—corno 
Pedro por demas;—alma de cántaro;-Juan de buen alma; 
--y el do Espera en Dios con sus cinco blancas;—el mando 
y el palo;—el cojijo;—las de Villadiego;—el pié á la fran­
cesa.»

Item salga de las comparaciones: «El rey don Felipe en 
6u estado;—es un Alejandro;—los duques;—condes;—un 
triste zapatero de lo viejo;—por lo eclesiástico;—el arzo­
bispo de Toledo;—el cura de la perroquia;—es una santa 
Catalina de Sena;—dar galo por liebre;—corrido como una 
mona;—la maza y la mona;—el cuerpo y el alma;—cerróse 
de campiña;-sudar como gato de Algalia;—paso ese, que 
ha comido cazuela;—harto ciego es quien no vee por tela 
de cedazo;—quebrar la hiel en el, cuerpo;—el aire corrup» 
to; la razón no quiere fuerza;—comerse las manos tras 
ello;—cuando no me cato;—haga vuesa merced peniten- 
eia conmigo;—duelos y quebrantos; — apatabróseme la 
hierra.» Y lo demas que á ese tono dicen los graciosos: 
«todos á una mano;—dos al mohino;—las mangas despues 
^ pascua;—el camino carretero;—la piedra imán;—no 
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liene á nadie en lo .que pisa;—el jubón de azotes;—con eso- 
no llueve;—ruin sea por quien quedare;—echar piedras 
aíras;—beber los vienlos;—buena erais para retratada; 
servidor de vuesa merced usque ad m,oríem;-~'po7 cierto y 
por su madre; etc.»

Cen esta suma de recordación estará más tratable la 
gente si huyen estos modos de decir, de suerte que no 
den nota de su mudanza de lenguaje, para lo cual damos 
dos meses de dispensación y para que mejor aprendan á 
huirlos: quedando con esto los discretos más, y los nes­
cios, aunque no dejen de serio, enmendados algo. Tam­
bién por esta prohibimos no culpen los autores, etc

PREMATICAS Y ARANCELES GENERALES, 
POR DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,

POETA DE CUATRO OJOS.

Nós la razón, absoluto señor, no conociendo superior 
para la reformación y reparo de costumbres contra la per­
versa necedad y su porfía, que tanto se arraiga y multi­
plica en daño notorio nuestro y de lodo el género huma­
no: por evitar mayores daños y que la corrupción de tan 
peligroso cáncer no pase adelante, acordamos y manda­
mos dar, y dimos estas nuestras leyes à todos los nacidos 
y que adelante nacieren, por via de hermandad y junta, 
para que como tales y por nés establecidas, las guarden y 
cumplan en lodo y por lodo, según aquí se contiene y so 
las penas de ellas.

Otrosí, porque Jo primero que se debe y conviene pre­
venir para la buena expedición y ejecución de justicia son 
cñciales de legalidad y confianza, tules cuales convenga 
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para negocio tan importante y grave, nombramos y seña­
lamos por jueces á la Buena política, Curiosidad y Solici­
tud, nuestras legadas, para que como nós, y representando 
nuestra persona misma, puedan administrar justicia, man­
dando prender, soltando y castigando según hallaren por 
derecho. Y nós desde aquí señalamos por hermanos ma­
yores de esta liga á los que fueren celosos cada uno en su 
lugar, y ai que lo fuere más que los otros nuestro fiscal; 
será la Diligencia, mullidor de fama.

Primeramente ú los que fueren andando y hablando por 
la calle consigo mesmos, y á solas en su casa lo hicieren, 
los condenamos á 1res meses de necios, dentro de los cua­
les mandamos que se abstengan y reformen; y no lo ha­
ciendo, les volvemos á dar cumplimiento à tres términos 
perentorios, dentro de los cuales traigan certificación do 
su enmienda, pena de ser tenidos por precitos. Y manda­
mos álos hermanos mayores los tengan por encomendados.

Los que paseándose por alguna pieza enladrillada ó losas 
de la calle, fueren asentando los piés por las hiladas y 1a- 
ilrillos y por el Órden de ellos, si con cuidado lo hicieren 
’.es condenamos en la mesma pena.

Los que yendo por la calle, por debajo de la capa saca­
ren la mano y fueren tocando con ella por las paredes, 
admitense por hermanos, y se les concede seis meses de 
aprobación, en que se les manda se reformen; y si ló hi­
cieren costumbre, luégo el hermano mayor les dé su tú­
nica y las demas insinias, y sea tenido por profeso.

Los que jugando á los bolos, si acaso se les tuerce la 
bola tuercen el cuerpo juntamente, pareciéndoles que así 
como ellos lo hacen lo hará ella, declarámoslos por her­
manos ya profesos. Y lo mismo mandamos entender con 
los que semejantes visajes hacen derribándose alguna cosa; 
y con los que llevando máscara de matachines ó semejan­
tes figuras, van por de dentro dellas haciendo gestos conio 
íi real v verdaderamente les pareciese que son vistos ha-
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ceiios por de fuera, no lo siendo; y con los que contraha­
cen, cortando con algunas malas tijeras ó trabajando con 
otro algún instrumento tuercen la boca ó sacan la lengua 
ó hacen visajes tales.

Los que cuando esperan al criado, habiéndolo inviado 
fuera, si acaso se tarda se ponen á las puertas y ventanas, 
pensando que por aquello se darán más priesa y llegarán 
más presto, condenamos à los tales á que se retraten y re­
conozcan su culpa, so pena que no lo haciendo se proce­
derá contra ellos.

Los que brujulean los naipes mucho, sabiendo de cierto 
que no por aquello se les ha de pintar ó despintar de otra 
manera que como les vinieren á las manos, les condena­
mos á lo mesmo. Y por causas que para ello nos mueven^ 
les damos licencia que sin que incurran en otra pena sigau 
su costumbre, con tal condición que cada vez que vieren 
al hermano mayor ó pasare por su puerta, hagan recono­
cimiento con descubrir la cabeza.

Los que cuando están subidos en alto escupieren abajo, 
■ya sea por ver ai está el edificio á plomo, ya si le acierta 
con la saliva á alguna parte que señalan con la vista, los 
condenamos á que se retraten y reformen dentro de un 
breve término, pena de ser habidos por profesos.

Los que yendo caminando preguntan á los pasajeros 
cuánto queda hasta la venta ó si está léjos el pueblo, por 
parecerles que por aquello llegarán más presto, les conde-, 
liamos en la misma pena, dándoles por penitencia la del 
camino y la que van haciendo con los mozos y las muías y 
venteros: lo cual se ha de entender teniendo firme propó­
sito de la enmienda.

Los que orinando hacen señas con la orina, señalando 
en las paredes ó dibujando en el suelo, ó ya sea orinando 
á hoyuelo, se les da la misma pena; y que si persevera­
ren, sean castigados de su juez y entregados al hermauo 
mayor.
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Los que cuando el reloj toca la hora preguntan cuántas 

da, siéndoles más fácil y decente contarías, lo cual pro­
cede las más veces de humor colérico abundante, manda­
mos á los tales que tengan mucha cuenta con su salud; y 
siendo pobres, que el hermano mayor los mande recoger 
al hospital, donde sean preparados con algunas guindas ó- 
naranjas ágrias, porque corren riesgo de ser muy presto 
modorros.

Los que habiendo poco que comer y muchos comedo­
nes, se divierten en contar cuentos, gustando más de ser 
tenidos por lenguaces, decidores y graciosos que quedarso 
hambrientos,—por ser tontos en lana y batanados, los 
remitimos con los incurables y mandamos se tenga mucha 
cuenta con ellos, porque están en siete grados y falta muy 
poco para recogerlos.

Los que por ser avarientos ó por otra cualquiera causa ó 
razón que sea, como no nazca de fuerza ó de necesidad (que 
no se deben guardar leyes en los tales casos), cuando van a 
la plaza compran de lo más malo por más barato, como 
si no fuera más caro un médico, un boticario y un barbero 
todo el año en casa, curando las enfermedades que los 
malos mantenimientos causan, condenáinoslos en desgra­
cia general de si mismos, deciarándolos, como los decla­
ramos. por profesos; y los mandamos no lo hagan, ó que 
sean por ello castigados de los curas, sacristanes y se­
pultureros de su parroquia, más ó ménos, conforme al 
daño.

Los que las noches de verano y algunas en el invierno 
se ponen con mucho espacio, pasean sus corredores y pa* 
lios, en ventanas ó en algunas otras partes ensillados y en­
frenados, y de las nubes y el aire fueren formando figuras 
de sic 'pes, de leones y de otros animales, los declaramos 
por hermanos. Empero si aquel entretenimiento no lo hi­
cieren para dar en sus casas lugar ó tiempo á lo que algu­
nos acostumbran por sus intereses (¡Jara ver el signo de

MCD 2022-L5



4-i8 QUEVEDO.
lauro» Aries y Capricornio, el cual torpísimo caso y feo 
condenamos), ios que lían sido tenidos por tales hermanos 
no gocen los privilegios de ellos, ni los admitan en los ca­
bildos ni se les dé cera el dia de su fiesta.

Los que llevando zapatos negros ó blancos, ya sean de 
terciopelo de color, para quitarles el polvo que llevan, ó 
para dar lustre, lo hicieren con la capa (como si no fuera 
más noble y de mejor condición y costosa), por limpiarlos 
á ellos la dejan á ella sucia y polvorosa, los condenamos 
por necios de baqueta, y siendo noble, por de terciopelo 

de dos pelos de fondo en tonto.
Los que habiéndose pasado algunos días que no han 

visto á sus conocidos, cuando acaso se hallan juntos en al­
guna parte, se dicen el uno al otro: «¿Vivo está vuesa 
•merced?» «¿Y vuesa merced en la tierra?» no obstante que 
;sea encarecimiento, los nombramos por hermanos, pues 
tienen otras más propias maneras de hablar, sin preguntar 
ai está en la tierra vivo el que nunca fué al cielo y está 
presente. Y les mandamos poner á los tales una seña admi­
rativa, y que no anden sin ella por el tiempo de nuestra 

voluntad.
Los que despues de haber oído misa, y cuando recen las 

Ave-Harías, à la campana de alzar, ó á cualquiera al entrar 
en la iglesia, se hacen señal, en acabando las oraciones 
dicen «beso las manos de vuesa merced» (aunque se su­
ponga se den rendimiento de gracias, habiendo de dar la 
cabeza de ellos los buenos dias ó noches), los condenamos 
por hermanos. Y los condenamos que abjuren de la que 
siempre traerán consigo, siendo señalados con su necedad, 
pues en más estiman un beso las manos falso y mentiroso 
(que ni se las besarían aunque los viesen obispos, y más 
las de algunos, que las traen llenas de sarna ó lepra, y 
otros con uñas caireladas, que ponen asco mirarías), que 
no el Dios os dé buenas noches ó buenos dias. Y lo mismo 

-os mandamos à los que responden con esta salva cuando 

MCD 2022-L5



BISGURSOS FESTIVOS. 449
estornuda alguno, pudiéndole decir «Dios os dé salud.» 

Los que buscando á uno en su casa, y preguntando por 
él se les ha respondido no estar en ella, vuelven á pregun­
tar: «¿Pues ha salido ya?» dâmoslos por condenados en re­
beldes, contumaces, pues repiten la pregunta que ya tie­
nen satisfecha.

Los que habiéndose llevado medio pié, é, por mejor de­
cir, los dedos dél en un canto, con mucha flema llenos de 
cólera vuelven á mirarte muy despacio, les condenamos 
en la misma pena; y les mandamos que le quiten ó no le 
miren, pena de que se les agravarán con otras mayores.

Los que sonáodose las narices, en bajando el lienzo lo 
miran con mucho espacio como si le hubiera salido perlas 
por ellas y las quisieran poner en cobro, conJenámoslos 
por hermanos, y que cada vez que incurrieren den una li­
mosna para el hospital de los incurables, porque nunca 
falte quien haga otro tanto por ellos.

Los que teniendo particular amistad con un amigo, cada 
vez que se ven, aunque sean en un dia tres veces, le pre- 
guntan-, «¿Cómo está vuesame rced?¿Cómo le va?» les con­
denamos por necios de marca mayor, pues basta que le 
pregunte cada semana una vez, y esto ha de ser no lo 
viendo más en toda ella.

Los que estando enamorados, ora por ser bizarra su 
moza, ora por comunicar la alegría que tienen de tratar de 
ella y que la vean, llevaren á sus amigos á su casa ó los 
dejaren en ella solos ó en la cama, ó yéndose fuera del lu- ' 
gar, se la encomendaren y pidieren que la visiten, los con­
denamos á que cuando vuelvan de la jornada la hallen 
amancebada con ellos.

Los que topando una buscona en la calle y pidiéndoles 
Inógo que la den algo lo hicieren, los condenamos á que se 
vayan con ella hasta su casa, y en ella en su presencia le 
den á otro lo que ellos la han dado, y se vuelva sin uno ni 
otro.

á9
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Los que habiendo jugado à los naipes ú otros juegos^ 
aunque hayan perdido, ora sea por mostrarse generosos, 
ora por complacer algunas damas, dieren barato, los decla­
ramos por ya profesos; y mandamos que se tenga parti­
cular cuenta con ellos, porque falta muy poco para ecbar- 

los en los incurables.
Los que escribiendo cartas ó billetes, por mostrar que 

tienen sutil ingenio escribieren palabras ó vocablos no 
usados, les condenamos à que si en ellos enviaren à pedir 
alguna cosa de que tengan mucha necesidad de ella, no se 
la invien por no entendidos.

Los que yendo à caballo con espuelas calzadas, ora se 
quieran adelantar, ora por otra causa, dijeren arre, los 
condenamos à que se quiten las espuelas, y caminando sin 
ellas, no incurran en esta pena; y lo mismo á los que, lle­
vando la rienda en la mano,- dijeren: «Jomacho,-» pues le 

pueden tener con ella.
Los que habiéndose hallado en un punto con otro, ora 

sea con cólera, ora por deshonrarle, le llamaren cicatero, 
le condenamos que le llamen lo mismo, y sobre ello sea 
preso y llevado â las galeras por diez años, donde con los 
rebenques del grumete hagan las amistades.

Los que habiendo menester una cosa, inviándosela a pe­
dir prestada la dieren, los condenamos en desgracia de st 

mismos, que nunca más la vean.
Los que habiendo oido misa y sermón, dijeren que se 

dijo en él cosa muy notable, y preguntando por algunasde 
ellas ó en particular, no supieren dar razón de ninguna, 
los condenamos de cabeza, pues de ella dicen lo que no 

saben ni alcanzan. 4 i, or
Los que estando en la cama con mujer, queriendo hacer 

su gusto, se lo piden, los condenamos à que ellas lo na­
fran sin pedírselo à ellos, por ser necios abatanados.

Los que estando en alguna conversación de regocij » 
uiecu «No hay más Flándes», por encarccipiiento de gusto.
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les condenamos á que sean desdichos en presencia del her» 
mano mayor y hermandad, pues hasta ahora no hemos 
visto de aquellos estados cosa de entretenimiento, sino 
ojos sacados, tuertos, ó brazos quebrados y piernas.

Los que yendo caminando, en las ventas ó mesones por 
donde pasaren hurtaren á los venteros ó mesoneros cual­
quier género de hurto, d en la cuenta que hicieren les 
echaren de clavo alguna cantidad, tos absolvemos, damos 
por libres y facultad para que lo puedan continuar sin quo 
por ello incurran en pena alguna. Y asimismo absolvemos 
á los mismos venteros ó mesoneros de lo que ellos en cual­
quier manera hubieren hurtado en esta razón, aunque sea 
en mucha más cantidad de la que les hurtaron á ellos, por 
conmutación que de ello habemos.

Los que casaren con mujer que saben ha gozado otro, 
ora sea por su hermosura ó por su riqueza que tenga, los 
condenamos á que de ninguna cosa que vean en su casa 
puedan tener queja; á los cuales mandamos que cuando 
entraren en ella sean obligados á ir hablando recio para 
que haya lugar de ponerse cada uno en salvo.

Los que sirviendo à alguna dama, la llevaren en casa del 
mercader y mandaren que se le dé todo cuanto pidiere, 
los mandamos remitir con los incurables, y mandamos se 
tenga mucha cuenta con ellos, porque corre muy gran 
riesgo su cabeza. Yjuntamente absolvemos á los merca­
deres de todo lo que en esta razón tomaren por modo de 
hurto ó latrocinio, con declaración que hacemos que si 
despues no cobraren cantidad ninguna, no puedan pedir la 
mercadería en el estado que estuviere, como muchos han 
intentado. Y que este capítulo se fije y ponga á la puerta 
de Guadalajara y en las demas partes donde vivieren mer­
caderes, para que venga á noticia de todos, y de ello no 
pretendan ignorancia.

Los que habiendo jugado á las naipes y perdido alguna 
cantidad, despues de haberse salido del juego publicaren
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que se lo ganaron con fullería y naipes hechos, y no se 
hubieren quedado con ellos para averiguación del caso, 
declaramos por necios pasados en cosa juzgada. Y absol­
vemos y damos por libres à los que les ganaron, y pone­
mos perpétuo silencio à los perdidosos para que en ningún 
tiempo les puedan pedir cosa en razón de ello.

Los que estando en el mismo juego, habiendo descu­
bierto el contrario flux primera ó cincuenta, fueren con 
mucho cuidado à mirar la carta que les venía, y haciendo 
primera 6 otra cosa de buen juego lo publicaren y fueren 
mirando, los declaramos por necios de cosa juzgada y por 
sospechosos en el pecado nefando, pues las traseras no 
valen sino en Italia.

' Los que yendo por las calles les diere algún encuentro 
alguna bestia ó salpicare, y ellos con mucha cólera les die­
ren con armas, coz ó puñete, de manera que la cabalga­
dura no pueda caminar con la carga, los condenamos á que 
luégo nuestras justicias les compelan á que ellos mismos 
lleven la carga que la tal bestia llevaba.

Los que pasando por alguna calle, de las ventanas ó cor­
redores les echaren alguna bacinada, agua sucia 6 otra 
cosa, y movidos de esto llamaren cornudos, putas ó otros 
nombres ignominiosos à los della, los absolvemos y da­
mos por libres, por causas particulares que para ello nos 
mueven.

Item. Habiendo conocido la naturaleza ó inclinación de 
los barberos á las guitarras, mandamos que para que me­
jor sean sus tiendas conocidas, y los que dellos tuvieren 
necesidad puedan saber cuáles son sus tiendas, en lugar 
de bacías ó cortinas se cuelgue una ó dos guitarras, con 
permisión general que hacemos de que, sin embargo de 
las que estuvieren colgadas en la tienda, puedan tener 
para locar ellos y sus amigos hasta dos docenas de ellas; 
sin que se entienda por esto el que se les prohibe el tener 
juego de ajedrez, damas ó otros entretenimiento».
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Item. Habiendo visto la innumerable multitud de poetas 

que Dios ha enviado á España por castigo de nuestros pe» 
cados, mandamos que se gasten los que hay, dando tér­
mino de dos años para que se consuman, y que ninguno lo 
pueda usar sin ser examinado por las personas que más 
eminentes sean en este arte; y no haya más que los tales 
examinadores, so las penas contenidas en las ordenanzas 
que se han de hacer de la gente deste gremio, y de que se 
procederá contra ellos como contra la langosta; pues no 
han bastado otros muchos remedios que se han intentado, 
antes cada dia hay poetas nuevos, sin ser conocidos ni 
sus versos en España.

Item. Habiendo visto las vanas presunciones de los me­
dios hidalgos y de atrevidos hombrecillos que con poco te­
mor se atreven à hurlar las ceremonias de los caballeros, 
hablando recio por la calle, haciendo mala letra en lo que 
escriben, tratando siempre de armas y caballos, pidiendo 
’prestado, y haciendo otras muchas ceremonias y cosas que 
sólo á los caballeros son licitas, mandamos que á los tales, 
siendo como va dicho, los llamen caballeros chanflones, 
motilones y donados de la nobleza, y hácia caballeros.

Item. Por cuanto nos ha sido hecha velación por nues- 
l 'Os vasallos que se han perdido los cuatro nombres más 
principales de la república, conviene á saber, hidalgos, es­
tudiantes, arcabuces y escribanos, porque ya los hidalgos 
se llaman caballeros, los estudiantes licenciados, los arca­
buces mosquetes, y los escribanos secretarios; y como á"* 
nós loca la reformación y enmienda de esto, mandamos 
que, so pena la nuestra desgracia, cada uno tenga su ti­
tulo propio, con apercibimiento que se procederá contra 
ellos, como contra promovedores de escándalos en la re­
pública, con gran rigor. Y en esto encargamos y manda­
mos á nuestros ministros tengan muy particular cuidado 
de que se guarde y cumpla y ejecute, con apercibimiento 
que no lo haciendo, se procederá contra ellos como más
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haya lugar de derecho, y se ejecutarán en ellos las penas 
que à los tales fueren impuestas.

Tambien, habiendo visto la mucha desÓrden que hay en 
esto de las mujeres à quien ya por su edad las pueden lla­
mar madres ó abuelas, mandamos que à todas las que fue­
ren de treinta y ocho y cuarenta anos el no reirse en las 
conversaciones, se entienda que no es por falla de alegría 
y contento, sino es de dientes.

llera. Sabiendo las varias disimulaciones de los hom­
bres vagamundos que hay en nuestras repúblicas, manda­
mos, so pena de la nuestra merced y de que se procederá 
contra ellos con gran rigor, que ninguno llame picado à lo 
que verdaderamente es roto.

Î porque se han quejado los trabajos que á ellos les 
echan la culpa de las canas, malas caras y otras diminu­
ciones en que los hombres y mujeres van cada dia, decla­
ramos ser años; y mandamos que de aquí adelante, pena 
de que serán castigados con graves penas por rebeldes con­
tumaces, que ninguno sea osado á llamarlos trabajos# sino 
años, y no de ninguna otra manera.

Otrosí, por las muchas iras y enojos, escándalos, ven­
ganzas, muertes y traiciones que en bandos y parcialidades 
suelen suceder, vedamos todas las armas aventajadas y da­
ñosas, como son pistolas, espadas, arcabuces y médicos.

Item. Porque todas las cosas son más perfectas cuando 
se hacen á ménos costa y cou más orden, mandamos que 
siendo, como es, necesario el castigo en el mundo para los 
malos, en lugar de poetas y verdugos se use de necios.

Item. Mandamos que no haya seda sobre seda, y que 
algunas mujeres con el nombre de doncellas no sirvan de 

lo que no son.
Item. Mandamos que puedan cualesquier de nuestras 

justicias prender á cualesquier personas que toparen do 
noche con garabato, escala, ó ganzúa, ó glnovés, por ser 
armas contra las haciendas guardadas.
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iLcrn. Mandamos que ninguno llame ayuno, devoción 6 
templanza lo que verdaderamente fuere hambre y no po­
der más.

Item. Mandamos poner en los calendarios del mundo los 
eaballeros por mártires.

Item. Asimismo mandamos que ninguna persona, de 
cualquier estado ó calidad que sea, pueda tener nombre 
de valiente si no fuere hijo de médico, ó lo pretendiere ser 
por línea de varón.

Item. Asimismo nos ha parecido ordenar y ordenamos 
que no se casen mujeres grandes por la honra de los ma­
ridos, pues vemos que en la más pequeña mujer sobra 
para todo un barrio.

Olrosi, condenamos en los galanes de monjas los ante- 
cristos pensamientos, y teniendo consideración á que ellos 
y los judíos se parecen en esperar sin fruto, los mandamos 
desterrar de nuestras repúblicas, por aguardadores y imi­
tadores de los que creen en la ley de Moisén; y si reinci­
dieren en su obstinación .y pertinacia, los condenamos en 
que coman en galeras los bizcochos que áoles comían en 
sus locutorios y rejas con Ias monjas.

Item, habiendo advertido la multitud de dones que hay 
en nuestros reinos y repúblicas, y considerando el cáncer 
pernicioso que es, y cómo se va extendiendo, pues hasta 
el aire ha venido á leoerle y llamarse don-aire; y mirando 
que imitan el pecado original en no escaparse de él nadie 
sino es Jesucristo y su Madre, mandamos recoger los do- * 
oes, dando término de tres dtas despues de la notificación 
á todos los oficiales para que se arrepientan de baberle te­
nido.

Item. Asimismo que los Mendozas, Enriquez, Guzmanes 
y otros apellidos semejantes que las putas y moriscos liu- 
nen usurpados, se entienda que son suyos, como la Mar- 
ouesiUa en las perras, Cordobilla en los caballos, y César 
en los extranjeros.
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PREMÁTICAS DEL DESENGAÑO
CONTRA LOS POETAS GÜEROS.

Nós, el Desengaño» ele. Por cuanto haLemos sabido que 
la mayor parle del mundo, olvidada de nuestras verdades, 
ha dado en seguir la falsa seta de los poetas chirles y be­
bones, por último y eficaz remedio de nuestros reinos nos 
plugo ordenar y ordenamos estas premáticas, y las man­
damos guardar á lodos, so las nuestras iras, y penalidad de 
nuestra desgracia.

1. Por lo cual, atendiendo á que este género de saban­
dijas que llaman poetas son nuestros prójimos y cristianos, 
aunque malos, viendo que lodo el año idolatran mujeres y 
hacen olros pecados más enormes, mandamos que la Se­
mana Santa recojan à los poetas públicos y cantoneros, 
como á malas mujeres, y qué los prediquen para conver­
tidos; y para'esto señalamos casas de arrepentidos, que, 
según es su dureza, no las estrenarán,

2. Item. Advirtiendo los grandes bochornos que hay en 
las caniculares coplas de los podas del sol, como pasas á 
fuerza de los soles que gastan en hacerlas,—ponemos per- 
péluo silencio en las cosas del cielo, señalando meses ve­
dados (como à la caza y pesca) á las musas, porque no so 
acaben con la priesa que las dan.

3. ilem. Habiendo considerado que esta infernal seta 
de hombres condenados á perpéluo concepto, despedaza- 
dores y tahúres de vocablos, han pegado la dicha roña de 
poesía à las mujeres,—declaramos que nos damos por des­
quitados con este mal que les han hecho del que nos hi­
cieron en Adan.

4. Item. Por cuanto el siglo está pobre y necesitado dé

MCD 2022-L5



wscuRsos FESTIVOS. 4b7 
ero y piala, mandamos que se quemen las coplas de los 
poetas, como franjas viejas, para sacar el oro y plata que 
tienen, pues en sus versos hacen sus ninfas de todos me» 
tales como estatua de Nabuco.

5. Item. Advertimos que la mitad de lo que dicen lo de­
ben â la pila del agua bendita por mentiroso, y que sólo 
dicen verdad en decir m: 1 unos de otros.

6. Item. Habiendo advertido que han remetido todos el 
juicio al valle de Josafat, mandamos que anden señalados 
en la república, y que á los furiosos los alen; concedién- 
deles los previllegios de los locos, para que en cualquiera 
travesura llamándose à poetas, como prueben que lo son, 
no sólo no les castiguen por lo que hicieren, sino les agra­
dezcan el no haber hecho más.

7. Item. Advirtiendo que despues que dejaron de ser 
moros {aunque guardan algunas reliquias), se metieron á 
pastores todos, por lo cual los ganados andan secos de be­
ber sus lágrimas, la lana chamuscada del fuego de sus amo­
res, y tan embebecidos en su música, que no pacen,—man­
damos que dejen el tal oficio; y á los amigos de soledad 
les señalamos ermitas, y que los demas, por ser oficio ale­
gre y de pullas, se acomoden en mozos de muías.

8. Item. Por estorbar los insolentes hurtos que hacen, 
mandamos que no se puedan pasar coplas de Aragón á 
Castilla, ni de Italia á España, so pena de callar un mes 
el poeta que tal hiciere, y si reincidiere, de andar un di» 
limpio.

9. Item. Declaramos y mandamos tener entre los des­
esperados que se ahorcan y despeñan, y como tales que 
no los entierren en sagrado, á las mujeres que se enamo­
ran de poetas á secas. Demas de esto, advirtiendo la in­
numerable multitud de sonetos, redondillas, etc., que han 
manchado el papel, mandamos que los que por sus demé­
ritos escaparen de las especerías vayan á Ias necesaria» 
sin apelación.
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lO. Pero advirtiendo eon ojos de piedad que hay tres 
géneros de gentes en esta república tan sumamente mise­
rables, que no pueden vivir sin los tales poetas, como son 
ciegos, farsantes y sacristanes,—permitimos que haya al­
gunos oficiales desta arte conocidos, los cuales tengan 
•carta de exámen del cacique que fuere en aquellas partes; 
limitando á.los de las comedias ú que no acaben en casa­
mientos, ni hagan las trazas con papeles y bandos; y à los 
4e ciegos, que no subcedan los casos en Tetuán, y que 
para decir la presente obra no digan zozobra; y à los de vi­
llancicos que no jueguen del vocablo ni metan más en ellos 
á Gil, ni á Pascual, porque se quejan; ni hagan pensa­
mientos de tornillo que, mudado el nombre, se vuelvan à 
todas las fiestas. Y últimamente, á todos los poetas en co­
mún les mandamos descartar de Apolo, Júpiter, Saturno y 
otros dioses, so pena que los teroán por abogados à la hoi < 
de su muerte.

Todas ias cuales cosas mandamos guardar á nuestra» 
Justicias inviolablemente con el rigor acostumbrado.

PREMÁTICA DEL TIEMPO.

Nés el Tiempo, mayor maestro del mundo, heredero uni­
versal de los hombres, señor de todo, el valentón de la 
muerte y del consejo de Estado, juez de residencia en lo 
seglar y eclesiástico, y en todo asistente: Por cuanto esta­
mos constituido y puesto en este lugar por Dios nuestro Se­
ñor, y con este poder nos ha sido fecha relación de los mu­
chos y exorbitantes excesos que en diferentes cosas se
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cometen en la república del mundo; por mostrar nuestro 
buen celo, mandamos á todas nuestras justicias de ouales- 
quier partes, so las penas de esta premáiica, que guarden 
y cumplan todo lo en ella contenido.

Primeramente, informado de los grandes robos y latro­
cinios que de ordinario se hacen en ventas, mandamos que 
nadie sea atrevido de aquí adelante á llamarías ventas, 
sino hurtos, pues en ellas hurlan más que venden, so pena 
de que 1as haya menester el que á lo tal no obedeciere.

Itera, porque sabemos hay algunos caminantes pelones y 
gorreros, hospedándose más de lo que fuere razón en cas i 
de los amigos, declaramos que el primero dia sean bien 
venidos, tratados con regocijo y hospedados con diligen­
cia; el segundo admitidos con llaneza, y el tercero con des­
cuido y enfado; y tan mal detenidos sean tenidos, ya no 
por amigos, sino por enemigos de casa y de la hacienda. 
Otrosí, mandamos generalmente desterrar de nuestra re­
pública á todos los estómagos aventureros.

Item, habiendo conocido la natural inclinación de los 
barberos á guitarras, mandamos que para que mejor sean 
conocidas sus tiendas, en lugar de cortinas y bacías, cuel­
guen ó pinten una, dos, tres ó más guitarras, conforme el 
babero de tal barbero. Otrosí, porque vemos que la cosa más 
estimada en el hombre, que es la barba, la echan á la ba­
sura, mandamos que de aquí adelante la guarden para lim­
piadera de los papeles, pinturas y espejos que acostumbran 
á tener en sus tiendas; y que pues al quitar la barba llaman 
afeitar, y quitan por cada vez diez años, que es como pin­
tar con lisonjas y regalo, mandamos que de aquí adelante 
no les llamen barberos, sino pintores. Asimismo, porque 
el dormir los hombres con bigoteras es corno dormir con 
frenos, les declaramos por peores que machos, pues éstos 
úuermen sin ellos de noche, y aquéllos no. Otrosí, porque 
sabemos que el pintar à los reyes ó emperadores antiguos 
tapados como frailes, es porque, como eran coléricos. 
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apénas sufrían los bigotes, declaramos por flemáticos p^ - 
sados, por desocupados, ociosos y mujeriles à todos bs 
que gastan la mayor parte del dia en hilarse los bigotes.

Item, porque los pintores son de suyo lisonjeros, y que 
tienen por oficio enmendar las faltas de la naturaleza, y 
viendo que en sus hijos é hijas pierden esa habilidad, pues 
los hacen feos,—mandamos que, pues deslo no han sabido 
dar razón concluyente, pinten con fidelidad las damas que 
retrataren y sin la mano sobre el pecho; porque haciéndo- 
io, les declaramos por gente vana y que se alaban á sí mis­
mos, pues es como decir que es la pintura de buena mano 
y buena en mi conciencia. Y no guardándolo, mandamos 
les llamen lisonjeros, y aduladores, y que no agrade el re­
trato á quien se lo mandare hacer.

Item, habiendo visto la multitud de poetas con várias 
sectas, que Dios ha permitido por el castigo de nuestros 
pecados, mandamos que se gasten los que hay, y que no 
haya más de aquí adelante, dando de término dos años 
para ello, so pena que se procederá contra ellos como con­
tra la langosta, conjurándolos, pues no basta otro reme­
dio humano. Otrosí, declaramos por moros y turcos á lo­
dos los poetas que, como renegando de su patria, disfra­
zan los nombres de damas, galanes y de sus amores con 
tos de los turcos y moros, llamándolos Abencerrajes, Bara­
jas, etc.

Item, porque piensan los astrólogos, poetas y retóricos 
que sólo ellos saben alzar figuras para escurecer sus enre­
dos,—declaramos que sean tenidos por figuras los que à 
nadie quitan la gorra, y más si es de puro arrogantes; los 
que dicen mal de todo, hablando adrede, descuidados, ig­
norantes, para dar á entender están divertidos en nego­
cios; los que, no teniendo hacienda, blasonan de gastado­
res; los que en tiempo de lodos pisan menudico, saludan a 
cuantas mujeres encuentran, aunque sean viejas y feas; loa 
que à las mañanas hacen traer el rosario al criado, y andan
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ioda la tarde enfrenados con el palillo, y al tiempo de ha­
blar, por el embarazo de la madera, babean y rocían las 
barbas de los circunstantes. Asimismo declaramos por figu­
ras á todos los viejos que se remozan y dan en reque­
brar; ordenando que, pues siendo viejos se hacen niños, no 
les dejen salir de casa sino es con ayo. Y finalmente, de­
claramos por figuras á todas las mujeres que, siendo her­
niosas ó ya viejas, se pintan, y generalmente á todas tas 
viudas que dan en lavar ropa blanca, aunque sea à gente 
grave y de autoridad. Mandamos sean comprendidas con 
¿stas y tenidas por figuras descorteses las mujeres que el 
dia que van en coche, y más si es prestado, desconocen à 
quien más las conoce, dándose más á conocer con eso.

Itera, ha parecido, habiendo visto las varias presuncio­
nes de medio escuderos y lacayos, atrevidos hombrecillos, 
que por verse que van delante y dejan atras sus señores, 
como si fueran de más importancia, con poco temor so 
han atrevido á usurpar las ceremonias de los caballeros, 
hablando recio por las calles, haciendo mala letra, tratando 
siempre de armas y caballos, y pidiendo prestado, no te­
niendo que prestar lienzo á sus carnes,—que á los tales 
les llamen caballeros chanflones, donados de la nobleza, 
ó hácia caballeros ó hacia caballos, y cuando mucho, como 
lacayos; se queden con título de ayos de hacas flacas y 
viejas, y duerman siempre sobre pajas ó sobre lana he­
dionda.

Item, vista la ridicula figura de los criados cuando dan 
á beber á sus señores, haciendo el Coliseo, el Guineo, in­
clinando con notable peligro y asco todo el cuerpo dema­
siado; y que siendo mudos de boca, son habladores do 
fiés de puro hacer desairadas reverencias, declaramos sea 
eso tenido por descortesía é irreverencia. Y mandamos à 
todos los criados que de aquí adelante hicieren semejantes 
«ervicios y cortesías, que en pago de eso les den la comida 
medio comida, y queden de puro hacer reverencias más
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corcovados que el diablo que traía sastres sl infierno; y 
que estando delante de su señor y en presencia de-muchos 
se les caigan las calzas.

Item, declaramos y desengañamos á todos los reyes y 
señores deste mundo, que no piensen ser ellos los mayo­
res de todos, porque éste sólo lo es el calor, delante de 
quien están ellos mismos, y todos descubiertos, y dolante 
de los reyes se cubren los grandes.

Item, porque hemos visto que en esto de! dar y pedir 
hay varias trazas,—para dar alivio á todas las bolsas, y 
láciles respuestas para toda mujer buscona y pedigüeña, 
declaramos que de aquí adelante nadie dé sino buenos días 
y buenas noches, besamanos, favor... al que lo merece 
(con buenas palabras no más), lugar... en Ias visitas y con­
versaciones, y al superior, y gusto... «á todos en cuanto 
pudiere.» Asimismo declaramos que no dé á ninguna mu­
jer joya ninguna, so pena de quedarse con el jâ como bes­
tia, sino sólo darle palabras fingidas, y dar à perros ú to­
das las taimadas que piden perrillos de faldas, y más si hai. 
de ser con collares y cascabeles de plata. Y asi á la que te 
pidiere un manteo de raso, enséñale el del cielo azul y 
raso; si terciopelo, aféitate tres veces; si manto de sopli­
llo, eovfale los soplos de tus suspiros; si banda, dále la de 
los tudescos, 6 que en entregarse á lí la tendrás de tu 
banda; si liga, la de Lepanto; si pasamanos de oro y plato, 
que se vaya á casa de un platero á pasar las manos por 
todo esto, à título de quererlo comprar, si tuviere dinero, 
ó tomarlo, si se lo dieren; si perlas, que ya ella misma es 
una perla, y que con derramar lágrimas verterá cuantas 
perlas quisiere; si una toca, tócale un laúd ó guitarra; si 
rosario de cocos, remítela á unas viejas ensartadas en co­
che, que como parecen micos, esas le harán cocos al vivo; 
si cadenas, envíala á la de Marsella, que tiene gruesos es­
labones, ó á una cárcel, ó galeras; si brincos, los de un 
ademan; sl lienzos, los de un muro; is zapatillas, y más a^
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■on de ámbar, excúsale con que es presente en profecía, 
y que no sabes cuántos puntos calza, y cuando mucho 
(para quilarte de ruido) envíale la de las espadas negras; 
si bocados, que se vaya á un alano; y si comida, envíale 
por ante los de un coleto; capones, de un facistol; gallinas, 
de hombres cobardes; y por postre, buñuelos de viento y 
nueces de ballesta. Y caso que te vieres forzado á haber 
de dar algo, sea como la bebida, poco y muchas veces,. 
porque solicita cada vez y puede obligar de nuevo. Y 
declaramos que los que esto no cumplieren, se queden 
para siempre rolos, enamorados, y sin mujer y sin di­
neros.

Item, porque sabemos cuán lleno está el mundo de cierto 
género de hombres entremetidos, negociantes, enfadosos 
y sin vergüenza, mandamos que los priven de todo cargo 
y oficio, y sólo se les consienta, á falta de otros, que pue­
dan ser sacristanes y muñidores de cofradías, y para ali­
vio de la república, y exonerarse dellos, se repartan por 
las montañas entre rústicos, y por las Astúrias, Navarra y 
Vizcaya, para que éstos pierdan alguna parte de su corte­
dad. Y á los que quedaren mandamos poner á la vergüenza 
en el mismo lugar y entre las mujeres vendedoras y rega­
lonas y de peso falso; y que en lugar de potros y verdugos 
para atormentarlos, los entreguen á los necios, mayor­
mente que presumen de sabios.

Item, declaramos por locos todos los mercaderes que 
en cuanto á los plazos de las pagas que les debieren, hi­
cieren, sin otro resguardo, confianza de la palabra de se­
ñores; y que sean comprendidos debajo del mismo título 
los señores que no reparan en comprar á cualquier precio, 
fiados en que es largo el plazo de la paga, debiendo saber 
que no hay cosa que llegue más presto que el plazo de 
una deuda; y se cumpla con éstos el refrán que dice: To­
dos somos locos, los unos y los otros.

Item, porque vemos que ya hoy dia nadie dice; «Así lo
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cnlló Fulano;» sino: «Así lo dijo Fulano;» ordenamos hay» 
cátedra para callar, como las hay para hablar.

Item, mandamos à cualesquier justicias, que prendan â 
todas y cualesquier personas que toparen de dia ó de no­
che con garabato, escala ó ganzúa ó genovés, por ser ar­
mas contra las haciendas guardadas.

Otrosí, vedamos los dos extremos, de tener muchas caras 
y el de no tener ninguna.

Item, por las muchas iras, escándalos, destruiciones, 
muertes, y venganzas que en bandos y parcialidades sc 
suelen hacer, vedamos todas las armas aventajadas y daño­
sas, como son, espadas, pistoletes, médicos, cirujanos, 
boticarios, necios, habladores y porfiados. Y declaramos 
por tres enemigos del cuerpo â los médicos, cirujanos y bo­
ticarios; y por tres enemigos de la bolsa á los escribanos, 
procuradores, cocheros ó gitanos.

Item, porque sabemos hay cierto linaje de valenton vs 
matantes, que sólo matan à quien se deja matar, mandamos 
que no pueda tener nombre de valiente quien no fue e 
d preiendiere ser hijo de médico, cirujano ó boticario.

Item, por los muchos desórdenes que hay en estas cas:is 
de mujeres, á quien por su edad pueden llamar madres, 
mandamos que todas las que fueren de treinta y ocho años 
á cuarenta, el no reirse en las ocasiones de gusto no ce 
atribuya á falta de alegría, sino de dientes; y que por modo 
de melindre, tan solamente se les permite cuando ríen el 
poner delante la boca el abanillo ó mginguito. Asimismo or­
denamos no se admita otro melindre que ese ú la qoepasaie 
de veinticinco años.

Itera, sabiendo las varias disoluciones de los hombres va­
gamundos, mandamos que ninguno llame picado á lo que 
es roto, ni se pique nadie miéntras pierde en el juego, por 
celos de su mujer; ni porfiar sobre cosa alguna, mayor­
mente si es de poca importancia, so pena que desto se ie 
sigan grandes inquietudes y daños. Y así, establecemos 
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una ley contra el picar que mande: «No le picarás en nin­
gún tempo por ninguna cosa.» También mandamos que 
nadie llame ayuno, devoción ó templanza á lo que verdade- 
ramenle es hambre ó no poder más. Y asimismo, sabiendo 
que se dice ya por modo de refrán en el mundo, que soles, 
penas y cenas son Ias tres cosas á cuyo cargo está despa­
char desla vida para Ia otra, declaramos que, si bien los 
soles matan algunos, las penas á otros pocos; pero que mue­
len más de no cenar que de ninguna de las cosas dichas.

Item, porque se nos han quejado los trabajos de que les 
echan las culpas de muchas canas, se declara que son años; 
y mandamos que nadie los llame de otra manera.

Item, habiendo advertido la multitud de dones que hay 
en el mundo (pues hasta el aire le tiene), y considerando 
que imitan al pecado original en no escaparse dél entre 
todos, sino sólo Cristo y su Madre, mandamos recoger tos 
dones; y ya que los haya, sea en las manos, y no en los 
nombres. Y damos término de tres dias después de la no 
tiflcacion, à todos los oficiales, para que se arrepientan do 
los haber tenido. Asimismo declaramos que los Mendozas, 
Enríquez, y Guzmanes y otros apellidos semejantes, que 
las cotorreras y moriscos tienen usurpados, se entiendan 
que son suyos, como el de Marquesina en las perras, Cor­
dobilla en los caballos, y César en los extranjeros.

Item, porque hay grande falta de amigos verdaderos, y 
ya los mas son como lunas con menguantes y crecientes, 
largos de palabras y breves de obras, declaramos que sean 
todos conocidos como dinero, cuyo valor se sabe ántes de 
haberío menester.

Otrosí, porque sabemos se dan muchos por agraviados 
do lo que no debieran, declaramos que no pueda agraviar 
ni lengua do juez ni de mujer, ni vara ó lengua de padre 
airado, ni palos de corcho encbapiuados por una mujer, ni 
jineta de soldado, porque lodo pára ó cu la debida auwir- 
dad ó respeto, ó en la naturaleza propia.

30
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Asimismo manJamos que ninguno llame â nadie dicíen-- 
do: «Ola hombre honrado?» porque nadie, miénlras esté 
vivo y sano, es honrado con ola, porque las honras se sue- 
len hacer à un muerto, pero no à un oleado, que aún vive.

Y por cuanto nos ha sido fecha relación que se ha 
perdido el nombre de los cuatro oficios más honrados de la 
repúbiiea, conviene A saber: hidalgos, estudiantes, arca­
buz y escribano; porque los hidalgos se llaman caballeros, 
los estudiantes licenciados, los arcabuces mosquetes, y 
los escribanos ó escribas ó secretarios; mandamos que 
pena de nuestra desgracia, cada uno tenga su título propio.

Item, sabiendo lo que estima un galan que se lo caiga à 
su dama un guante, para levantarle y tenerle por prenda, 
declaramos que no se le deja ella traer por hacerle favor, 
sino para que le compre otros mejores, ó para traerle (si 
no se los compra) como á pobro vergonzante, y darle u» 
guante, para que como tal pida limosna.

Otrosí, contemplando en los galanes de ciertas señorajr 
y atendiendo á que ellos y los judíos se parecen en el es­
perar sin fruto, los mandamos desterrar por vagamundos; 
y si reincidieren, los condenamos á que en lugar de los biz­
cochos blancos que habían de comer en sus casas, los co­
man en galeras, más duros que ánima de rico avariento. 
Asimismo, sabiendo las locuras y encarecimientos, y Aun à 
veces herejías, que dicen los amantes tiernos à sus damas 
cuando las requiebran y alaban,—ordenamos que nadie 
alabe á ningún estado de mujeres: no á las doncellas, sino 
que digan ellas mismas sus alabanzas, que lo saben mejor 
que nadie; ni á las casadas, que esas sólo las ha de alabar 
.su marido y à solas, porque en público sería señal que la 
tiene para vender; y mónos à las viudas, que desas sólo lo 
inde el marido difunto; y así, que aguarden vuelva del otro 
mundo, ó à otro marido, para que la alabe; ni tampoco à 
las solteras, que á ellas ninguna necesidad hay de alabar­
ías, porque de puro lavadas, están hurto alabadas paw’
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Ricmpre. Y finalmente, mandamos quo nadie alabe 5 mujer 
alguna por ser grande, que tórabien alabamos por grande 
una cuchillada, y vemos que ninguno la quiere. Y así, nos 
pareció ordenar que no se usen mujeres grandes, por la 
honra de los maridos, pues vemos que en la más pequeña 
suele sobrar para lodo un barrio; y sólo se da licencia para 
alabar las pequeñas, porque hay ménos de mujer, y como 
dice el reirán; Del mal el mónos.

Item, mandamos que no haya seda sobre seda ni marido 
sobre marido, y que algunas mujeres en nombro de don­
cellas no sirvan de lo que no son.

Item, para alivio de los presos de la cárcel y forzados de 
galera, declaramos que los mayores presos, y forzados, 
son los mal casados.

Otrosí, sabiendo que esto de cornudo se va haciendo 
honra y granjería, y por no saberlo ser muchos de los qua 
ío son, resultan grandes daños é inconvenientes en la re­
pública, por tanto ordenamos que se haga oficio, y que 
nadie sea admitido á él sin exámen y aprobación, aunque 
sea comisario ó platicante.

Asimismo vedamos á lodo marido sufrido el poder hacer 
leslamento, pues que no es justo tenga última voluntad en 
la muerte quien nunca la supo tener en vida. Y mandamos 
no le pongan después de muerto piedra sobre su sepultu­
ra, porque marido que supo sufrir tanto, él mismo se ser­
virá de piedra.

Item, vedamos á todo hombre sin dientes el casarse, 
mayormenle con mujer vieja ó flaca, porque las mujeres 
el dia de hoy son tan libres y soberbias, que áun á mari« 
dos que les muestran dientes no obedecen; y mal podrá 
roer (si ella es vieja ó flaca) tanto hueso un hombre sin 
dientes.

Item, porque es bien dar algún alivio á los maridos y 
hablar en abono do las mujeres, declaramos que dan éstas 
« aquéllos tres dias ó tres noches buenas, que es la del
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desposorio, la primera vez que paren y cuando se mueren, 
y asimismo contra satíricos maldicientes, que tratan à la* 
mujeres de mentirosas, declaramos que tres verdades di­
cen en su vida: la primera cuando dicen: «¡Ay qué loca me 
levantó desta cabeza!» La segunda, cuando al decir el nm- 
rido en la cama: «Volveos acá,» responde ella: «En eso 
estaba yo pensando ahora.» Y la última no querer comer 
delante del marido, diciendo: «Harto harta y cansada me 
tienen vuestras cosas.»

Item, mandamos que el que matare corchete ó soplen 
(gozque de las regatonas, bufoncillo de los tenientes, 
trasto de la república, que embaraza y no sirve, y puñal 
del demonio) ó otro cualquiera ministro de los allegados à 
falso testimonio, le sea licito desollarle, y andar con el pe­
llejo en las manos entre los pleiteantes, para que le dé cada 
uno un tanto, como lo hacen los que tienen ganado con el 
que mala el lobo: advirtiendo y mandando estrechamente 
â quien lal hiciere, que no diga viene de malar un hoo'- 
bre, sino de despabilar una vela de à dos, que ardía tn 
daño de muchos y se consumía entre sí misma.

Otrosí, porque sabemos hay cierto género de letrado «, 
que como mujeres comunes, admiten à todo litigante, y 
más si es apasionado, entreverando y añadiendo las letras 
de los escudos que ellos reciben, á las leyes, con que es 
fuerza mudarles las signifieaciones y entendimientos,—de­
claramos á los tales por patrones alquilados, y por aboga­
dos de los pleitos, y no de los pleiteantes. Y damos por 
bienaventuradas las repúblicas que carecen dellos, do la 
manera que aquellos mares serán pacíficos que carecen de 
piratas. Asimismo, visto que la presunción del vulgo bár­
baro califica los estudios y ciencia con los años, mirando 
un los letrados, médicos y áun teólogos más en la barba 
que en la ciencia,—ordenamos que todos estos, ánlcs de 
ir á las universidades á graduarse de ciencia, vayan á cas* 
de algún remendón de la naturaleza, ó á vivir algún liempo
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^mre Îos ermitaños, á graduarse de barbas. Sólo les ve­
damos ir á casa de los barberos, porque estaría en sus 
manos dejarlos sin ciencia, con quitarles la barba y rapár­
sela toda.

Otrosí, damos por incapaces de razón á todos aquellos 
quo, habiéndoles Dios hecho bien criados de personas, son 
mal criados de gorra; y deleitándose en ser descorteses, se 
consuelan á vivir malquistos. Y asimismo declaramos por 
regalones de cortesías y por ladrones, sisadores de exce­
lencias, señorías y mercedes, á lodos los que á los titula­
dos dicen vuselencia, en lugar de vuesa excelencia; y vu- 
sfa en lugar de vuesa señoría; y á todos los demas vuesar- 
cé, en lugar de vuesa merced.

Finalmente, visto que de ordinario andan muchos poetas 
enfermizos por tener tan gruesas las venas y tener necesi­
dad de sangrarías, mandamos á todos los cirujanos sea esto 
con ballestilla, si no quieren gastar Ias lancetas y caer de 
nuestra gracia.

Todas las cuales cosas mandamos guardar á ñuestraj 
ptsiicias irrcmisiblemente con el rigor acostumbrado.

Por mandado del consejo de la Gruta,
El Licenciado Cisca, secretario.
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INVECTIVAS CONTRA LOS NECIOS,

GENEALOGIA DE LOS MODORROS.

Para que más fácilmente se pueda tratar desta materia y 
<iapse mejor á entender, será necesario saber qu^ quiere 
decir genealogía, y de qué partes es compuesto, y qué 
quiere decir modorro. Es, pues, de saber que este vocablo 
Senealogíi está compuesto de dos nombres, el uno latino, y 
el otro griego; el latino es gemís, que quiere decir en 
nuestro romance castellano, linaje, y el griego es logos, 
que quiere decir serma; y de ahí vino á decirse genealogía, 
que quiere decir declaración de linaje. Ahora resta de sa­
ber qué quiere decir modorro, y cuántas maneras de necios 
hay, y en qué concuerdan, y en qué difieren, para saber 
de dónde tuvo principio la necedad. Es, pues, de saber que 
hay diferencias de personas deste humor; los unos se lla­
man necios, los otros majcideros ó mazacotes, los otros 
modorros. En lo que estas tres personas concuerdan es en 
saber poco; en lo que difieren es en la significación de los 
nombres. La primera persona, que os necio, es el hombro 
que es menester tralalle para entender dól lo que sabe, y 
meterte en algunas cosas delgadas para que descubra Io 
que sabe; porque al primer toque no so puede percibir df 
los semejantes lo que son. La segunda persona, que ca
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majadero ó mazacote, es más clara de conocer» porque mt- 
jadero ó mazacote se llama al hombre que no ha comen­
zado bien ú hablar, cuando nos da á entender lo que es en 
las palabras que dice. La tercera persona» que es modorro, 
es tan fácil de conocer, que no es menester hablalle, sino 
poner los ojos en 61 y en su traje y talle para conocelle; y 
este último es el peor humor de lodos. Sabido, pues, qué 
es genealogía y qué es modorro,—querrá decir genealogía 
de los modorros, declaración de la descendencia y origen 
de los que poco saben; por donde se dará á entender de 
dónde tuvo principio la necedad, y qué hijos y descendien­
tes tuvo. El primero deste linaje fué el Tiempo iatlardo ^ 
^.erdido! este fué el que instituyó y fundó el mayorazgo y 
el que ganó el blasón deste apellido. Con tal cabeza podéis 
conocer los miembros cuáles fueron» especialmente te­
niendo Obligación de guardar las condiciones á que el tal 
fundador les obligó. Las cuales fueron tan fáciles de cum­
plir, que no solamente fueron cumplidas aquellas á que es­
taban obligados, pero aún mucho más, como se verá por el 
discurso desta historia. Los cuales, aunque no hicieron 
•nás de lo que les estaba mandado, fueran harto perdidos» 
jiorque el fundador les mandó que el que sucediese en sus 
bienes los pudiese vender, trocar, cambiar» enajenar, per- 
uer» jugar y hacer dellos todo lo que más útil fuese para 
que más fácilmente se gastasen en cosas que costasen mu­
cho y valiesen poco, durasen poco y pareciesen bien, y que 
ninguno tomase parecer de nadie, aunque le hubiese me­
nester mucho, y que nunca le diese pena deber muchos 
dineros, aunque no tuviese de qué los pagar, y otras cosas 
asi semejantes. Y porque parece que nos hemos divertido 
en cosas que por ventura no dan gusto á vuesa señoría, vol­
vamos al Tiempo perdido, que fué el principio de nuestro 
tema, el cual fué casado con la Ignorancta^ en lo cual se 
nos da á entender cómo los que tienen en poco la péidida 
del tiempo es por falta de la consideración, y así los hijos
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que desle matrimonio salen son palabras vanas, que apro­
vechan poco y dañan mucho, pues con decir pensé que, daa. 
á entender á muchos lo que saben pocos.

Dice más el autor, que «la Juvenil',d moia fué casada côte 
el Pecado,n lo cual es fácil de entender; y aunque en decir 
juventud podia excusar decir moza, por exagerar el brío 
de la Juventud quiso dalle ese epíteto, como quien llama 
á la nieve blanca, no pudiendo ser de otro color. Y vol­
viendo á nuestro propósito, digo que por la mayor parte, 
todos los mozos, pensando que tienen la vida por muchos 
dias, métense en ese miserable cáos sin rienda, y ninguna 
cosa aman más que á él: lo cual hacen por tener poca ex­
periencia para gobernarse, y porque ninguna cosa ellos 
desean más que la libertad, y esta tienen todos los que si­
guen el pecado, y por la mayor parle los que la siguen 
son los mozos.

Dice el autor que la Juventud moza fué casada con eí 
P>?cado; dice más el texto, «y tuvieron 1res hijos que son 
2Vó sabía, No pensaba, No miraba: bien parecen hijos de un 
padre y de una madre, pues asi en el nombre como en la 
condición se parecieron tanto los unos á los otros, como 
aquí se ve claramente.! Quiere, pues, darnos á entender 
el autor en figura deslos 1res hijos de. la Juventud, que los 
mozos cuando pretenden hacer alguna cosa, se siguen por 
su parecer y apetito, y rigiéndose por su voluntad, no con­
sideran lo pasado, que es el no sabía; no atienden lo por­
venir, que es el no pensaba; ni ven lo presente, que es el 
no miraba.

Dice más adelante el autor que «estos tres hijos de la 
Juventud se casaron sin licencia de sus padres, y hubieron 
por hijos á Píen esiá, Tiempo kay, Mañana se hari.» Ca­
sarse sin licencia de sus padres no es otra cosa sino no 
aprovecharás en las cosas que los hombres mozos deste 
tiempo hacen, del uso de la razón de la cual nos habíamos 
de arrear mejor que de ninguna joya del mundo, y sin ella
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no habríamos libertad para nada. Y el no usar desle ujo 
de la razon hace à los hombres engendrar hijos que les val­
dría más no haber nacido que tenellos; porque el hijo ma­
yor, que se llama Tiempo kay, no es otra cosa sino dilatar 
todas las obras virtuosas con buenos deseos para la vejez; 
y el Bien está es cuando un buen cristiano quiere aconse­
jar al que no lo es que se enmiende, y lo convence con 

. v razones, el cual responde al que se las dice: «Bien está;»
y si tras esto le importunan más, ciérrase, diciendo: «Ma­
ñana se hará.»

Dice más el texto; «este Tiempo kay fué casado con su 
bija \^o pensaba, ^' tuvieron por hijos á la Necedad y á ¿Q,a¿ 
me dirán?, Desev-idéme, Ya me lo sé.o Ninguna cosa me es­
panta más que una persona como el Tiempo (á quien los 
lilósofos que algo entienden dan el renombre de sabio, v 
hun dicen algunos que á ninguno le compete con más ra- 
■zon este titulo) verle casado con una mujer necia, corno 
No pensaba-, pero quien yerra, y en lo que toca á su aims', 
no le pida nadie que acierte en lo demas, porque al fin lo 
contrario es la verdadera discreción. El primer hijo que 
tuvieron fué la Necedad.- de hombre tan inconsiderado en 
casarse y de una mujer tan poco avisada, ¿qué pudo salir 
sino necedad? El segundo hijo que tuvieron fué ¿Qnd ^' 
dirán? Esto es claro: cuando en algún pueblo principal se 
quiere hacer alguna fiesta ó regocijo, y algún caballero 
está tan empeñado, que no tiene do donde haber un real 
sin que venda su hacienda ó lo tome á cambio, dícele sr 
mujer ó su pariente ó su amigo: «Señor, no lo hagais; mi­
rad que os perdereis si os deshacéis de lo que teneis, por- 
<{ue estais muy gastado;» y lo que responde à los que do 
sus propósitos le disuaden: «Eso, señor, no cumple con mi 
honra. Si no salgo allá, si no gasto como los otros, ¿qué me 
dirán?» De manera que tiene más escrúpulo de fama que 
de conciencia. El tercer hijo quel Tiempo hay tuvo fué Dei- 
cnid¿me, el cual viene tras ¿Qur me dirán? Porque despues
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que uno en una fiesta como la pasada determina de agra­
viar al mundo y agraviarse á sí, echa ménos lo que ha gas­
tado, y le vuelven â referir el yerro que ha hecho en gas­
tar lo que gastó, parécele que da muy bastante disculpa 
con decir: oDcscuidéme;» y cuando le aquejan más y le 
dan á entender la poca experiencia que tiene de las cosas, 
lo que responde es: «No rae digáis nada, no me deis con­
sejo; que ya me lo sé.-»

Dice más el autor, que «esta Necedad fué casada con 
Q«íííí, y tuvieron 1res hijos: á la Vanidad, á Quizá si el 
cAieo, á Quizá si el grande.» Casarse la Necedad con Quizó 
no es otra cosa sino abrazarse algunas personas con pen­
samientos que tienen más apariencia de vanos que de cier­
tos: con decir que el Rey me dará de comer, al Duque 
tengo de mi mano, favor tengo harto. Y el que eso dice no 
mira el poco merecimiento que tiene, y cómo no tiene vaso 
donde quepa un cargo como el que pretende; y así le sucede 
lodo como hombre incogitado, y los hijos que destos pen­
samientos vanos salen, son vanidad. Hay otros que sin 
rienda gastan lo que tienen con decir: «No ha de faltan 
que si el chico muere yo tendré de comer, y si no, e! 
grande es mi deudo, no me lo podrá dejar de dar;» y todo 
pára en quizá. De manera que están muy contentos de sí 
con estas esperanzas inciertas. Decir «quizá si el chico, 
quizá si el grande» hallarán fácil el consuelo para sí, el 
cual otros que entienden más que ellos lo tendrían por di­
ficultoso de hallar para nadie.

Va adelante el autor diciendo; «Esta Vanidad fué casada 
con su ti o Descuidéme, y tuvieron por hijos á Aunque no 
queráis, y á Galas quiero » Y en esto nos da ú entender e» 
autor la libertad que algunas mujeres tienen con sus man* 
dos en la veneración que son obligadas; pero yo no quiero 
tratar aquí de las semejantes, sino de aquellas que quieren 
gobernar á sus maridos no teniendo capacidad para gober- 
narse á sl. Las cuales son tan porfiadas en su necedad y
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en todo' cuanto dicen y hacen, que aunque sus maridos les 
traigan mayores y más eficaces razones que podia Iraerles 
Aristóteles ó Platón, para estorbarles de hacer lo que pre­
tenden. son tan poco bastantes para ellas, que es lo mejor 
no les decir ninguna; y si el pobre del marido viene á de­
cir á su mujer, cansado de dar voces y de oirías: «No 
quiero que hagais eso;w ha ya venido el mundo â tal ex­
tremo que les vienen á decir en sus ojos, aunque no que­
ráis. Pues, ¿si algún marido topa con alguna mujer galana 
de corazón? Allí es el trabajo, alli son los malos manteles, 
allí es el rezongar y andar rostrituerta, si no le matan 
aquella sed insaciable que tiene de vestidos para veslirse, 
y de tocados para tocarse, de joyas para echar de verse; á 
lo cual, si el marido no corresponde conforme al apetito de 
su mujer, no hay pertrecho ni tiro de artillería que suelte 
con más furia ni ’con más presteza que la mujer en tal 
tiempo suelta la lengua. Y si el marido le dice que está en 
necesidad, respóndele la mujer: Galas quiero; si la dice el 
marido que tiene muchos hijos, respóndele la mujer: Ga- 
lus quiero; y no hay predicador ninguno, por recogido que 
ande en su sermón, que tantas veces vuelva al tema corno 
ella. Y así acontece muchas veces medirla su marido la 
cabeza á puños, y las espaldas à varas, y después venír él 
à tal término con ella, que como no la puede acallar con 
palabras, la viene à acallar como á los niños, con un brin­
quiño ó con una gala: y seriales harto mejor criar sus hijos, 
mirar por su casa y gobernar su familia, que no tratar de 
gastos á sus maridos por cosas que se podían excusar.

Dice más adelante el autor: «el Ifcsasíre fué casado con 
No faltará, y tuvieron por hijos á la Desdicha y á la Nece­
dad; y al Desastre habrá venido por los sucesores del fun­
dador.» Pero con todo eso, ninguno dellos se podrá per- 
r'adlr á creer que le había de faltar qué gastar; y así el 
Desastre, padre del último poseedor, vino á casarse con 
No/aUará; y como la esperanza estribaba sobre tan mal 
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cimiento, vinieron á haber por hijos á la Desdicha y á la 
N^ecedad, los cuates dieron cabo de sus padres. Esto acon­
tece agora cada dia en nuestros tiempos, que ha crecido 
tanto la locura y vanidad del mundo, que no hay hombre, 
aunque no tenga sino una espada y una capa, que no quier t 
que ande su hijo como hijo de caballero y de señor; y loH 
pecadores de los padres que tal hacen yerran claramente, 
porque mejor les sería criar sus hijos y dotrinalles y hace- 
lies trabajar y entender en oficios virtuosos donde pudie­
sen aprovecharse, que no en consenlilles con su pluma en 
la gorra y su espada en el lado, la contera en la cabeza, el 
seso en el calcañar. Los que no quisieren creer lo quo 
digo, tornen lo que ganaren en hacer lo contrario, porqué 
de bacello se vendrá á verificar en ellos lo que dice el au­
tor, y podrianles decir con mucha razón que sus hijos son 
tu desdicha y su necedad.

Dice más el autor que «esta Desdicha y Necedad se casa­
ron con dispensación.» Esta dispensación, aunque era en­
tre personas de tanto deudo, se alcauzó fácilmente, por pa- 
leceUes á los que la dieron que pues la Desdicha y la 
Necedad eran de una profesión y de una condición, que les 
dicen verdad, ó «bueno está eso», ó «qué le va á él,» como 
si cualquier hombre del mundo no estuviese obligado á 
desengañar á su prójimo vióndole ir errado. Mas hay tanta 
perdición ya en él, que los más perdidos no quieran admi­
tir consejo de nadie; ántes, no le teniendo para sí, le quie­
ren ellos dar á otros, diciendo; «Parécerae á raí;» aunque 
si esta palabra pasase un poco más adelante, sería virtud 
diciendo; uParéceme à raí que voy errado.» Pero es todo 
muy al reves, porque hay muy pocos que conozcan su yer­
ro, y muy pocos que se atrevan á reprehender á nadie, y 
si So utrowou una vez, no se atreven dos, porque las res­
puestas que les dan son decilles: «Déjese deso, no es posi­
ble, no rae diga más;» y como son tan desabridas, no hay 
alaguno que laS quiera oír otra vez. ¿Pues cuando un hora- 
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bre se determina de perder el temor á Dios y la vergüenza 
à las gentes? Allí es lástima de velle endurecido y obstinado 
en su error, y ver el mal rostro que pone à todos los que 
le dicen lo que le cumple. Hay otros hombres tan llenos do 
cólera^ que por lo ménos les parece que hacen honra de la 
vida à lodos aquellos con quien tratan: á estos, pocos se 
hallarían de su condición, que serian para en uno, aunque 
entendieran que habían de venir à morir de hambre; pero 
parecióles ménos inconveniente para tener una casa que 
no en dos.

«Los cuales hubieron por hijos á Jíacno está eso, Qué le 
va, á él, Paréceme á mí, Uéjese desa, No es pusibie, No me 
diffo más, Nilo se dirá, Verlo heis, A ooluníad deíerminada 
excusado es consejo. Aunque no queráis. No son lanzadas, 
que dineros son, Galas quiero.» Todos los hombres que 
tienen poca cuenta con lo que les cumple así á su concien­
cia como à su descanso, les acontece, como á la desdicha 
y á la necedad, que si les dicen algo (procurando de aparta- 
líes del camino por donde se seguían, y poníéndoles loa in­
convenientes delante), no pueden persuadirso à creer que­
so atrevan á aeonsejarlos; porque aunque les pongan de­
lante el peligro que traen de perder la vida.-muéstranse tan 
denodados los que tan semejante condición tienen, que no 
pueuen persuadirse á decir otra cosa sino: «Una muerte 
debo á Dios, salir tengo con la mia.» Ilay otros de otro 
humor, que tienen alguna flema y escuchan una razón y 
otra de aquellos que les aconsejan que se desvíen del ruin 
propósito donde se inclinan; pero no creen nada de lo que 
les dicen; ántes piensan que ellos solos son los que acier­
tan, y que es grande magnificencia gastar sin órden lo que 
tienen, y por este camino han de ser tenidos en mayor ve­
neración y por de más suerte y de más hacienda. Y asi dice 
a sus consejeros: «Ello se dirá, verlo beis como, si más 
claramente vereis mis propósitos si salen vanos, vereis mi» 
hues si van bien eudurezadusi» y no esta tan 16jud el plazo
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adonde los rerailen que muy brevemenie no le puedan ver; 
sino que los tristes piensan que no ha de llegar: y como 
están tan ciegos en lo que hacen y en lo que dicen, aunque 
tienèn el fin y el remato de sus propósitos delante de los 
ojos, no le ven. ¿Pues algunas mujeres de nuestros tiempos? 
No hay ménos que decir dellas que de los hombres: digo 
de algunas; que otras hay de quien muchos podrían lo a? 
consejo y mirarse en ellas. Pero yo ni he tratado ni trato 
aquí de las semejantes, sino de las que tienen necesidad do 
consejo ajeno, por ser tan malo ei suyo. Guárdele Diosa 
un hombre de topar con una mujer que tenga libertad y sea 
amiga della; que por cuerdo que sea, y aunque :o sea y 
aunque lo fuese tanto como Salomen, no sería bastante para 
rendir y sujetar á una mujer, si ella de su propia inclina­
ción y virtud no lo quiere hacer: porque son de tal condi­
ción las mujeres, que aunque son variables por la mayor 
parte en las cosas que dicen y hacen, si toman un tema, no 
es bastante, si sólo Dios, á aquietaHas; y están más pertina­
ces en ello que ningún hombre del mundo lo podrá estar, 
por animoso y fuerte que sea en cosa donde sea menester 
constancia. Y ni aprovecha atemorizallas, ni amenazadas, 
ni poner las manos en elias; ánles enlónces se endurecer, 
más, y á trueque de salir con la suya, están determinadas 
de sufrir mil martirios ántes que desistir de lo que tienen 
comenzado. Y aunque toda la inmensidad de gente sea à 
decides su parecer, están tan sordas las que semejante con­
dición tienen, que ni tienen oídos para oir, ni ojos para ver, 
ni entendimiento para entender lo que les dicen; y así 8& 
podrá decir por ellas: A voluniad deieminada, excusado e» 
consejo. Y es así, que verdaderamente ni consejos ni razo­
nes no bastan á poner en razón una mujer cuándo se de­
termina á decir: Aunque no qiiera 's.

Pero dejemos eso, y tratemos de algunos hombres que 
tratan de casarse en nuestros tiempos, á los cuales vereis 
ánles de llegar á esc punto, determinados diciendo: «No
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me tengo de casar si no me dan mucho dole; la mujer quo 
yo lomare me ha de sacar de necesidad»» (y quien aquello 
le oyere decir tendràle por hombre que mira con cordura 
las cosas que le tocan); llegando el punto en que se casa 
con el dote que esperaba, distribuir la mayor parte en ga- 
jas para su mujer. Y aunque ella sería para estorbade al­
gunos gastos, no lo hace; ántes le persuade que haga más; 
y parécele al marido que si no lo hace ansí, que no cum­
ple con su honra ni le tendrán por hombre generoso. Asi 
que si mucho dote hubo con su mujer, á mucho se obligó. 
Tras esio vienen los consejos de los amigos y de los pa­
rientes, los cuales dicen al recien casado: «Señor, mirad 
que hay mañana, mirad lo que gastáis, mirad que después 
lo echaréis mónos;» á lo cual responde: No son lanudas, 
çw dineros son; como si hubiese en el mundo lanzada que 
más lastime que la del dinero. Cuando el dote esté acabado 
me lo dirán; cuando las joyas sepan las casas y calles dtl 
logar mejor que sus dueños, lo verán; enlónces senlirái 
la llaga y no podrán remediar la herida.

Hay tambien algunas mujeres que ponen toda su (elic- 
dad en traerse y aderezarse, y paréceles que si dejan al­
gún dia de andar hechas mayas, andan à la vergüenza. Pov 
estas se podía decir:

SuB arreos son tocarsa, 
Su descaaso ataviarae. ,

Y llega ya esto á tal extremo, que con ser las mujeres 
de su propia inclinación amigas de andar y de ir á bol- 
garse, si alguna llama á otra para ir à alguna estación 6 
romería, si no está muy á punto de salír de casa, fuerza 
su mesma inclinación y tiene por mejor quedarso que no 
salir sin aderozarse, puesto que no desea otra cosa más 
que salir à ver y á ser vista: pues, como tengo dicho, no 
tienen otro fin estas tales sino traerse y aderezarse, y es­
tán tan aficionadas á esto y tan embebecidas en no gastar 
el tiempo en otra cosa; y les parece que si en otras se ocu-
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pan diferentes desta, que le han gastado muy mal. Y no 
ha de ser nadie para decides su parecer, y al que se lo 
dice, le tienen por enemigo, y toman con él tanto odio 
como si les hubiese hecho una muy grande afrenta; y las 
Ave-Marías que hallarán en las bocas.de las tales son: ffa- 
Ica quiero. Y así se huelgan cuando les alaban mucho sus 
galas y las hechuras de sus vestidos. Y ansí aconsejo á to­
dos los que quisieren probar con ellas, alaben mucho lo 
que traen y la gracia con que lo ponen; porque esto es lo 
que quieren y lo que desean.

Dice más adelante el texto, «estos hijos faltaron á Galtu 
quiero y à la Necedad» no es otra cosa sino echar ménos 
los consejos cuando se acaban los dineros. Dice más la le­
tra: «Y gastaron su patrimonio.» Dijo el uno al otro: «Te­
ned paciencia, que á censo tomaremos; dineros no han de 
faltar, seguiremos nuestro oficio;» y ansí lo hicieron. Y 
acabado el año, como no hubiese de qué pagar el censo 
que tomaron, Heváronlos á la cárcel.»—Esto todo es de­
claración de la figura y cifra pasada, porque todos los dis­
parates de que arriba se hace mención, vienen á parar en 
esto; y porque cuando un hombre ha gastado lo que tiene 
y lo que no tiene, desesperado de verse pobre y que no 
tiene de dónde lo haber, determina de vender su hacienda. 
Vendida su hacienda, vuélvese el marido â su mujer, y dí- 
cele: «Pues no tenemos qué comer y no me habéis dado 
ménos ocasión de la que yo he lomado, gastadlo; lomé­
moslo à censo que no fallará quien nos lo dé.» Hecho ansí 
y llegado el término de la paga del censo, falla de qué pa­
gar; y aunque algunos pueden, cuando llegan á este punto, 
ausentarse de sus casas y pueblos, como están criados â 
par del hogar, como gatos mansos, háceseles dificultoso 
el salir de cabe las faldas de sus mujeres, y así á estos por 
la mayor parte les acontece venir ú prendellos la justicia 
dentro de sus casas cuando les parece que más descuida­
dos están en ellas.

31
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Dice más adelante el autor: «Puestos en la cárcel, fue­
ron visitados por Dios kará merced.y» Esto es cosa muy 
cierta: cuando un hombre está preso y cuenta sus cuen­
tas à sus amigos que le van à ver y le dan ruines espe­
ranzas de su libertad, consuélase él diciendo: <D¡os hará 
merced.»

Dice más la letra: «La Pobreza Ilevó1os al hospital, donde 
murieron.» Esto por nuestros pecados será visto en nues­
tros tiempos, que han venido hombres que tenían bien lo 
<jue habían menester (por no saber regirse y gobernarse y 
por no saber considerar que tras un dia viene otro), à per­
verse de manera, que puestos en la cárcel por deudas, han 
llegado á tanta pobreza, que sus acreedores han consen­
tido que los suelten; y salidos de la cárcel, salen tales, qua 
de compasión los llevan al hospital, donde acaban.

Dice más adelante el autor: «La autoridad de Cfaliu 
quiero y No miré en ello, fuéronse al infierno con su abuela- 
la Necedad.-» Lo cual yo no tengo por dificultoso, porqué 
un hombre que desde que tuvo uso de razón, à rienda 

' suelta se metió en los vicios y pecados del mundo, en 
breve tiempo mal puede arrepentirse dellos; porque cuan­
do á alguno de los semejantes le llevan al hospital, va y» 
tan al cabo, que nunca va por su pié, y parece que entón- 
ces le dejan ya los pecados á él, y no él á los pecados. Y 
habiendo durado y permanecido en ellos toda su vida, muy 
gran contrición y arrepentimiento ha menester para sal­
varse; y porque esta sea con tanta dificultad, dice el autor 
que la autoridad de Galas quiero y No miré en ello, se fue­
ron al infierno con su bisabuela la Necedad; lo cual no tiene 
necesidad de glosa, porque estas palabras son su declara­
ción y glosa dé todo lo que se ha dicho arriba.

Y considerado lo pasado y el principio, discurso y fin- 
desta obra, cualquier hombre de entendimiento podrá to­
mar aviso en ello y mirar por sí; no le acontezca, por ser 
iuconsiderado, lo que aconteció à los desta gencalogiar 
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que vinieron â dar ruin cobro de sí en esta vida, y muy 
peor en la otra: de manera que este ejemplo sea parte 
{lara sacar al malo de su ruin costumbre, para que ande 
camino derecho y dé espuelas al bueno para que siga su 
jornada, y pase más adelante en la virtud ó buen propósito. 
Amén, etc.

DESPOSORIO ENTRE EL CASAR Y LA JUVENTUD, 

os DON FRANCISCO DE QUEVEDO Y VILLEGAS.

E1 Cafar se desposó con la Juventud^ y de este matri­
monio tuvieron dos hijos, que nacieron de un vientre: al 
primero llamaron Coníenío, y al segundo Arrepentir; mu­
dó la madre de este parto. El Conienío murió muy niño, 
pero su hermano Arr^enUr vivió muchos años, el cual, de 
escarmentado por lo que bubia visto en casa de sus padres, 
no quiso tomar estado, y andúvose por el mundo sin dejar 
parte de él que no visitase. Al cabo de algún tiempo dió 
en hacer el amor á doña Viudez, señora de locas, la cual 
Labia muy pocos dias que enterró al Seníimienla, su ma­
rido; y teniendo en su casa á CumpUmienío y Soledad por 
criados, se aficionó de Cumplimienio; pero duróle poco la 
afición, porque luégo se lo llevaron a palacio para que sir­
viese al Rey de engaños. Quedóse Soledad con su señora 
doña FiWí/cíí, y la acompañó una tarde, que fueron á una 
tunta de dones, y encontró con tres amigas, con cuya con­
versación se divirtió de manera, que cuando su ama se 
quiso volver á casa no la acompañó la Soledad: las amigas
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fueron Síirar de lado, Descubrir la mano y Pldlicas excu­
sadas. Hallóse la Soledad muy aíligida por verse sin sti 
ama: invióla un recaudo para que la recibiese, el cual dió 
Plálicas excusadas; y de lo que sirvió fué de que Pláiicas 
excusadas se quedase en casa y á Soledad áun no la paga­
ron su salario.

En esta ocasión andaba Placeres muy amartelado de la 
señora doña 7¿m¿¿3, y dióle los recaudos á Pláiicas excu­
sadas, por cuya tercería se vinieron à querer mucho Tíu- 
dez y Placeres. De lá primera vez que se vieron quedó pre­
ñada la señora doña Vitidez de un hijo que llamaron Er­
rando de propio nombre, como su padre.

Este hijo confirmó tanto el amor de Vitidez y Placeres, 
que no fué posible conseguir que Viudez diese oidos à los 
recaudos con que la solicitaba ArrepenUr; el cual despe­
chado por esto dió en un gran desbarro, que fué enarno- 
rarse de una ramera pública y de todos, llamada doña Es­
peranza. Con esta pues se amancebó, y tuvieron doce hi­
jos, á los cuales llamaron con diversos nombres, sin qiie 
ninguno dellos perdiese el de la cepa de su padre. Al pri­
mero llamaron Sufrir y llevar la carya; al segundo, A/at 
interno arda quien con vos mejunid; al tercero, Dios me dé 
paciencia; al cuarto, Dios me saque de con vos; al quinto, Si 
yo me viese libre; a! sexto, Dn mi seso no estaba yo; al sé­
timo, Esta y no más; al octavo llamaron Taleya de sal; al 
noveno, Que' irajisieis vos? al décimo. Otras se yozan y se 
kacen esponja; al onceno. Quién me lo dijera á mil al do- 
ceno, Más vale capuz que toca. Dejo de decir otros dos hi­
jos, que por no saber cierto cuyos son, no los ha querido 
conocer por tales el Arrepentir: estos son Celos y Mala 
condición.

Viéndose con tantos hijos el Arrepentir, trató de que se 
le dé la franqueza y exención de que gozan los de la des­
cendencia de los Modorros: á este pleito salió Pensé que 
con poder especial, y dijo que no debía gozar de orivilc-
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gios por ser los hijos no legítimos; á lo cual se replicó que 
FÍ lo eran, y que desde mucho ántes del Concilio los había 
habido y con palabras de casamiento, lo cual era verda­
dero matrimonio. Y estando el pleito concluso en el tribu­
nal de la Baperienciti, se pronunció sentencia definitiva y 
se despachó ejecutoria della, en que declararon al Arre­
pentir y á su descendencia por libres y exemptos de todo 
bien y contento. Y esto como ya ejecutoriado se guarda y 
observa inviolablemenle. Porque venga á noticia de todos, 
etcétera. Dada en la aldea del Buen gusto, à 1.* de Mayo 
de 1624 años.—Don Francisco ffomez de Quevedo,

ORIGEN Y DEFINICIONES DE L.4 NECEDAD, 

con ANOTACIONES V ALGUNAS NECERADES DE LAS QUE SE USAN:

SU AUTOR DON FRANCISCO DE QUEVEDO.

El Confiado de sí mesmo y la Porfía, al cabo de largo 
tiempo y de entrañable amor que el uno al otro se tuvo 
por inclinación natural (amando cada cual su semejante), 
se casaron, y de este ayuntamiento tuvieron copia innu­
merable de hijos. Estos se juntaron unos con otros por 
dispensaciones del Tiempo, y no perdiéndole en el produ­
cir, dió este grano ciento por uno, por cuya causa vino á 
ser infinito el número de necios, y sus impertinencias y 
abusos sin enmienda ni reparo. Cada uno de por sí intro­
dujo nuevo lenguaje y jerigonza, procurando que ni el ol­
vido los sepultase ni el tiempo los consumiese; y así logra­
ron sus designios, de suerte oue con haber comenzado 
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pocos 3008 despues que el yerro de nuestros primeros po­
dres, es grandísimo su número, y muy limitado y uo cono 
cido el de los discretos, a quienes la necedad aflige y per­
sigue con las produciones que vemos.

Necedad se llama y es todo aquello que se hace ó dice 
en contra ó repugnando á las costumbres de cortesía ó 
lenguaje político.

Algunas necedades se apuntan en este breve discurso, 
como por él se verá, pues que todas seria’intentar lo im­
posible, siendo, como es, tal y tanta su diversidad, calida­
des y muchedumbre, de que el hombre debe huir, como 
el navegante del peñasco ó bajío que le amenaza, y son las 
siguientes:

El ocupar uno lugar de donde le pueden decir que se 
quite, necedad á perfil.

El competir con persona poderosa quien no lo es, nece­
dad á prueba de mosquete.

Sacar el lienzo y sonarse las narices habiendo comen­
zado algún discurso ó plática, necedad azafranada; y si 
alguna vez se divirtiere en la conversación de recogerle. 
haciendo alarde y mirando la superfluidad del celebro que 
quedó en él, porquería y asquerosa resolución.

El preguntar uno al otro cuando le entra á visitar, ha­
biendo visto la ocupación en que está: «¿Qué hace vuesa 
merced?» necedad aventajada.

El decir uno à otro cuando se ven en alguna parte;
«¿Acá está vuesa merced?» necedad garrafal.

Tener un libro en la mano y quilarselo otro, necedad 
con capirote; y si éste añade quitarsele estando leyendo, 
necedad con falda, de que no releva la amistad; y si ya no 
es que el que leyese se le ofrece segunda vez. Lo mismo 
se entiende en un instrumento en que otro está tañendo; y 
si tras quitársclu de la mano se pone á templar, dando à 
entender el defecto del que le tañía y su mal oído, queda 
declarado por necio de nendon v caldera.
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Pregunlar una persona á otra, viéndole con muestras de 
«dud entera, que ¿cómo eslá?—superfluidad parece en me­
dio de necedad; siendo más propio decir: «Huélgome de 
veros con salud.»

El sacudirse un hombre los piés del polvo ó Iodo ha­
biendo ya entrado á estancia ó pieza à donde está la per­
sona á quien va á visitar, necedad con capuz.

El desbollinarse y escombrarse uno con los dedos las na- 
.fices estando en conversación, necedad lampreada; y si 
tuviere hormigos y fideos de lo verde y seco del rema­
nente, declárese juntamente porquería de lomo.

Repetir uno en un mismo dia y en una misma conversa­
ción una misma cosa, por la primera vez se le atribuye a 
falta de memoria, y la segunda se declara por necedad 
venial, y la tercera reincidencia se confirma por necedad 
intera con bordon y esclavina y notoria falta de caudal.

Y si alguno apuntase alguna necedad con palabras signi­
ficativas, llevándolo por lo perfilado y escuchándose, y la 
quisiere dejar en parte advertida (por no poder salir deUa, 
como de ordinario acontece), se le compela por lodo rigor 
de razones picantes á que juegue deUa como de pieza to­
cada, ó quede desde luégo declaráda por necedad con ca­
parazón, y la segunda vez por necedad con gualdrapa.

Si alguno interrumpiere el discurso ó plática por alguno 
comenzada en conversación, quede declarado por semi­
tonio, por el « 5 c de la cortesía; la segunda vez por necio 
alcoholado en tinto, hablador de ventaja y sobresaliente 
de la baraja de los necios; y á la tercera sea acusado que 
ignora la puerta por donde se entra á los términos corte­
sanos. Dcclárese asimismo por necio el que se metiere en 
la conversación, plática ó habla de otros, mayormente si 
en ella están dos solos; y si á esto se añade ver que so 
recatan de él ó muestran disgusto, y sin embargo perse­
verare, quede por necio de la China; y si diere su razón 
sin pedírsela, Ubresele ejecutoria grális para que allí y ea 
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toda parte use de sa oficio, sin que se le pida otro de exu­
nie n ó recaudo.

Item. Se declara por necio de tres capas al que en vi­
sita ô conversación de damas se pone à referir lo que con 
otra le ha pasado; de donde por lo ménos se saca dos par­
tes de aborrecimiento y una de hablador, con un «Dios os 
provea por está acera» á sus pretensiones. Y tambien por 
donados de la ignorancia á los que por entre negocio y 
falta de materia, de razones y caudal, lo cuentan de otros.

A los que, pasando de una vez, se arriman al común bor­
doncillo del vituperio de los tiempos, si están frios ó cáli­
dos, lluviosos ó secos, que son las ventas, mesones y pa­
raderos perpéluos de la necedad,—se les declara tales de

por vida. *»
Item. Se declara y confirma por necio de manga de ar­

mar al que, refiriendo las gracias de sus hijos, tapa y pone 
de lodo una conversación, causa de desabridos bostezos 
en los circunstantes; y si à esto añadiere el estado de su» 
pleitos, hacienda y fábricas de sus casas, edificios, y de­
signios de sus pretensiones, quede por necio de tres altos 
y impertinente de veintidós quilates. Y se le echa calza 
para otras conversaciones, en las cuales sin nota alguna 
se le vuelvan las espaldas. Y cualquiera que le denunciare 
por tal sea creído por sola su palabra, sin otra prueba, 
averiguación ni juramento, y se le libre título de quebran­
tahuesos.

Tambien se declara por necio gordal justísimamente, y 
por ignorante con más bastas que un colchón, el que di­
fiere para mañana lo que hoy su fortuna le pone en las 
manos, sin alcanzar la excelencia de lo que aquel dia es, 
ni las dudas del que viene, ni la diferencia que hay de lo 
que es á lo que puede ser, y lo que hay del acto á la po­
tencia; y se le ponga demas desto perpétuo silencio si re­
incidiere á las quejas que otros suelen formar de el.a do 
los efectos de su signo»
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Declárase por oecio de pemil al que, entrando por una 
puerta que halló cerrada, la deja abierta; y si se le probare 
la iomemoria) costumbre, se d&i^lara por necio perpétua' 
como censo irredimible.

Dásele una parle de necio de volatería y dos de desme­
moriado, una de embelesado y 1res de modorro, al que, 
reflriéndole otro un caso, al medio ó casi á lo último se le 
vuelve á hacer repetir, preguntándole: «¿Cómo es eso; que 
no he estado en ello.» Declárese en reincidencia por hom­
bre que siente mal de las cosas de la loable discursiva y 
sus excelencias; y á la tercera se repele su asistencia de 
los lugares donde se tratare de tan alta materia, como á 
incapaz de ella.

Item. Se declara por caballero aventurero de la nece­
dad el que yendo à caballo lleva los piés engargantados 
en los estribos, y los talones metidos en la jineta, fuera del 
uso común y ordinario de andar; pues por lo ménos saca 
de semejantes actos nota de extremado, de que debe huir 
todo hombre.

Declárase por necio de primera tijera el que, siendo 
hombre de razonable hábito, va por la calle hablando con 
voz desentonada, descompuesta y alta, argumentando, 
lleno de incapacidad y de todo género de compostura in­
terior, de que los exteriores dan verdadero y claro testi­
monio. Exclúyese al tal de ser ocupado en actos prudentes 
y cuerdos por el olor y cercanía que tiene con los teme­
rarios.

Item. Se declara por necio de los de cuatro en púa ai 
que va por la calle hablando consigo mismo á solas entre 
sí, y se pregunta y se responde; y si á esto añade efectos 
de rostro y manos, estiramiento de cejas y alzar los ojos, 
paradinas de cuando en cuando, de trecho en trecho,—se 
declara juntamente por legítimo sucesor de aposento, jarro 
y vela de la casa del Nuncio de Toledo.

Item. Se declara por necio de tres suelas y por chueca
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â lo del pecho de azor al que tiene medido el trecho del le­
vantar la mano al quitar el sombrero à otro, con más pausa 
que pulso de cuartanario en declinación, y va con cuidad< 
tanteando por la geometría del desvanecimiento si hay uno 
ó dos dedos de diferencia y dilación en el acometimienti» 
del otro à él ó dél al otro; se le añade sobre su necedad o 
presunción el esmalte de malquisto y aborrecible y el sej 
estafermo y dominguillo de todo género de lenguas, á quo 
él mismo se condena; y débesele despachar ejecutoria de 
necio, de descomedido y ocasionado.

Declárase por necio perdurable al que de la atención, 
espacio, comedimiento y cortesía del otro hace obligación 
precisa, queriéndolq encabezar como arrendamiento de al­
cabalas, advirtiendo à sus hijos y sucesores desta costum­
bre como de fuero ó heredad vinculada para su posteridad 

y descendencia.
Deelárase por necio frisado al que se llega á la persona 

que está leyendo ó escribiendo algún papel; y si á est? 
añadiese el mirar cúyo ó para quién es, deelárase, demás 
de ser necio, por digno de jáquima, cincha y cola jumental.

Deelárase per necio de la ijada al que se rie del que pre­
gunta y aprende, procurando la especulación de las cosas 
y su fin; pónesele además deslo perpétuo silencio en e 
voto de ninguna deltas, por la poca estimación que hace dv 
su poco conocimiento, sin el cual es imposible dar á nm 

guna ellugar que pide y merece.
Deelárase por necio bruñido y grosero en jerga al que ei 

conversación, y más de damas, empaña las manos en e. 
costado de las calzas, juzga del uso de sus maneras J 
ocultos escondrijos, haciendo del ferreruelo antipara de su 
grosería, de donde se espera suceso mejor que rascadura, 
lomentacion y diligencia ilícita, provocativa y escandalosa, 
condénese al tal à que on reincidencia le echen maneotas

Asimismo se declara por necio en todas facultades a 
que, habiendo la noche cobijado el suelo, si está en si
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moraaa y estancia, abre la puerta delta á quien no conoce, 
enseñándole la experiencia de casos siniestros lo contrario 
y cuán poca disculpa tiene el que hace su juez al que lo 
quisiere ser de su persona y casa.

Item. Se declara por necio y grosero enfadoso enca- 
labriado al que en conversación se corta las uñas; y siá 
esto añade alguna ventosidad mal lograda expedida por la 
boca, echada con solemnidad y mondándose los dientes, 
paseándose, dásele ejecutoria de necio y majadero sin ape­
lación.

Declárase por necio de más quilates que el oro más su­
bido de Tíbar, y por ignorante con una punta de homicidii 
de sí mismo al que teniendo el estómago á teja vana y ei 
vientre vacío, convidándole á comer una y dos veces, dice 
que ya es despues.

Item. Se declara por necio anticipado como flor de al­
mendro y fruta de la Vera al que, habiendo subido de bajo 
estado á dignidad, no conserva, agasaja y da mano á los 
amigos de aquel tiempo, para que el que se presentase no 
sea, como dice el Sabio, pregonero de quien fué, de su ba­
jeza y miseria, y se diga por él que los oficios mudan los 
hombres de poco valor.

Declárase por necio albar al que, yéndose paseando, 
aguarda á que el que está en algún puesto le hable, saludo 
y quite el sombrero, no siendo para esto la diferencia del 
uno al otro notable por calidad ó preeminencia de oficio.

Item. Se declara y desde luégo se da por necio de todos 
cuatro costados á el que por su lengua y autoridad quiere 
introducir nuevos modos de hablar y ser vocabulario de sus 
tiempos. Y si, lo que Dios no quiera, sobre esto diere ea la 
flaqueza de melifluidad y afectación escuchándose, y que­
rer se sepa el autor de semejantes imprudencias y noveda­
des, se le libre titulo de doncella seglar que, enjaulada en­
tre monjas, guarda su remedio con la dote en el caudal de 
su lengua. Y si el tal, para bayetas ripios de la conversa-
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cion, usase tie algunas difiniciones ó palabras latinas, am- 
mándose â ellas por faltarle las qus en romance corren en 
la materia (mayormente si la conversación ó la mayor 
parte es de romancistas y mujeres), se le libre plenísima 
ejecutoria de necio con influjo en la lengua infundida en el 
entendimiento, se le dé el grado con borla y capirote de 
incapaz en todo género de conversación; y en caso que en 
alguna sea admitido, á cualquiera individuo della, aunque 
sea donado, se le prefiera en las proposiciones, discursos 
y cuentos; y si el tal hubiere comenzado alguno de su pro­
pia autoridad, se le pueda interrumpir y mover la cuestión 
que le diere gusto â cualquiera.

Declárase por necio de entre gallos y media noche y qua 
siente mal de las leyes bucólicas al que, comiendo à mesa 
ajena, vitupera y pone tacha á los manjares que à ella vie* 
nen y se ponen; siendo más conforme á razón y buena cor» 
tesía comer y callar, pues no le cuesta nada.

Item. Se declara por necio acantarado, templado â uno* 
sones con la grosería, al que, sin ser uno criado inferior y 
súbdito, le llama de vos y en voz inteligible y alta, por ti 
riesgo en que se pone de una mala respuesta y resolución; 
y si á esto añadiere hinchar los carrillos en la pronuncia­
ción y lo repitiere algunas veces menudeando como jarro 
en manos de mayordomo de cofradía, con el fin de que le 
oigan los circunstantes, y se ensayen algunos para ser 
mártires de aquella odiosa impertinencia, se le libre ejecu­
toria de majadero mejido y grosero pasado por agua.

Declárase por necio en la quinta esencia al que, pregun­
tándosele una cosa, responde otra, debiendo el tal hacerse 
capaz de la pregunta para prevenir y acudir con la res­
puesta; y si à eso añadiere el proseguir con su plática to­
davía, perseverando en la dilación de la enmienda é impe­
dir la comenzada, se le libre ejecutoria de necio de los de 
marca mayor.

Declárase por necio argentado al que, yendo por la ca-
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tic, lleva su sombra por espejo ordinario, preguntando ai 
sol los defectos de sus bigotes por junto á su sombrero, 
bajo sacadura de pescuezo y espada, y tiesura de cabelio, 
con más continencias, mudanzas y pausas que un maestro 
de danzar.

Item. Se declara por necio colchado al que á la primera 
oferta y comedimiento toma el lugar, asiento, entrada de 
puerta ó paso estrecho sin respuesta ni cumplimiento al­
guno, no siéndole muy debido sin él.

Deciárase por necio de solemnidad al que (ignorando la 
fuerza que tiene el negociar, y más las cosas de gracia) 
despues de haber comido, á quien se han de pedir se an­
ticipa y lo remite á cuando el estómago del tal está vacío, 
y la naturaleza padeciendo con el deseo de satisfacerse, 
especialmente si el tal es hombre de negocios y viene de 
fuera y es hora de comer: de adonde es lo más ordinario 
resultar desabridas respuestas j mal digeridas resolu­
ciones.

Asimismo se declara por necio alcanforado y enemigo 
de su salud al que en reino ó república extraña se pone á 
alabar la suya; y si á esto añade vituperar aquella en que 
se hallare, se le libre ejecutoria de ignorante y temerario, 
pues aventura no ménos que la vida, donde sin nota la po- 
dria conservar.

Declárase por necio cuatralbo y parroquiano de la igno­
rancia al que, ofreciéndole otro alguna cosa de su aumento 
y comodidad, se hace de rogar y usa de la vanidad del 
cumplimiento; segunda vez, líbrasele al tal ejecutoria de 
ignorante espiritual; y en reincidencia se proceda contra 
él hasta malar candelas.

Item. Se declara por necio inaguantable a! que no deja 
cosa ni apellido de donde no corle un jirón para su alcur­
nia hasta dejarla con más cuartos que una pelota francesa, 

^ï si a esto añadiese salir del propósito de que se trata cu 
.a conversación por traer esto al suyo, como narices saca-
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das de vaso, desde luego, sin otra diligencia ni declara­
ción, se le añade el Ululo de desvanecido, y se considera 
cualquiera de los circunstantes, sin incurrir en nota, que 
se pueda ausentar dejando el juego comenzado y al tal con 
la pelota en la mano.

Declárase por necio violado y que siente mal los térmi­
nos de cortesía y políticos el que con afectos de piés, ma­
nos y rostro, movimiento de cuerpo, razones mal distintas 
y resueltas en el pecho y otros defectos, pensativo se 
í(uiere extremar de los otros con su presencia; y si á esto 
añadiere algunas mudanzas de piés, hechas sin són ni ra- 
zoo, desde luégo quede declarado por preboste de la ig­
norancia; y si fuere persona grave y puesto en dignidad, 
se declara por incapaz del tal puesto; y si es conde, abre­
nuncio la reformación de sus defectos, si es que ya no 
tenga título de beca ni donado con barba redonda y nune* 
rapada.

Item. Se dec'ara por necio con verdugo en el celebro j 
campanario en la mollera al que juzga ajenos motivos dd- 
de su casa por imperfectos, y quiere gobernar la ajena; y 
si sobre esto cayere de traerlo dando parecer al que lo 
hace sin pedirle 6 preceder grande amistad, se le libre 
ejecutoria de necio en siete lenguas y de impertinente en 
todas facultades.

Declárase por necio general al que de la causa ajena 1» 
hace tan propia, que la viene à echar sobre sus hombros, 
y los riesgos y dañosos efectos que della resultan y atan 
,as manos en la cabeza, metiendo paz, como ignorante de 
las reglas de Ia caridad bien ordenada.

Item. Se declara por necio sayagüés y regoldon al que 
m conversación, fija y puesta la vista en alguno della, ha­
bla con otro en secreto; y si á esto añadiere efectos risue­
ños ó de admiración, quede declarado por inocente de 
companilla y mentecato de gurupera, con permisión à cual­
quiera circunstante de reprenderle públicamente.
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Declárase por necio con facultad de sustituir al que, 
fuera del lenguaje ordinario que corriere en su era, se pu­
siere á referir sermón, comedias y cuentos, ó discurriendo 
por otros ó por el repetido de las últimas palabras, di­
ciendo: «Y como pasó esto así;--que como digo.» Y si á 
esto añadiere lugares de viejas y bordoncillos viejos tra­
gando saliva, tales como decir: «¿Doyrne á entender?—¿Es­
tán ustedes conmigo?—No quitando lo presente;—si no han 
por enojo;—y tal cual;—y hablando con poca crianza;» y 
otros vocablos desla suerte, se le impone perpétuo silencio 
t^n toda conversación donde no haya comadres ni vecinos 
entre quien no gaste y corra este lenguaje.

Declárase por necio de participantes al que, yendo á casa 
íijena, se asoma á la ventana ántes de llamar á la puerta; 
y al que está dentro, que dejó la ventana ó hoja abierta, 
13or la cual pueda ser visto (mayormente si está en acto ó 
cosa que requiera recato), se le dé título de necio alparga­
tado.

Item. Se declara por necio pascual al que, trayendo á 
conversación méritos ajenos, nace alarde de los suyos, 
juzgándose digno de la provision en otros hecha, igno­
rando las demas circunstancias que se requieren, y luégo 
que ha gastado su hacienda y tiempo, el desengaño le en­
vía al carnero con los muchos. Y si á esto añadiera infruc­
tuosas quejas, se le libre ejecutoria de orates, y se remita 
ála Caridad con la vénia y facultad para poder acudir á la 
sopa de cualquier convento como militante estropeado, y 
quede hábil para poder traer cualquiera demanda con in­
signia y bacinica.

Item. Se declara por necio con felpas y plumas de pa­
pagayo al que tirando de la gravedad como el zapatero del 
cordobán, habla en tono tan bajo y pausado y á lo minis­
tro, que parece saludador, en cuya presencia, en vez do 
despacho y alivio, es confusion y desórden; buscando re­
tazos de razones imperfectas, pega unas con otras con más
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sentidos y dificultades que un algebrista huesos de pierna 

ú brazo quebrado.
Hay además otros cien mil géneros de necedades que po 

diferentes modos se traen entre manos, hijas, nietas, biz 
nietas y descendientes de los monstruos atras referidos 
digno de entender y enmendar, cuya nota y conocimienk 
^neda al discreto letor.
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COSAS QUE SE CUENTAN DE LA CORTE» 

Y DE AUN FUERA DE ELLA

CARTAS DEL CABALLERO DE LA TENAZA,

»0.\D£ ¿E HALLAN MUCHOS Y SALUDABLES CONSEJOS PARA GUARDAR 

LA MOSCA Y GASTAR LA PROSA.

. 2 ^OS DE LA GUARDA.

líabiendo considerado con discreta miseria la sonsaca 
-que corre, me ha parecido advertir á los descuidados de 
bolsa para que, leyendo mis escritos, restriñan las faltri­
queras y que procuren ántes merecer el nombre de guar­
dianes que el de datarios, y el dar sea en las mujeres, y 
no á las mujeres, para.que así merezcan el nombre de co« 
trades de la Tenaza de Nikil-demus ó Neque-demus, que 
hasta ahora se decia Nicodemus por el poco conocimiento 
tiesta materia. Y sea su nombre de lodo enamorado Avaro- 
J^/atkias (llámese como se llamare, aunque no se llame 
Malias), y sea su abogado el ángel de la Guarda, que con 
razón se llaman dias de guardar los dias que son de fiesta, 
j- touos son de fiesta para guardar.

32
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WEnCICtO CrOTiniANO QUK HA DE HAGER TODO CARAU.CRO PAR» 

SALVAR SU DINERO A LA HORA DE LA DACA.

Ëo levanLàndose. lo primero conjurará su dinero porque 
no se lo pidan, y alegraráse que le han dejado amanecer, 
diciendo: «Yo me alegro, aunque soy caballero de la Te­
naza, porque me han dejado dormir los embestidores y 
pedigones, y ofrezco firmemenle de no dar, ni prestar ni 
prometer, por palabra, obra ni pensamiento.» Y luégo dirá 

..quelias palabras: i
Solamente un dar me agrada. 
Que es el dar en no dar nada.

Al senlarse à comer mirará la mesa, y viéndola sin pe- 
Loie, moscón ni gorra, echará la bendición, diciendo: 
<.Bendito sea Dios, qué me da comezón, y no comedores,» 
<-onsiderando que los convidados en las mesas son cuchi­
llos de los tenedores.

Al irse à acostar, ántes de dormír se llegará al talegos 
vacío que tendrá colgado á la cabecera de su cama por ca­
lavera de los perdidos, con rótulo que diga:

Tá, que me miras à mí
Tan triste, mortal y feo* 
Mira, talegon por ti.
Que como te ves me vi,

, Y veráste cual me veo.

Y empezando á dor-mir dirá: «Bendito seáis vos, Sefto'’r 
que habéis permitido que me desnude yo y que no me haya 
oesnudado otro ántes.» Y no dormirá à sueño suelto por­
que no se le desperdicie uada.

TRIACA DE EMRCSTlMlENTOS MASCULINOS.

Rs cierto que piden tanto las barbas como las locas, ÿ 
hu parecido convenienle anticipar el remedio. ¡Oh tú, ca-
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baUero de la Tenaza! en v.endo que le buscan ó te vienen 
a ver, sea quien fuere, antes de los cumplimienlos, á Dios 
y á la ventura dirás: «¡Úb señor mio! el mundo está par?* 
dar un estallido; no se halla un ciiarlo;n y luégo grandes 
ofrecimientos; que eso es desjarretar la bribia. Pero si de 
antuvión te embistiere un pedidor de avenida y repentino, 
con la misma priesa has de decir: «Estaba agora yo pen­
sando en pedir á vuesa mercea me socorriese con esa 
cantidad para cumplir una necesidad de honra.» Esto se 
llama atragantar embelecos. Y si te alabaren (como se 
.suele hacer) algunas prendas ó joyas, dirás que por esto 
la estimarás en un tesoro de ahí adelante. Permítese dar 
pascuas y no aguinaldo. Y en los dias de feria damos li­
cencia que en las tiendas, Platería, calle Mayor, el verda­
dero caballero de la Tenaza amague, y no dé. Y al fin ha 
de tener costumbre de reloj de sol, que muestra y no da. 
Y si se alargare y señalare, sea con la sombra y no con 
otra cosa. Y entre los dichos caballeros siempre se ha de 
jugar á tendamos y ienya^nos; no se ha de jugar á los da­
dos, ni se ha de leer en el Dante, ni se han de comer dáti­
les, ni han de saber otro refrán sino «quien guarda halla.» 
Y con esto y con aquello, y sin dar nada, aquí tendrán y 
serán tenidos, y allá será lo que Djos quisiere, conio lo 
demás.

EPÍSTOLAS PEL CABALLERO DE LA TENAZA.

1. La limosna es obra pía si se hace de dinero propio; 
mas si (lo que Dios no quiera) se hiciere de dinero ajeno, 
seria obra cruel. Yo, señora, con las palabras querría de­
clarar mi voluntad, y no con la bolsa. El tiempo es santo, 
la demanda justa, yo pecador; mal nos podemos concer­
tar. No hay que dar, Dios la provea, vaya con Dios, cierto 
que no tengo (que son todos los modos de despedir pica­
ronas bergantas). Madrid, todos los meses, y cada día, y 
cada hora que me hablare.
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IE Diceme vuesa merced que me quiere lanío, que 
querría que no luviese pesadumbre. Señora mía, déjeme 
tener vuesa merced, y sea lo que fuere, que áun no quer­
ría que me quitase pesadumbres. Y persuádase vuesa 
merced que à mí y al Rey nos ha dado Díos dos ángeles 
de guarda: á él para que acierte, y á mí para que no de. 
Dios dé á vuesa merced salud y vida.

UE Cuanto más rae pide vuesa merced, más me ena­
mora y ménos la doy. ¡Miren dónde fué à hallar que pedir 
pasteles hechizos! Que aunque á mí me es fácil enviar 
los pasteles, y á vuesa merced hacer los hechizos, he que­
rido suspenderlo por ahora. Vuesa merced muerda de otro 
enamorado; que para mí peor es verme comido de muje­
res que de gusanos: porque vuesa merced come los vi\os, 
y ellos los muertos. Adios, hija. Hoy dia de ayuno. De nin­
guna parte, porque los que no envían, no están en uin- 
guna parle; solo están en su juicio.

IV. ¿Venlanicas para ver toros y cañas, mi vida? ¿Qué 
más loros y cañas que vernos á ti pedir y á mí negar? ¿Qué 
piensas que se saca de una fiesta destas? Cansancio y mo- 
dorra y falta de dinero al que paga los balcones. Daia al 
diablo; que es fiesta de gentiles, y todo es ver morir hom­
bres que son como bestias, y bestias que son como mari­
dos. Yo, por mí. bien le alquilara dos altos, mas mi dine­
ro es el diablo. Quítate de ruidos, y haz cuenta que los has 
visto, y verás qué Larde que nos pasamos, tú sin ventana 
y yo con dineros.

V. Hanme dicho, señora, que el otro dia hicieron vuesa 
merced y su tia burla de mi miseria, y ha sido tanta la 
que mi mezquindad ha hecho de vuesa merced, que esta­
mos pagados. Cuénlanme que me hallaron mil fallas, y que 
todo se les fué en apodarme y reirse, y que decían que pa­
recía esto y parecía estotro, y que parecía al otro. Yo con­
fieso que lo parezco lodo, como mi dinero no parezca, 
llame caído en gracia lo que dijo con un diente y media
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muela la señora Encina: «¡Qué caraza de estudiantón! ¡Y 
qué labia! Hiede á perros, y no se le caerá un real si le 
queman.» ¡Y esto llama heder la buena señora, lo que para 
mi es pebete y ámbar! Y si el no dar tiene por mal olor, 
procure estar acatarrada ó tápese las narices, porque la 
encalabriarán los malos humores. Señoras mias, lo que 
▼uesas mercedes llaman amores, no son sino pendencias, 
dares y tomares; yo soy pacífico y no quiero tener fiares 
y tomares con nadie. Dios guardo à vuesa merced, y yo lo 
que tengo.

VL Escríbeme vuesa merced que le envie de merendar 
y que guarde secreto; yo le guardaré de manei'a, que ni 
salga de mi boca ni éntre en la de vuesa merced. ¡Pesia 
tal: ¿No basta baberme comido y cenado, sino quererme 
merendar? Ayune vuesa merced un dia à sus servidores, si 
es servida. Dos meses, 1res días y seis horas há que vuesa 
merced y dos viejas, tres amigas, un paje y su hermana 
rae pacen de dia y de noche; de que estoy desvaído y seco. 
Déjenme vuesas mercedes, si son servidas, y saque yo li­
bre siquiera mi cuerpo, y comeránme à medias vuesa mer­
ced y la sepultura: que estaré en el purgatorio, y áun no 

' seguro. De casa: entiéndalo vuesa merced por fecha, y no, 
por oferta.

VII. Ríñeme vuesa merced porque no he vuelto á su ca­
sa; y es porque no,he vuelto en mi de las visiones que vi el 
otro dia. Señora mia, por curiosidad se puede ir á su casa, 
mas no por amor, porque se ven en ella todas las naciones, 
lenguas y trajes dei mundo. ¿Qué figura quiere vuesa mer­
ced que haga un estudiantón entre Julios y Otávios, ha­
blando dineros y escupiendo reales? Pues entre todas las 
naciones, sólo el pobre es el extranjero, y há menester ser 
un mohatren para que le entiendan esos señores. En con­
clusion, yo estaba como vendido y vuesa merced como 
comprada. Y aunque pienso que dejan holgar á vuesa mer- 
Ctd por mis barrios, no me tengo por tan seguro eu
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casa donde la sombra de un extranjero se encaja encima
Vliï. Cuando no hubiera servido el no enviar á vues? 

merced la telilla que tan innumerables veces me ha pedido 
sino de ver el gran caudal que Dies la ha dado (pues un» 
misma cosa me la sabido pedir cada día, dos meses arreo, 
por ocho ó nueve billetes y por diferentes modos), era 
grande Ínteres, y para dar gracias á nuestro Señor. Y si lo 
que vuesa merced ha gastado en papel y tinta lo hubier.*) 
empleado en la tela, sin duda hubiera ahorrado de dineros: 
mas tambien advierto á vuesa merced que el vestido que 
hubiera hecho estuviera roto, y la alabanza de sus billetes 
durará para siempre. No la envió con este, porque daría 
luego-pareciera necedad, y poco después locura, y ahora 
es ya frialdad, y se acabaría el entretenimiento de las du- 
mandas y respuestas. Guarde Dios, etc.

IX. 2)e la alenazadora.—Presto ha descubierto vuesa 
merced la hilaza y la condición que tiene, como hombre ni 
fin, y más mudable que todos. Si yo hubiera creído á mis 
lias, no me quejara de lo que vuesa merced hace; mas ya 
estoy determinada de correr con lo que se usa, sirviéndome 
esto de escarmiento para adelante. Dicenme que está vuesa 
merced muy bien empleado, y conozco á la dicha señora; 
cosa en que ha mostrado su buen gusto. Así le guarde Diu.s 
que haga de las suyas, aunque esto no es menester cnco- 
mendárselo. Dios le guarde.

X. Diéronse vuesas mercedes tanta priesa á pelarme. 
que no sólo mostré la hilaza, pero los huesos. No puedo ne­
gar á vuesa merced lo de ser mudable, pues no he tenido 
cosa en mí casa que vuesa merced no me la haya mudado 
á la suya con la facilidad que sabe. Y ¡ojalá vuesa merced 
hubiera creído á sus lias, y yo no! Que pienso que me hu­
biera estado mejor. De aquí adélante, por estos parentes­
cos, para enamorarme pienso mirar más en una mujer lo 
que no tiene que lo que tiene; pues quiero más que tenga 

■ ntujas que t¡a, y giba que madre, que aquellos males sc los
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tiene ella, y estos otros yo. Y si acaso los tuviere por mis 
pecados, no la hablaré hasta que le haga sacar las parien­
tas como los espíritus. Vuesa merced me ha dejado de 
suerte, que sólo para mí estoy de provecho, de bien escar­
mentado. Y no quiero amancebarme con linajes, sino con 
mujeres; que dormir con sola la sobrina y sustentar todo 
el abalorio lo tengo por enfado. A malas tías muera, que es 
peor que à malas lanzadas, cuando mudare de propósito. 
Noramaza empezaré á hacer de las mías, cuando estoy des­
hecho de las suyas.

XI. Bien mió: Cuando pensé que éramos yo el amante 
y vuesa merced la querida, hallo que somos competidores 
de mi dinero, y galanes. Y no quiero dejar de advertir á 
vuesa merced que há más que le quiero yo, y que hasta 
ahora no le he visto hacerme ningún desden. Señora mia, 
no hay persona con quien à mí me puedan dar más celos 
que con querer mi hacienda. Si vuesa merced me quiere á 
mí, ¿qué tengo yo que ver con vestidos, joyas y dineros, 
que son cosas mundanales y de vanidad? Y si quiere á mis 
doblones, ¿por qué no habla verdad? Y como en los papeles 
me llama mi vida, mi alma, mi corazón, mis ojos, me llame 
mis reales, mis doblones, mis talegones, mis bolsas. Vuesa 
merced crea que para mí no hay facción buena si no es de 
balde; que áun las más baratas las tengo apénas por razo­
nables. Lo que cuesta es feo, y no hay donaire donde hay 
pedidura. Dejemos el dinero, como si tal no hubiera sido, 
y anden finezas y requiebros por alto; y si no, lo que con­
viene es que vuesa merced se quede con sus deseos, y yo 
con mis dineros. Guarde, etc.

Xll. No pagaré yo en rai vida á vuesa merced el buen 
conecto que de mí ha tenido sin ton ni son; porque, se­
gún las niñerías que por su papel me pide, sin duda me ha 
juzgado por Fúcar. Siete cosas leí que áun no las he oido 
nombrar en mi vida. Merecía vuesa merced, por la honro 
me ouc ha hecho presumiendo de mí tanto caudal, uue vo
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se las enviara, y yo tener con qué comprarías; pero seri 
fuerza que nos contentemos con estos merecimientos.

XIII. En Ias cosas que vuesa merced, mi bien, me ha 
pedido, ya que no ha tenido razón, ha tenido donaire. V 
cuando su papel no me ha hecho liberal, me ha hecbih 
contemplativo, considerando, por las muchas cosas que me 
pide, cuántas son las que su Divina Majestad ha sido ser­
vido de criar para que vuesa merced las codiciase y los 
mercaderes las vendiesen, miéntras yo le doy las gracias 
por lodo. Y creáme vuesa merced que si la buena volun­
tad hubiera caído en gracia á los tenderos, que la hubiera 
procurado pasar por moneda en esta ocasión. Dios sabe lo 
que siento; pero las niñerías son tantas, que áun para to­
madas de memoria son muchas; mire vuesa merced qué 
harán para tomadas por dineros. Y díeeme vuesa merced ' 
que la lleve estas niñerías y la vaya á ver, y yo no hallo 
camino para llevar ni sé por dónde van los que llevan. Fe­
cha en el otro mundo, porque ya me juzgo con los muer­
tos. No pongo á cuántos, por no contar dias á quien aguarda 
dineros.

XIV. Seis dias há que besé á vuesa merced las manos, 
aunque indigno, y en este tiempo he recibido tres visitas, 
un recaudo, dos respuestas, cinco billetes, dos toses de ' 
noche y un manoteado en San Filipe. He gastado parle de 
mi salud en un catarro con que estoy y un dolor de mue­
las, este tiempo, y ocho reales que en cuatro veces he 
dado á Marina. Y teniendo yo ajustada mi cuenta, á mi pa­
recer el recibo con el gasto me viene á encontrar disfra­
zado en figura de caricia, con la maldita palabra: BEnvieme 
cien ducados para pagar la casa.» No quisiera ser nacido 
cuando tal cosa leí. ¡Cien ducados! No los tuvo Atabaiipa 
ni Molezuma. Y pedirlos todos de una vez sin más ni más 
es para espiritar un buscón. Mire vuesa merced desapasio- 
nadamente qué culpa tengo yo del alquiler de la casa; que 
jíor mi no se me da nada que vuesa merced viva por los
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campos; que por no oír estas palabras deseo topar con una 
dama salvaje y campesina que habite por los montes y de­
siertos. Vuesa merced ó niegue la deuda, ó la pida en otra 
parte; porque si no, estos cien ducados me harán que, de 
miedo de los alquileres, del poblado me pase á ser amante^ 
del yermo.

XV. No es posible sino que cuando vuesa merced me= 
empezó á querer me contó el dinero; porque à la propia 
hora que se acabó la bolsa espiraron las finezas. No me ha 
querido un real más mi alma. ¡Honrado terminillo ha te­
nido! Y ya que el diablo le ha dicho á vuesa merced que 
se acabó la mosca, quiérame sobre prendas, hasta que me 
deje en carnes, y favorézcame unos dias sobre la capa» 
calzones y el jubón.

XVl. Ahora es. y aun no acabo de santiguarme de U 
nota del biiletico desta mañana. Mujer que tal piensa y tal 
escribe, ¿qué aguarda para asir de un garabato, y andarse 
á hurtar almas del peso de San Miguel? Concertadme esas- 
razones. Despues de haberme mondado el cuerpo, y róí- 
dome los huesos, chupádome la bolsa, desaparecídome li» 
honra, desainádome la hacienda,—«el tiempo es santo, esto 
se habla de acabar algún dia, la vecindad tiene qué decir, 
mi lia gruñe de dia y de noche; no puedo sufrir la sober­
bia de mi hermana; por vida tuya que excuses el verme y 
pasar por esta calle, y que démos á Dios alguna parle de 
nuestra vida.» A buen tiempo se arremangó Celestina a re­
medar la nota de fray Luis. ¡Infernal hembra, diabla afei­
tada, miéntras que tuve que dar y me duró el granillo, él 
tiempo fué pecador, no hubo vecinas, tu maldita y desco­
mulgada tia, que agora gruñe de dia y de noche, entónces 
de dia me comía y de noche me cenaba; y con aquellos 
dos colmillos que sirven de muletas á sus quijadas, pedia 
casi tanto como tú con más dientes que treinta mastines. 
¿Qué diré de la bendita de tu hermana? Que en viéndome 
se volvía campana, y no se le oía otra cosa que dan, dan.
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GeUaconas, ¿qué ha sido esto? Yo echo de ver que para 
convertiros no hay otra cosa como sacaros un gastado 
Todas os habéis vuelto á Dios en viéndome sin blanca. 
Cosa devotísima debe de ser un pobre, y vuestra calavera 
•es bolsa vacía. En gracia me cae lo de que démos á Dios 
parle de nuestra vida; y ¡qué vida, para dar parte della sino 
á Lucifer! Y (áun con vergüenza, y hablando con perdón) 
quilas à los hombres lo que han menester, y das à Dios lo 
4ue no es para su Divina Majestad! La tomona se quiere 
hacer dadivosa de la otra vida! Sin duda te pusieron á de­
prender conciencia en casa de algún sastre. Digo que no 
pasaré por tu calle, ni ménos por estafa tan desvergon­
zada, sino que no's convirtamos á medias: yo me arrepen­
tiré de lo que te he dado para salvarme, y tú me lo resti­
tuirás, para que Dios te perdone; lo demas sea pleito pen­
diente para el purgatorio, si acaso vas; porque si vas al 
infierno, yo desisto, que no me está bien ponerle demanda 
en casa de tu tia.

XVIL Estando pensando qué respondería á las cosas 
que vuesa merced me pide, se me vinieron à la memoria 
aquellas inefables palabras, que à los pobres se dicen con 
lástima y á las mujeres con razón: «No hay que dar.» Se­
ñora mía, yo bien entendí que había órdenes mendicantes, 
pero no niñas mendicantes sin órden. Para mí una mujer 
pedigüeña es lo propio que un tejedor. Quien me quisiere 
hacer casto, pídame algo. Y si el diablo es tan interesado 
como la carne, no dude vuesa merced que me procuraré 
salvar de puro miserable. ¿Es posible que no se persuadi­
rán á creer que, si no es dando y no pidiendo, no pueden 
ser bienquistas? Miren qué cara les hace un pobre hombre 
cuando oye: «Dáme, iráeme, cómprame, envía, muestra.» 
Deje vuesa merced palabras mayores, y que en el duelo de 
la bolsa afrentan hasta el ánima. Estése quedo el pedir, y 
anden los billetes por alto; que yo ofrezo escribir más que 
el Tostado. Nuestro Señor la guarde á vuesa merced, auj
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flue temo, que es tan enemiga de guardosos, que áun Dios 
410 querrá que 1a guarde.

XVllL Bucuo me hallo yo, que había escrito á mi tierra 
á un amigo cómo me Labia encontrado mi ventura en Ma­
drid con una muchacha tan hermosa y tan linda, que no 
había más que pedir; y ahora he descubierto en su condi­
ción que cada dia hay que pedir mucho más! Yo, señora, 
me hallo tan bien con mi dinero, que no sé por dónde ni 
cómo echarle de mí; y me aplico más á lomar que á repar­
tír. Advierta vuesa merced que lleva camino de sacarme 
de pecado, porque estoy resuelto ánles de salvarme du 
balde, que condenarme á puro dinero. Y bien mirado, lodo 
el infierno no vale nada; y vuesa merced lo encarece, corno 
si faltaran demonios á quien los quisiere. Vuesa merced 
vuelva los dientes y las uñas á oirá parle, porque yo tengo 
la castidad por logro, y soy pecador de lance. Y lo mió 
fuera suyo, si no tuviera una lujuria que se precia de mise­
rable. Doyme por respondido, y á más ver y ménos pedir.

XlX. Díeeme vuesa merced que no me ensanche por­
que me pide, y se obliga y me trata como de casa. ¿Eso se 
terne vuesa merced, reina mia? ¿No aguardará á ver lo que 
hago? ¿Ensancharme tenía, mi bien? Ahora lo verá, que me 
im fruncido y reunido de manera, que puedo voltear en ui 
cañuto de alfileres de puro angosto. Diceme vuesa merced 
que se obliga con pedirme; pero yo hallo que es obligarsc 
á tomar solamente. ¿Eso es tralarme como de casa ó como 
para su casa? No, hija: yo soy de los de la callo, y he co­
nocido que si sus ojos de vuesa merced son el matadero 
de las ánimas, son el rastro de las bolsas. Todo se acaba» 
y el dinero más presto, si no se mira por él. Vuesa merced 
haga cuenta que no me ha pedido nada; que yo hago la 
misma: porque no hallo otro camino de guardar los man­
damientos y hacerlos guardar, sino guardando mi dinero 
de vuesa merced. La bolsa sea sorda desde hoy en ade­
lante.
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XX. Peligroso debo de estar de honra y caudal, puo 
siendo la extremaunción de las pediduras el casamiento» à 
falta de otra cosa me pide vuesa merced palabra de matri' 
momo. Dígame, reina, ¿qué paciencia ó sufrimiento me ha 
columbrado, que me codicia para marido? Yo tengo cara 
de soltero y condición de viudo; que no me duran una se­
mana dos pares de mujeres; y es imposible que no sea gé­
nero de venganza el quererse vuesa merced casar con­
migo, conociéndose y conociéndome. Yo no quiero tornar 
mi matrimonio con mis manos, ni estoy cansado de mi ni 
enfadado con mis vicios; no quiero dar picón al diablo con 
vuesa merced. Maride por otra parte; que yo he determi­
nado morir ermitaño de mi rincón, donde son más apaci­
bles telarañas que suegras. Y porque no me suceda lo que 
à los que se casan, no quiero tener quien me suceda, y 
perseveraré en este humor hasta que haya Órdenes de re­
dimir casados como cautivos. Si vuesa merced me quiere 
para nuéntras marida, ó como para marido, ó para entre 
marido, aquí me tiene corriente y moliente.

XXI. Docientos reales me envia vuesa merced á pedir 
sobre prendas para una necesidad; y aunque me los pidiera 
para dos, fuera lo mismo. Bien mió y mi señora, mi dinero 
se halla mejor debajo de llave que sobre prendas; que es 
uumilde, y no es nada altanero ni amigo de andar sobre 
nada; que, como es de materia grave y no leve, su natu­
ral inclinación es bajar y no subir. Vuesa merced me crea, 
que yo no soy hombre de prendas, y que estoy arrepen­
tido de lo que he dado en vuesa merced. ¡Mire qué aliño 
para animarme á dar sobre sus arracadas! Si vuesa mer­
ced da en pedir, yo daré en no dar; y con tanto daremos 
todos. Guarde Dios á vuesa merced, y à mí de vuesa 
merced.

XXIí. Dlceme vuesa merced que está preñada, y lo 

creo, porque el ejercicio que vuesa merced tiene no es 
para ménos. Quisiera ser comadre para ofrecerme al parto;
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flue compadres sobrarán eu el bautismo mil. Dame vuesa 
merced á entender que tiene prendas mias en la barriga, y 
podría ser, si no ha digerido los dulces que me ha meren­
dado; que el hijo yo se lo dejo todo entero á quien lo qui­
siere, no pudiendo ser todo entero de nadie. Señora mia, 
si yo quisiera ser padre, en mi mano ha estado hacerme 
fraile ó ermitaño; no soy yo ambicioso de crías. Y desen­
gáñese vuesa merced, que yo no he de tragar este hijo, 
porque no cómo hijos como Saturno, ni lo permita Dios; y 
ántes muera de hambre que tal trague. Lo que importa es 
empreñarse á diestro y á siniestro, parir á troche y moche, 
y echarlo á Dios y à ventura. Vuesa merced dé con el mu­
chacho en la Piedad; que allí se le criará un capellán, que 
en los niños de la dotrina sirve de chirriar á las calaveras. 
Y alumbre Dios à vuesa merced con bien. Y si se le anto­
jare algo, sea lo primero no acordarse de mí.

CAPITULACIONES DE LA VIDA DE LA CORTE,
Y OFICIOS ENTRETEMDOR EN ELLA.

DRDICATORIl Á CUALQUIERA TÍTULO.

La mucha experiencia que tengo de la corte, aunque en 
el discurso de juveniles años, me alienta á dar á entender 
1'1 que en ella he conocido, llame importado buscar, coato 
más obligado, el modo de asegurar este traiadillo de tanto 
mormurador como se usa; y me ha parecido darle tal óe- 
Íensor, que á su amparo pueda este misero barquillo nave- 
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gar el proceloso mar, y salir salvo á la orilla. Por tanto, 
fuera de la obligación y afición que tengo á vuesa señoría 
(aunque no le conozco, ni sé quién es), y advirtiendo su 
valor, claro ingenio, buen nombre, virtud y letras, en las 
cuales desde la tierna edad ha resplandecido,—fuera yo 
digno de reprensión y de ser argüido de ingrato si reco­
nociera á otro fuera de vuesa señoría por Mecénas y de­
fensor de mi curiosidad, que no la quiero llamar obra. La 
cual, recibiéndota por propia, defendiéndola y amparán­
dola, suplirá los defetos que de mi parle tiene; los censu­
radores quedarán temerosos para no morderme, los de 
buena intención alumbrados, y yo con el fin que pretendo, 
que es servir à vuesa señoría, y à lodos. Guarde Dios ¿^ 
vuesa señoría cuanto desea.

PRÓtOGO.

Algunos autores buscan otros mejores ingenios que los 
suyos, á los cuales compran prólogos para en ellos dar 
muestras de su habilidad, y que los que compran sus obras 
les atribuyan lo que en ellas no hay; y con esta suficiencia 
y buen estilo engañan á los ignorantes y á veces á los que 
no lo son, llevados del cebo de aquel primer proemio, con 
que unos y otros sueltan su dinero, que es el fin principal 
de muchos que hoy escriben á bullo y manchan el papel á 
liento. Yo, pues, no pretendo ganar nombre de autor, ni 
ménos enriquecerme con mis borrones: quien quisiere ex­
perimentar lo que contiene mi tratado, léale, y juzgue lo­
que le pareciere; que yo confío no lo ha de reprobar por 
tabuloso. Sólo ruego al benévolo lector que repare es esta 
lo que pasa y sucede en la corte, y que sólo vendo el tra­
bajo que confío ha de tener algún merecimiento cerca de 
los hombrus eunucos.
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CARTA.

Amigo: Mucho me pesa de que vuestra prudencia mo- 
tenga lanía inclinación, no pudiéndola desempeñar coo 
serviros; mas ya que vivís en la corle, porque en ningún 
tiempo podáis formar de mi queja que no os doy aviso de 
la corrupción de su trato, me ha parecido escribiros lo que 
dél he alcanzado. Por lo ménos por judicial empiezo, que 
son las figuras, y acabo con lo más pernicioso, que es la 
gente de flor.

Tengo por cieno que pocos se reservan de figuras, unos 
por naturaleza y otros por arle Los naturales son los ena­
nos, agigantados, contrahechos, calvos, corcovados, zam* 
bos, y otros que tienen defetos corporales, à los cuales 
fuera inhumanidad y mal uso de razón censurar ni vitupe­
rar, pues no adquirieron ni compraron su deformidad; ex­
ceptuando á los que de sus defetos hacen oficio, como en 
la corte se usa; pues el manco, pudiendo aprender el da 
tejedor, y el cojo el de sastre, etcétera, compran muletas, 
estudian la lamentona y plañidera y otras acciones de por­
dioseros; andándose de iglesia en iglesia, de casa en casa, 
ya moviendo los ánimos con la laslimona, ya con la impor­
tuna. Tienen mucho de flor, pues con la licencia de pobre» 
suelen en las iglesias limpiar el lienzo ó la caja al que coi> 
más diversion oye la misa; y entrándose en las casas tam­
bién acostumbran, á falta de gente, desaparecer lo que ha­
llan más á mano. Viven ordinariamenle en ,los arrabales y 
partes más ocultas de la corte, donde se recogen de no­
che; el que tiene llaga la refresca y afeita para el dia si­
guiente; fíanse los conocidos unos de otros, y se ensayan 
como los comediantes; y los novalones obedecen à los 
maestros, á quienes acuden con algún estipendio. Guardan 
antigüedad y d ¡coro; aunque por la mavor parle reina 1> 
envidia en esta gente; de quien no os quiero decir mas por
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extenso sus particularidades ó malicias, dejando á los cie­
gos, á quien todo se debe sufrir, pues carecen de un sen­
tido tan importante. Y porque he dicho sumariamenle de 
las figuras naturales, diremos de las artificiales, contra 
quien mi intento va dirigido»

1. Figurai arti^ciaíes. — Hay figuras artificiales que 
usan bálsamo y olor para los bigotes, jaboncillo para las 
manos, y pastilla de cera de oidos. Su conversación ha­
blar de damas, caballos, caza, y alguna vez de poesía, á 
que se inclinan los enamorados, y no les satisface ménos 
talento que el de Lope de Vega ó D. Luis de Góngora, por 
lo, que han oido alabarlos. A lo superior llaman bonito, á 
lo bueno razonable, y á lo mediano pésimo; nada les con­
tenta: la causa no la dan, porque no la saben. En todas las 
cosas hablan, y de ninguna entienden; andan juntos de 
tres arriba; usan de valentía con el yesero que les ensució 
el ferreruelo, c®n el chirrionero porque güele mal, con el 
aguador porque no hizo lugar; tratan ásperamenle los mi­
serables; y lodos traen la espada à la jineta, la daga á la 
brida con listón, de que usan tambien á falta de cadena, y 
•es la acción más señoril de todas. Enamoran en la come­
dia, donde toman entre seis un banco à escole, civil cosa 
para principes; en la iglesia donde hay concurso y fiesta 
<que no es gente que reserva lugares sagrados para dejar 
tratar de la insolencia, que llaman bizarría), son gesteros 
y afectados; no les mira mujer que no piensen se ha ena­
morado de sus gracias y buen talle. Rondan engertos en 
señores, à quien quitan pelillos y dicen: «no crió Dios tan 
bizarro y valiente principe, ni de tan superiores gracias 
como vuesa señoría.» Y con estas insolencias y lisonjas y 
sor alcagüetes adquieren estos tomajones el vestido, la 
gala y el caballo prestado para bizarrear una larde. Son 
grandes estadistas de la vida, cobardes en extremo; tie­
nen rufianes que riñan sus pendencias y los saquen de 
tnrenias; rinden vasallaje de miedo á los desalmados y zaj-
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■^08, sus fiscales; tratan como maiusalenas à sus amigas; 
íuQ amigos de comer anis; juran á fe de hidalgo, á fe de 
quien soy, como quien soy; si acaso los quieren llevar á la 
cárcel, donde los tratan como merecen, dicen al alguacil: 
cDéjeme voacé y váyase con Dios; que yo hago pleito ho­
menaje à fe de caballero de ir à casa del señor alcalde y 
acomodar esta causecilla; que tal vez será por haber so» 
traído alguna pieza de plata de casa del señor donde en- - 
tro.» Y lo pretenden disimular con que fué por descuido. 
Que todos estos daños y otros mayores trae consigo querer 
sustentar mucha gala sin hacienda y tener dama de asiento 
sin renta. Mucho más tenía que decir deste género de figo- 
guras; pero quiérolo diferir pura otra ocasión.

11. Figwas lindas.—Hay otras figuras lindas de menor 
cuantía, como son pajes que usan de dones, mayormente 
si sirven á grandes. Conléntanse con andar espetados y 
fingir valimientos de sus amos; traen grandes lienzos, 
ligas de rosetas, sombrero muy bruñido, un listón atrave­
sado, un palillo en la oreja; de dia enamoran, de noche se 
espulgan; comen poco, porque la ración se convierte en 
sustentar golillas, medias y cintas, pero no el estómago, 
el cual se pasa tos más de los dias en solo repasar un pialo 
de la mesa de su amo; usan camisas solo por el buen pa­
recer. Es anejo á esta gente las fregonas y demas resaca 
de lacayos, entrando ellos en segundo lugar.

111. VaUenles de raenlira.—Otras figuras faltan no mè­
nes ridiculas, que son los accionistas de valentía. Estos 
por la mayor parte son gente plebeya, tratan más de pa­
recer bravos que lindos, visten más á lo rufianesco, media 
sobre medíí, sombrero de mucha falda y vuelta, faldillas 
largas, coleto de ante, estoque largo y daga buida; comen 
en bodegón de vaca y menudo, bastimento puerco, pero 
que engorda; beben à fuer de valientes, y dicen; «Quien 
bien bebe, bien riñe.» Sus acciones son à lo temerario, 
alejar caer la capa, calar el sombrero, alzar la falda, po- 
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terse embozados y abiertos de piernas, y mirar â lo zaino. 
Su plática es cuestiones de si le dió bien ó mal ó de aotu- 
bion, si es valiente ó si es gallina, si quedó agraviaoo 6 no 
con lo que hizo; no hablan palabra que no sea con jura­
mento, y entre ellos no hay más quilates de valentía que 
los que tienen de blasfemos. Précianse mucho de rufianes;, 
y andan de seis arriba; llaman á consejo á lodos en ofre- 
ciéndose ocasión de pesadumbre à uno; y dan entre diez- 
una cuchillada á un manco: desean tanto opinarse de bra­
vos, que confiesan lo que no hicieron, aunque sea en per­
juicio suyo. Es gente movible porque anda de lugar en lu­
gar con su ajuar en la faltriquera; dicen voacé, so compa­
dre, so camarada; y llaman media jaoega á Ia media azum- 
bre;y son grandes estudiantes de toda jerigonza. No quiero 
decir más destas figuras voraces, temiendo no se me pe­
gue algo, ó que si los aprieto mucho, no falle quien diga: 
»¿,úuién es tu enemigo? El de tu oficio.» Pero ya se sabe 
que, con ser mi barriga la misma esterilidad, no traigo 
peto.

FT.OBFS DE CORTE.

IV. Hame parecido comenzar estas flores de corte á 
ardides de mal vivir por el juego, como capitán y caudillo 
de todos los vicios; en el cual se atropella toda hacienda 
y toda honra sin distinguir de buenos ó malos sujetos, pues- 
ninguno usa mas de sus potencias que lo que da de sí el lu­
gar, la buena ó mala fortuna dei naipe, ni se difiere más la 
perniciosa traza que lo que dura el tener dinero ó forma de 
sacarle. Y porque en este diabólico gremio ó compañía se 
representan diferentes papeles, diré primero el de los que 
i.enen por oficio ser gariteros, en los cuales está recopi­
lado lodo género de cautela y tiranía; no tocando á los que 
por entretenimiento decente admiten juego én sus casas,. 
Ul á los que juegan únicamente por pasatiempo licito.
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V. Gariteros. — Estos gariteros son ordinariamente 
hombres de mucha experiencia en el juego, mediante lo 
cual se retiran â vor cómo se pierden otros. Su modo de 
enlabiar la conversación es moslrarse agradables con los 
tahúres y darles con la lisonja; representan casa libre de 
justicia, porque los favorece cierto gran señor, de quien 
están apadrinados; ostentan aposento con brasero bien 
proveído en invierno y su agua fresca en verano; dan á en­
tender cuán enemigos son de intereses, que sólo desean la 
concurrencia y el juego por divertir cierta melancolía que 
padecen, para cuyo remedio les aconsejan los médicos no 
calón solos. Esto dicen á los buenos y sinceros, pero á los 
ciertos y fulleros, cou quien tienen particular correspon­
dencia, les avisan para que prevengan sus garrotes ó pon­
gan en razón la flor que usan, y les entregan las barajas 
para que las empapelen y disfracen de manera que parezca 
vienen de la tienda. Entablan la conversación: los prime­
vos dias tratan únicamente de obligar à los jugadores con 
cortesías y lisonjas, dejando á su arbitrio lo que les han 
de dar por las barajas; dan naipes limpios, barren y rie­
gan la sala, convidan con el traguillo de buen vino, con el 
bocadillo de conserva; piden silencio y quietud, que nin­
guno jure por la amor de Dios, porque en haciéodolo 
cerrarán su puerta; prestan dineros sobre prendas, las 
cuales vuelven con su logro y usura. Y cuando se ven su­
periores à los tahúres, por tener captivos sus vestidos y 
alhajas y que ven que su casa tiene ya nombre y está 
acreditada, entónces usan de toda tiranía, sacan cada 
mano su porción, no dan jarro de agua que no cueste un 
ojo* signiflean la costa de los naipes y velas y la ocupación 
de su casa, persona y criada, y sobresalto de la justicia, 
porque ya aquel gran señor que los amparaba está enfadada 
con ellos, y ha levantado la mano de su protección; la in­
quietud, la descomodidad del corner, que tal vez es en ei 
desván por hacerles gusto y dejarlcs desembarazado el
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cuarto. Con todas consideraciones los aburren y apremian 
â que sus pobres alhajas se las rematen; comprando siem­
pre en veinte lo que vale ciento, con que los dejan aniqui­
lados. Tienen tambien su parte cuando se desuella algún 
bueno, y á éste dicen: «Vuesa merced se consuele con que 
perdió su dinero con el mejor tahúr del mundo, porque no 
hay otro que juegue con la limpieza y la llaneza que él. 
Procure vuesa merced buscar dineros, que yo le encerraré 
en un aposento á solas, y vuelva à probar la mano, que si 
tiene vuesa merced tantita fortuna, le podrá quitar muchos . - 
doblones; porque es hombre de gran crédito y caudal, y 
yo le he visto perder grandes cantidades.» Con estas y 
otras llores en pocos dias adquieren estos tiranos lodo el 
dinero de la conversación y se quedan con muchas y muy 
buenas prendas; y cuando ya ven los míseros tahúres afli­
gidos y exhaustos de dinero, prendas y crédito, entónces 
cierran las puertas y dicen; «No quiero más pesadumbres 
y ocasiones de blasfemias y juramentos en mi casa.» Echan 
esta gente ya perdida, y solicitan otra nueva, á la cual en­
cierran y significan son amigos de hombres honrados y 
cuerdos, y no de rufianes de embeleco, alborotadores y 
valientes. Tratan con éstos de parecer bravos y mal sufri­
dos para que se les tenga respeto y no haya peleonas; son 
contadores de cuentos, y fraguadores de novedades, para 
divertir los concurrentes miéntras se arma el garito. Y, por 
último, pelan á éstos como á los otros, y así van repa­
sando á todos los más que pueden.

VE Ciprios.—Como hornos dicho arriba, los gariteros 
son los encubridores y sabidores de la flor de los ciertos, 
y tienen parte en lo que se gana; y así, no confederándose 
unos con otros, es dificultoso conservarse. Hay en cada 
cuadrilla tres interlocutores: el primevo es el cierto, el cual 
anda siempre prevenido con naipes hechos unos por U 
barriguilla, otros por la ballestilla, otros por morros, r 
otros por todas partes, para que si el bueno no come ¿tf 
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«no y se escalda, se le dé con el otro: de calidad que siem­
pre se le haga ia forzosa y se le quite el dinero. El se­
gundo es el rü^an por cuya cuenta corre, que así como so 
acaba el juego se agarre de las barajas y las tome, para que 
no vayan à manos ajenas y se conozca la flor; y así está 
obligado, y si acaso alguno la pretende, defendería con 
braveza y en esta forma lo ejecútao. El tercero es el doila 
(llamado por otro nombre enganchador); éste tiene á su 
cargo buscar, solicitar y traer buenos con ardid y engaño 
para que los desuelle. Y es de entender que estos traído-* 
res no reservan à sus padres; topan con el amigo que les 
ha dado de comer y beber, y hecho buenas obras, y se la 
llevan al matadero. Es ley ínviolablemenle guardada entre 
ellos, que cierto, rufián y doble nunca han de andar jun­
tos, que han de entrar separados en el garito, y que en él 
se han de tratar como que no se conocen ni son tales ca­
maradas. En acabando de jugar, coge el dinero el cierto, 
y lo primero, repara si en el auditorio hay algún entruchón 
(así llaman á los que son como ellos); llégase á él y le dice: 
«Tome vuesa merced esos ocho ú diez reales que le debo, 
perdone, y quédese con Dios;» y se va luégo. El rufián se 
queda y dice: «Por Cristo, que es hombre de modo, buen 
tahúr, y juega con garbo; pero es un miserable, que no ha 
dado nada de barato á unos hombres que ve aquí con bar­
bas.» Y con esto se va haciendo del enfadado. El doble, 
mosirándose melancólico, dice: «¡Por vida de tal, que haya 
yo traído à mi camarada para que pierda su dinero! (Y vol­
viéndose al tal procura consolarle.) Pero, amigo, pacien­
cia, que si hoy se ha perdido, mañana se ganará.» Y se des­
pide fingiendo un negocio, y escapa á cierto figón, donde 
se juntan todos tres, según lo tienen de antemano preve­
nido. Allí lo primero se come y bebe amplísimamenle, des­
pués sacan lo que ha quedado y se reparte por iguales par­
les, con algún premio al autor. Duermen en posadas por 
gozar de la ocasión de gente nueva; tienen correspondencia 
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linos con otros; tratan sumisión á los entruchones, porque 
no los desfloren. Hay muchos géneros de fulleros: unos son 
diestros por garrote, y otros por una ida y otros muchos 
géneros semejantes; y llaman ágitUas á los que entienden 
de toda costura; gastan linda parola, son cortesísimos, y 
tienen un agrado aparente, con que traen estos leones à .os 
corderitos. Mudan vestidos muy ú menudo por no ser co­
nocidos de la justicia, que llaman gura, con quien son gran­
des estadistas; pero de unos dias á esta parte, no corre 
bien del todo su oficio, porque ya hay muchos que entien­
den si el naipe pica ó está limpio, y tambien hay señores 
aae por curiosidad tratan de entenderlo. Y, por ultimo, 
está esto reducido à ser arte y ciencia: con que tengo por 
superfluo el delenerme en lo que ya entienden tantos. Y así 
lo dejo por temor que todo lo que en este punto he dicho 

sea cosa notoria. ,
Vil. Entretenidos.—Hay en este maldito gremio otro 

género de gente de flor, que son los entretenidos cerca de 
la oersona del juego. Acuden, pues, á los garitos, siéntanse 
en el mejor lugar, hacen buena acogida à los tahúres, tra- 
lándolos con agrado, y si entra algún adinerado le convi­
dan luégo con su asiento, y le llaman y llenan de lisonjas, 
con que en la primera suerte les da una presa en pago. Son 
lugadores, cuando hay mucha bulla, para quitar con esta 
confusion el dinero, aplicándose à sí todo lo mostrenco. 
Tienen manos de piedra iman, porque atraen las monedas, 
las cuales echan en un instante por el pescuezo, pretina de 
los calzones, y otras parles; y siempre muestran las ma­
nos abiertas y limpias, con que se justifican de toda sospe­
cha. Hácense á la parle que gana, y dícenle: «Juege voac6 
con gusto y gane, y déjeme á mí la cuenta.» Cuando ven 
que tiene ganado mucha parte del dinero, danle en el pío 
para que se levante; sálense con él y dícenle: «¡Cuerpo do 
Dios! conténtese voacé con lo bueno, y no quiera llevarse 
los clavos del bufete, que ya entre los tahúres no hab.i 
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apénas veinte reales; y de aquí adelante gobiémese voaeé 
por los amigos: que los que no jugamos estamos más en los 
lances que los que juegan.» El ganancioso, tan agradecido 
<Tymo simple, saca un puñado de cuartos^ se los da dicien- 
<lo: «Vamos á tornar algo.» Pasan á un bodegón y comen y 
beben sin duelo, porque lo paga el oti‘o. Soo tambien tra­
tantes en bolsillos, guantes, medias y ligas; que llevan al 
juego, y lo rifan por la mitad más de lo que costó; dan 
prestado á las manos, que es un logro cruel. Y con estas 
infernales trazas, pasan su vida, y yo doy fin á las flore» 
del juego.

VIH. Esla/adores.—Los estafadores y superintendentes 
de todos géneros de flor tienen particular noticia de todos, 
y por oficio inquirir y saber los hurtos que se han hecho, 
para acudir á los agresores á cobrar el diezmo, so pena de 
•quo los descubran; tambien el averiguar los buenos que 
han desollado los ciertos (llaman derlas á los fulleros, y 
-Dueños á los incautos); y asimismo las heridas ó muertes 
•que se han dado ó hecho por dineros, para el mismo efeto. 
Estos desalmados acuden lo más ordinario á los juegos, 
donde tiran gajes de todos; y cuando se juega con lim­
pieza, amparan al ganancioso con su braveza, juzgan, con 
su verdad ó sin ella, entre cuitados, diciendo: «Esto digo 
yo, y lo defenderé en campaña, donde quitaré con un 
cuerno los que tuviere el que lo contradijere.» Y demu­
dada la color, los ojos encarnizados, y empuñada la es- ^ 
pada, salen á la caite, hasta que los míseros, amedrentados 
de sus bravatas, y escandalizados de sus blasfemias, pro­
curan mitigalle con halagos y promesas. El ganancioso 
porque le ayudó, contribuye; y tambien el que ha perdido, 
de miedo de que no le sacuda; los demas por adquirir su 
amistad. Si el cierto es áspero, en vez de soltar, replica; 
«Voacé viene deslumbrado; esa flor guárdela para otro, no 
para mí que soy greno (este nombre se dan los taimados 
unos á otros).» Responde el estafador: «Voacé me perdone.
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que le tuve por Fulano, que ahora ha venido de gurapasi 
(así llaman á las galeras), que tiene por camarada à Fula­
no, palmeado en Madrid, Toledo y Sevilla.« El cierto, viendo 
que aquel hombre le conoce y sabe toda su vida y mi- 
lagros, con estilo más suave y blando le dice: «Por las alas 
del ángel de la Gabriela, que no entendí, camarada, que me 
habíais conocido. ¿Cómo os va, .amigo?» Responde el esta­
fador: «Con mil trabajos y miserias. Ahora acabo de salir 
de la cárcel, donde he estado dos cuaresmas por cierta 
muerteciUa; y pues sabéis de necesidades, no digo más.» 
El cierto saca y le da su ayuda de costa, y le ofrece su per­
sona, y no ve la hora de huir del que le conoce: y desta 
misma forma se portan con los demas malhechores. Si el 
sujeto á quien estafan es cobarde, no se contentan con mé- 
nos que con la milad de la ganancia, y á veces casi todo. 
Tienen tambien por ganancias hacerse cobradores de deu­
das ajenas. Cuando el deudor es cobarde ó tiene causas 
para no reñir, llegan à él diciendo: «Fulano tiene quien 
vuelva por su crédito, y castigue á los que con superche* 
ría se quieren quedar con su hacienda; y así pague voacA 
luégo, sin dar lugar á que la tienda ni haya pesadumbre, 
porque lo pagará con setenas.» Si el deudor es furioso, y 
responde: «¿Quién le mete en cobrar dietas ajenas?» desa­
fíale á campaña, y vase caminando y alargando al sitio máa 
léjos. Si topa algunos amigos, háceles de ojo; y haciendo 
»1 enojado, dice: «Ya se me ha acabado la flema.» Saca los 
trastos, pega con él, y tambien los otros; con que toma el 
otro, viéndose acosado, pagar su deuda por buen partido. 
Pero si no encuentra este socorro, se vuelve al desafiado, 
yle dice: «Por Cristo, que he venido considerando su buena 
persona de voacé; y del valor con que rae ha seguido estoy 
ciertamente pagado; y áun me persuado á que estoy mal 
informado y que aquel mandria me ha engañado y ha usado 
le ardid para que se matasen dos hombres de garbo, como 
jomos los dos: pues, por Dios, que no lo ha de lograr, pue» 
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ya no quiero con voacé pendencia, sino que me haya y 
tenga por camarada, y me ocupe en sus ocasiones; que 
voacé y yo, para ciento. Y dóme licencia para castigar al 
menguado.» Con esto quedan muy amigos, y el acreedor 
sin su dinero y sin la señal que dió de contado para que le 
cobrasen la deuda. Usan tambien de oficio de gorrones;, 
porque no hay almuerzo, merienda ni trago en que no se 
bailen; précianse de muy doctos en el alcoran de valentía, 
llamado libro del duelo; son difinidores de los agravios, 
conciertan las pesadumbres y las deben. En conclusion y 
ñn, esta gente pasa, como los curas, tirando el diezmo de 
las flores; hácense leones con los corderos, y corderos con 
los leones; arapáranse de casas de embajadores, sagrado y 
boca de lobo de lodo género de pícaros.

IX. Sufridos.—En segundo lugar quiero poner á los 
sufridos, gente de gran prudencia y sagacidad y que con 
más comodidad y estimación pasan su vida. Estos partie 
eularmente son haraganes y enemigos del trabajo; rfense 
de los pulidos y censuradores, y tienen por ganancia ser 
amigos del prójimo. Cásanse con mujeres traídas de seño­
res y gente poderosa; ^danles en dote alguna ocupación de 
ausencia para que se entretengan algunos meses fuera de 
la corle. Cuando están en ella tratan de irse á la casa de 
juego, comedia ó prado, para dar lugar al despacho. Si tie­
nen mujer hermosa, son conocidísimos: no hay persona de 
cuenta que no les quite el sombrero y agasaje y ofrezca su 
favor y amparo. Duermen, á fuer de príncipes, en cama 
aparte (y esto les tiene cuenta); comen regaladamente, tie« 
oen honrados despenseros; y en casa usan de gran silencio 
por no inquietar al huésped y espantar la caza.

X. Sufridos vanos.—Hay otros sufridos vanos que se 
encabezan con títulos y grandes; pero esto más es cosa de 
ruido que de provecho.

XI. Ærtotiùtot.—Otros sufridos son estadistas y acomo­
dados á lo útil. Estos dicen (y así lo platican) que lo mejor
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es eclesiásticos que reservan parte de frutos para limpieza 
de sus cuerpos, el procurador del convento que se precia 
de zapatos, el cajero del ginoves, ei mancebo del merca’ 
der poderoso que asiste poco y premia mucho: y por su 
reputación callan aunque vean visiones. Estos prudentísi­
mos varones, sufridos estadistas, se precian de muy honra­
dos, son hipócritas del pundonor, de ordinario se van à las 
conversaciones á jugar cientos, juego muy acomodado para 
esta gente, pues habrá destos sufridos quien le esté ju­
gando lodo un dia sin comer, beber ni orinar, que es más; 
si se ofrece tratar de su mujer, dicen que es una Magda­
lena penitente, y que trae un áspero silicio á raíz de sus 
delicadísimas carnes (para que las apetezcan los que lo 
oyen), que no sale de tal iglesia (para que la busquen en 
ella), que no es ventanera (para que se entren en casa), que 
no es amiga de regalos (para que entiendan que la han de 
pagar en dinero). Y asi van pintando y exagerando sus vir­

tudes.
XIL Sufridos rateros.otros sufridos rateros, que 

estos se llaman amigos de amigos: llévanlos á su casa, pi­
den á su mujer que cante y baile; envían al huésped por 
colación; va él propio por ella y lárdase lo bastante. For­
ma un garitillo en su casa para que se diviertan lodos; 
tienen sus fregonas de buena cara, para que ayuden á sus 
mujeres; y por último, por adocenado que sea el sufrido, 
tal como estos, come, pasea y viste bayeta.

XIU. .Rufianes de embeleco.—Hay rufianes de invención, 
que por otro nombre llaman pegotes: estos son adminis­
tradores y amparo de las mujeres públicas, dándoles docu­
mentos é instrucciones de la manera que se deben portar 
con lodo género de gentes para ganar más y conservarso 
en la corte. Unos son soplones de los alguaciles y andan 
con ellos para amparar su flor. Otros son paseantes con su 
poco de fulleros. Eslánse á la mira para ver lo que suceda 
á su hembra: si la dan perro muerto ó hacen agravio, eln
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•reclama, y él acude con la mano en la espada, terciada la 
capa; loma la razón, va en seguimiento del malhechor, 
que ordinariamente es su amigo, y le prescribe se oculto 
por unos dias, que así conviene. Vuelve à la señora, y la 
dice que ya queda castigado y mal herido aquel bergante, 
que vea la órden que se ha de dar para poner los bultos 
en salvo. La miserable se lo cree; y muy ufana de su ven­
ganza, y de que su respeto haya costado pendencia y san­
gre derramada, saca el dinerillo que tiene, y á veces sus 
joyuelas ó plateja; tómalo el lagarto, y hácese anlana, que 
así llaman ellos ponerse en la iglesia, y envía cada dia por 
los ocho ó diez reales. Y si desea irse fuera de la corte á 
Sevilla ó otra parle, vuelve dentro de pocos dias y dico 
que ya murió aquel pícaro, que cojan los dos el marti­
llado, que así llaman el camino. La pobreta lia su ropa; y 
coa el dinerillo que nuevamente ha ganado desde la fin­
gida pendencia parle con el redomado, que la lleva á Se­
villa, Cádiz ó el Puerto (que siempre ha de ser ciudad de 
tráfago). Pone la nueva mercadera en aquel paraje su telo­
nio, acuden marchantes á la forastera, que finge ser aquel 
hombre su marido, y que es desesperado de celoso, con lo 
cual encarece el pecado y sube el precio. Y el picarón, ya 
que se ha paseado y divertido de balde, cógela un mediano 
bolsillo, y dejándola à la luna se parte oirá vez à la corte, 
donde vuelve à las andadas. Oirás veces dice que sanó el 
herido y compuso la causa con la gura (que así llaman la 
justicia), y que le costó su hacienda. Si el perro muerto 
no es dado con estratagema, hace que le sigue y vuelve de 
ahí un poco, demudada la color, la daga desnuda; y saca 
los derechos de su faltriquera, y se le los da diciendo: 
«Tome voacé ese dinero, y pórtese de aquí adelante de 
suerte que no andemos cada dia con el sacabuche en la 
mano." Queda muy contenta, dale con la regalona y algún 
dinero; y desta suerte se conservan estos bellacones, sin 
sacar la espada de véras. Aunque tambien hay otros (pero 
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pocos) que tratan con mujeres destas, que son atufados y 

riñen cuando se les ofrece.
XIV. fa/ííraííf.—La flor mús cruel y inicua de todas, 

í mi parecer (salvo los sufridos que van relatados), es la 
de los valientes que tienen por oficio el serio, y comen 
ddlo. Los unos tienen más de aparentes que de temera­
rios: arrímanse á señores, debajo de cuya capa cometen 
mil insolencias y maldades; salen con ellos de noche, 
usan mil estratagemas y ardides para opinarse de valien­
tes con el señor: echan amigos que los acuchilien, y que 
después huyan del rigor de sus espadas, con que se admi­
ra su dueño, y confiesa que por Fulano tiene vida, y que 
es el más bizarro y valiente mozo del mundo, y de mayor 
ley. Otros que ya están rematados, y por sus delitos no 
caben en el mundo, retráense en casas de embajadores y 
otras partes sagradas; tienen sus corredores ó inquisi­
dores de agravios, con los cuales conciertan la muerte de 
Fulano, el herir de Zutano por la cara, y otros géneros de 
malos, alevosos é infames tratamientos, conforme al ta­
maño y á la calidad de la persona á quien se ha de maltra­
tar, y el riesgo à que se exponen, que todo se loma en 
cuenta. Todo se ajusta y se paga; espino al pobrete à 
quien han de sacudir; toman la razón de adónde acude, 
y avisan al bravo para que le dé su recado. Esto es, des­
pués de haberse depositado la cantidad en persona de 
quien tengan satisfacción. Ejecutada la maldad, se toma 
el dinero y se reparte entre todos los cómplices, gra­
duando el trabajo del agresor principal, en primer lugar; 
en segundo, los acompañantes que fueron de escolla;y 
en tercero, los corredores; y Ipdos perciben, y todo» 
comen; y vuelta al retraimiento hasta otra. Estos corredo­
res de las vidas no reservan à nadie; son sagacísimos, zai­
nos y astutos; traen buena capa; son correos con los al­
guaciles para tenerios gratos; llevan su parte de heridas y 
muertes, como va dicho, y tambien son cirineos de los ru* 
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fiases retraídos. Cobran asimesmo el estipendio de la hija» 
y la administran; tienen arancel de los preceptos y dere­
chos de heridas y muertes, tirando su correduría de las 
partes que las han ejecutado conforme á la inteligencia 
que les parece tener de costa.

Los últimos valientes son nocturnos: quitan capas, esca­
lan casas, mas no quieren los tengan por ladrones, apro­
piándose el nombre de traviesos. Son muy apacibles, cor­
teses, y á veces generosos con la gente que tratan de dia, 
y dan con la calamilona, quejándose de su mala fortuna, 
por ser perseguido de envidia de su valor, de testigos fal­
sos y soplones, que los hacen andar arrastrados y Juera do 
sus casas, sin poder atender à sus mujeres y hijos. Y en la 
realidad como viven tan ruiomente» siempre andan con 
gran zozobra y sobresalto, y casi todos vienen á parar en 
presidios, ó en galeras, palmeados ánles, y no pocos en la 
horca.

Con que he dado fin á todas las flores y modos de vivir 
de la corte, bien que referidos sucintamente, y solo de los 
que mi cortedad ha podido averiguar desde mi rincón. Y 
si Dios te librare de todos ellos, serás dichoso.

CAPITULACIONES MATRIMONIALES.

Juan, residente en esta corte, estéril de cuerpo, seguro 
«n Italia, hombre de males, baldado de bienes, de buena 
ley con señores, mal pagado dellos, censuron de figuras» 
escritor de flores, condenado á perpétua dieta y vestir ba­
yeta, malquiste con ias damas porque no da, amigo ae
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(regonas y enemigo de galas por caras, enemigo de due­
ñas vírgenes y de vírgenes dueñas, de frailes casamente­
ros, de beatas terceras, de ermitaños y de toda gente hi* 
poeritona, de doncellas cecinas, de viejas afeitadas, de 
herreros por vecinos, de estudiantes azulados, de clérigos 
valientes, de ministros tomajones, de valientes en cuadri­
lla, de entremetidos, de maridos mujeres y de mujeres 
maridos, de sufridores sin provecho, de sacristanes y pro­
curadores de conventos, de mujeres en estrado sin tener 
estado, de viejos niños y de niños viejos, de señoras visi­
tadoras, y de madres disimuladoras, etc.

Dice que, por cuanto está propuesto para marido, y por 
su parte no se ha dado memorial de las que tiene, le ha 
parecido invíarle juntamente con la inclinación que va de­
clarada tiene, para que en ningún tiempo la novia se pueda 
llamar á engaño, ni pedir divorcio aunque tenga vicario- 
por compadre, ni él le pedirá, cumpliéndose con las con­
diciones y capitulaciones siguientes:

Primeramente pone por condición que la dote prometid» 
haya de ser en dineros de contado, y no en trastos y alha­
jas tasadas, con hechuras de sastres, y mucho ménos en 
casas ni heredades, porque es hombre movible.

Item, pone por condición que si la tal novia, recibida ñ 
prueba, saliere traída, la pueda volver y quedar libre, ó se 
naya de apreciar por un canónigo, ó por otra persona de 
ciencia y experiencia en razón de virginidad, el daño y 
menoscabo; y lo que estos tasaren se le haya de dar y aña­
dir en contante á la cantidad prometida en dote.

ítem, que no esté obligado á recibir en su casa al ante­
cesor, por cuanto la tal paga y restitución se ha de hacer 
( or la razón dicha, y no con carga ni gravámen para ade­
lante, porque se le ha de entregar la dicha novia libre de 
censo, carga ni tributo alguno, ni sucesión á estado ni ma­
yorazgo.

item, que si la dicha saliere con alguna lacha ó deletes
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Íemas de los arriba expresados, se haya de ver por los ca­
lificadores y personas emendidas en el arte maridon; y sí 
fueren tan graves y insufribles que no se pueda pasar ade­
lante con ellos, asimismo la pueda volver y repudiar sí 
quisiere. Y porque no es justo venir á lo dicho pudiendo 
excusado, le ha parecido especificar los que tiene por de- 
fetos insufribles, no poniendo por tal la falla de virginidad»- 
si fuere bien pagada, mayormente que á un hombre de 
ireinta años arriba, ántes sc le hace equidad y conve­
niencia.

LOS DEFETOS INSUFRIBLES SON;

Lo primero, que-no traiga consigo padre, madre, ber- 
»’anos, ni parientes, pues su intento no es casarse con 
edos, sino con sólo la novia; y así se ha de entender y 
uu más.

Que no sea tan fea que espante, ni tan hermosa que 
acerque, ni tan flaca que mortifique, ni tan gorda que em­
palague. Que traiga sus miembros cabales naturalmente y 
sin artificio, porque tiene por mejor hallarse con una boca 
sin dientes que besar los de un asno ó roein muerto, y más 
quiere ver una mujer sin narices propias, que caerse las^ 
ajenas en la primera ocasión de placer; y apetece más una 
cara sin sainetes, que no los lunares de tinta, con que tal 
vez saldrá esclavo entrando libre; y más unas manos mo­
renas que una sobre-vaina de sebillo; y unas cejas blan­
cas, quo negras á fuerza de betunes; y más quiere una 
pantorrilla niénos, que topar con un patrón de calcetero.

Item, que no sea enferma de mal de corazón natural ni 
artificial, y le dé con la desmayada y mortecina; y si lo 
hiciere, que no pase de un cuarto de hora, porque hay 
nombre que entiende la flor y llama luégo la parroquia; y 
kii lo fiara el capitulante.

Item, que no sea enferma de sangre lluvia, que es tor-
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para salir un hombre almagrado à fuer de oveja ó car 
«ero.

Item, que no sea amiga de salir ni visitar, ni tenga cor­
respondencia con frailes.

Que uo sea tan necia y ignorante, que no tenga uso de 
razón, ni tan bachillera, que quiera gobernar su marido y 
mandarle.

Que no sea tan vana que desestime y vitupere á su nía- 
lido, y le pierda en público el respeto.

Que no tenga tan mala condición, que no la pueda espc- 
Tar un hombre gordo y flemático.

Y por cuanto ninguna cosa le escandaliza y ofende tanto 
como pensar que puede haber mujer con aliento letrina!, 
pone por condición que si la novia fuere destas hediondas, 
•que sus capitulaciones no lleguen à sus manos, ni tengan 
por dichas, ni aquí escritas, ni ménos se trate más del 
«feto del matrimonio; protestando querellarse de los casa­
menteros, por haber intentado echarle vivo en un hediondo 
carnero. Y pide y suplica à quien lo puede y debe reme­
diar, mande que la gente contaminada desta contagiosa en­
fermedad se ponga en un hospital ó lugar separado del co­
mercio, como se ha hecho siempre con los apestados. Y 
no teniendo la dicha novia los defetos ó algunos dellos, 
permite y tiene por bien pasar por los defetillos que aquí 
irán infra insertos y expresados.

DEFETILLOS.

Lo primero, se le permite que siendo de catorce años 
abajo, llore por su madre, si bien es indecente cosa para 
•casada, y que la dé quejas de su marido, aunque es cruel 
juez una suegra.

Que siendo de dicha edad, traiga à casa maestro que la 
enseñe á leer, como no sea barbado, que es civü coa* ver 
■un zamarro diciendo, ha, be.
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Item, se le permite que se ponga á la ventana, y sea 
tentada de hablar y responder, como no sea con lindos ni 
poetas, que son publicadores de deshonras.

Item, se le permite que escriba, aunque para nada es 
bueno que tengan correspondencia las mujeres casadas.

Que visite una vez en la semana, como no sea sábado, 
dia de limpieza.

Se le permitirá tambien que coma barro y yeso y otras 
cosas dañosas; que sería disparate cuidar de la salud de 
quien se desea la muerte.

Item, se le permite que beba vino, con que no tenga 
vaso reservado; cosa muy usada entre las melindrosas y 
embusteras que hacen como que vomitan de sólo olerlo 
cuando delante hay personas de cumplimiento.

Que haga gestos delante de su marido tambien se le di­
simulará, como lo haya tenido por costumbre.

Item, se le permite que se afeite, y barnice con tal que no 
eea de calidad que su marido la desconozca por la mañana.

Permílesele que coma de lodo, apetezca fiestas, galas é 
invenciones de trajes y usos nuevos, como lodo lo sustente 
de su aguja.

Item, que vaya á los sermones y frecuente las novenas, 
y haga juntas en las iglesias con sus amigas; puro que no 
murmure de su marido, que es inicua cosa que esté el pa­
ciente esperándola para comer, y ella raotejándole de im­
potente y defectuoso.

Item, se le permite que hable alto no estando el marido 
en casa, porque es un acto indecente y mortificon, y sólo 
puede pasar por él un sufrido, paseen y mantenido.

Item, si (lo que Dios no quiera ni permita) las enferme­
dades y indisposiciones del marido le hicieren incapaz dei 
ejercicio del matrimonio, la novia pueda nombrar un iq- 
niente, con tal que no sea estudiante, ni soldado, ni poeta, 
ni músico; porque los tales, no sólo no son de provecho, 
fino que se hacen polillas de un sufrido.

34
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Y declara con juramento que es sano y entero de su» 
miembros, y que no ha lomado sudores ni unciones, ni 
usado de bragueros ni de hilas ni de otros pertrechos as­
querosos.

Y asimismo declara que no tiene dada palabra de casa­
miento, ni ha habido quien se la pida; excepto una viuda, 
la cual, habiendo pasado por todas las condiciones aquí 
referidas, luego que llegó â la prohibición de la corres­
pondencia con frailes, quedó atónita y dijo: «Quílenme allá 
novio tan ignorante, que no sabe lo que importa à la con­
servación del estado marital el amparo de los benditos re­
ligiosos. ¡Cuán diferente lo entendió mi malogrado, que en 
riñendo los dos, llamaba al padre procurador, que nos pu­
siese en paz, y à solas reprehendiese mi mala condición: 
y él lo bacía con tanta gracia, que me dejaba contenía y 
jiagada de haberme casado con tan prudente marido!»

Item, en esta conformidad tiene por bien haya efeto el 
matrimonio, y pide y suplica á la novia venga en él; y â 
los casamenteros requiere sea oculta la boda, porque un 
novio en público es como un toro en el coso, y un casado 
notorio es el estafermo en que rompen lanzas los maldi­
cientes y satíricos; demas que se pierde mucho con las 
demas mujeres que le envían con la suya, cuando por no 
vorta se querría ir á la cárcel.

Y así lo dijo y otorgó en Madrid, centro de sufridores,, 
verdugo de sirvientes y sepulcro de pretendientes.
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CARTA DE UN CORNUDO Á OTRO, INTITULADA

EL SIGLO DEL CUERNO.

Siempre ful, señor licenciado, de opinion que á los horn- 
hres que se casan los habían de llevar à la iglesia con 
c^uíipaoillas delanle, como á los ahorcados, pidiendü por 
el anima del que sacan a justiciar, y habían de llevar cris­
to delante y teatinos que los animasen. M^^despues que 
he visto esta materia de los maridos cuán en su punto está, 
soy de parecer que es el mejor oficio que hay en la repú­
blica, teniendo por acompañado el ser cornudo. Gracias à 
Dios, que nos ha dejado ver tiempo en que es calidad; y 
estoy sentido y áun avergonzado de parte de los que lo 
son, por haber sabido que vuesa merced anda escondién­
dose, como afrentado de serlo. No me espanto que agora 
es vuesa merced comicantano, como misacantano, y real­
mente se hallará atajado; aunque se librará con los besa­
manos y el ofrecerse: vuesa merced se hará ú las armas, 
como todos, y se comerá las manos tras ellos. Por estas 
hierbas cumplo veintisiete años y siete dias de cornudo, y 
le prometo á vuesa merced, que, mediante Dios, me ha 
dado mil vidas. Bien sé yo lo que más sentirá vuesa mer­
ced, y es lo que quedarán diciendo cuando pase por las 
calles: no se le dé un cuerno, aunque le sobren muchos; 
que si da en sentirto, se podrirá. Y asi hágalo gracia, y si 
oyere tratar de cuernos ó cornudos en algún corrillo, diga 
dellos peor y más mal que lodos; que nosotros así lo ha­
cemos, y engordamos. Y esté cierto que nadie puede (que 
sea hombre de bien) decir mal de los cornudos, porque 
nadie dice mal de lo que hace. ¿Y debe de pensar vuesa 
merced que es solo cornudo en España? Pues ha de adver­
tir que nos damos acá con ellos, y que se trata que, coma
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á oficio, se les señale cuartel aparte y calle: como hay len­
cería y judería haya comuderia; no sé si se hallará sitio 
capaz para lodos. Dichoso vuesa merced, que es cornudo 
sólo en ese lugar, donde es fuerza que todos acudan; y no 
aquí, que nos quitamos la ganancia los unos á los otros, 
tanto que si no se hace saca do cornudos para otra parte, 
se ha de perder el lugar. ¿Cómo piensa que está recibido 
esto del cornudar? Pues ya se hace inquisición, para casarse 
uno, que después de darle el dote se obliga à bacelle cor­
nudo dentro de tanto tiempo; y el marido escoge el género 
de gente con quien mejor le está, extranjeros, seglares ó 
eclesiásticos. Y ha de llegar tiempo en que ha de ararse en 
España con maridos, y se ha de llamar yunta de desposa- 
uos, y vacadas los barrios; aunque, con la sobra de muje­
res, se ha cogido tanto cornudo este año, que valen à 
huevo. Y es un gran borron de la profesión, que antes 
cuando en una provincia había dos cornudos se hundía el 
mundo,y ahora, señor, no hay hombre bajo que no se meta 
à cornudo, que es vergüenza que io sea ningún hombre de 
bien. Que es oficio que si anduviera el mundo como habia 
de andar, se habia de llevar por oposición como cátedra y 
darse al más suficiente; por lo menos no habia de poder 
ser cornudo ninguno que no tuviese su carta de examen, 
aprobada por los protoeornudos y amurcones generales: 
huríanse mejor las cosas y sabrían los tales cofrades del 
hueso lo que habían de hacer. No hay cosa más acomo­
dada que ser cornudo, porque cabe en _el marido, en el 
hermano, en el padre, en el amigo: al letrado no le estorba 
el estudiar, ántes le da lugar à la lición; ¿como curaría ni 
visitaría el módico si estuviese siempre sobre su mujer, y 
no diese lugar al cuerno? Él da lugar à los oficiales para 
su trabajo, y à nadie estorba. Pues en cuanto á honra, 
¿quién no se anda tras dól? ¿Quién no visita su casa? ¿Quién 
fío le regala? ¿Quién no le asienta à su mesa? ¿Quién no le 
presta ni le da? ¡Pues si miramos al provecho de la repú- 
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tilica! Si no hubiera cornudos, ¿qué hubiera de muertes, de 
escándalos y pulosí Todo esto estorba uno de nosotros, à 
quien llaman hombre de buena masa. Y realmente nos­
otros, conforme á buena justicia, siempre tenemos razón 
para ser cornudos: porque si la mujer es buena, comuni­
caría con los prójimos es caridad; y si es mala, es alivio 
propio. En otro tiempo eran menester razones, mas ya está 
tan negro, de calificado, esto, que son excusadas las au­
toridades. Porque, aunque es verdad que en el primitivo 
cuerno hubo alguna incomodidad y pesadumbre, agora 
está eso muy asentado; porque todas las cosas han hecho 
mudanza, y más esta, que hay agora casta de cornudos 
como de caballos: y está tan acreditado este oficio, que 
verá vuesa merced que están aguardando á una pula du- 
cienlos dueños, para cogerla como arrebatiña, y alto á ca­
sar. Oí decir el otro dia que se trataba de hacer cornudos 
reales, como escribanos, y repartirlos por las calles, para 
el buen despacho, con su rótulo encima, como curiales, 
que diga: «Aquí se despacha para Roma, Génova, Francia 
y otras partes.» No sé si pasará adelante, como tambien la 
nueva institución de cornudos recoletos, que agora se ins­
tituye para moderar las sedas, cadenas, diamantes y cinti­
llos que gastan. Do lodo avisaré á vuesa merced, como 
quien tan à pecho Loma nuestra estimación. Vuesa merced 
se honre mucho, y coma de todo, y hable con todos, y di­
simule, y verá qué bendiciones me echa; y entre tanto, 
para entrelenerse y aprovecharse, lea ese discurso, intitu­
lado El si^lo del cuerfiQy y mándeme cosas de su servicios

À nuestra mujer beso las manos, en habiendo vacante.
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MEMORIAL DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO

riblENDO PLAZA EN UNA ACADEMIA, Y LAS INDULGENCIAS CON 

CEDIDAS A LOS DEVOTOS DE MONJAS, QUE LE MANDARON ES' 

ClUÜlR ÍNTERIN VAGABAN MAYORES CARGOS.

MEMORIAL.

Don Francisco de Quevedo, hijo de sus obras y padrastro 
de las ajenas, dice: Que habiendo venido â su noticia las 
consliluciones del cabildo del regodeo, como cofrade que 
ha sido y es de la Carcajada y Risa; atento á que es hom­
bre de bien, nacido para mal, hijo de algo para ser hom­
bre de muchas fuerzas y de otras tantas flaquezas; puesto 
en tal estado, que de no comer en alguno, se cae del suyo 
de hambre; persona que si se hubiera echado á dormir, no 
le faltaran mantas con la buena fama que tiene; que ha 
echado muchas veces y en varias ocasiones el pecho al 
agua, por no tener vino; que es rico y tiene muchos juros, 
de por vida de Dios; señor del Valle de lágrimas; que ha 
tenido y tiene, así en la corle como fuera della, muy gran­
des cargos de conciencia; dando de todos muy buenas 
cuentas, pero no rezúndolas; ordenado de corona, pero no 
de vida; que es de buen entendimiento, pero de no buena 
memoria; que es corlo de vista, como de ventura; hombre 
dado al diablo, y prestado al mundo y encomendado à la 
carne; rasgado de ojos y de conciencia, negro de cabello 
y de dicna, l?rgo de frente y de razones, quebrado de co­
lor y de piernas, blanco de cara y de todo, fallo de piés y 
de juicio, mozo amostachado, y diestro en jugar las armas, 
á los naipes y á otros juegos; y poeta sobre lodo, hablando 
con perdón, descompuesto, componedor de coplas, seña-
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lado de la mano de Dios. Por todo lo cual, y atento á sus 
buenos deseos, pide á vuesas mercedes (pudiéndolo hacer 
á la puerta de una iglesia, por cojo) le admitan en la dicha 
cofradía del Placer, dándole en olla alguna plaza muerta, 
aunque sea de hambre; que en ello recibirá merced, y liara 
cármen con los frailes.

y habiendo leído sn memorial el cabildo, deíermind de 
ocupase por ahora fen lanío qw nacan mayores cargos) en 
componer nn memorial de ¿as indulgencias gue el cabildo es 
bien conceda á los deoolos de las monjas. T en su cumpit- 
miento lo ejecuto en la forma sigítienie:

INDULGENCIAS CONCEDIDAS k LOS DEVOTOS DE MONJAS.

Primeramente, lodos aquellos que, descuidados de sí 
mismos, pusieren sus sentidos en la monja devota que 
aman, y trayendo consigo la medalla ó insignia, hicieren 
exclamaciones solitarias, coplas ó sonetos eii su alabanza, 
y las escribieren cartas contemplativas,—se les concede 
quince años de bobería y otras tantas cuarentenas de 
tiempo perdido.

Item, á cualquier devoto que, llevado de su afición, diere 
diperos, piezas de oro, plata ú otra cosa de valor, á su de­
vota,—se le conceden veinte años de arrepentimiento, y 
otros tantos de bolsa vacía.

Item, á cualquier devoto que, por allegar á mayor mere­
cimiento en tiempos de aguas, nieve ó frió, ó calor, visi­
tare la monja,—alcance todas las gracias que les están con­
cedidas à aquellos que personalmeníe residen en la casa 
de tos locos, y andan por las calles como tules.

Item, al devoto que, trayendo esta medalla ó insignia, 
pusiere el pensamiento de noche en su devota y velare por 
su respeto, se le conceden 1res dias de dolor de caneza, y 
otros tantos de bostezos.

Item, á cualquier devoto que por Año nuevo, Reyes ó
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Pascuas visitare el locutorio, y oyere cantar los años bue­
nos y la colgare á la devota la víspera de su santo, se je 
conceden tres años de mofa y burla, y remisión de todo 
cuanto llevare en la bolsa per ímu^mot su/ragii.

Item, á cualquier devoto que fundare su esperanza en 
promesas de monjas, y diere crédito á sus palabras, te­
niendo consigo una destas medallas, se le concede abso.u- 
tion de todo lo que le deben, y se le permite que vuelva 
por estos medios al estado de la ignorancia..

Item, â cualquier devoto que, teniendo devota en un mo­
nasterio, escribiere à otra del mismo hábito y la hablare y 
pe<’alare, y averiguado por la primera le riñere, se le con­
cede quince años de puchuritos y de disgustos, y nueve 
millones de revueltas.

Item, â aquellos que con firme esperanza pretenden ga­
lardón de sus servicios de la devota á quien sirven, se e^ 
concede por gracia particular que se hallen tan léjos deUa 
como la casa santa de Jerusalen está de la ciudad de Roma.

Item, al que llegare á la hora de la muerte en este es­
tado de devoción, se le concede remisión de lodos los bie­
nes desla vida, y privilegio para no llevarlos consigo a la 

otra.
Ültimamente, cualquier devoto que muriere con una 

destas medallas, y invocare en aquella última hora el nom­
bre de su devota, se le concede que, sin pasar por las pe­
nas del purgatorio, se vaya derecho al infierno. Y no más»
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CARTA A LA RETORA DEL COLEGIO DE LAS VIRGENES.

Don Francisco de Quevedo Villegas, hijo de sus obras, 
padrastro de las ajenas, hombre de bien, nacido para mal, 
hijo de algo, señor de nada, cofrade de la Carcajada y 
hermano del Regodeo; mozo dado al mundo, prestado al 
diablo y encomendado á la carne; que ba tenido y tiene, 
así en la corte como fuera della, muchos cargos de con­
ciencia; que desciende de la casa de los Quevedos, por lo 
cual es de casa de solar; de calzas atacadas; rasgado de 
ojos y de vestido, ancho de frente y de conciencia, negro 
de cabello y de ventura, falto de píes y de dicha, raido de 
capa y de vergüenza, largo de zancas y de razones, limpio 
de sangre y de bolsa, dice: Que su hermana doña Embuste 
se halla con muy buen dote librado en el diablo, y que es 
mujer que tiene mucha vergüenza de ser su hermana. 
Atento á lo cual á vuesa merced suplica, señora madre re- 
tora, se sirva admitiría en esa casa, alacena de doncellas 
en conserva, para que asi pueda conseguir la verdadera 
vocación que tiene de llevar (cuando de este mundo salga) 
su virginidad fiambre y en cecina á la otra vida; que en 
ello recibirá merced y aun cármen. Etc.

ESPUESTA DE LA RETORA.

La señora retora, nieta de nada por su padre Adan, cuya 
línea conserva, heredera de la hacienda de su abuela, na­
cida tantas veces cuantas se ha visto en peligro de la vida, 
señora de muchos lugares de Escritura, pretendiente del 
marquesado de Puño-en-rostro, mujer de muchas más par­
tes que las comedias de Lope de Vega, y que al punto que
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60 entró en este colegio de las vírgenes locas la ha dejado 
el mundo y la ha embesUdo la carne; respondiendo à su 
caria de vuesa merced digo: Que la señora doña Embuste, 
su hermana, tendrá en esta casa- tal amparo, cuanto hay 
buena acogida de parientas suyas; donde podrá guardar 
intacta su virginidad hasta que el padre del Anlecrisio la 
lome para signo de su nacimiento; que en esto piensa ha­
cer á vuesa merced servicio y áun orinal. Etc.

COSAS MÁS CORRIENTES DE MADRID Y QUE MÁS SE USAN:

POR ALFABETO.

A. Alcakuetas^ más que picadores, al respecto de lo que 
se gasta más en su caballería.

Amigos como treguas, miéntras dura la comodidad.
Agravios limosneros, que siempre dan à pobres, 

tt. \8a7'bas y cabellos dominicos: sobre blanco capas ne­
gras.

Banderas, por la razón de Estado, sobre las almenas 
de la Galicia.

Barrigas como pantorrillas, nuevo modo de hidro­
pesía.

C. c aracoles sin concha más que coa ella.
Calws, si no cabelleras.
Cuarlos por plata, con cuatro por ciento, puestos i 

ciento por cuarto.
Cuellos y Concieacia de muchos anchos.
Cuentas hechas, porque sc le acabó la gracia á la qne- 

lo hereda de perdón.
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ií?. Deseos mártires y esperanzas vírgenes.

Doncellas sotanadas como casas.
Don4s más huérfanos que niños expósitos.

SL DserHanos, cuya pluma piula según moja en la bolsa 
del pretendiente.

Bslanque de coches en la calle Mayor à boca de nc»- 
che, quizá porque en estanque siempre se pesca.

Í^. Frailes de entrambas sillas, y raénos jinetes en las 
del coro.

Favores con los remos de la estatua de Nabuco.
FaHriÿueras en el brazo, por lo ménos para pañizue- 

los; que deben de ser á propósito los mocos par.» 
fuentes ó cicatrices de sangrías.

Fregonas con guardainfante arremangado.
G. Gi-andes como letras góticas, en mucho papel pocas 

razones.
Galanes y bolsas de bayeta.
Guantes de ante para ocultar las uñas.

ÍI. Dábitos, de merced, más que buenas costumbres; 
y tantos, que ya son señas no traerías para su más 
conocidos.

r/icienda real sin tesoro.
fíe'ticos de envidia, de achaques de ambición, 
B'«ras rotuladas, como vasijas de boticario; pero va- 

cías por quebradas.
Doblar y escribir gordo: testigos tan calificados, que 

pueden acreditar cualquiera ejecutoria.
8. Impedimentos por impedidos y pedidos.

Intereses, que la mucha devoción hizo como fiestas de 
precepto.

Intenciones doradas como pildoras, pero máa amargas 
y mónos provechosas.

Ingerto de pobreza y vanidad, cuya fiesta son mxjai 
y deudas.

•#. Jaeces en los tribunales, no en las leyes.
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J. Judios de crucifijo y sin Moisés.
Jorobados de conciencia.

L. Ladrones de privilegio, como son las despensas á quiea 
no se atreven alguaciles, si bien por serlo ellos de 
solar conocido, se les debe el primer lugar.

Lisonjas que pudieran, como jilguerillos, encerrarse 
en jaulas, á no haberlas menester los que las escu­
chan.

Leyes de calidad de maná, que saben á todo lo que los 
jueces quieren.

ai. Maridos de anillo, como obispos, y que no ménos me­
recen mitra.

Madres que se comen sus hijas, ó el precio por que 
las venden, que es lo mismo.

Minas de diamantes, con nombres de asientos, para 
genoveses.

Mujeres hombres y hombres mujeres, en acciones y 
pelillos.

Muñecos vivos y andantes.
Muteías, de condición que andan en dos piés y solas, 

H. Narcisos ahogados en el agua de su propia estima­
ción.

Nances y estómagos á prueba de mondongo y más.
Necios con .máscara de discretos, porque á su lado, 

como ceros, se acreditan.
O. Oficio de tantas ensanchas, que es mayor la circuns­

tancia que el pecado.
Ojos engastados en soplillos; que ya enamoran las da­

mas con ojos como puentes, y con dejarse pasar.
ObUgados de novelas y mentiras, más seguros que las 

de Niseno.
8*. Preiendieníes paralíticos, que no sanan por no tener 

hombres, y algunos por no tener mujeres.
Poetas de diferentes estofas, pero todos envergon- 

santes.
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P. Pintores de escoba y brocha gorda.
Putas, ambigui generis.

Q. Quejosos, maldición forzosa, como bendición de po­
bres, que nunca puede faltar.

R. Rosario de regadío, oraciones de soñoliento.
Reloges como tribunales, que se apela de unos á otros, 

aunque los más atrasados son los más finos fijos en 
la noche.

Resoluciones dudosas.
S. Sastres de vidas ajenas, que cortan con la imagina­

ción y cosen con almaradas.
Sobornos por procuradores, con que se asegura el 

buen despacho.
SotaniUas arremangadas como bigotes.
Sirenas de respingón y de bolsa, que cantan en la 

mano.
T. Traspiés, mayormente en palacio.

Tardíos y costosos desengaños.
Tomar siempre y por siempre, como mandamiento 

positivo.
V. ríwoí con aguas, corno chamelotes.

Valientes de guarda-mano, que lían más de- la de los 
piés.

Vanidad con harapos de mendigo y cetro de caña.
Verdades como delincuentes relraidos en la iglesia, 

porque no se hallan sino es en los confesonarios.
Vergüenza perdida, y pocas veces hallada.

f. El Christus se nos olvidó al principio del À, £, 0, que 
no fuera nuevo estar entre ladrones.
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DESENFADOS Y JUGUETES.

UBAO DB TOMS LAS COSAS Y OTRAS MUCHAS mAS, 
CÚMPUSSrO POR EL DOCTO Y EXPERIMENTADO EN TODAS HATERIAS 

EL ÚNICO MAESTRO MALSABIDILLO, 

DIRIGIDO Á LA CURIOSIDAD DE LOs ENTREMETIDOS, 

Á LA TURBAMULTA DE LOS HABLADORES, 

Y Á LA SONSACA DE LAS VIEJECITAS.

PRIMER TRATADO.

Secretos espantosos y formidables, experimentados, 
tan ciertos y tan evidentes, que no pueden faltar 
jamás.

ADVERTENCIA AL LECTOR,

Curioso lector ó desaliñado, que no importa más lo uno 
que lo otro para el efeto de mi obra, esta primera página 
contiene las admirables y estupendas proposiciones, en 
que podrás escoger la maravilla que quisieres obrar, mi­
rando el número que tiene delante, y buscándole en la si­
guiente página, donde está el modo de hacerlo. Y no te 
espante el prodigio que ofrece la pregunta; que lodo lo 
hallarás fácil en viendo la respuesta.
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TABLA DE PROPOSIOONES.

1. Para que se anden iras li todas las mujeres hermo­
sas-, y si fueres mujer, los hombres ricos y galanes.

2. Para ser bien recibido donde quiera; y es infalible.
3. Para que cualquier mujer ó hombre que bien te pa­

reciere, seas hombre ó mujer, luego que le trate, se muera 
por ti.

4. Para que con sólo haber hablado á una mujer, le siga 
adonde quiera que fueres.

5. Para hacerte invisible, y que aunque entres entre 
mucha gente, ninguno le pueda ver. Y encomiéndote por 
el sumo Señor, que te hizo, tan alio secreto, por el daño 
que puede resultar si se divulgase en ladrones y adúlteros 
y presos y enemigos.

6. Para que hombres y mujeres te otorguen cuanto pi­
dieres.

7. Para ser rico y tener dinero.
8. Para alcanzar cualquiera mujer en un momento, y es 

certísimo.
9. Para que no se te rompa ningún vestido que trujeres.
40. Para que no se le vaya el alcon, aunque le sueltes: 

y es probado.
14. Para no tener dolor de muelas jamás.
42. Para no encanecer ni envejecer nunca.
43. Para tener hijos la más estéril mujer del mundo.
44. Para que no te hurten los sastres.
43. Para no morirse jamás.
46. Para no morir sin confesión.
47. Si quieres que el caballo que tuvieres revuelva 8 

todas manos.
48. Para tener grandes cargos en la república.
49. Para verle en altos puestos en breve tiempo.
20. Para ser lenido.
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21. Para no envejecer, seas mujer ó hombre.
22. Para que aunque seas calvo, no lo puedas parecer, 

£iij cabellera ni casquete.
23. Para que todos los pleitos salgan en tu favor.
24. Para que te duren poco las enfermedades.
23 Para que no te piquen las chinches de noche.
26. Si quieres ser bienquisto.
27. Para no confesar en el tormento: y es certísimo, 

fío lo comuniques, por los ladrones y delincuentes.
28. Para quitarle los grillos y las prisiones en la cárcel, 

por grandes que sean.

TABLA DE SOLUCIONES.

í. Andate tú delante dellas.
2. Da donde quiera que entrares, y serás tan bien reci­

bido, que te pese.
3. Sé el médico que la cures, y es probado, pues cada 

uno muere del médico que le da al tabardillo ó mal que le 
(lió.

4, Húrtala lo que tuviere, y le seguirá hasta el cabo del 
mundo, sin dejarte á sol ni á sombra.

5. Sé entrenr.etido, hablador, mentiroso, tramposo, mi­
serable, y nadie te podrá ver más que al diablo.

6. Fideles á ellas que te quiten lo que tienes, y á ellos 
que no le den nada, y te lo otorgarán todo.

7. Si los tienes, tenorios; y si no, no desearlos, y serís 
neo.

8. Aguija si anda, y corre si aguija, y vuela si corre, y 
la alcanzarás.

9. Rásgale tú primero, y es cierto.
10. Pélalo cañon á cañon, y lo verás claro.
11. No las tengas, y es un ahorro que parece muy mal â 

las quijadas.
12. Muérete cuando muchacho ó recien nacido.

35
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43. Conciba, y pàra, y cdelos, y no los suelte,—y le? 
leñara.

14. No bagas de vestir con ellos, y no hay otro re- 
n^edio.

15. No seas necio, que estos solos son los que se mué- 
reñi que à los desgraciados mátanlos las heridas, y à los 
enfermos míitanios los médicos; y los necios sólo se mue­
ren a sí mismos.

16. Haz delitos de muerte y confiósa'os, y morirás con­
fesado.

17. Pónle dos días con un escribano, y revolverá á to­
das manos, y áun á lodo el mundo.

48. Fuerza doncellas, hurta casadas, mata clórigos, roba, 
iglesias; que no hay mayores cargos.

19. Andate de cuesta en cuesta y de cerro en cerro.
20. Déjate agarrar y asir.
21. Andate al sol en el verano y al sereno en el invier­

no; no tengas paz con tus huesos; púdrete de todo; come 
fiambre y bebe agua; no descanses de dia ni de noche, por 
andar en lo que no le va ni te viene: que como esta no es 
vida para llegar á viejos, conseguirás el no serio.

22. Ten sombrero perdurable y de por vida, y no te lo 
quilos áun para dormir; y si otro te quitare el sombrero, 
remílele á la cabezada y á la reverencia; y si por esto le 
dijeren que eres descortés, di que más vale ser descorlés- 
que calvo; y si por descorlés riñeren contigo y te mataren, 
tambien vale más ser muerto que calvo, y procura morir 
con tu sombrero como tu habla.

23. No pagues al abogado, ni al procurador, ni á lo» 
oficiales; que eso es lo que se pierde siempre sin remedio, 
y en eso vas condenado cada dia y cada hora. Y si pa­
gando à los susodichos tienes sentencia en tu lavor, tienes 
dinero en contra; y si tienes sentencia en contra, también.
7 advierte que ánles que se contesten las demandas, son 
los pleitos sobre si mi dinero es mió ó del otro; y en em- 
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pczíndose, es sobre que no sea del otro ni mío, sino de 
los que nos ayudan á entrambos.

24. Llama á tu médico cuando estós bueno, y dale dine­
ros porque no estás malo; que si tú le das dinero cuando 
estás malo, ¿cómo quieres que te dé una salud que no 
le vale nada, y te quite un tabardillo que le da de comer?

25. Acuéstale de dia, y es probado.
26. Presta y no cobres; da, convida, sufre, padece, sir­

ve, calla, y déjale engañar.
27. Negar todo cuanto te preguntaren.
28. Págaselo muy bien al alcaide y es probado,

TRATADO DE LA ADIVINACION POR QUIROMANCIA, 

FISONOMIA Y ASTRONOMÍA.

Señales de agua: Ver llover, no tener para vino, aho­
garse en ella.

Señales de sereno: Catarros á la mañana, reumas y do­
lor de muelas.

La Luna en los Peces significa que está de viérnes: men­
guará, y andarán linternas de noche.

Todas las veces que la Luna está en el Toro, es cierto 
que entre los dos hay cuatro cuernos: saldrá el sol por la 
mañana.

Las Lunas viejas son las que hacen las malas noches en 
invierno, y se gastan en enseñar á gruñir los vientos y à 
murmurar á los vientecicos.

Júpiter en Libra parecerá tendero: denota invierno y ve­
rano en el año.

Vénus con Géminis, que es signo ungüente, es señal que 
tiene llagas: miren por sí los boticarios.

Júpiter en el Carnero estará como hueso de muerto: de~ 
nota melancolía en los presos.

Saturno en Capricornio amenaza casados mollares.
Mercurio en el León parecerá medio ochavo: causará 
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enfermedades, si hay melones y pepinos, y se bebe a"ua. 
y morirán los que enfermaren, si los curan los médicos.

La Luna en la cabeza del Dragon significa que el Drago:, 
tiene cabeza.

Luna llena no cabe nada más, y es aforismo de Hérmes.
Eclipse solar es eclipse hidalgo: promete escuridad mién- 

tras durare, y mentiras de astrólogos, creídas de necios y 
lemidas de poderosos y ricos.

Cometa con cola es cierto, si se llegan á ella, que se pe­
gará. Denota muchas bocas abiertas, nueces de gaznates 
empinadas, y ojos de puntillas para vería. Y si fuere cri­
nita, morirán sin duda aquel año todos los reyes que Dios 
quisiere.

Conjunción magna: habrá encuentros de reyes en las 
barajas, jugando á la cartela; muchas muertes en los rosa­
rios. y durarán sus efetos hasta que se rompan. Ptolomeo 
y Magino y Origano.

CAPÍTULO DE LOS AGÜEROS.

Si vas á comprar algo, y al ir á pagar no hallas la bols:* 
adonde llevabas el dinero, es agüero malísimo, y no to 
sucederá bien la compra.

Si vas á reñir y se te cae la espada, es mejor que no si 
se le cayeran las narices. Pero si riñendo se te cae y te 
rompen la cabeza, es mal agüero para tu salud, y bueno 
para el cirujano y alguacil.

Si al salir de tu casa vieres volar cuervos, déjalos volar, 
y mira tú dónde pones los piés.

El mártes es dia aciago para los que caminan á pié y 
para los que prenden.

Si se le derrama el salero, y no eres Mendoza, véngate 
del agüero, y cómetele en los manjares. Y si lo eres, le- 
vánlate sin comer, y ayuna el agüero como si fuera sanio:
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que por eso se cumple en ellos el agüero de la sal, porque 
siempre sucede desgracia, pues lo es no comer.

Dias aciagos y horas menguadas son todos aquellos y 
aquellas en que topan al delincuente el alguacil, el deudor 
al acreedor, el tahúr al fullero, el príncipe al adulador, • 
el mozo rico à la ramera astuta.

Ti*es cosas las mejores del mundo aborrecen sumamente 
1res géneros de gentes: la salud los médicos, la paz los 
soldados, la verdad algunos escribanos y letrados.

CÓMO SE HAN DE HACER LAS COSAS Y EN QUÉ DIAS, 

PARA QUE TE SUCEDA BIEN.

Domingo reina el Sol; es dia á propósito para comer â 
costa ajena, y no hace mal, aunque sea algo más de lo 
ordinario; porque según Hipócrates y Galeno, no son da­
ñosos los ahitos de balde, y está el Sol en su casa, y tú en 
la del otro.

Lúncs compra todo lo que hallares á ménos precio ó de 

balde.
Martes toma lodo lo que te dieren, y no repares en cum­

plimientos, que es dia de Marte; y si lo haces, te mirará en 
el arrepentimiento de mal aspecto.

Miércoles pide à Dios y á ventura, que quizá toparás con 
alguno á quien Mercurio, tocado de la vanidad, incline â 
darle lo que tuviere.

Juéves es dia à propósito para no creer nada que te di­
gan los aduladores.

Viérnes es buen dia para huir del acreedor, y de la eje­
cución, y de la embeslidura meridiana de los panzas al 

trole.
Sábado es buen dia para levantarte larde, andar despa­

cio, comer caliente, hablar mucho y vestir ancho y calzar 
holgado; que es Saturno viejo y amigo de su comodidad, y 
tiene gola, como sale de Acuario y no se ha enjugado.
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DE LA FISONOMÍA.

Todo hombre que tuviere el cabello ensortijado, negro 
y recio, dará más que hacer à los barberos; y el que criare 
piojos, se rascará á menudo la cabeza.

Todo hombre calvo no tendrá pelo, y si tuviere alguno, 
no será en la calva. A éstos, si son barbados, 1cs reluce ei 
casco, y parecen sus caras cabezas con el pelo, y sus ca­
bezas caras sin él.

Todo hombre de frente chica y arrugada parecerá mono, 
y será ridículo para los que le vieren.

El que tuviere la frente ancha, tendrá los ojos debajo de 
la frente, y vivirá todos los dias de su vida; y esto es sin 
duda.

Quien tuviere nariz muy larga, tendrá más que sonar, y 
buen apodadero.

El de narices meñiques y romas, llamadas nariguetas, 
que hay algunos que las tienen tan pequeñas que apénas 
se las puede hallar en la cara el mal olor, son hombres 
aunque parecen otra cosa, y en vida empiezan á hacer di­
ligencias para calaveras. No son coléricos, porque por 
milagro se les sube el humo á las narices, como no se las 
halla.

Boca grande de oreja á oreja significa tarasca ó alnafe, y 
mucha espuma sin freno. Y estos paran bien, porque nu 
sólo no son desbocados, pero son boca todos.

Boca pequeña y fruncida, que hace hocico de hurón y 
parece oido, denota escuridad en los dientes, y es como 
tener encías con saetera en lugar de ventana.

Boca en almíbar con humedad de balsa, que habla con 
perdigones y razona con zumo, ondeada de jabonaduras, 
con la risa nadando en salivas, más necesidad tiene de en­
jugador que de requiebro.

El que tiene manos muy grandes tendrá grandes dedos.
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y diez uñas en entrambas; y el que tuviere mucha mano, 
crivará; y muchas manos, será valiente; y por el contrario.

Ojos vivos no huelen mal, y relucen; los pequeños tie- 
’en niñas, y los grandes mozas.

Ojos verdes y azules parecen pájaras, y no mujeres.
Ninguna mujer que tuviere buenos ojos y buena boca y 

uenas manos, puede ser hermosa ni dejar de ser una pan- 
asma; porque en preciándose de ojos, tanto los duerme, 

y los arrulla, y los eleva, y los mece y los flecha, que no 
hay diablo que la pueda sufrir.

Si tiene buenas manos, tanto las esgrime y las galopea 
por el tocado, tecleando de araña el pelo y haciendo cor­
vetas con los dedos por lo más fragoso del moño, que 
amohinará los difuntos. Pues considérame la de buenos 
dientes, arregazados los labios, con todas las muelas y 
dientes desenvainados, y en púribus los colmillos, muy 
preciada de regaño de mastin, y á pique del alma conde­
nada, y vereis cuánto mejor es un neguijón fruncido, y 
unos ojos rezmellados y una mano de mortero, contenta 
con ser mano, sin inlroducirse en revoloteos, en sonajas, 
en pinzas y en taraviUa de bullicios.

Mujer con cara podrida como olla, donde hay, con ho­
cico de puerco y carne de vaca, de todo en la escarapela 
de facciones, más preciada de bien prendida que los que 
están en los calabozos; dama de la cárcel, muy presumida 
de los alfileres, pretendiendo pasar por lindeza lo bigar­
rado,—de puro bien prendida, merece que no la suelten 
las pascuas. Y pues todo su caudal es ser solamente bien 
prendida, es razón que la llamen doña Escarioie, y que sea 
conocida por el prendimiento, como Júdas.

Mujer tarasca y delincuente de cara, muy revesada de 
ojos, muy gótica de narices, muy ética de labios, muy pe­
nitente de mejillas, muy escura de encías, con dentadura 
de raja, y frente tan angosta que el cabello sirve de ce­
jas^—31 relrujere estas bellaqur-ias vivas en lo discreto.
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cuando pida se le ha de dar audiencia, y no joya; tenga 
cátedra, y no amante. Alábensele las cláusulas y las dotri- 
ñas, no el talle ni el rostro; tenga lugar en las librerías, y 
no en las voluntades. Y porque conviene que con ella se 
gaste muy poco tiempo, queremos que en las visitas, ya 
que no sea oida ni vista, sea sólo óida, y la vista huida.

Unas viejas en duda, que se usan, que se toman de los 
mos como del vino, y andan diciendo que la falta de dien- 
¿es es corrimiento, y que las arrugas son herencia, y las 
canas disgustos, y los achaques pegados, y por no parecer 
huérfanas de la edad, llaman mal de madre el que es mal 
de agüela,—decimos que se les dé para su sustento una 
plaza de dueñas; que con esto serán viejas, y no dejarán 
ser mozas á las niñas á puros chismes, y tendrán vengan­
za, ya que no pueden remedio. Y las graduamos de muje­
res de bacinica, que piden para las otras.

Las mujeres que tienen las cejas en arco, y no ballesta,, 
tendrán dos pestañas en cada ojo, y serán bien miradas si 
las miran bien.

En viendo un tuerto, puedes juzgar por esta ciencia quo 
lo falta un ojo.

Los bizcos son tuertos en duda, que no se sabe de qué 
t jo lo son.

El hombre zurdo sabe poco, porque áun no sabe cuál es 
su mano derecha; pues la una lo es en el lugar, y la otra 
en el oficio. Es gente de mala manera, porque no hace 
cosa á derechas.

Hombre corcovado no le trates, y júzgale por mal incli­
nado, pues lo anda con la corcova.

Cajion, que ni es hombre ni mujer, y parece entrambae 
cosas, es gente intratable, que ni merece ser hombre ni 
se atreve á ser dueña.

Quien tuviere pequeño pié, ese sin duda calzará méno» 
zapato, y tendrá mènes zancajos que le roan los maldi- 
CiCUttS.
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Pié grande, que los gallegos llaman pata, sí el que le tu­
viere dice riñendo que meterá á otro en un zapato, lo po­
drá cumplir sin ser valiente.

QUIROMANCÍA 0 ARTE DE ADIVINAR POR LAS RAYAS DE LAS MANOS^ 

BN UN CAPÍTULO BREVE.

Todas las rayas que vieres en las manos, oh curioso lec­
tor. significan que la mano se dobla por la palma y no por 
arriba, y que se dobla por las junturas; y por eso están las 
grandes en las coyunturas, y desas; como es cuero deli­
cado, resultan las otras menudas. Y para ver que esto es 
así, mira que en el pescuezo y frente, caderas, corvas y 
codos y sangraduras y nalgas, por donde se arruga el pe­
llejo, y en las plantas de los piés hay rayas. Y asi había 
de haber, si fuera verdad (como hay quirománticos), nal- 
guimántieos, y frontimánticos, y codimánticos, y pescueci- 
mánticos y piedimánticos.

PARA SABER TODAS LAS CIENCIAS Y ARTES SIEC.ÎNICAS Y LIBERALES

EN UN ÜIA.

Si quieres saber todas las lenguas, háblalas entre tos 
que nu las entienden, y está probado.

Si escribes comedias y eres poeta, sabrás guineo en vol­
viendo las rr 11, y al contrario: como Francisco, Flancico, 
primo, pUmo.

Si quieres saber vizcaíno, trueca las primeras persona» 
en segundas, con los verbos, y catate vizcaíno: como Juan- 
cko, quilas leguas, buenos andas vizcaíno; y de rato en ralo 
su Jaungoicoá.

Morisco hablarás casi con la misma adjetivación, pro­
nunciando muchas xx ó jj: como espadakan de Jerro, bo- 
j;anTC, Xoniguela ^ ¿¿ondoísas, mera l/oaanxe; ^' así en 
tullo.
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Frances, en diciendo ôm, conjo niño que hace el coto; 
6on compere^ y nombrando macarelage, sin desuidarle de 
decir la Francia^ tnusiur y madama., está acabado.

Italiano es más fácil, pues con decir miela, signar sí. 
corpa dU mondo, y saber el refrán de pian pian si /a Ion­
ian, y pronunciando la ch, ce, y la ce, che, está sabida la 
lengua.

Alemán y flamenco es lengua breve, pues se aprende en 
un brindis, gotis, gnen, garkans mempiai, menestiat. Y 
para tratar de guerra, en diciendo pms, daña y dique, no 
bay más que desear.

La arábiga no es menester más de ladrar, que es lengua 
de perros, y te entenderán al punto.

Griego y hebreo, como todos los que lo saben lo saben 
sobre su palabra, por sólo que ellos dicen que le saben, 
dilo tú y sucederáte lo mismo.

Dejo de tratar de la jerigonza y germanía, por ser cosa 
que puedes aprender de los mozos de muías.

Si quieres ser famoso médico, lo primero linda muía, 
sortijon de esmeralda en el pulgar, guantes doblados, ro­
pilla larga, y en verano sombrerazo de tafetán. Y en te­
niendo esto, aunque no hayas visto libro, curas y eres do­
lor; y si andas á pié, aunque seas Galeno, eres platicante. 
Oficio docto, que su ciencia consiste en la muía.

La ciencia es esta: dos refranes para entrar en casa; el 
qué tenemos ordinario, venga el pulso, inclinar el oido, ¿ba 
ícnido/no? Y si él dice que sí primero, decir luego: «Se 
echa de ver. ¿Duró mucho?» Y aguardar que diga cuánto, 
v luego decir: «Bien se conoce. Cene poquito, escarolilas; 
una ayuda.» Y si dice que no la puede recebir, decir: 
«Pues haga por recibilla.» Recetar lamedores, jarabes y 
purgas, para que tenga que vender el boticario, y que pa­
decer el enfermo. Sangrarle y echarle ventosas; y hecho 
esto una vez, si durare la enfermedad, tornarlo á hacer 
basta que ó acabes con el enfermo ó con la enfermedad. Si 

MCD 2022-L5



DISCURSOS FESTIVOS. 555

vive y te pagan, di que ilegó tu hora; y si muere, di que 
llegó la suya. Pide orines, haz grandes meneos, miralos à 

lo claro, tuerce la boca. Y sobre todo advierte que traigas 
grande barba, porque no se usan médicos lampiños, y no 
ganarás un cuarto si no pareces limpiadera. Y á Dios y ú 
ventura, aunque uno esté malo de sabañones, mándale 
luego confesar, y haz devoción la ignorancia. Y para acre­
ditarte de que visitas casas de señores, apéate á sus puer­
tas, y éntrate en los zaguanes, y orina y tórnate á poner á 
caballo; que el que te viere entrar y salir, no sabe si en­
traste á orinar ó no. Por las calles vé siempre corriendo y 
á deshora, porque .te juzguen por médico que te llaman 
para enfermedades de peligro. De noche haz á tus amigos 
que vengan de rato en rato á llamar á tu puerta en altas vo­
ces para que lo oiga la vecindad: «Al señor dotor que lo 
llama el duque; que está mi señora la condesa muriéndo­
se; que le ha dado al señor obispo un accidente;» y con 
esto visitarás más casas que una demanda, y te verás acre­
ditado, y tendrás horca y cuchillo sobre lo mejor del 
mundo.

Para ser caballero ó hidalgo, aunque seas judío y moro, 
haz mala letra, habla despacio y recio, anda á caballo, debe 
mucho y véte donde no te conozcan, y lo serás.

Si quieres ser letrado almendruco por madurar, que ha­
gas mal á los pleitos, y tus alegaciones sepan á madera,— 
ten de memoria los títulos de los libros, dos párrafos y dos 
textos; y esto acomoda á todas las cosas, aunque sea sin 
propósito. A todas las cosas que te dijeren, di que hay ley 
expresa, qué habla en propios términos. Si abogares, da 
muchas voces, y porna; que en las leyes el que más por­
fía, tiene (si no más razón) más razones. A lodos di que 
tie.nen justicia, }>or desatinos que pidan. Y sabe cierto que 
no bay hoy disparate en el mundo tan grande, que no tenga 
ley que lo apoye. Y mira si hay mayor disparate que no 
beber vino y no comer tocino, v tiene la lev de Mahoma
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que lo abone. Si no entendieres las relaciones que te hi­
cieren de los pleitos, di que ya estás al cabo y harto de 
vocear el mismo caso en la chancillería. No le olvides de 
la ley del reino que está en romance, y ten en la memoria 
á Panormitano y Abad. Podrás alegar al cierto juriscon­
sulto y al otro, y algún refrancico; que al fin son evange­
lios abreviados. Y sobre todo, tendrás, en tu estudio libros 
grandes, aunque sean de solfa ó caballerías, que hagan 
bulto; y algunos procesos, aunque los compres de las es­
pecerías y tiendas de aceite y vinagre. Si dijeres algo por 
auténtico, y te apretaren á decir en qué autor lo viste, di 
que en Carolo Molineo ántes que le vedaran; que por estar 
vedado no se podrá averiguar; ó inventa un aulor de Con­
sejos, pues salen nuevos cada dia. Y no le olvides de traer 
chinelas, y gorra, y capa con capilla, por quien Dios es.

Si quieres ser alquimista y hacer de las piedras, hierbas, 
estiércol y aguas oro, hazle boticario ó herbolario, y harás 
oro de todo lo que vendieres. Y guárdale de quemar meta­
les y sacar quintas esencias; que harás del oro estiércol, y 
no del estiércol oro.

Y si quisieres ser autor de libros de alquimia, haz lo que 
han hecho todos, que es fácil, escribiendo jerigonza: «Re­
cibe el rubio y mátale, y rcsucítale en el negro. Item, tras 
el rubio toma lo de abajo y súbelo, y baja lo de arriba y 
júntalos, y tendrás lo de arriba.« Y para que veas si tiene 
dificultad el hacer la piedra filosofal, advierte que lo pri­
mero que has de hacer es tomar el sol, y esto es dificul­
toso, por estar tan léjos. Hazte mercader, y harás oro de 
la seda; y tendero, y harásie del hilo, agujas y aceite y vi­
nagre; librero, y harás oro de papel; ropero, del paño; za­
patero, del cuero y suelas; pastelero, del pan; médico, de 
las cámaras harás oro, y de la inmundicia; y barbero, y lo 
harás de la sangre y pelos. Y es cierto que solos los oficia­
les hacen hoy oro y son alquimistas, porque los demas án* 
tes lo deshacen y gastan.
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Para ser toreador sin desgracia ni gasto, lo primero Ca­
brillo prestado, por fzat e! susto toque al dueño, y no al to­
reador; entrar con u„ lacayo sólo, que por lo inénos dirán 
que es único de k cayo; andarse por la plaza hecho caba­
llero antípoda del toro; si le dijeren que cómo no hace 
suertes, diga que esto de suertes está vedado. Mire á las 
ventanas, que en eso no hay riesgo. Si hubiere socorro de 
caballero, no se dé por entendido. En viéndole desjarre­
tado entre pícaros y muías, haga puntería y salga diciendo 
siempre: «No me quieren;» y en secreto diga: «Pagados 
estamos.» Y con esto toreará sin toros y sin caballos.

Si quieres, aunque seas un pollo, ser respetado por va­
liente, anda con mareta, habla duro, agobiado de espal­
das, zambo de piernas, trae barba de ganchos y bigotes de 
guardamano, y no levantes la habla de la cama sin vaha­
rada de! trago puro; habla poco, que ya no tienen por va­
lientes sino à los que callan. Di cuando estés vestido, que 
estás atravesado por mil parles. Brinda en los banquetes- 
ai ánima de Pantoja y á la honra de Escamilla y Roa. Sé 
cuerdo en las pendencias y loco en los banquetes, colérico 
en las paces y flemático en las véras; y de cuando en 
cuando achácale entre los amigos un herido ó dos de lo.s 
que otros mojaren. Y con esto no tendrá tanta opinion 
como tú ningún tabardillo.

AGUJA DE NAVEGAR CULTOS, COB LA RECETA PARA HACER SOLE­

DADES EN UN DIa: V ES PROBADA.—CON LA ROPERÍA DE VIEJO 

DE ANOCHECERES Y AMANECERES, Y LA PLATERÍA DE LAS FAC- 

CiUNES PARA REMENDAR ROMANCES DESARRAPADOS.

RECETA.

Quien quisiere ser culto en sólo un dia, 
-.a jeri (aprenderá) gonza siguiente:
Fiiiyorei, arrogar, jifeen, presienU, 
Candar, con^lru^e, métrica armomai
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Poco mucho, si no. purpuraí^f: 
I>‘''9uiralifiad, eonculct. erioe. m^tft 
Pulsa, ostenta, librar, adoleseeme. 
^eñas irasiada. piia. frustra, harpitl.

Cede, impide, cisuras, petulante. 
Palestra, liba, meta, argento, allerna. 
Si bien, disuelve, émulo, canoro.

Use muebo de liquido y de errante, 
Su poco du nocturno y de caverna, 
Áudeti listos livor, adunco, y poroj

Que ya toda Castilla
Con sola esta cartilla 
Se abrasa de poetas babilones. 
Escribiendo sonetos confusiones; 
Y en la Mancha pastores y gañanes, 
Atestadas de ojos las barrigas. 
Hacen ya cultedades como migas.

EJEMPLO HERMAFRODITO: ROMANCE LATIR.

Yace cláusulas de perlas, 
Sino rima de clavel, 
Dynasta de la belleza, 
Que ya cataclysmo fué.r>> 

Un tugurio de pyropos, 
Ojeriza de Zalé, 
Poca porción que secuestra 
Corusca favila al ‘neu; 

Pórtico donde rubrica 
Al múrice Tyrio el ver. 
Tutelar padrón del alma, 
aura genitiva en él.

T despues que el aprendiz de culto se ha daao por ven­
cido, y dicho que es la piedra lilosofal, ó el fénix, ó la au* 
tora, ó el pelícano, ó la carantamaula,—es un romance à 
la boca de una mujer en toda cultedad.

Esto es más fácil que pedir prestado.

Pues siendo todo lo que escriben (los cultos tales, no los 
linos) anocheceres y amaneceres,—coa irse á la ropería
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¿e los soles, se hallan auroras bfíchas, que les viene» 
como nacidas á cualquier mañáfi.ta, con sus nácares y os- 
¿’■os, lecAe y ffrana, y empañado el dia en maniUias de oroi. 
canas rosadai, y llorares de perlas y de aljófar;

Las flores selvas, búcaros las hierbas, 
Que bebe el sol. que chupa, ó que las lame. 
Anocheceres, lutos
De sombras y bayetas de la noche: 
Cadáver de oro, y tumbas del ocaso 
En ataúd de fuego.
Exequias de la luz, y despavilos:
Capuces turquesados, y árgos de oros 
Mundo viudo, huérfanas estrellas; 
Triforme diosa, carros del silencio: 
Soñolienta deidad, émula á Fabo.

En la platería de los culos hay hechos cristales /upid’-- 
oos para arroyos, y montes de cristal para las espumas, y 
campos de aafr para los mares, y márffen de esmeraldas 
para los praditos. Para las facciones de las mujeres hay 
ÿarçanlas de plata bruñida, y trenzas de oro para cabellos, 
y labios de coral y de rubles para jetas y hocicos, y alien­
tos de ámbar (como pomos) para resuellos, y manos de 
mardi para garras, pechos de diamantes para pechos, y es­
trellas coruscantes para ojos, y infinito nácar para mejillas; 
aunque los poetas hortelanos todo esto lo hacen de ver­
duras, atestando los labios de claveles, las mejillas de rosas 
y azucenas, el aliento de jazmines. Otros poetas hay char- 
quías, que lodo lo hacen de nieve y de hielo, y están ne­
vando de dia y de noche, y escriben una mujer puerto, 
que no se puede pasar sin trineo y sin gaban y bota: ma­
nos, frente, cuello y pecho y brazos, todo es perpétua 
ventisca y un Moncayo.

Con esto, y con gastar mucho Calepino sin qué ni para 
qné, serás culto, y lo que escribieres oculto, y lo que ha­
blares lo hablarás á bulto. Y Dios tenga en el cielo el cas-
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teUano y le perdone. Y Lope de Vega à los clarísimos no» 
isag:» de su verso.

Miéntras por. preservar nuestros pegaso* 
Del mal olor de culta jerigonza.
Quemamos por pastillas Garcilasos.

ALABANZAS DE LA MONEDA.

El dinero para hermoso tiene blanco y amarillo, para 
pialan tiene claridad y refulgencia, para enamorado tiene 
saetas como el dios Cupido, para avasallar las gentes tiene 
yugo y coyundas, para defensor tiene castillos; para noble, 
león; para fuerte, colunas; para grave, coronas;y al fin. 
pava honra y provecho lo tiene todo.

El dinero tiene tres nombres: el uno por fuerte, el otro 
por útil, el otro por perfecto. Por fuerte se llama moneda, 
que quiere decir munición y fortaleza; por útil se llama 
pecunia, que quiere decir pejugal ó granjeria gananciosa; 
y por perfecto se llama dinero, tomando su apellido del nú­
mero deceno que es el más perfecto.
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CONFESION DE LOS MORISCOS.

Yo picador, macho herrado, macho galopeado, me con­
fieso à Dios barbadero y á soneta Haría tampoco y al bien 
trobado san Miguelecajo y al bien trobado san Sánchez 
Batista, y á los sonetos apóstatas spo Perro y sao Palo, y á 
vos padre espertual, daca la culpa, toma la culpa. Vuélvo- 
me á confesiar á todos estos que quedan aquí detrás, y á 
vos padre espertual, que estás en lugar de Dios, me deis 
oeslilencia de mis pescados, y me sorbáis dellos, amén

8U»4

«X
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